
  
    
  


  
    CRONICAS DE VHAALZORD  


    Libro 1.


    Capitulo - 1



     


    No tenía ni idea de donde estaba, es más, no sabía siquiera que era lo que estaba pasando en esos momentos de total confusión. Sentía mi pene siendo usado, enfundado en algo cálido y húmedo… mientras sentía como un peso se alzaba y volvía a caer sobre mi cintura. Poco a poco iba recobrando mis funciones mentales, podía reconocer un amargo sabor en mi boca, al poco lo reconocí como el sabor de la raíz del esclavo, lo que me daba una pista sobre lo que podía haber pasado conmigo. Poco a poco conseguí ir abriendo los ojos, lentamente para dejar que la luz penetrase sin dañármelos… poco a poco pude ir centrando imágenes atraves de ellos, mi confusión era total y absoluta.


    Lo primero que reconocí fue a una joven de unos dieciséis años cabalgando sobre mi… en sus ojos veía lagrimas, a lo lejos oía una letanía que parecía reconocer, pero no terminaba de ubicar hasta que gire mi cabeza hacia la derecha, allí paradas veía tres impresionantes Guerreras Talkinq… al girar mi cabeza hacia la izquierda vi a dos ancianas, una de ellas era claramente una hechicera Talkinq también, la segunda anciana era la que canturreaba la letanía. Después de identificar el pueblo logre sin problemas identificar lo que estaba oyendo… era sin duda el paso de una joven a la edad adulta, lo que se podía traducir en ser desvirgada por su primer amante en una ceremonia como la que estaba viviendo en ese momento, o más que viviendo sería mejor decir que sufriendo.


    Me concentre en la jovencita que me estaba cabalgando, preparándome para darla su merecido en cuanto empezara a recuperarme del todo, mientras llegaba el momento preciso me concentre de hecho con sumo cuidado en purgar mi sangre de cualquier rastro de la infame raíz que me habían dado para controlarme. Entonces tuve un sobresalto, la cara de la joven, era un rostro que ya había visto antes, hacia muchísimo tiempo, en otra época, en otra vida, en otro mundo distinto del que ahora vivía, era la misma cara, el mismo rostro que el de mi esposa, solo eso, solo por esa razón me calme en el acto. Desde ese momento estuve centrándome en la joven de una forma diferente, centrándome en lograr que pudiera disfrutar de esa su primera vez, ayudándola a mitigar su dolor por la ruptura de su “velo interior”. Poco a poco logre ir transformando su cabalgada, su dolorosa cabalgada en algo placentero para ella, aun así sabia que debía de actuar con cuidado, ya que ella debía de permanecer estoica en el acto, dando muestras de control y coraje, ya que se suponía que sería extremadamente doloroso y una futura guerrera debía de demostrar poder merecerlo. Logre darla placer pero de forma controlada, de forma que no perdiera su impasibilidad en ningún momento.


    La raíz del esclavo, infame planta que usan los traficantes para controlar la mercancía, elimina completamente el control de la consciencia del que tiene la mala suerte de tomarla, de esa forma pueden llevar enormes caravanas de “mercancía” sin riesgos de posibles rebeliones o intentos de fuga, ya que las personas que lo han tomado en las dosis adecuadas solo son autómatas sin voluntad hasta que la dosis se suprime, y aun así se tardan días para volver a la normalidad. Si la dosis que dan es incorrecta, bueno la muerte que da la planta también es dulce. En mi caso hacia al menos tres o cuatro días que debían de haber suspendido el suministro de la raíz en mi torrente sanguíneo. Desde el mismo momento en que pude recuperar el uso de mis funciones digamos que me blinde contra cualquier posible interferencia de cualquier tipo en mi mente… ¿Por qué no lo había hecho antes evitando así esta situación?, exceso de confianza en mí mismo, supongo.


    Externamente seguí mostrando los síntomas de estar todavía bajo el control de la raíz, aunque sentí al poco rato una potente sonda mental procedente de la hechicera para comprobar que no fingiera y siguiera realmente como mi apariencia indicaba. No tuve el menor problema en superarla, casi me dio hasta vergüenza ajena lo descuidada que fue en su intento de verificación. La joven paso la ceremonia con nota, por un lado logro permanecer impasible y por otro se llevo su primer orgasmo, algo más difícil de conseguir que el dominar el dolor. Después de completar la ceremonia las tres guerreras se retiraron, seguidas por ambas ancianas, cuando nos quedamos solos la jovencita se echo a llorar amargamente… entonces fui yo quien lanzo con muchísimo cuidado una sonda mental sobre ella, mientras protegía su choza, tienda o lo que fuera donde estábamos de cualquier intrusión de cualquier tipo. Así averigüe que era huérfana, todo su clan había sido exterminado por intrusos, según parecía todas pensaban que fue mala suerte, pero ella ahora era una guerrera sin clan… estaba sola, de hecho lo que acababa de pasar era lo más bajo que podía haberla pasado.


    Para las Talkinq su primera vez era lo más importante que os podáis imaginar, contra mas importante fuera el macho más importancia y relevancia adquiría la nueva guerrera, aunque luego eso debiera refrendarlo en el campo de batalla, en la vida misma, pero una primera mancha como la que esta joven debería de soportar al haber sido con un esclavo, era muy difícil luego de superar y más aun de borrar. El valor del macho se media por su linaje, algún otro clan poderoso, si era un enemigo se media por su valor en la batalla, si era mago se media por su poder… etc. En ningún momento hacían distinciones entre el mal o el bien, si alguna hubiera pasado a la edad adulta de la mano de un demonio, su prestigio solo dependería del poder de dicho demonio, sin entrar en cuestiones éticas de ningún tipo. Se había dado incluso la situación de que un enemigo especialmente terrible para ellas había sido capturado, y antes de ser ejecutado había sido usado para el paso a la edad adulta de jóvenes de clanes importantes, dándolas un enorme prestigio al ser hecho por tan poderoso enemigo.


    Solo un par de horas después, cuando considere que ella ya se había recuperado lo bastante y que no era entonces “inconveniente” recuperarse me levante. Pronto se me presento, su nombre era Dhialmina Ard-Lackluhd del clan Esghiberdh, pero me dijo que la llamara ama Dhi, o si estábamos solos simplemente Dhi, ciertos recuerdos llegaron de golpe a mi mente al oírla. Me pregunto mi nombre, al decirla que me llamaba Val, le resulto curioso que solo me llamara eso, Val, sin más. Tenía la pobre mala suerte, el paso a la edad adulta había sido con un esclavo, y además tullido, ya que yo era cojo y andaba apoyándome en un largo cayado. Por suerte me permitió seguir usándolo, también tuve suerte de ser ella, cualquier otra hubiera mandado nada más ver mi tara que me cortaran el cuello o algo peor. Cuando me vieron por primera vez con mi tara en la aldea descendió aun más el prestigio de mi “ama” por ser yo encima así, un tullido.


    La joven Dhi se había convertido en un lastre para la aldea, para sus costumbres, para sus creencias, para su reputación, para sus aspiraciones e importancia. Única superviviente de un pequeño Clan ahora extinto salvo por ella, nueva guerrera con una mancha gigantesca por la forma de pasar a la edad adulta, sin “madrinas” entre las guerreras de la aldea, en definitiva, toda una paria para la misma. Conociendo como conocía sus costumbres no tenia duda de que tratarían de quitársela de encima como buenamente pudieran. Las Talkinq se dividían la última vez que tuve la suerte o la desgracia de mezclarme con ellas en 17 aldeas, tribus o como queráis llamarlo. Siguen un estricto orden jerárquico que creo que solo ellas son capaces de comprender plenamente, la aldea de Dhi estaba aproximadamente en el 10 u 11 puesto, contar con alguien como ella era un descredito que alguna otra aldea podría intentar aprovechar para medrar posiciones a su costa, o como mínimo hundir sus posibilidades de ascender en su situación con respecto a las demás… pero retirarla su apoyo podía ser todavía peor si las demás se enteraban de ello.


    La forma más fácil de lograr evitar ese problema es que Dhi muriera, sin importar a manos de quien, en caso de ser otra aldea o clan daría igual, ya que alguien tan, tan desacreditado no supondría mejora ninguna para el asesino, pero sí en cambio era ella la que triunfara, bueno, poco a poco podría ir ganando reputación lo que en todo caso mejoraría a su vez la de la aldea, es decir, que poniéndola en el disparadero tenían nada que perder y quizá, por un milagro, si este se daba muchísimo que ganar. Toda aldea es gobernada por un triunvirato de ancianas, son aconsejadas por la principal hechicera de la aldea y las más valientes guerreras, ellas son las que dan las ordenes o conceden misiones a las demás, ya que toda Talkinq es en sí misma una Guerrera, solo las madres lactantes están exentas de esta obligación, las Talkinq forman un matriarcado perfecto, organizado atraves de sus clanes y las alianzas entre los mismos.


    Dhi fue enviada a los bosques de Khal-tor-Khild, en el centro del gran continente, a casi dos semanas de distancia para explorarlos y asegurarse que no hubiera presencia de tribus Lantares en sus proximidades. Los Lanares son los principales enemigos de las Talkinq, su principal diversión consiste en violarlas, amputarlas luego los pechos, metérselos en la boca y después, si todavía resisten empalarlas por el coño, izándolas hasta que mueren agonizando. Claro que si un Lantar cae en manos de una Talkinq no es que corra una mejor suerte… si no es alguien especial, que puedan usar para mejorar la línea de sangre de la captora, para usarlo en una ceremonia de paso a adulta o algo así… entonces su muerte tiende a ser especialmente desagradable y cruel. Incluso en ocasiones han devuelto guerreros a sus aldeas sin testículos, sin pene, sin ojos, sin orejas y sin lengua… como digo los dos pueblos se odian a muerte. Pues allí es donde mandaron a Dhi acompañada de su esclavo tullido para ver que esas bestias no estuvieran rondando cerca de sus fronteras… como podéis entender por lo que os he contado, lo más seguro es que si estuvieran por allí rondando y que Dhi les fuera servida en bandeja para así deshacerse de ella.


    Durante el viaje y la semana anterior al mismo estuve valorándola, decidiendo si merecería la pena entretenerme con ella o por el contrario debía limitarme simplemente a matarla y seguir mi camino. En primer lugar me permitió montar en uno de sus tres caballos, llevándome con ella aun considerándome un lastre, cualquier otra guerrera en su lugar si el esclavo no hubiera podido seguirla el ritmo a pie simplemente lo hubiera dejado en la aldea, vendido o cortado el cuello, pero nada de llevarse estorbos, y muchísimo menos permitirle montar un caballo, mas en el caso de alguien como Dhi, que claramente no tenia donde caerse muerta por definir claramente su situación. Asumí que empleo gran parte de lo que le dejo su clan para poder comprarme y de esa forma poder hacer el paso a la edad adulta, ella además consideraba que la habían timado ya que nadie la dijo que yo fuera un tullido. La verdad es que digamos que muy, muy tullido no era, pero la gente siempre tiende más a confiarse en presencia de un tullido de aspecto “débil” que con alguien “fuerte”.


    La siguiente valoración positiva fue que todos y cada uno de los días, por la mañana al levantarse mientras yo preparaba el desayuno, y luego por la noche empleo todo el tiempo que pudo en intentar “entrenarse”, por llamar a eso que intentaba hacer de alguna manera, estaba claro que por lo menos no era nada cómoda y quería salir del pozo donde sabía que estaba metida. Gracias a mis sondeos mentales sobre ella pude apreciar hasta que punto era consciente de su situación, y de que esta misión era suicida dado su incompleto entrenamiento, era consciente de todo lo que yo ya suponía que pasaba con ella en la aldea, eso solo me lo confirmo. Otra cosa a su favor era a fuerza de golpes el tener una mentalidad abierta y capaz de una enorme adaptación, si no claramente ahora estaría muerta en cualquier camino, o incluso puede que vendida como esclava por alguna otra Talkinq de otra aldea, tuvo las agallas para tomar decisiones difíciles, duras y no arredrarse con nadie, creándose así su propia, aunque mínima oportunidad. Esa adaptabilidad me permitiría moldearla y alterarla, convirtiéndola en alguien distinta a lo que hubiera sido de haber seguido una trayectoria normal como guerrera Talkinq dentro de cualquiera de sus clanes, veríamos si era capaz de coger la oportunidad al vuelo o no.


    En definitiva, el destino al ponerme en su camino le había dado una oportunidad de oro para ascender a cotas no soñadas siquiera por ella en esos momentos, simplemente consentiría en dejarla pasar o esto provocaría el perecer a mis manos, y no de forma muy agradable más que posiblemente. Llegado el momento oportuno le haría una proposición, según su decisión así sería su destino…  para su fortuna había logrado interesarme, consiguiendo que su situación me la tomara como algo entre un juego y un desafío, casi, casi a medias entre ambos. Por una vez podía intentar construir algo y no solo destruir, cosa muy habitual en mi. Cuando llegáramos al bosque de forma definitiva me descubriría ante ella poco a poco, veríamos cómo reaccionaba a mis propuestas, por su propio bien esperaba que reaccionara de forma positiva o no saldría viva de allí, eso lo tenía muy claro, no habría término medio para ella, triunfar o perecer, solo esas dos opciones.


    Llegamos a nuestro destino por la noche, algo que sin duda era una locura de no ser porque yo ya había tomado mis precauciones vista su falta de experiencia y en algunas ocasiones también de buen juicio. El único problema que había detectado en ella es que se creía la ostia con las armas, la parte buena es que era plenamente consciente de su falta de experiencia en combates reales… algo era algo, aunque sinceramente a un guerrero o guerrera experimentada no le duraría ni un instante. Su estilo era valido cuando te cubrían las espaldas el resto de alguna partida, pero ella estaba sola lo que la convertía automáticamente en presa fácil para cualquiera como ya he dicho. Después de que se durmiera convoque varios observadores para que hicieran un rastreo de toda la zona localizando donde estaban los Lantares que segurísimo que había por esa zona, después de eso dispuse de un campo seguro de espías del mismo estilo que los míos. Supongo que a estas alturas ya habréis supuesto que soy un hechicero, mago, brujo o como lo queráis llamar, aunque eso no sería correcto del todo, por lo menos en mi caso particular, lo mío es algo bastante más complicado que todo eso, aunque supongo que antes o después terminare por explicároslo, pero eso desde luego no será ahora.


    Mis pequeños espías localizaron como seis o siete partidas con las que podríamos toparnos en dos o tres días, todas ellas compuestas de seis a siete miembros, alguna de ellas con un hechicero, aunque debo de decir que ninguno de ellos que fuera especialmente bueno a tenor de las informaciones recabadas por mis pequeñines. A la mañana siguiente decidí que hablaría con Dhi para que decidiera que era lo que quería… veríamos.


    A la mañana siguiente cuando la vi “entrenándose” me ofrecí para ayudarla como oponente, algo que por lo visto la debió de hacer muchísima gracia, ya que se sentó en el suelo sujetándose el abdomen debido a la panzada a reír que se estaba pegando a mi costa. Como podéis suponer rechazo mi oferta, pero al menos esto sirvió para ponerla de muy buen humor todo el día a mi costa, estuvo casi todo el tiempo riéndose cada vez que recordaba mi ofrecimiento. Al final muy serio la dije que si en algún momento se lo pensaba mejor que me lo dijera, que mi precio seria mi libertad si se sentía satisfecha con mis servicios, lo que todavía la hizo más gracia.


    No penséis mal de ella, su problema era la estricta educación recibida por una Talkinq hasta que pasar el rito para pasar a la edad adulta. Hasta ese momento son muy vigiladas por sus mayores por razones que todos podemos entender. Si esto mismo se lo hubiera propuesto a una Talkinq “adulta” sin duda como mínimo me hubiera cortado la lengua, pero Dhi no estaba acostumbrada a tratar con esclavos, las jóvenes solo son atendidas por los hombres del Clan hasta su momento de pasar a ser una adulta, y si para una Joven que no llegue al momento cumbre virgen es la pena de muerte automática, al hombre que la desvirgara podéis imaginar lo que le pasaría. El que algo así pasara entre las Talkinq era algo completamente excepcional, como curiosidad os diré que ello no llevaba estigma ninguno al Clan en el que ocurriera, pero los castigos eran suministrados en público delante de todas las jóvenes de esa aldea y de cualquier otra que quisiera enviar las suyas para ver el “espectáculo”, digamos que eso lo usaban como una especie de clara advertencia para todo el mundo.


    La verdad es que Dhi me hacía gracia, si desde luego hubiéramos tenido que pasar desapercibidos nos hubieran detectado en poco tiempo. Se veía que tenía los conceptos del entrenamiento, algo que se veía claramente que había sido esmerado, pero le faltaban las etapas finales que se hubieran dado yendo y practicando con alguna partida de guerreras de su Clan. Al final dos días después nos encontramos con una partida de guerreros Lantares, cinco guerreros y un mago, como dije antes el mago dejaba mucho que desear como tal. Aunque para ser sinceros fueron ellos los que nos encontraron, pero disimuladamente en el último momento hice saltar la trampa al desviarme “por accidente” de la ruta que llevábamos con el enojo de Dhi, pero eso sirvió para que tuvieran que salir al descubierto para atacarnos y no pudieran emboscarnos alegremente.


    Los pobres Lantares al ver a una joven Talkinq con un esclavo tullido se frotaron las manos antes de tiempo, sobre todo el mago que se veía que era el que llevaba la voz cantante. Gracias a esto salieron al descubierto de forma muy descuidada, enfrentándose a nosotros sin el menor atisbo de cuidado con nosotros. Valientemente cojeando me puse delante de Dhi, enfrentándome a los Lantares, amenazándoles con cosas terribles si no se iban dejándonos tranquilos a mi ama y a mí, el ataque de risa de los mismo fue instantáneo, uno de ellos llego hasta mi y de un guantazo terrible me mando contra un árbol donde quede aparentemente medio inconsciente, peor como digo solo aparentemente, justo lo que quería, quitarme de en medio momentáneamente para ver a Dhi en acción real y poder evaluarla en condiciones, como comprenderéis el guantazo no hizo ni que me inmutara, incluso me costó fingir la caída que tuve… desgraciadamente para ellos ninguno se molesto en volver a fijarse en el pobre tullido.


    Tal y como sospechaba empezaron a jugar con ella y Dhi también como me temía empezó a cometer fallos en su precipitación por intentar desembarazarse de ellos lo antes posible, poco a poco veía como se iba cansando ante las acometidas de los Lantares, mientras el mago se divertía riéndose de sus compañeros cuando casi eran tocados por Dhi. Estuvieron un buen rato riéndose de ella, dándole golpecitos con la parte plana de las hojas de sus espadas, humillándola de forma terrible cada vez que la tocaban de esa forma, llego un momento que Dhi estaba llorando de rabia e impotencia… El mago dijo que ya valía de diversión, que terminaran con su afán de lucha para poder divertirse con ella, uno de los atacantes dio media vuelta buscando su espalda supuse que para pincharla en un costado y dejarla indefensa para luego poder disfrutar de su joven cuerpo antes de matarla, entonces me puse en marcha…


    Debo de confesar que yo también los subestime y casi llego tarde para evitar la estocada, dado lo peligrosa de la situación no tuve más remedio que matar al Lantar que la atacaba por la espalda, hice un molinete con el bastón golpeándole con la punta de forma seca contra su nuca, introduciendo el borde superior del bastón en la misma, borde que de repente como por arte de “magia” había adquirido punta, como si el bastón en realidad fuera una especie de lanza camuflada. El mago lanzo un rugido, amenazándome con quemarme vivo en el acto, y efectivamente vi como el muy imbécil empezaba a recitar un conjuro ígneo, uno capaz de generar en torno al objetivo del mismo una enorme bola de fuego. Digo imbécil porque primero nunca se dice al contrario lo que vas a intentar hacer, así es fácil preparar un escudo o algo peor, después solo a un autentico imbécil se le puede ocurrir usar en temporada seca un hechizo ígneo en el interior de un bosque sin ponerle estrictas limitaciones al mismo, en fin, vamos que además de no ser un gran mago tampoco es que fuera una lumbrera.


    Me lanzo el conjuro, pero en lugar de absorber simplemente su energía, cosa relativamente fácil para mí, decidí en bien de mis planes con Dhi, hacer las cosas un poco más espectaculares. Cree un doble escudo, uno para protegerme y un segundo para encerrar las llamas de la bola y que el bosque no prendiera, algo realmente difícil, pero bueno… el espectáculo de mi cuerpo envuelto en una bola de fuego debió de ser hermosísimo para los Lantares y quizá no tanto para Dhi, pero sin duda resulto sorprendente para todos cuando reaparecí saludando amigablemente al mago enemigo. Después de eso y mientras me miraba totalmente asombrado con la boca abierta, sin mediar palabra apunte hacia él con mi mano derecha, concretamente con los dedos índice y corazón estirados, de mi boca solo salió la palabra… “muere”. Solo unos instantes después su cabeza estallo, cayendo el cuerpo decapitado del mago al suelo, ante la palidez cadavérica de sus “compañeros” que veían de repente que la cosa se ponía jodida de verdad para ellos. Lo que había pasado es simplemente que había creado en el interior de su cabeza una digamos que una pequeña burbuja de energía, metiendo rápidamente muchísima más energía a presión en ella hasta hacerla explotar en el interior de su cabeza, el resultado fue el que explique antes, su cabeza exploto, quedando seccionada de su cuello por la misma, dando la impresión de haber sido decapitado. Esta técnica de la burbuja puede ser usada en cualquier parte del cuerpo, una articulación, el corazón, pulmones, hígado, etc… es una forma complicada de matar, herir o incluso torturar por la dificultad de los hechizos que hay que encadenar, pero terroríficamente espectacular para quien la presencia, sobre todo si tienen claro o suponen que serán los siguientes.


    Los cuatro Lantares restantes se fueron directamente todos a la vez a por mí pensando que serian los siguientes en caer de semejante forma, entonces hice un conjuro de transformación sobre mi bastón, convirtiéndolo en una Shilkka, mi arma favorita. Digamos que es como una Guadaña, pero más ligera, con una hoja más estrecha y afilada como una cuchilla, la Shilkka es el arma preferida de cierta secta de hechiceros del frio norte del Gran Continente, secta que tuvo a bien enseñarme a usarla hace muchísimo tiempo, justo antes de que los exterminara a todos ellos. Digamos que la particularidad de esta es que en su filo sus moléculas digamos que están en constante oscilación, convirtiéndola en algo capaz de cortar el mejor acero como si fuera mantequilla caliente. Según vinieron desde cuatro direcciones distintas, supongo que con la esperanza de que no pudiera hacer magia contra todos ellos, simplemente gire sobre mi mismo bajando en el giro unos cuantos centímetros al flexionar las rodillas, lo justo para pasar el filo de la Shilkka por debajo de sus brazos con las espadas y los pequeños escudos que llevaban, cortándolos por la cintura en dos, literalmente hablando… de repente ante los atónitos ojos de Dhi, los cuatro Lantares estaban literalmente partidos por la mitad…


    Lentamente me volví hacia Dhi que me miraba con los ojos abiertos como platos, evidentemente se había dado cuenta de que no solo no era tullido, sino de que además era un mago y por lo que había podido ver en este corto periodo de tiempo sin duda bastante poderoso, no había tenido el menor problema en desembarazarme yo solo con toda facilidad de la partida de Lantares, una partida que llevaba incluido otro mago con ellos. También se había dado cuenta del potencial de que yo fuera un poderoso mago o como mínimo aunque solo fuera un simple mago, estaba claro lo que era para ella, lo que evidentemente suponía de forma automática. Eso suponía que su paso a adulta no habría sido ninguna vergüenza de ningún tipo, sino al revés, puede que incluso fuera prestigioso para ella y todo si resultaba alguien poderoso. Todo esto me fue fácil de saber debido a la sonda mental que la lance para saber que pensaba de todo esto, en ningún momento pensó en mi con temor, o con ganas de matarme por ser peligroso para ella o algo similar, simplemente pensaba en mi como una tabla de salvación de su situación.
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    Cuando a Dhi se le hubo pasado la euforia de la victoria le recordé mi anterior propuesta, entrenarla a cambio de mi libertad, esta vez no se rio en lo más mínimo, me pidió que la explicara qué era lo que tenía en mente. La dije que era muy simple, que yo la entrenaría llevándola donde ni siquiera sospechaba que podría llegar su pericia, que también la encumbraría en su pueblo, a cambio de eso en cierto momento le pediría mi libertad, si ella estaba de acuerdo con lo que había conseguido de mi en ese momento me la concedería, sino seguiríamos con nuestro trato. Dhi no era tonta y me pregunto qué era lo que pasaría si ella pese a saber que si decidía decirme que no… simplemente le señale hacia el otro mago, dándola un mensaje alto y claro del resultado de su ruptura del acuerdo.


    Me hizo gracia el tira y afloja que al final tuve con ella para especificar nuestro acuerdo… después de ver lo que vio el que todavía tuviera agallas para enfrentarse en una negociación conmigo sobre lo que pasaría en el futuro, cuando sabia de sobra que si seguía viva era porque yo quería, en ningún momento podría haber evitado ser muerta por mi si hubiera decidido eso. Evidentemente una de las condiciones es que en el poblado seriamos ama y esclavo, pero que cuando estuviéramos como ahora solos entonces seriamos maestro y discípula. Lo que más gracia me hizo fue cuando me dijo como innegociable que cuando quisiera hacer uso de mi miembro para satisfacerse no podría negarme… el ataque de risa que me dio la ofendió sobre manera. Al final llegamos al acuerdo que las primeras veces cuando ella quisiera un cierto desahogo lo haríamos a mi manera, si ella veía que eso no la gustaba, entonces seguiríamos como ella quería, haciéndolo como hasta ahora, poniendo mi pene rígido, y ella sentándose encima hasta alcanzar su “placer”. No os hacéis a la idea lo que me costó no reírme de ella, pese a todo lo que os pueda parecer todo esto os garantizo que esta negociación fue quizá la más dura de todas, más incluso que lo de su entrenamiento y mi libertad, ella estaba convencida de llevar toda la razón, y si admitió primero darme la oportunidad creo que fue como deferencia por haberla salvado antes, evidentemente eso no me lo reconocería nunca.


    Durante el siguiente mes me las apañe para permanecer fuera del alcance de las demás partidas de Lantares que sin duda debían de estar buscando a la partida de presumiblemente guerreras Talkinq que habían masacrado a sus compañeros, seleccionando solo las mas débiles. En este tiempo el entrenamiento de Dhi había sido brutal, en un mes hizo el equivalente a algo así como dos años de entrenamiento intenso, pero eso también me estaba pasando factura a mí también, durante el mes como os podréis suponer por lo dio antes, había usado también varias partidas de Lantares para su entrenamiento, para que pusiera en práctica mis enseñanzas masacrándolos, pero contando con mi apoyo, aunque solo en caso de ser absolutamente necesario. Para poder hacer todo esto sin que nos sorprendieran por el ruido de nuestros entrenamientos y que ella fuera absorbiendo rápidamente mis enseñanzas, debía de usar constantemente conjuros sobre ella y nuestro entorno, sin descuidar tampoco los de protección y vigilancia para que no nos encontraran o sorprendieran por casualidad, al final entre todo esto estaba agotándome poco a poco físicamente.


    Lo primero que hice fue prepararla armas adecuadas para su constitución y el estilo de lucha que iba a imprimirla. Primero los Colmillos de la Luna, unas medias lunas usadas en los Fríos paramos del Norte que tenían la característica de los boomerang con sus dos extremos afilados como navajas de afeitar, puntiagudos como dagas y envenenados, enseñe a Dhi a ser capaz de tirar sus dos colmillos a la vez en direcciones opuestas dando en la parte oculta de sendos arboles frente a ella al principio, después por detrás de sendas maderas sujetas con cuerdas y movidas de forma inesperada por mi magia. También la prepare dagas arrojadizas, finas hojas planas de acero sin mango terminadas en unas puntas espaciales, tres por cada antebrazo, las llamadas dagas Khlomn. Estas son usadas por los asesinos de la costa del continente occidental, sus puntas también pueden ir envenenadas como podéis suponer por sus usuarios, cuando termine con ella era capaz de meter una daga en una madera moviéndose a veinte metros de distancia sin errar, usando una con cada mano a la vez sobre dos maderas distintas, entreno con los colmillos y las dagas hasta que la sangraron las manos. Dos espadas como de unos 70 a 80cm de hoja, una hoja ciertamente endeble pero afilada como una cuchilla, con doble filo, capaces de rajar una dura armadura de cuero como si se tratase de fino papel por un cúter. Su armadura la modifique a algo más práctico para su velocidad, solo mantenía cuero duro en ciertas zonas, el resto era flexible cuero blando que le ofrecía cierto grado de protección sin restarla agilidad o movilidad. Digamos que la convertí en una cazadora de hombres, una asesina sigilosa, una experta en moverse y aprovechar el terreno para matar a sus contrincantes. Aprendió a moverse así porque cada vez que tenía que acercarse a mi si la descubría antes de acercarse a menos de 4 metros usaba magia con ella… en una ocasión termino en lo alto de un árbol de espino de 20 metros de altura, arboles cuyos troncos tienen finas espinas que se insertan en la piel a contra pelo, si alguien quiere saber que se siente si tocas uno, solo tiene que pensar en los higos chumbos, termino allí completamente desnuda y con todas sus terminaciones nerviosas hipersensibles al tacto por mi magia.


    Justo un mes después de empezar con su entrenamiento decidí parar para recuperarme del agotamiento físico que sufría, mi poder es inmenso, digamos que terrorífico si así deseáis llamarlo y creedme que si supierais algo de mí eso lo sabríais sin la menor duda, pero como ya he dicho no es el momento para hablar de mí. En cambio mi cuerpo tiene sus limitaciones fisiológicas naturales. Debía de estar descansando como mínimo tres o cuatro días sin usar mi magia para poder recuperarme del todo, es decir, si podía usarla, pero debía de concentrarme en conjuros reparadores sobre mí, más o menos como los que había estado usando continuamente sobre Dhi mientras entrenaba. El problema es que debía de dejar de usar todos los que usaba con Dhi, dejar también de usar los de protección, los que impedían que nos descubrieran otros magos y rebajar muchísimo los de vigilancia, reducirlos al mínimo, lo único para lo que nos servirían es para darnos una aviso de la presencia de enemigos con unos minutos de adelanto nada mas, sabía que en menos de 24h después de esto Dhi podría poner a prueba su destreza porque alguna partida daría con nosotros, solo era cuestión de más o menos tiempo, solo esperaba que estuviera ya medianamente preparada para hacerlo sola por fin.


    Dentro de lo malo que era encontrarse con un grupo de Lantares tan pronto, tuvimos suerte de que la partida solo fuese de cinco guerreros sin ningún mago, una partida muy débil para lo que ya sabía Dhi, lo que me dejaba sin necesidad de intervenir si Dhi había aprendido bien sus lecciones y por su primera acción vi que sí, que efectivamente las había aprendido a la perfección. En cuestión de unos instantes dos de los Lantares estaban muertos con sendos “Colmillos de la Luna” en sus espaldas, y debo de reconocer que en esto Dhi supero todas mis expectativas al dominar sus técnicas en muy poco tiempo. Nada más verlos lanzo dos colmillos, uno con cada mano a la vez, al ser como un boomerang y desconocidas en esa zona, alcanzaron a los Lantares, matándolos sin que supieran siquiera que era los que los había eliminado, igual que sus compañeros, que no sabían de donde habían salido esas cosas, empezando a pensar que habían caído en una emboscada, dándose la vuelta para mirar por donde habían llegado las armas que abatieron a sus compañeros, dando la espalda a Dhi, que salió como una exhalación de la espesura.


    Aprovechando su desconcierto Dhi rápidamente saco sus dos espadas yéndose velozmente sobre sus dos rivales en pie más cercanos que al oír el ruido se dieron la vuelta precipitadamente, usando ambas espadas para desviar sus precipitados golpes, no para pararlos porque de esta forma sus armas quedarían bloqueadas también a su vez. Pero al hacerlo de esta otra forma, desviando sus golpes simplemente, entonces no tuvo necesidad de cambiar golpes con ellos, al desviar sus espadas la suya seguía en posición de poder acuchillarlos en los costados, justo lo que hizo pasando entre ambos, matándolos en un instante. Cuando el quinto Lantar se dio la vuelta para echar a correr no llego a dar más de dos pasos antes de que una daga arrojadiza le alcanzara la nuca. Dhi ahora en cada una de sus muñecas escondía también las tres dagas Khlomn planas sin mango para arrojar a sus contrarios si la daban la más mínima ocasión de hacerlo. Me sentí muy orgulloso de ella, mi primera lección la había llevado a cabo a la perfección, esta era muy simple, debía de terminar con sus enemigos rápidamente sin darles tiempo para la defensa siquiera… no debía de demostrar piedad ninguna con ellos, solo ser letal, olvidarse por completo de la noble guerrera, de ser la mejor guerrera que siempre mata dando todas las oportunidades, para ser una asesina fría, letal y concienzuda, ella en su situación no podía permitirse estupideces de ningún tipo.


    Cuando me logre recuperar del agotamiento al que estaba sometido por el entrenamiento de Dhi, continuamos con él a un ritmo salvaje durante otro mes, durante el cual otras tres partidas de Lantares fueron víctimas de Dhi, dos de estas si incluían magos, pero Dhi había aprendido bien sus lecciones del mes anterior, y los colmillos siempre eran para estos los primeros, que morían sin saber siquiera que había una guerrera, aunque mejor sería decir “cazadora” Talkinq cerca de ellos, sus compañeros no corrían mejor suerte que el mago o los magos, caían sin tener la menor oportunidad contra ella. De todas formas he de indicar que también respete su anterior entrenamiento ayudándola a desarrollarlo un poco, aunque evidentemente la concentre en el mío como su principal forma de pelea. Pero como digo respete el de ellas, de forma que incluso podría ir con una partida normal como una guerrera mas cambiando a las armas habituales de las Talkinq, pero viéndola como se comportaba, de lo orgullosa que se sentía, me di cuenta en seguida que sin duda Dhi no podría ya ser como una guerrera mas en cualquier partida, digamos que si la partida que la aceptara era de guerreras inteligentes se darían cuenta enseguida que Dhi para ellas era como un seguro de vida, con ella cerca el sorprenderlas sería algo dificilísimo y no digamos el poder terminar con ellas fácilmente o simplemente terminar con ellas, además al estar ellas distrayendo enemigos al luchar Dhi tendría todavía más facilidades para poder matarlos sin problemas.


    Ninguna Jefa de partida que se diera cuenta del valor y utilidad de Dhi la permitiría volver a convertirse en una más de ellas, preferiría usar sus nuevas técnicas en bien de la partida, y pocas guerreras había que siendo estúpidas estuvieran al frente de una partida durante excesivo tiempo sin morir, antes o después perderían el respeto y o bien cedían su mando o eran muertas por sus propias compañeras de partida, así funcionaban las Talkinq. Sabía que antes o después, las aldeas querrían que Dhi entrenara a otras como cazadoras, para añadirlas a sus partidas, incorporándolas como guerreras al ver la eficacia de este método, pero también sabia por cómo iba conociendo a Dhi, que sus alumnas se podrían ir preparando para un infierno como el que yo la estaba haciendo pasar a ella ahora, viendo los resultados, me copiaría el método sin magia, pero me lo copiaría seguro.


    En estos dos meses una veintena de Lantares habían muerto a manos de Dhi, incluidos dos  magos, sabía que para ella esto supondría un espaldarazo en su aldea, aunque también era consciente de que era una mala idea ir como pretendía ir ella, solo sería su propia sentencia de destrucción, debía también espabilar políticamente si quería sobrevivir y revivir su Clan como quería. Antes de volver se dio una situación que supuso el espaldarazo definitivo que necesitaría Dhi en su aldea más adelante. Nos encontramos con una pequeña partida de cuatro guerreras Talkinq siendo atacadas por siete Lantares, debían de haberlas emboscado ya que dos de ellas estaban heridas de consideración, aguantaban como podían… Dhi me miro para saber qué hacer, como debía de actuar al estar las guerreras presentes, la hice señas de que simplemente siguiera su entrenamiento y fuera tal cual era ella… Los dos colmillos que llevaban se incrustaron en las espaldas de los dos Lantares que se entretenían con las heridas, atormentándolas con cortecitos, ambos murieron en el acto. Instantes después otro Lantar que se giro para ver de donde procedía el ataque recibió en la garganta una de las dagas de Dhi, esta llego corriendo donde otro de los Lantares  se empezaba a preparar para ella, llegando a su altura desviando su precipitado ataque y acuchillándolo en la tripa, literalmente destripándolo vivo al rajarle el estomago de lado a lado. En unos instantes Dhi había eliminado a cuatro Lantares sin inmutarse, entonces otro más se distrajo con Dhi, aprovechando una de las Talkinq para matarlo, entre las cuatro dieron cuenta rápidamente de los otros dos, sin que Dhi hiciera el menor gesto para intervenir en sus presas, dejándolas a ellas “el placer” de eliminarlos.


    Después de esto ambas heridas se derrumbaron, siendo atendidas por sus compañeras, Dhi se giro y me hizo una seña para que me acercara, vi como al verme avanzar cojeando la cara de las dos Talkinq miraron asombradas a Dhi, indudablemente sabían que una joven inexperta con un tullido había sido enviada para “ayudarlas” ya que esto siempre se comunicaba a las aldeas de la zona por tradición, seguro que como siempre también se habrían enterado también a estas alturas de las realidades de las demás aldeas como siempre pasaba entre ellas, ya que tampoco es que ocultaran ese tipo de cosas, cualquiera sabia el significado de lo pasado con Dhi, así que conociendo lo que debía de haber pasado en la aldea con Dhi no debieron de tener problemas en sospechar también para que la mandaron, para que muriera como la guerrera inexperta que debía de ser. Ahora sin embargo se encontraban con que la jovencita de inexperta nada de nada, más bien era como un depredador solitario al acecho, ellas la habían visto luchar y desde luego sabían que su nivel era muy, muy alto, no lo que se suponía que podían haber esperado de ella, de una novata. Todo eso me lo revelaron mis sondas mentales sobre ellas, la lectura de sus pensamientos superficiales, no penséis que soy tan listo sin usar mis truquitos de magia… sus mentes eran un caos de pensamientos, lo único claro es que no entendían nada con respecto a Dhi, de lo que debería de ser a lo que habían visto con sus propios ojos que realmente era.


    De lo poco que saque de estas guerreras en claro al sondearlas, es que todas las aldeas de la zona estaban tratando de averiguar de qué aldea y quienes eran las de la partida que estaba masacrando partida de Lantares, tras partida de Lantares en los últimos dos meses sin dejar el menor rastro de su paso por el bosque. Sin dejar además ningún rastro salvo el de sus víctimas, que por cierto algunos de ellos tenían extrañas heridas mortales, hechas de algún modo desconocido para ellas, por lo que averigüe debían de ser las marcas de los colmillos las que las tenían desconcertadas, y puede que incluso las de las dagas de asesina que usaba Dhi.


    También descubrí que todas ellas, las cuatro a la vez, en estos momentos sospechaban que por fin habían logrado averiguar para su total asombro y total conmoción, que partida y de que aldea eran quienes eliminaban a los Lantares durante los dos últimos meses, solo habían visto sus resultados, siendo incapaces de dar con la partida que se mostraba tan eficaz ya que no dejaban el menor rastro tras ellas, pero las heridas que dejaban al matar los colmillos de la luna como ya he dicho eran demasiado particulares como para pasar desapercibidas a Guerreras expertas como esas, y esta de ahora desde luego no era la primera vez que veían esas heridas tan extrañas en un Lantar muerto. Me resulto gracioso como les costó aceptarlo, Dhi para ellas por lo que las habían informado era una inexperta enviada para morir, pero dado que habían visto con sus propios ojos cómo eran esas extrañas medias lunas las que dejaban esas marcas, y como Dhi las había recuperado junto con una también extraña daga, que dejaba otra de las marcas también extrañas en los Lantares de las partidas encontradas muertas… como se suele decir, dos cosas extrañas más dos cosas extrañas coincidiendo en la misma persona son cuatro cosas extrañas de las que estas buscando que coinciden, demasiadas para ser solo una casualidad.


    Dhi delante de unas sorprendidas guerreras me pidió por favor si podía hacer algo por ellas, a mí, a su esclavo… para su sorpresa me arrodille usando unos conjuros básicos de cura logre parar sus hemorragias, calmando sus dolores, entonces volviéndome hacia Dhi la dije que todo lo que podía hacer ya estaba hecho, que ahora debían de buscar alguna de las curanderas de su pueblo para que terminara el trabajo. Podía haberlo hecho yo tranquilamente, pero digamos que tampoco pretendía o quería sobresalir mucho, sin contar con que me traían al fresco esas dos guerreras. Las guerreras miraban a Dhi muy confusas, no entendían esa deferencia con un esclavo, además el tener un mago como esclavo cuando según sus informes solo era un inútil tullido… pero tampoco se atrevían a decirla nada de nada después de ayudarlas, aunque os aseguro que la curiosidad las mataba por dentro, deseaban poder atreverse a coser a preguntas de todo pelaje a Dhi, pero para ellas eso sería de una desconsideración extrema, mas cuando esta les había salvado para más inri. Su confusión con Dhi por la situación era total.


    En ese momento llego otra partida que iba en su busca porque se habían detectado muchas partidas de Lantares con un alto número de miembros y por lo visto temían que pasara algo con ellas que no sabían nada de estas últimas novedades. Así que según una partida llego a la aldea, la reforzaron con mas guerreras y una curandera, por eso su alto número y extraña composición, ya que las mandaron como posible ayuda, porque por lo que averigüe estas cuatro eran simples mensajeras que habían enviado a otra aldea e iban con retraso sobre lo previsto, temiéndose las matriarcas lo peor, en fin, casualidades de la vida el que al final fueran ellas las que terminaran encontrándose con nosotros.


    Con esta partida de doce guerreras iba una hechicera y una curandera, era obvio que pensaban que encontrarían problemas por la forma en que aparecieron ante nosotros, con las armas desenvainadas, se sorprendieron al vernos con sus cuatro compañeras, al notar como la maga lanzaba de inmediato sondas sobre las cuatro guerreras para averiguar entre otras cosas que demonios había pasado allí, sabía que enseguida según averiguara lo que ellas sospechaban nos tocaría el turno a Dhi y a mí para intentar sacar algo en claro de nosotros. Por suerte había enseñado a Dhi a reconocer los gestos de los hechiceros cuando se preparaban para lanzar sondas mentales, así que ante mi aviso la estuvo vigilando, y cuando vio que esta se preparaba, lanzo contra ella una de las dagas, clavándola en el árbol que estaba a su lado, junto a su cabeza, entonces la advirtió que si volvía a intentar una sonda mental con ella o su esclavo la mataría. Después de eso el ambiente se volvió tenso, a otra indicación mía Dhi las pregunto por las aldeas más adecuadas para vender lo que había obtenido de los Lantares muertos mientras yo iba fingiendo seguir una indicación suya a por nuestras cosas y caballos donde los dejamos para ayudar a las mensajeras. Ni que decir tiene que cuando me acerque con la reata de caballos obtenidos de las partidas Lantares muertas con todos sus despojos miraron a Dhi con los ojos desorbitados del todo las cuatro mensajeras y el resto de la partida de ayuda que también habían visto las heridas de los colmillos, ya que sus compañeras y la maga de forma disimulada se lo habían hecho notar a todas. Estos caballos y despojos suponían la confirmación de que ella había sido la autora de la destrucción de las partidas de Lantares… la maga además sabia que un mago también había intervenido, por lo menos la primera vez en que una partida fue masacrada era seguro del todo, toda magia deja un rastro si no se limpia este, y yo desde luego no me tome la molestia de hacerlo, así que aunque sin dudar para nada de mi situación por lo que le habían dicho las mensajeras, se lo pregunto directamente a Dhi para confirmarlo… esta me miro y ante mi gesto la dijo que sí, que yo era mago, después me ordeno dejar de fingir. Las caras de la restantes Talkinq cuando se dieron cuenta que de tullido nada de nada fueron impresionantes.


    Después de ver los resultados de mis entrenamientos no me resulto nada difícil convencerla del porque no debía de al volver al poblado ir corriendo a dar cuenta de sus “hazañas” y a descubrir mi “verdad”, al explicárselo lo entendió perfectamente, algo que me sorprendió muchísimo dada su juventud, vi que también tenía una muy buena cabeza para la política, sin duda era toda una joya en bruto para pulir. La ventaja es que ese bosque no estaba nada cerca de la aldea de Dhi, simplemente había sido la forma más eficaz que encontraron para deshacerse de ella y no era nada raro enviar partidas de apoyo a aldeas más débiles de sus mismos clanes como en este caso. Las diecisiete aldeas Talkinq eran como si dijéramos diecisiete pequeños países con pueblos (aldeas) repartidas pero dependientes o unidas a la aldea principal… y estas dependientes y unidas entre sí por el gran consejo de matriarcas, digamos que cada zona era de un clan concreto, contra mas terreno tenía ese clan más poderoso era este. En fin, digamos que como siempre digo, la sociedad Talkinq es un lio que no tiene muchas veces ni pies ni cabeza.


    Digamos que en este caso esa zona era de un Clan de otra aldea, esto se hacía a menudo para fortalecer los lazos entre ellas, pero en este caso les había salido al revés su intención con Dhi ya que ahora se preguntarían que era lo que intentaban con el cuento sobre ella que habían corrido. Cuando Dhi por indicación mío fue vendiendo los despojos de los Lantares muertos a comerciantes de distintas aldeas que más adelante acudirían a ella para negociar… su reputación empezó a crecer en toda la zona, lo que antes o después llegaría a su propia aldea, sin ser ella la que la llevara, evitando fricciones con los clanes poderosos de su aldea que podían verla como amenaza si “exigía” sus logros… y además restregarlas que yo era un poderoso mago, lo que todavía sería peor dado como funcionaban entre ellas y sus clanes, eso podría ser un desastre completo al dejarlas con el culo al aire delante de las demás aldeas.


    Pero al llegar de este otro modo sus logros, en boca de Talkinq de fuera como si dejáramos, ajenas a la política interna de la aldea, para su forma de ver las cosas no suponía ningún problema, eso al contrario repercutía beneficiosamente sobre todos los clanes de la misma a la vez, sobre todo si yo de verdad era un mago y no un simple esclavo tullido, aun mas prestigio, sobre todo porque las demás aldeas se preguntarían como dije antes, porque esa farsa, dando por sentado que había sido preparado por el consejo de la aldea de Dhi. El consejo no tendría problema ninguno en restaurar el honor de Dhi creando así la ilusión de que era una especie de prueba o algo así ante las demás debido a su especial situación o algo de ese calado, seguro que algo se les ocurriría. Dhi se dio cuenta al instante de que al darlas esta salida ganaba enteros en todos los clanes de su aldea sin rencores, al no haber montado el numerito, todo esto sería totalmente creíble para su mentalidad, tanto de dentro como de fuera de la aldea, sin suspicacias de ningún tipo. Si, lo sé, de locos, como ya dije la política de las Talkinq solo era capaz de entenderla ellas, y había algunas veces en que incluso eso lo dudaba sinceramente.


    De momento teníamos… digamos que un pequeño problema, el grupo para agradecer a Dhi su ayuda la invitaron a la aldea para que se recuperara, pudiera vender lo que quisiera y demás, obviamente al ser yo un esclavo como que era medio invisible, pero claramente a ninguna de ellas se le olvidaba que era un mago y que por la pinta de lo que habían visto en los restos de esa primera partida no debía de ser demasiado malo tampoco, por lo que me mantenían constantemente vigilado siempre al menos dos de ellas de forma discreta para evitar que Dhi se diera cuenta de ello, algo que yo la hice notar en el acto tranquilizándola a la vez para que lo dejara pasar, por el momento. Tardamos apenas cinco días en llegar a la aldea en los que estuvimos constantemente alertas con esta partida con lo que hablábamos con ellas, sobre todo Dhi por indicación mia. Esa noche primera que dormimos en la aldea, dormimos “tranquilos” por primera vez en estos meses, pero a la mañana siguiente Dhi se empeño en entrenar conmigo como siempre… cuando salimos nos encontramos con las dos Talkinq que habíamos, o más bien según su punto de vista, que Dhi había ayudado, ambas se ofrecieron a entrenar con ella, ya que supusieron obviamente que como buena Guerrera querría entrenarse una vez llegados a la aldea, durante el viaje opte por dejarla descansar y de paso recuperarme yo también de ese segundo mes de entrenamientos.


    La sorpresa de ellas vino cuando Dhi las invito en cambio a entrenar con nosotros, incluyéndome a mí, su esclavo, en el entrenamiento indicándolas para más inri que una vez empezado este era yo el que mandaba y al que se obedecía, causando un total asombro en todas las que estaban cerca, pero nadie dijo nada de nada. Digamos que esto era totalmente inusual, nada sensato y desde luego no es que creara excesivas simpatías entre las guerreras el hacer algo semejante, aunque Dhi tenía sus motivos, pretendía darlas en los morros donde más dolía, en sus costumbres y prejuicios, sin olvidarse de paso de restregarlas a las que nos acompañaron que también andaban por allí presentes, para lo que les hubiera servido mi vigilancia de haber querido hacer algo a alguien, debo de reconocer que Dhi tenía una vena de perversidad algunas veces que me encantaba. De las guerreras que estaban mirando discretamente en ese momento lo que hacían, no creo que hubiera ninguna que le hiciera gracia esto que había dicho Dhi, por lo menos hasta ver dos horas después cuando ambas guerreras se derrumbaban agotadas ante las atónitas miradas de algunas de sus compañeras, que poco a poco habían dejado la discreción para mirarnos con los ceños cada vez mas fruncidos, incluidas algunas de las matriarcas de los clanes que habían acudido suponíamos que ante la peculiaridad de las condiciones que Dhi impuso a las otras dos al ser avisadas. Ellas vieron como sus dos guerreras acaban hechas polvo, mientras también veían como Dhi y yo no habíamos aflojado el paso ni un solo momento, siendo una vez que nos quedamos solos diez veces más salvajes y duros con el otro que antes en nuestras prácticas de combate, evidentemente con cierta ayuda muy discreta por mi parte para ambos.


    Esa noche Dhi estaba extraña, pero era consciente de que no debía de usar más veces con ella la sonda mental, sabía que a mí no me pillaría usándola ya que como muchos otros hechizos era capaz de usarlos sin delatarme para nada, pero en cierta forma la debía una cierta confianza sino quería estropear mi diversión si me descubría, y la verdad es que cada vez me resultaba todo más divertido. Por lo visto el problema es que una de las ancianas había estado intentando sonsacarla sobre si en la cama también yo rendía debidamente, si la hacía gozar de forma adecuada, como lo hacíamos, evidentemente Dhi no la contesto, pero no dejo de darse cuenta de que antes o después debería de hablar también de ese tema conmigo, antes o después querría disfrutar, y no olvidaba que había acordado someterse en principio a lo que yo decidiera… sino la gustaba lo que hiciera entonces sería como ella dijera, pero en esta situación se dio cuenta de que estarían esperando y observando que lo hiciéramos, así que tenía que hacer frente a este problema que se la presentaba en una situación que no la hacía ninguna gracia por su paradójica “timidez” en este caso para mi sorpresa. Aunque confieso que me resulto enormemente divertido ver los apuros que estaba pasando para decime lo que quería, pese a todo no dejaba de ser una joven que no estaba todavía acostumbrada a tratar con los “machos” para disfrutar del sexo.


    Dado que me dejaría hacer, y dado que estábamos tremendamente cansados los dos, la hice tumbarse en las pieles que tenían de cama desnuda por completo, desnudándome yo a mi vez, su rostro cada vez estaba más arrebolado. Una vez tumbada del todo la hice abrir las piernas con suavidad, sin forzarla a ello, lo hizo entre mis caricias, besos y lametones en sus juveniles pechos, mientras mi lengua jugaba con sus pezones, mientas se los mordisqueaba con suavidad. Poco después por fin llegaba mi mano a su sexo, que estaba completamente húmedo por el deseo que se despertaba en su cuerpo debido a mis caricias.


    Me metí entre sus piernas, poniendo suavemente mis labios sobre su sexo, besándoselo, introduciendo en el suavemente la lengua, jugueteando con ella en su interior… llevándola a su primer orgasmo con sexo oral. La verdad es que Dhi era una joven muy, muy escandalosa para estar supuestamente tan “cortada”, se debió de enterar de su orgasmo media aldea. Sin dejar de jugar con su sexo simplemente espere a su recuperación para continuar donde lo había dejado… ella por su propia iniciativa acudió moviéndose como una culebra a por mí endurecido pene, metiéndoselo en la boca, lamiéndolo y chupándolo como si no hubiera hecho otra cosa en su vida, supuse que no debía de ser la primera vez que veía hacer eso a sus mayores, ya que las jóvenes estaban en la casa o tienda comunal del Clan, donde era más fácil vigilarlas y sin duda a alguna de las adultas alguna vez la entraría la calentura delante de las jóvenes, desahogándose delante de ellas, algo que tampoco era tan extraño entre ellas realmente ya que el sexo no era ningún tabú, pero dejaban muy claras las consecuencias de él antes de tiempo para las jóvenes.


    Al poco de empezar así logro que me corriera copiosamente en su boca, tragándose golosamente todo lo que pudo, eso fue algo que desde luego nunca una Talkinq “normal” hubiera hecho con un hombre, y mucho menos un esclavo, y me refiero directamente a chupar una polla. Dhi me estaba resultando una jovencita también del todo insaciable también en esto. Unos pocos momentos después se volvió a correr de forma salvaje en mi boca, casi pierde el conocimiento y todo con el orgasmo, también he de reconocer que hice un poco de trampa, ya que potencie su orgasmo con cierto hechizo que hizo de amplificador de sus sensaciones… igual que la primera vez que la vi modifique su dolor por placer, pero en esta ocasión simplemente lo intensifique con el objeto de dejarla destrozada para no seguir con eso, ya que preveía un día muy duro a la mañana siguiente, seguro que habría más Guerreras deseosas de practicar con nosotros por propia voluntad o por orden de sus mayores para probarnos, como así fue. De todos modos Dhi me dejo muy claro que todavía era su esclavo, que por esa noche transigía, pero que la siguiente noche quería mas de todo y literalmente que hiciéramos de “todo” lo que se me ocurriera, añadiendo muy seria que en esto también pensaba ser una buena alumna, y muy, muy aplicada… casi me ahogo cuando me lo dijo, ya que lo decía literalmente, sin dobles sentidos de ningún tipo, como veréis en ciertos aspectos era muy, muy ingenua todavía.


    Cuando abandonamos la tienda donde nos alojaron después de desayunar no me gusto nada de nada el ambiente que vi fuera. Me di cuenta de que había subestimado gravemente lo que Dhi había conseguido en el bosque en sus enfrentamientos con los Lantares. No me di cuenta de un hecho importante, que ella pese a todo era para ellas una niña-mujer que había pasado su rito hacia menos de tres meses, lo que la colocaba como una guerrera novata, sin embargo ni con lo que se encontraron de las partidas Lantares eliminadas por ella cuando estuvieron investigando de quien había sido la cosa, ni lo que vieron cuando ayudo a sus propias guerreras, ni por supuesto lo que vieron el día anterior en el entrenamiento conmigo era el comportamiento de ninguna novata. Posiblemente además debido al maltrato que sufrió por mi parte el día anterior después de dejar a las otras dos guerreras para el arrastre dejo muchísimas interrogantes en todas las que lo presenciaron, incluidas varias matriarcas que estaban presentes, sobre muchas cosas a su alrededor envolviéndola en cierto aura de misterio.


    Cuando salimos había gran cantidad de guerreras armadas esperando a Dhi, la tensión en el ambiente era más que obvia… Una de las más ancianas, posiblemente una de las matriarcas del triunvirato de la aldea se acerco a Dhi para invitarla a participar en ejercicios de entrenamiento entre partidas de las guerreras de la aldea, según ella sería un honor contar con ella. Esto era algo completamente normal entre aldeas, invitar a las mejores partidas de otras para entrenar juntas, así mejoraban todas ellas, lo extraño era invitar a una guerrera de otra aldea a integrarse en una de las partidas de otra, eso se hacía muy raramente y solo con guerreras de enorme reputación, algo que Dhi todavía no tenia en cierto sentido, si consideramos que lo de las partidas Lantares muertas por ella era para las Talkinq como si dijéramos… algo que veían pero les era imposible de creer por muchas pruebas que hubiera de ello, la culpa principal es de lo que presuntamente “sabían” de Dhi por su “aldea”. Claramente querían evaluarla como guerrera a toda costa, como fuera, incluso concediéndola tan alto y preciado honor por cualquier guerrera Talkinq. Todas estas prácticas se hacían sin intervención mágica ninguna, las hechiceras, brujas, magas o como queramos llamarlo iban por otro lado distinto, tenían sus propias jerarquías en las aldeas e incluso entre ellas… también era consciente de que más de una de ellas allí presente se moría por poder evaluarme a mí también, pero al ser un esclavo no podían hacerlo sin que saliera de mi ama, algo que ya la advertí muy seriamente que nunca jamás se lo permitiera a nadie, ya que por sus costumbres, una de esas cosas tan raras de ellas, nadie lo intentaría conseguir de ella ya que podría considerarse tanto una ofensa como un descredito el hacerlo. Para poder hacer eso de forma adecuada todo depende de la relación de quien lo pide con la dueña del esclavo, solo el gran consejo podía pedir algo semejante sin problemas, sin necesidad de ser alguien cercano según sus costumbres, algo con lo que yo ya había contado de antemano, como digo esa era otra cosa que en ellas también era peculiar.


    No solo había guerreras de esa aldea, sino que habían venido de otras cercanas, también como un favor a Dhi habían comunicado a las mercaderes de los alrededores la disposición de la mercancía de las partidas Lantares muertas, lo que atrajo también a las mejores guerreras de la zona para conocer a “quienes” lo habían llevado a cabo con tal eficacia, llevándose la sorpresa de que había  sido una solo guerrera acompañada de un esclavo, guerrera que había pasado el rito de adulta solo tres meses antes. También había matriarcas de clanes de otras aldeas, incluso de alguna otra de las principales cercanas acompañadas de guerreras que suponía serian de las mejores. La gran matriarca de esa aldea le pidió a Dhi que eligiera algunas guerreras para formar su partida, por petición mía al ver al percal, ya que la indique que si pasaba eso eligiera a las cuatro guerreras a las que ayudo, incluso a las dos heridas que no estaban al final tan graves, cosa que ella hizo, las cuatro guerreras aceptaron encantadas la oferta de Dhi ya que era una forma de recuperar algo de lo perdido ante sus compañeras por la emboscada, me fue obvio que ninguna de las cuatro pensaban que estando con Dhi fueran a perder, sino todo lo contrario por sus expresiones, casi, casi lo daban ya por ganado. Y no creáis que esto paso desapercibido a las matriarcas y a algunas de las guerreras más veteranas, haciéndolas reforzar su atención sobre Dhi.


    Las cinco se enfrentaron a una partida formada por nueve de las mejores guerreras de esa aldea que fueron con muchas precauciones para lo que es normal en ellas, aun así el resultado del enfrentamiento fue un autentico desastre para ellas… las cuatro compañeras de Dhi la ofrecían un punto de apoyo seguro donde poder recuperar algo de resuello, pero cada vez que ella salía de la cobertura de sus compañeras era porque veía algún punto débil y entonces alguna de las contrincantes era eliminada de forma rápida y directa, sin contemplaciones de ningún tipo. Una vez que Dhi equilibro el numero de cinco contra cinco fue coser y cantar para ellas, para protegerse de los ataques de Dhi no tenían otra que quedar vulnerable por unos instantes ante sus compañeras que aprovechaban para eliminarlas como Dhi, sin contemplaciones ni dudas, el resultado final fue de nueve bajas a cero, además con el bochorno de no haber sido capaces siquiera de herir ni por casualidad a ninguna de las cinco. Las caras de las matriarcas y las demás guerreras eran un poema… habían visto claramente como Dhi era la que había desequilibrado la balanza, paradójicamente el bando teóricamente más débil, resulto en realidad el más fuerte debido a Dhi, también debido a que las otras cuatro no dudaron para nada de ella, ya que la habían visto luchar y dos de ellas habían entrenado con nosotros, sabiendo mas o menos por ello lo que podían esperar.


    Lo peor para todas ellas vino después de eso, estando todas las participantes agotadas Dhi se disculpo ante las ancianas, ya que debía de seguir sus entrenamientos conmigo después de ese “aperitivo”. Ante el asombro de todas las que anteriormente no habían presenciado este, resulto tremendamente duro en todos los aspectos, indicándolas claramente porque era así de buena. Las cuatro compañeras la pidieron por favor compartir entrenamiento con nosotros, durante las tres horas que duro las ayude por petición de Dhi a corregir determinados fallos  que cometían, además de darlas pistas de cómo podían ensamblarse mejor entre ellas cuatro para combatir como una sola… Durante este tiempo cada vez que las quería corregir lo hacía a base de práctica y dolorosísimos golpes de mi bastón… pero en esas tres horas para asombro de más de una guerrera que nos observaba se corrigieron bastante debido a no querer recibir mis cariñosas atenciones. Con ellas hice discretamente como con Dhi, las manipule mágicamente para que pudieran absorber más rápidamente mis enseñanzas, dejando sus reputaciones por encima de donde estaban antes de su derrota incluso. Más de una de las que miraban empezaban a sentir cierta envidia por ellas y la oportunidad que tenían… justo lo que Dhi pretendía en cierta forma desde el principio. Dhi había dejado claro que si era tan buena, si había sido capaz de eso ella sola con un esclavo en el bosque, desde luego no había sido por casualidad, sino debido a un durísimo trabajo diario, algo que desde luego puso a todas las presentes los pelos de punta solo de imaginárselo. Pero desde luego lo que si paso también después de todo esto, es que todas las matriarcas presentes que sabían de “la triste historia de Dhi”, ya se debían a esas alturas de estar preguntando… de que narices iba todo esto que habían “preparado” las matriarcas de su aldea… Por otro lado Dhi al arriesgarse a entrenar así conmigo también dejo claro que su paso habría sido ciertamente con un esclavo, pero a esas alturas en esa aldea no había una sola Talkinq que le pusiera la menor pega a haber pasado el rito con “ese” esclavo concreto, digamos que un esclavo es un esclavo, pero que había esclavos y esclavos para pasar los ritos también, y este no habría sido el primer caso entre ellas por lo que explique anteriormente sobre dicho rito.


    Como podréis suponer nada de todo esto que yo hacía era gratuito, todo iba encaminado hacia un objetivo final concreto para Dhi, lograr sus sueños, y todo ello por algo que solo yo conocía, lo hacía por mis propios motivos… mi digamos que experimento con Dhi desde el principio era por mis propios motivos, si me salía bien la llevaría a su destino, sino lo más probable es que muriera en el intento, pero por lo que iba viendo en ella lo lograría sin lugar a dudas.
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    Dos días después, tras vender Dhi todo lo conseguido de las partidas de Lantares eliminados, consiguió una más que respetable cantidad de dinero de las comerciantes que acudieron a la aldea para negociar. Detrás nuestro en esa zona quedaron muchísimas interrogantes en todo el mundo, acerca de Dhi, acerca de mi, acerca de nuestra relación, acerca de lo que sus mayores pretendían con los rumores que corrieron sobre ella obviamente para todas ahora completamente falsos… Todo esto era algo que ambos sabíamos que correría por el resto de aldeas de la zona, extendiéndose como un incendio por la hierba seca hasta al final alcanzar la propia aldea de Dhi junto con todas las demás de las Talkinq, que era lo que queríamos, por eso quedarnos tan alto número de días como invitados, para dar tiempo a que todo se cocinase y de paso ampliar el misterio.


    La última noche me toco continuar mis clases de sexo con Dhi, era un hembra en celo, cuando se desnudo pude ver como su sexo estaba completamente húmedo, como algunas gotas escurrían de él yendo hacia abajo por su piernas de lo caliente que estaba. Fue terminar de desnudarme y echarse sobre mí para que se la metiera… me costó un poco quitármela de encima para que me dejara a mi llevar la iniciativa ya que solo quería que se la metiera por donde fuera, pero que se la metiera, según ella necesitaba sentirse invadida de macho… La verdad es que si, la pobre era un poco bruta, cuando salto sobre mi casi me da en cierta parte muy dolorosa para un hombre.


    Logre que se tumbara voluntariamente y que me dejara hacer, máxime cuando vio que me disponía a practicarla sexo oral como la ultima vez, en la que tanto disfruto. Reconozco que ayudado por ciertos hechizos sobre ella todas sus terminaciones nerviosas estaban muy sensibilizadas para recibir placer, así que según mis labios y mi lengua se posaron sobre su sexo alcanzo un orgasmo demoledor, corriéndose de forma copiosa, pareciendo que se estaba meando de la cantidad de flujo que soltó. Entonces llego el momento que ella quería, colocándome sobre ella la penetre lentamente pese que ella intento por todos los medios que se la ocurrieron que se la clavara de golpe en un inútil intento de evitar la agonía de sensaciones placenteras que para la pobre suponía ese lento recorrido de mi pene ensanchando su joven y húmedo coñito.


    Una vez por completo en su interior en lugar de empezar rápidamente a embestirla me tome mi tiempo para arrancar lentamente, permitiéndola ir preparándose para lo que se le avecinaba sexualmente hablando conmigo. Sentía como se deshacía en mis brazos ante mis embestidas, costándola enormemente controlarse para evitar correrse enseguida ante mis profundas, suaves y por momentos veloces movimientos… Mis embestidas eran rítmicas, llevaban marcando un tempo sobre ella, enloqueciéndola poco a poco al encontrar el ritmo preciso para ella. Estuvo descontrolada del todo hasta el momento mismo de correrse, momento en que me mordió de forma salvaje el hombro… aumentando la presión de sus mandíbulas al sentir los chorros de mi leche golpeando en lo más profundo de su sexo, haciéndola alcanzar un nuevo y devastador orgasmo, quedando demolida sobre las pieles.


    Desafortunadamente para ella todavía no había terminado con ella, aunque os aseguro que no protesto en lo más mínimo cuando sintió que todavía pensaba continuar la fiesta con ella, es mas su cara se alegro ostensiblemente al verme tan dispuesto. Logre convencerla de que se colocara a cuatro patas, situándome tras ella, dilatándola el culito mientras mis labios se dedicaban a tratar su sexo de forma oral ante sus exclamaciones continuas de placer. Cuando creí que estaba lista para su primera experiencia anal se la introduje hasta el fondo… La encanto, pero para mi sorpresa lo que más la encanto según ella fue el dolor que sintió al atravesar su orificio con mi grueso pene, incluso se lamento de que no hubiese sido más alto todavía para poder gozar todavía más.


    Me situé sobre su espalda pasando un brazo por su cintura para ir con mi mano a quedar sobre su coño, mientras la embestía cada vez con más rudeza y alteraba mis hechizos lo suficiente como para que sintiera más dolor al sentirme entrar y salir de su culo. Mientras tres de mis dedos se la follaban sin piedad, mientras mi polla destrozaba su culito, mi pulgar torturaba si clítoris sin piedad, machacándoselo sin parar… llevándola con todo esto a un orgasmo que la dejo destrozada, cuando la alcanzo plenamente pego un alarido tremendo… Se derrumbo semiinconsciente sobre sus pieles debido al orgasmo, entonces lance sobre ella un hechizo para que descansara, retirándome yo a mi vez a mi sitio a dormir un poco, dejándola allí tumbada llena por todos sus agujeros de mi leche, chorreando la misma tanto de su coño como de su culo. La expresión de su cara al dormir era de una placidez total y absoluta. Al día siguiente cuando nos levantamos me aseguro que quería mas todas las noches que se pudieran, que le había encantado, os aseguro que me toco repetir con ella todas y cada una de las noches que tardamos en llegar a la aldea de Dhi. Poco a poco se fue convirtiendo en una amante tan experta como insaciable del todo, gustándole en cierta forma el dolor al hacerlo, le gustaba cierto nivel de violencia con las embestidas, que la encularan sin casi preparación… tenía unos gustos muy definidos, y cada vez iba sabiendo mucho mejor que quería y como lo quería, aunque debo de reconocer que conmigo si se dejaba llevar por mi casi siempre. Durante todo el viaje de regreso follamos por la noche de la forma más salvaje que os podáis imaginar, ciertamente Dhi era del todo insaciable, lo que más la gustaba era que se la metiera por su culito sin dilatárselo, haciéndola todo el daño posible, pero una vez acostumbrada la volvía loca que a la vez que la destrozaba el culo con mis embestidas, la machacara el coño hasta hacerla correrse como una burra… dejándola muerta del todo por el orgasmo.


    Cuando llegamos de vuelta para asombro de todo el mundo que nos consideraba muertos de antemano, Dhi tras indicarme que me fuera para casa se marcho a informar a las matriarcas sobre la misión que la encargaron. Por lo que comento al regresar la escucharon atentamente su informe pero la dio la impresión de que no la creían lo más mínimo sobre lo que conto, o bien que ya tenían informes de otras fuentes que consideraban más fiables que los de ella. Me comento también que la preguntaron sobre si se había enterado u oído algo sobre ciertas partidas Lantares eliminadas en los bosques donde estuvo, por lo que me dijo sonriendo cuando les comento que ella junto conmigo era quien las había eliminado todas las matriarcas se echaron a reír tomándoselo como una broma de ella… quedando así la cosa. Otra sorpresa mas fue cuando se dieron cuenta de la enorme cantidad de dinero con que Dhi había regresado de su “patrulla”… las matriarcas empezaron a mirarla nerviosas al darse cuenta, ese dinero las indicaba que quizá, y solo quizá Dhi no las había gastado ninguna broma, aunque desecharon la idea por imposible…


    Durante la semana siguiente desde la aldea se enviaron mensajeras hacia las demás para cambiar datos sobre los Lantares, dejando el problema de Dhi para mejor ocasión, ya que al regresar viva les seguía planteando el mismo problema que cuando se fue. En el ambiente de la aldea había tensión, con las matriarcas era obvio que se estaban temiendo una invasión de los Lantares o algo parecido, fuera lo que fuera lo de los Lantares claramente tramaban algo que seguro sería perjudicial para las Talkinq. Durante toda la semana Dhi y yo nos alejábamos de la aldea como dos horas de tiempo en cualquier dirección con el fin de entrenar sin que nadie nos viera…, cuando calculamos que volverían las mensajeras o llegarían las de otras aldeas con noticias, incluyendo las nuevas sobre la “inexperiencia” de la jovencita que enviaron a morir a los bosques, Dhi pidió permiso para poder ausentarnos unos días de la aldea, algo que consiguió sin esfuerzo ninguno, digamos que no contaban con ella para lo más mínimo, incluso las alegro, lo que fue como una bofetada para Dhi dada la tensión que había en el ambiente y que no se permitía a ningún guerrera ausentarse sin causa muy justificada.


    Justo esa semana tal y como preveíamos llego un grupo de cuatro mensajeras de la aldea donde estuvimos, las cuatro guerreras que Dhi salvo que también como esperábamos cuando hablamos con ellas al despedirnos se las compusieron para ser ellas las que mandaran a la aldea de Dhi, ya que claramente nos dijeron que era una pena que no siguiéramos allí para poder continuar entrenando con nosotros dos. Si como nos temíamos y paso venían ellas, además de los datos que las matriarcas solicitaron también llevarían mensajes de agradecimiento por mandar a Dhi como colaboración para mantener seguros sus bosques, sin contar con el testimonio de primera mano de ellas mismas de la ayuda de Dhi y de su entrenamiento con ella en su aldea, incluyendo el hecho de que yo era un mago. Vamos, que preferíamos estar fuera de circulación cuando a las matriarcas las explotara la bomba en los morros.


    Por lo que después averiguamos las matriarcas escucharon en silencio todo lo que estas dijeron sobre Dhi y sobre mí, en los dos días siguientes se volvió a repetir la misma historia, solicitando además varias de las aldeas de por allí que fuera reenviada de nuevo a los bosques para continuar con su misión, ya que ella sola había logrado intranquilizar a los Lantares mas que todas sus partidas juntas según lo que habían logrado averiguar de los escasos Lantares capturados, ellos tenían todo tipo de prevención sobre que había pasado con sus partidas desaparecidas, o más correcto sería decir, con sus partidas masacradas, dado que como las paso a ellas al principio no había huellas de ningún tipo, obviamente en toda esta conversación y peticiones el esclavo era ignorado del todo, asumiendo que iría con su ama. Todas ellas confirmaron a las matriarcas que Dhi sola conmigo era la partida misteriosa de guerreras Talkinq que creían que durante dos meses elimino partida Lantar tras partida Lantar sin dejar rastro de ningún tipo a su paso y que todas las aldeas estaban intentando encontrar para saber quiénes y de cual de todas las aldeas eran. Confirmándolas a las matriarcas, al menos una veintena de bajas a manos de Dhi, incluyendo varios magos. Me hace gracia imaginar cómo se debieron de quedar con todo esto las matriarcas, seguro que se temían ser víctimas de una pesadilla… Mandaron a Dhi a morir o a que hiciera un milagro, pero seguro que debieron de pensar, “vale queríamos que hiciera un milagro, pero joder es que esto se pasa…”. La panzada a reír que se pego Dhi cuando la dije esto haciendo burla de las matriarcas, eso la ayudo a sosegarse mucho después de lo mas que se sintió por culpa del desprecio de permitirla salir con el alivio que mostraron por poder perderla de vista.


    Inmediatamente las matriarcas mandaron varias mensajeras en su busca para que regresara a la aldea de inmediato y que se presentara ante el consejo de la misma nada más llegar. Detecte la presencia de las mensajeras con bastante antelación a su llegada, de acuerdo con nuestros planes las ofrecimos un espectáculo que no se esperaban cuando nos “encontraron”. Se encontraron con los dos entrenando juntos, un esclavo y una guerrera, algo de lo que habían oído rumores, pero dado el salvajismo del entrenamiento que hacíamos permanecieron escondidas observándonos como lo hacíamos… durante dos horas permanecieron completamente inmóviles para no ser descubiertas por nosotros. Mi sondas mentales revelaron que estaban las tres mensajeras conmocionadas por el entrenamiento que estaban presenciando, no creyendo íntimamente ninguna de ellas ser capaz de soportarlo más allá de unos instantes, y Dhi llevaba más de dos horas con el… sin contar con que yo estaba a un nivel todavía más alto que el de Dhi, ya que ejercía de maestro de ella y desde luego de tullido nada de nada, lo que todavía las dejo mas alteradas y desconcertadas, deseando por otra parte poder estar al nivel que estaba Dhi, o como mínimo poder entrenar como ella… ser la mejor era la meta de cualquier guerrera Talkinq y lo que veían de Dhi hacia que se les pusieran los dientes larguísimos. Ni que decir cuando después de terminar Dhi las pido de una voz que salieran que ya habían visto lo que querían quedando sorprendidísimas de que se dirigiera a ellas… Como no lo hacían lanzo contra ellas los dos colmillos de la luna, clavándolos para su sorpresa entre las tres que estaban detrás de un tronco tumbadas una junto a otra espiando, los colmillos cayeron justo entre ellas, a la altura de sus espaldas, dejándolas claro que primero sabíamos que estaban ahí todo el rato y segundo que Dhi las hubiera podido matar en el acto de haberlo querido así, dejándolas todavía en una mayor confusión con respecto a ella y lo que habían visto, sobre sus propios deseos… podríamos definirlo como confusión total.


    Cuando regresamos a la aldea nos salieron al encuentro las cuatro mensajeras, pidiendo permiso a Dhi para tomarme prestado para ir a la zona de entrenamiento de las guerreras de la aldea conmigo, según dijeron ya habían solicitado el permiso a las matriarcas concediéndoselo. Cuando llegamos allí las guerreras que estaban entrenándose dejaron de hacerlo para mirar que hacían allí esas cuatro con el esclavo tullido de Dhi de los que corrían todo tipo de rumores, de lo primero de lo que se dieron cuenta es de que de repente el tullido ya no lo era, que iba totalmente normal. De lo segundo una vez empezada la practica con las cuatro es que pese a ser muy buenas y estar perfectamente sincronizadas como habían podido ver, me había deshecho de las cuatro con terrible facilidad, lo tercero es la deferencia que las cuatro me profesaban pese a ser un esclavo, me trataban como si fuera su maestro o algo similar lo que no las hizo la menor gracia a ninguna. Cuando Dhi regreso iba acompañada de varias de las matriarcas de la aldea, a petición de las cuatro guerreras y la autorización de las matriarcas, paso a entrenarse con ellas, ahí ya me costó más derrotarlas a las cinco porque las otras cuatro ofrecían un punto de seguridad para Dhi y no me permitían acercarme con facilidad, recordad que no se trataba de usar magia, solo usaba contra ellas mi bastón, pero pese a todo lo hice sin que lograran tocarme en ningún momento dejándolas a mi vez inconscientes a las cinco con mis golpes. Que decir de la cara de todas las presentes cuando después de echarlas agua por encima a las cinco para despertarlas las monte una bronca de cuidado a las cinco que agacharon las cabezas avergonzadas, multiplicando su castigo durante el resto del entrenamiento por sus fallos, corrigiéndoselos constantemente, siendo el entrenamiento de lo mas sádico para todas ellas… pero aun así os garantizo que las que nos estaban viendo hubieran dado un brazo por poder aguantar como ellas, sin contar con su cada vez mayores deseos de entrar y unirse a ellas, dado lo competitivas que eran entre sí, dado que estaban viendo a las cinco mejorar de forma lenta, dolorosa y muy, muy humillante para ellas, pero en definitiva mejorar como nunca lo habían visto antes, obteniendo claros resultados y eso era para ellas lo principal de todo. También los rumores sobre Dhi y el ver como poco a poco tenían que ir admitiendo que era todo verdad influía en ellas de forma muy poderosa para querer participar también… pese a no gustarlas la situación lo mas mínimo por sus costumbres… pese a ir en contra de todo en ellas mismas… su deseo cada vez más claramente empezaba a poderlas. La parte negativa de todo esto, es que Dhi estaba mostrando el valor real de su esclavo para quien fuera su dueña…  os aseguro que más de una y de dos me empezaban a mirar incluso con cierta ansia y codicia…


    Para mi sorpresa la jefa de guerreras de la aldea muy seria me pido permiso para entrar con su partida a entrenar con las cinco… incluso las matriarcas se sobresaltaron con la deferencia de la voz de esta. Vi como Dhi sonreía cuando lo oyó, por lo que luego me dijo ante el trato tan “extraño” que tenia conmigo esta la llamo la atención nada más regresar, indicándola Dhi que no se engañara conmigo, que la realidad es que además de su esclavo era su maestro, que pese a todo me debía cierto respeto aun siendo su esclavo, y este debía de ser total cuando entrenábamos ya que como maestro no tenia precio, lo que no la gusto a este en lo mas mínimo. Pero por lo visto cuando esta vio el entrenamiento, el trabajo que estaban haciendo, quiso probar lo buenas que eran esas cinco con mis enseñanzas y creedme que quedo satisfecha de lo que comprobó, siendo ella también perfectamente consciente de la ventaja de ser mi ama, de mi “valor” como esclavo. Esa era la parte negativa de todas estas exhibiciones tan necesarias para los objetivos de Dhi, y creedme que ella también estaba empezando a darse cuenta de que más de una empezaba a dar muestras de  sentir ciertos deseos de ser mi dueña…


    Entro con su partida habitual de siete guerreras dejando fuera a la maga que las acompañaba siempre… para asombro de todas pocos momentos después habían mordido el polvo todas y cada una de las siete sin lograr herir a ninguna de sus contrincantes…  además me fije que la guerrera se había dado perfecta cuenta que la razón de la derrota era la forma de pelear de Dhi, para ellas resultaba letal del todo. Las llevaba a romper su formación para intentar acabarla y eso a la postre les resultaba fatal al quedar aisladas frente a alguien para quien eso es su habitad natural de pelea, sin embargo cuando la presionaban se refugiaba en la formación de sus compañeras llevándolas entonces ante sus espadas, dejando siempre a alguna de ellas vendida siendo rematada por la formación de estas, que para mas colmo se mostraban funcionando como una sola, como si supieran en todo momento lo que iban a hacer sus compañeras sin necesidad de mirarlas. Cuando quedamos a solas Dhi me pidió si podría entrenar a todas las guerreras que quisieran hacerlo… la dije que sí pero que con mis condiciones.


    Sinceramente pensé que no iría casi ninguna con esas condiciones que puse, las mismas que con Dhi, pero la jefa de guerreras las coloco a todas a entrenar conmigo desde el día siguiente, incluyéndose ella misma, como digo se había dado cuenta del “valor” del esclavo, gustara o no gustara, se dio cuenta de que tal y como Dhi la dijo, como maestro no tenia precio. Para colmo de todo el asunto no creo sinceramente que ninguna de ellas se hiciera de rogar al ver la oportunidad, la verdad es que antes de que Dhi y yo partiéramos todas las guerreras la habían aceptado como una más, evidentemente el comprobar de primera mano lo que sufría todos los días a mis manos por haberlas tocado a ellas durante lo algo más de una semana que entrenaron ayudo bastante, pero debo de reconocer que si bien fue agotador en esa semana hice como quería Dhi, que progresaran lo suficiente como para tomársela de lo mas enserio. Como ya he dicho al comprobar la dureza de lo que había tenido que aguantar para llegar a ser como era de buena y como ellas mismas estaban mejorando, la jefa de guerreras empezó a mostrarse cada vez mas meditabunda para mi gusto, por otra parte vi que claramente estaba tomando notas para seguir ella entrenando así a sus guerreras… viendo la franca mejoría que todas ellas llevaban, aunque también reconozco que todas por mi empezaban a desarrollar una mezcla de odio y respeto como maestro por lo duro que era con todas. Después de todo esto Dhi acababa de ganarse el respeto de todas y cada una de las guerreras de su propia aldea, porque creedme que solo fue algo más de una semana, pero más de una y de dos de ellas se alegraron de nuestra marcha por culpa del entrenamiento, estaban todas machacadas vivas, no podían ya mas y veían además que Dhi no aflojaba el ritmo para nada pese a ser todavía más duro y cruel con ella que con el resto, el primer paso para Dhi ya estaba dado.


    Por lo que Dhi me conto la situación se había vuelto muy seria en esa frontera, las partidas Lantares habían aumentado de numero y de tamaño, en vez de ser de cinco, seis o siete individuos se habían duplicado, incluso en algún caso triplicado en número por lo que el gran consejo según los rumores se temía una invasión por lo que pidieron a las distintas aldeas que mandaran guerreras a los bosques para intentar contrarrestar a los Lantares mientras las demás se empezaban a organizar por si había guerra contra ellos al final. Ante las peticiones una semana después el consejo de la aldea había decidió volver a enviar a Dhi a los bosques de nuevo… esto era justo lo que yo quería que pasara, esta vez Dhi tendría en si fijos los ojos de muchas Talkinq, sus logros no podrían ser discutidos por nadie, poco a poco se podría ir encumbrando si antes no moría en el intento, pero para evitar que eso pasara ya estaba yo, no pensaba permitir que ningún imbécil Lantar me fastidiara mi experimento o mi diversión. Esa última noche en la aldea Dhi fue invitada junto conmigo a una fiesta en honor de las cuatro guerreras que la atendieron cuando estuvo en su aldea, digamos que algo para agradecerlas sus atenciones para con Dhi… la invitación partía de la jefa de las guerreras de la aldea, lo que me mosqueo sobremanera por todo lo que antes dije de su actitud, más o menos sabía lo que me podía esperar de dicha fiesta, y creedme que no era algo que me agradara, intente que Dhi la rechazara pero se negó de pleno, me puso en mi sitio como esclavo, acudiendo astutamente para ello a nuestro acuerdo lo que me hizo menos gracia todavía porque me dio la impresión de que se le estaban empezando a subir los humos y que tantas palmaditas en la espalda estaban empezando a afectarla y no de forma positiva precisamente.


    Yo fui uno de los esclavos elegidos para servir las bebidas y comida en la fiesta. Tal y como yo había supuesto acertadamente, a medida que corría el alcohol por las venas de las distintas mujeres la cosa se empezó a desmandar poco  a poco, al final a unas palmadas de la jefa de guerreras entraron varios “machos” poderosamente “armados” que se distribuyeron entre las mujeres, yendo dos de ellos directamente a por Dhi ante las señas de la anfitriona. Debido a la bebida Dhi no estaba plenamente en sus cabales, pero al decirme con tono cortante antes de entrar que me comportara como un verdadero esclavo, que no quería que la desobedeciera y dado que sus ordenas fueron que no hiciera nada que no me ordenase… ni me moví para evitar lo que estaba seguro que pasaría con Dhi. Lo que ella no sabía es que ya me encargaría de aclararla algunas cosas cuando llegáramos solos al bosque… estaba empezando a necesitar de algunas lecciones adicionales de mi parte.


    Momentos después podía ver mientras servía mas alcohol como la jefa de guerreras no me perdía de vista mientras uno de los machos la estaba haciendo una espectacular comida de coño… se notaba que la empezaba a llegar el orgasmo porque cada vez se notaba que la costaba mas y mas concentrarse en mi y no en su propio placer. Una cosa era relación maestro alumna y otra muy distinta una sentimental entre ama y esclavo para las Talkinq, y más en una guerrera, esta última no la consentirían bajo ningún concepto. Me observaba tan fijamente porque en esos momentos Dhi estaba gritando enloquecida de placer ensartada sobre uno de los machos, cabalgándolo de forma desaforada mientras un segundo macho la atravesaba el culo sin piedad con su enorme miembro justo lo que a ella mas la gustaba sentir, todos los machos eran hombres magníficamente dotados, obviamente esclavos seleccionados para una única cosa, dar placer a su dueña o a quien esta decidiera. La jefa de guerreras no me perdía de vista, seguro que estaba esperando ver algún indicio de celos en mi o algo similar, lo que podría ser desastroso para Dhi… pues desde luego que lo llevaba claro, ya me gustaría a mí ser capaz de sentir algo, aunque  fueran celos. El problema que yo veía en esta fiesta es que esta jefa había manejado hábilmente a Dhi a su antojo, si la situación entre nosotros hubiese sido otra distinta podría habernos colocado en una muy difícil situación, pero ninguno de los dos dimos otra sensación distinta de cualquier otra habitual entre amo y esclavo. No penséis que hubieran castigado a Dhi o me hubieran matado a mi, a estas alturas todas ellas sabían que Dhi y yo éramos demasiados valiosos como para perdernos por eso, pero sí que mi propiedad más que probablemente hubiera pasado de manos para “evitar el escándalo”, sin que Dhi hubiera podido hacer absolutamente nada para evitarlo… creo que como yo podéis imaginar a que manos hubiera pasado seguramente el esclavo, como dije anteriormente, era una de las que se habían dado perfecta cuente de mi valor como maestro…


    Cuando al amanecer termino la orgia de las guerreras estaban todas ellas cubiertas de semen seco de los machos, dudaba que hubiera alguna de ellas que no los hubiera probado a todos y cada uno de los diez que entraron para hacerlas disfrutar, incluida Dhi que se los paso a todos por la piedra, o que ellos se la pasaron a ella que no diré cual de las dos cosas fue. Cuando todo término tuve que acompañarla de regreso a nuestra casa, ayudándola allí a limpiarse de todos los restos que llevaba encima después de lo vivido, la verdad es que estaba que daba asco, entre semen seco y flujo seco suyo además del de alguna guerrera con la que también se había puesto en plan lésbico… Por fortuna para ella la naturaleza con el paso del tiempo había dotado a las Talkinq de un método natural de anticoncepción propio, una Talkinq era capaz de decidir si tenía descendencia o no, no podía quedarse embarazada cuando deseaba pero al menos si podía impedirlo, de forma que no existía entre ellas eso del embarazo no deseado.


    Al día siguiente Dhi y yo nos pusimos en marcha rumbo de regreso a los bosques de Khal-tor-Khild, me lo pase genial durante los quince días que pasamos hasta llegar allí, Dhi no era capaz de decidir cómo hablar conmigo de lo que paso la noche de la “fiesta” a que la invitaron. Cuidado que no digo que estuviera arrepentida de nada de lo que paso en ella al fin y al cabo yo solo era un esclavo según su mentalidad con lo que no tenia porque darme ningún tipo de explicación o sentirse “rara”, pero claramente se mostraba muy incómoda con el hecho de que yo hubiera presenciado todo el espectáculo que dio allí adentro con los machos que entraron para satisfacerlas. La impresión era clara, temía en cierta medida por nuestro acuerdo, no era tonta y se daba cuenta de que en estos momento ya no era discutida entre las suyas, es más, empezaba a ser respetada, empezaban a tenerla en cuenta, pero estaba claro que también se había dado cuenta de que no era eso todo lo que yo pretendía, también la estaba dando en cierta forma una clase de política y era lo bastante inteligente para saber que si quería restaurar su clan yo era un punto muy valioso, mis conocimientos, lo que la podía transmitir a ella, mi propia persona como mago, pero sobre todo lo que yo estaba consiguiendo ella tenía dudas de que lo hubiera logrado igual, por eso era también consciente que aquello que paso delante mío podía ser un patinazo de su parte en toda regla.


    Además yo sabía también como dije antes que necesitaba una lección, que todavía la faltaba algo para que entendiera la gravedad que podía tener, incluso algo tan inicuo a su vista como ese patinazo, debía de apañármelas para darla algún susto, debía de comprender el peligro que toda acción apresurada y sin meditación adecuada, o datos concretos podía suponer para ella dada la fragilidad del terreno que pisaba, para lo que quería lograr. Para eso quizá podría servirme la experiencia vivida en la orgia con las otras guerreras, aunque se dio cuenta de que la intentaban manipular, esto lo hizo demasiado tarde, realmente pudo ser un autentico desastre para ella y todavía no se había percatado del todo de la intención real de la maniobra que intentaron con ella. Además se sabía muy buena en lo que hacía, esa era otra cosa que todavía debía de hacer con ella, debía de comprender lo frágil que realmente era como guerrera en el mundo, me estaba empezando a dar la impresión de que se le estaba empezando a subir a la cabeza lo buena que era… algo en lo que ciertamente tenia razón, sin duda era la mejor indiscutible por el entrenamiento que había recibido de mi, ninguno de los pueblos de toda esta zona central del gran continente estaba preparado para enfrentarse a la forma de combatir de Dhi, algo totalmente novedoso en esta zona. Para que os hagáis una idea del tamaño a que me refiero con Gran Continente, imaginaos el tamaño de África, Europa y Asia multiplicado por diez. Este mundo, planeta o como lo queráis llamar, sería como unas 30 veces el tamaño de la tierra pero más o menos con la misma gravedad… la región a la que nos estamos refiriendo aquí seria como unas 15 veces la península ibérica, en esta región habitan una docena  muy larga de pueblos digamos que “nómadas” fijos en sus enormes territorios, todos llevándose no demasiado mal por lo general con los demás, pero cada uno teniendo sus distintos amigos adorados, como la “amistad” existente entre Talkinq y Lantares.


    Las instrucciones de las matriarcas para Dhi fueron en cierto modo curiosas, incluso yo tuve mis dudas de si fueron un error o simplemente lo dejaron a su elección por no saber qué hacer realmente con su especial situación, situación que curiosamente fue propiciada por ellas mismas, así que simplemente la dijeron que debía de volver a los bosques para ayudar a las aldeas de esa zona contra los Lantares, para cualquier otra Guerrera Talkinq eso significaría una orden para toda su partida, o si se mencionara alguna aldea acudir allí para junto a sus compañeras integrarse con las de allí, o ponerse a sus órdenes o algo así, pero al hacérselo a Dhi, y dado que la vez anterior la mandaron sola a los bosques, que no pertenecía a ninguna partida y que no era nada especifica al tratarse solo de ella, Dhi podía tranquilamente por “considerar” que las órdenes eran similares a las primeras el irnos por nuestra cuenta los dos solos de caza a los bosques, que fue justo lo que ella unilateralmente decidió en el acto. También tubo la inteligencia de al ver la oportunidad no pedir aclaraciones, o ampliación de las instrucciones, cualquier veterana hubiera sabido los límites a las órdenes recibidas, pero ella fue también consciente que su “inexperiencia” la serviría de escudo para casi todo lo que pudiera hacer y que no agradara a “sus mayores”… Realmente me estaba sorprendiendo lo rápido que aprendía y como se empezaba a desarrollar en ella una mente “política” y manipuladora, algo que la seria de extrema utilidad, y totalmente necesario por otra parte si de verdad quería restaurar su casi extinto clan.


    Nos adentramos en los bosques, comprobando que efectivamente las partidas Lantares se habían incrementado, tanto en cantidad de las mismas como en el número de componentes. Dhi me volvió a dar otra sorpresa mas al decidir que deberíamos ir hacia la parte más intrincada del bosque, donde la densidad del numero de arboles compensaría en cierta medida la diferencia numérica con las partidas Lantares, en un sitio así nosotros dos podríamos enfrentarnos con ciertas garantías a partidas de diez, doce, catorce o incluso dieciséis Lantares… En esa zona no podrían aprovechar de forma efectiva su número y su coordinación entre ellos para la lucha, ya que los arboles se lo impedirían. Los caballos por otra parte servirían para llevar víveres, agua, etc… Pero en esa zona tampoco podrían ser usados para cobrar ventaja sobre nosotros dos si lo intentaran y así sorprendernos usando su velocidad o intentar cobrar ventaja con ellos, claro que eso también valía al revés, pero en caso de intentarlo era más fácil coordinar dos caballos que una decena de ellos sin que acabaran chocando entre ellos mismos entre los árboles. Veía a Dhi muy tranquila, segura de sí y tomando las decisiones como entre Amo y esclavo normales… esto era algo que podía aprovechar para picarla en su orgullo y darla una lección que sería mucho mejor para ella que aprendiera de mi antes de que lo hiciera por otros medios con resultados fatales para ella y su aun no renacido Clan…


    Una vez nos adentramos en las profundidades del bosque, fui poco a poco recibiendo información de partidas Lantares por la zona, ninguna bajaba de doce miembros, y claramente estaban a la caza de las Talkinq… de hecho y por los “recientes” y sangrantes trofeos que alguna de ellas llevaban era evidente que estas ya habían tenido algunos tropiezos con ellas, siendo estas las que llevaron la peor parte al no ser capaz de detectar ningún Lantar herido. Poco a poco fui pinchando a Dhi intentando que saltara su orgullo de Guerrera Talkinq y Ama mia… o al revés, que tanto me daba, lo que necesitaba era que saltara en el momento preciso, además solo en ese preciso momento es como únicamente me sería útil que estallara, para poder darla la lección que necesitaba cada vez más claramente. Como podréis suponer obviamente cuando ese momento llegara pensaba ayudarme de ciertos conocimientos de manipulación mental que conocía para hacerla explotar, pero para que eso funcionara ella debía de estar… digamos que calentita, calentita para poder anular el poco control que la restara para evitar liarla. Muchos Lantares como recuerdo de las victimas Talkinq o de otros pueblos que habían matado se llevaban un dedo, según el pueblo del que fuera él o la muerta, en el caso de las Talkinq era el dedo corazón de una de sus manos. Elegí para darla la lección a Dhi al grupo que mas apéndices de este estilo llevaba según mis informaciones, así de paso me divertiría un poco también yo… un grupo de 18 Lantares con tres magos, uno de ellos además bastante poderoso he de decir.


    Dhi decidió que ese grupo era demasiado grande para nosotros, yo entonces me puse a pincharla en serio, burlándome de ella, aumentando la carnicería sobre ella cuando supe que estaban ya lo bastante cerca como para que cualquier discusión en alto nos descubriera… al final logre que Dhi perdiera la paciencia conmigo, haciendo que explotara contra mí, poniéndose por encima mío como guerrera y mi ama. Llego al extremo de decirme con voz ahogada y cargada de rabia poco contenida que no me necesitaba, que ella era ya prácticamente tan buena como yo, que éramos casi, casi igual de poderosos, que solo mi experiencia me daba ventaja. Monto tal escándalo (cualquier cosa que no fuera el más absoluto silencio y ausencia de movimiento en esas circunstancias era un escándalo) que los Lantares no pudieron por menos que descubrirnos, en especial los magos ya que retire en parte la protección mágica que nos encubría en ese preciso momento. Desgraciadamente para ellos paso algo con lo que yo también contaba por adelantado que ellos verían, una sola Guerrera Talkinq excesivamente joven únicamente acompañada de un esclavo… como se suele decir peccata minuta, o un bocadito fácil, un entretenimiento para ellos, la pobre sin duda se creería mayor y había ido a caer en sus hambrientas manos, mi sonda revelo que pensaban claramente que les vendría bien porque estaban, digamos de forma educada, que hambrientos de hembra.


    Me levante de donde estaba poniéndome de pie, avanzando hacia ellos sin ocultarme entre los intentos desesperados de Dhi para que me ocultara corriendo para que no me mataran, porque según dijo ella desde el principio eran demasiados incluso para nosotros dos, amplié con un pequeño conjuro la modulación de mi voz aumentando los de protección sobre ella a la vez para dejarla totalmente cubierta de cualquier posible ataque mágico para no tener que preocuparme por eso. Como digo module mi voz asegurándome que todos ellos me oyeran a la perfección y que de paso los magos se dieran cuenta de que yo también lo era para que ellos se centraran solo sobre mí. Les pedí que se retiraran si no querían morir a nuestras manos, los guerreros se empezaron a reír a carcajadas, pero los magos no, ni por asomo, un mago que se precie jamás tomaría a otro a la ligera, así que les advirtieron a sus compañeros que yo también era un mago, que me mataran en el acto poniéndose ellos sin dilación a la tarea también, pero ellos sin bromas ni cachondeos de ningún tipo mientras los guerreros seguían riéndose… los magos me lanzaron tres hechizos, uno por cada uno de ellos, uno para derribar mis más que probables barreras, otro para confundirme a base de un latigazo de energía que me golpearía tras caer estas o estar muy debilitadas, no dejando me concentrarme, y el siguiente como una jabalina de energía que me mataría debido al trabajo de los dos anteriores, todo perfectamente planificados salvo por un pequeño detalle sin importancia…, que todos ellos fallaron, estrellándose contra mis barreras sin ser capaces de nada de nada. Por el contrario los tres magos estallaron en una impresionante bola de fuego cada uno de ellos, quedando totalmente calcinados en el acto. Fue entonces cuando los guerreros dejaron de tomarnos a broma pese al aviso anterior de los difuntos magos. El problema que tuvieron estos es que normalmente para lanzar un hechizo de energía debías de bajar tus defensas en ese momento… salvo que supieras como hacerlo, claro… y yo sabía cómo, pero es que además también sabia más de tres o cuatro trucos para hacerlo sin necesidad de emplearme a fondo haciéndolo así, ya que era algo agotador mentalmente para el mago y requería de un enorme poder que no considere necesario utilizar, así que use un truco que me funciono a la perfección, mala suerte para ellos, buena para mi, ¿o no?.


    Tras los magos, inmediatamente después tres guerreros se quedaron sin cabeza al estallarles esta antes de que se pudieran aprestar a combatirme e integrarse en la formación con sus compañeros. Cuatro más fueron segados por mi Shilkka antes de que se dieran cuenta de que el bastón se había convertido en un arma por arte de magia. Cuando vi que la formación se había completado entonces a su espalda convoque algo que seguro que al girarse para ver qué era lo que gruñía tras ellos debió de parecerles salido de una pesadilla. De repente justo a sus espadas habían aparecido como por arte de magia también (que curioso, ¿a que si?) cuatro enormes… digamos que algo parecido a un Lobo, eran cuatro enormes Lobos Espectrales de los gélidos paramos del Frio Norte, su tamaño seria como el de un poni grande o quizá puede que un poco más grande incluso que eso. Sus patas delanteras tienen solo tres dedos, el central súper desarrollado y del que sale una garra retráctil capaz de destripar incluso a alguien con una armadura de cuero… sus colmillos con como dagas de afilados y de tamaño, imaginad algo solo un poco más corto que los colmillos de un tigre dientes de sable pero perfectamente encajados en su enormes bocas, quedando como si fueran colmillos solo algo más grande que los de un lobo normal en perspectiva, así que imaginad su tamaño. A una seña mia los cuatro se lanzaron sobre los Lantares, arrancando literalmente las cabezas a dos de ellos, y destrozando a otro en la primera embestida que dieron contra ellos… En un momento al intentar defenderse de los lobos destrozaron la formación, cosa que aproveche con la Shilkka metiéndome entre ellos, matando a otros dos más, cortándolos por la mitad para terror de sus compañeros al verlos caer la parte superior del torso y quedar en pie las piernas y cintura durante unos instantes. Para mi sorpresa entonces otros dos cayeron abatidos con sendos colmillos de la luna, y un tercero acuchillado por Dhi, que parecía haberse recuperado uniéndose a la pelea por su espalda.


    De los tres restantes Lantares se ocuparon los Lobos cuando les dieron la espalda para defenderse de Dhi y de mí, no les dio tiempo a nada de nada… los lobos se encargaron de ellos en segundos. Después de todo esto me ocupe de los Lobos, a los que calme con caricias antes de desconvocarlos, ya que una vez sin Lantares que destrozar querían lanzarse sobre Dhi, estaban gruñéndola, mostrándola los colmillos todavía ensangrentados a una Dhi que por cierto estaba inusualmente pálida… creo que en ese momento y por primera vez se dio cuenta de la diferencia real existente entre los dos. Justo antes de desconvocar a los lobos y mientras los acariciaba, gruñendo estos de satisfacción mientras no quitaban ojo a Dhi, sin dejar de estar todo el tiempo enseñándola los colmillos amenazantes, le dije a Dhi que desde ese mismo momento había una cosita que tenía que tener de lo más claro desde ya, la dije a la próxima salida de tono de ese estilo la mataría, o me encargaría de que la pasara algo mucho peor todavía antes de que muriera, todo esto sin dejar de acariciar a los Lobos que la miraban con ansia, deseando que les permitiera saltar sobre ella para literalmente devorarla, eso sin contar que con un pequeño hechizo muy discreto la hice llegar también los deseos de los cuatro lobos sobre lo que les gustaría que les permitiese hacer con ella. Tras decirla esto, tras usar el hechizo, y estando convencido que había recibido el mensaje de los más alto y claro, desconvoque a los Lobos volviendo como si nada a mis tareas de esclavo ante una atónita y creo que por primera vez en su vida asustada Dhi, creo que lo de los Lobos fue superior a ella, quizá incluso puede que me hubiera pasado un poco, pero una cosa es segura, recibió el mensaje perfectamente. Cuando se repuso acudió a mí para disculparse tanto por su salida de tono (evidentemente ella no sabía que ayudada por mi magia, sino sinceramente dudo que lo hubiera hecho) como por su comportamiento en la aldea cuando la orgia, que era consciente de que nos había puesto en peligro de forma innecesaria y alocada, por culpa de su orgullo, además para mi sorpresa si se dio cuenta ella sola de las verdaderas intenciones para invitarla, el conseguir mi propiedad, aunque lo que esa guerrera idiota tan listilla no sabía que hubiera sido su sentencia automática de muerte, una cosa era Dhi, y otra las demás Talkinq. Solo la dije que si lo entendía perfecto, pero que tuviera en cuenta lo que le había dicho antes, un nuevo resbalón como alguno de esos dos y la mataría sin dudarlo. Creedme que en su pálida cara vi claramente que se tomo muy, pero que muy enserio mi advertencia…


    Después de recoger todo lo que pudiera ser luego útil para venderlo junto con retirar todos sus trofeos de los muertos… Dhi hizo algo que me sorprendió… y no sabéis hasta que punto, desde luego estaba aprendiendo a marchas forzadas a recuperarse de las “sorpresas” en tiempo record, y para mi más absoluta alegría poco a poco veía además que nunca cometía dos veces el mismo error… y eso era algo esencial para lo que pretendía de ella. Entonces me hizo una pregunta… pregunta que me sorprendió porque no pensé que en esas circunstancias se atreviera a ella, ya que si sabía que iba teniendo sus sospechas sobre mí, como yo daba desde el principio por supuesto que antes o después pasaría al ser Dhi miembro del Clan Esghiberdh.


    - Dhi: ¿Me puedes decir tu verdadero nombre?


    - Yo: ¿Cómo?


    - Dhi: Tu nombre, no solo Val, el nombre completo… aquel que te pusieron tus padres al nacer, con el que te bendijeron tus dioses…


    - Yo: Vhal-Ayl-Zordys, ese es mi nombre completo, el que mis padres me pusieron al nacer…


    De reojo mientras seguía a lo mío sin dar indicios de estar vigilándola estrechamente, vi a Dhi inspirar profundamente… inhalar todo el aire que pudo con fuerza para evitar inútilmente en lo posible que yo me diera cuenta del sobresalto que sufrió al oír mi nombre completo, intentando mantenerse todo lo estoica posible, note como inhalo aire hasta que le dolieron los pulmones… Dado que cuando me hizo la pregunta le lance una sonda mental para saber por donde pensaba ir, aunque era innecesario porque me lo temía desde el principio, no me costó nada saber lo que pasaba en su cabeza desde que oyó el nombre… solo una cosa martilleaba constantemente en su cabeza, solo eso ocupaba todos y cada uno de sus caóticos pensamientos, solo eso, solo un nombre…   “VHAALZORD”


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 1.


     Capitulo - 4



    “VHAALZORD”, “VHAALZORD”, “VHAALZORD”, “VHAALZORD” era lo único que su totalmente perturbada mente era capaz de pensar, solo ese nombre, apodo o como se le prefiera llamar… Era como un martilleo constante en su mente, una y otra vez, sin parar, sin pausa, solo eso, solo ese nombre, “VHAALZORD”. La costo salir de ese bucle de total conmoción en el que entro después de oír mi verdadero nombre… Con sumo cuidado ya que sabia perfectamente lo que seguirá retire la sonda mental que puse en ella… no quería que su confianza en mí se minara más de lo que desde ahora lo estaría. Dhi todavía tenía que llegar a su meta, y esto era un paso muy, muy importante para ella, quizá de los más importantes que tendría que dar. Veríamos como se lo tomaría, una vez que juntara fuerzas y agallas para volver a la carga conmigo, de volver con sus preguntas, de si era capaz de querer saber la verdad o no de sus sospechas, de si tendría el valor de atreverse a saber…, pero esa decisión claramente la llevaría tiempo.


    La siguiente semana nos topamos con otras dos partidas de Lantares, esta vez Dhi no dijo ni media, desde ese día parecía otra persona distinta aunque su cabeza seguía dando vueltas a mi respuesta y a sus temores, o puede que más bien “terrores”. Sin dilación Dhi se dispuso a ver cómo podíamos sorprenderlos, sin dudas, sin vacilación, no pensando si podíamos o no, solo en cómo hacerlo… esa es otra cosa que logre inculcarla, que todo se podía hacer, que nada era imposible, solo había que ver si las circunstancias eran las adecuadas en ese momento para permitirlo o no, simplemente eso, era algo sutil pero el aceptarlo así por su parte era también algo muy importante para su futuro. Y creedme que en estos momentos precisamente la palabra “imposible” era la que quizá tuviera menos sentido para ella de todas las del vocabulario. Eran un total de 11 Lantares sin mago, yo elimine a cuatro siendo Dhi quien elimino los siete restantes Lantares sin casi esfuerzo. Cada vez quedaba más patente para Dhi que por una parte la sorpresa, y por otra su forma de pelear era total, completa y definitivamente mortal para la forma de combatir de cualquier pueblo de esa zona. También era consciente de la ventaja que para ella suponían esos conocimientos en todos los aspectos. La siguiente partida fue de 9 guerreros y un mago, Dhi elimino a siete una vez más, incluido el mago, de los tres Lantares restantes me encargue yo. Poco a poco Dhi se fue recuperando, recobrando su alegría, volviendo a ser la misma que era antes, pero otra vez se paso de lista, otra vez una nueva lección. Tuvimos un problema en la siguiente semana con una partida de 13 Lantares que iban con un mago, en principio yo me cargue al mago sin problemas junto con dos guerreros, eliminando Dhi con los colmillos, dos dagas y sus espadas a seis de ellos sin darles tiempo a saber qué pasaba. El problema es que se puso a jugar con el último haciendo el tonto y resulto herida antes de matarlo.


    Fue simplemente un tajo sin importancia en el brazo, algo que podía yo solucionar fácilmente con algún hechizo curativo. Dhi volvía hacia mi sonriendo, sujetándose el brazo herido con la mano… diciéndome risueña que ya no podía decir que nunca le habían tocado, que ya tenía su primera cicatriz… según llegaba a mi altura le cambio la expresión de alegría a otra de preocupación al verme como estaba, creo que recordó en ese momento el aviso que la di cuando los lobos, porque se puso muy nerviosa al cercarse a mí. La miraba con la cara muy seria, con los ojos completamente opacos, con una mirada igual que la que podría echar a una cucaracha… según se puso a mi alcance la solté un revés con el dorso de la mano dejándola completamente inconsciente por el dolor que la produjo el golpe, ya que salió volando por el aire bastante más de dos metros, literal, tal cual lo cuento, quedando en el suelo echa un ovillo. Mediante un hechizo había aumentado la potencia de mis músculos y endurecido mi mano con un pequeño escudo tremendamente preciso, así como su cara de la misma forma que mi mano, para evitar huesos rotos, pero sin embargo en ella había usado otro conjuro para amplificar todas y cada una de sus futuras sensaciones de dolor. Una vez hecho esto según se acerco fue cuando solté la mano, después de que callera inconsciente me apresure a curarla la herida del brazo, dejándola donde quedo tendida por el golpe, tal y como quedo, sin ni siquiera colocarla tras curarla en una posición más cómoda… no me moleste siquiera en ello.


    Horas después Dhi despertó dolorida, entre otras cosas por la posición en la que estaba, además de por mi hechizo sobre sus terminaciones nerviosas, aunque ya lo había retirado el dolor en la cara todavía la acompañaría un día o dos… se acerco al fuego todavía conmocionada, mirándome de reojo con cierto miedo, temerosa, yo había encendido ya la hoguera ya que estaba anocheciendo, estaba preparando la cena tranquilamente sin mirarla para nada mientras se acercaba. La tendí la suya cuando llego sin mediar palabra, sin mirarla ni una sola vez, lo mismo que ella conmigo que no se atrevía a mirarme de frente solo haciéndolo de reojo, no dijo ni media, se limito únicamente a mirarme de frente cuando creía que no la miraba, si le dirigía la vista la desviaba. Solo rompió su silencio cuando reunió el suficiente valor para hacerlo, me hablo para disculparse por su estupidez al jugar con ese último Lantar que la hirió. Acepte sus disculpas diciéndola que esperaba que no volviera a cometer ese error nunca más, porque eso antes o después conducía al desastre… y si no que recordara cuantos Lantares estaban muertos por la confianza de ir a burlarse de una joven e inexperta guerrera Talkinq y su tullido esclavo. Dhi solo asintió, retirándose a dormir, pero no me hacía falta mirarla para saber que no podía pegar ojo, estaba pensando en todo lo que le había pasado desde que entre en su vida, hasta ahora, incluidas las sospechas que sin duda cubrían su alma sobre mí, sus temores cada vez más reales sobre mí, todo eso la estaba carcomiendo poco a poco por dentro sin parar.


    La semana siguiente pasó algo no previsto por ninguno de nosotros, no diré que nos viniera mal, pero me fastidio porque no lo esperábamos de ningún modo, la magia no es algo perfecto, y otros magos también saben usarla encubriéndose perfectamente, o lo bastante bien como para no descubrirlos enseguida. Nos topamos con una partida Lantar de 22 guerreros con dos magos. Los magos cayeron los primeros alcanzados por los dos colmillos de la luna de Dhi, después los dos guerreros más cercanos por sendas dagas arrojadizas y después Dhi salió de la nada para acuchillar a dos Lantares más pasando entre ellos que también murieron sin saber qué pasaba. Dhi volvió a todo correr a la espesura, desapareciendo en ella con inusitada velocidad, marchando tras ella atropelladamente a la carrera cinco Lantares que se fueron a topar de mala manera con mi Shilkka de frente a ellos, matándolos a los cinco casi también sin que supieran que les había pasado. Si mi Shilkka era capaz de cortar como mantequilla caliente el acero, imaginad lo que le hacía a las armaduras de cuero que usaban por allí… quizá así comprendáis la facilidad con que se mataba a los Lantares por nosotros dos, las espadas de Dhi al estar ultra afiladas como ya dije cortaban el cuero igual que un cúter puede cortar un papel, con la misma facilidad, por contra solo podían usarse para desviar golpes, porque si intentabas parar uno corrías un serio y muy alto riesgo de que se rompieran, ese era su talón de quiles, pero el entrenamiento de Dhi estaba diseñado para ellas, para desviar, no para parar ningún golpe, además también para aprovechar ella ese desvió de sus armas para entrar con ellas acuchillando por los huecos dejados en su guardia, por lo que no había ese problema con ella de que se quedara trabada en un combate pudiendo ser sorprendida, no paraba de moverse en ningún momento, algo ciertamente agotador.


    Lo de los trece restantes guerreros Lantares fue realmente sucio para los dos. Se agruparon sin separarse ni un centímetro, evitando nuestras trampas para que se separaran, asique al final tuvimos que ir de uno en uno cazándolos en su formación, nos pusimos de sangre Lantar hasta las pestañas como se suele decir al no querer usar magia con ellos para seguir entrenando de esta forma a Dhi, todo fue como un entrenamiento mas para ella en cierta forma. Nuestro color de piel y de ropa era el rojo de la sangre de los Lantares. Cuando el ultimo Lantar murió a manos de Dhi fue cuando apareció a toda velocidad en el sitio de la pelea sorprendiéndonos por no esperarla una partida de guerreras Talkinq de una de las aldeas principales, según me dijo luego Dhi, eran de las mejores guerreras de la segunda aldea, una de ellas estaba considerada como una de las cinco mejores entre todas las guerreras Talkinq, por eso sabia quienes eran… una partida de 14 guerreras y una maga que se quedaron con la boca abierta al ver la enorme carnicería que se presenciaba allí, estando nosotros dos completamente cubiertos de sangre… Dhi con las dos espadas desenvainadas y yo con la Shilkka en la mano, nuestras armas literalmente chorreando sangre por los filos… Reconozco que sinceramente la escena tenía que ser dantesca a los ojos de cualquiera, dantesca y reveladora, indicando claramente a una guerrera experta de lo buenos que debían de ser los supervivientes, ni os digo la cara de todas cuando contaron a 24 Lantares muertos, dos de ellos identificados por la maga como magos también, y nosotros dos sin un rasguño ya que después de lavarnos pudieron comprobar asombradas que toda la sangre pertenecía a los Lantares muertos, que nosotros no teníamos ni un rasguño.


    Declinamos su amable oferta de ayudarnos con la recogida de nuestro botín… la cara que pusieron también cuando vieron la reata de caballos que arrastrábamos con los despojos de las anteriores partidas ni os la cuento tampoco. La maga me miraba fijamente, ya que se dio cuenta de cuando transforme la Shilkka en mi bastón, mostrándome claramente como mago siendo algo nada fácil de hacer esa transformación, además se dio cuenta que yo lo hice casi como una rutina, sin esfuerzo ninguno. Por lo que Dhi las logro sacar, cosa por otra parte muy fácil para ella porque para su sorpresa estaban encantadas de haberla podido conocer, nuestra fama, o mejor dicho, su fama se había disparado como la espuma, sobre todo cuando después de saber de nuestro regreso al bosque empezaron otra vez a aparecer partidas Lantares masacradas por atacantes invisibles que no dejaban huellas de ningún tipo, igual que la vez anterior solo que esta vez las partidas eran mucho más grandes, y por lo que parecía eso a ella la daba exactamente igual, los resultados eran idénticos a los de la vez anterior que estuvo en los bosques. Ni que decir que esto de ahora era el espaldarazo definitivo para Dhi, ya que llegaron justo nada más acabar, estas guerreras si podían atestiguar que solo estábamos nosotros, cubiertos completamente por la sangre de nuestras victimas… y la maga además que solo estábamos nosotros en un amplísimo radio como pudo verificar con sus hechizos al toparse con nosotros, esto serviría para acallar las pocas dudas que todavía pudieran quedar en alguna guerrera Talkinq sobre Dhi.


    Dhi sabiamente decidió volver a una de las aldeas principales de la zona con la partida por invitación de esta, realmente puedo decir que las guerreras estaban entusiasmadas con poder “escoltar” a Dhi, quien prácticamente por lo que contaron se estaba convirtiendo en una especie de mito, algo que por un momento me preocupo, por lo menos hasta que me dirigió una mirada que parecía indicarme que con un golpe mío había tenido suficiente para pillar la indirecta sobre lo de hacer el idiota, creérselo o bajar la guardia con nadie. En el camino de regreso nos topamos con tres guerreras Talkinq seriamente heridas y terriblemente agotadas, formaban parte de una partida de 20 guerreras, sus compañeras habían sido masacradas por un par de partidas Lantares que las cogieron por sorpresa y que las perseguían todavía… eran unos treinta Lantares los que se nos echarían encima en poco tiempo según lo que nos contaban, ya que venían detrás de ellas persiguiéndolas. Pero esta vez había una diferencia con respecto a cuando las sorprendieron a ellas… éramos Dhi, yo, una maga y 14 guerreras Talkinq mas con nosotros…


    La primera sorpresa que se llevaron las Talkinq es que tanto Dhi como yo habíamos desaparecido según aparecieron los Lantares, ya no estábamos, parecía que las hubiéramos abandonado a su suerte por las caras que vimos que ponían desde donde estábamos. Cuando los treinta Lantares y los dos magos que iban con ellos se desplegaron para acabar con las Talkinq fue cuando intervenimos desde su espalda pillándolos a todos por sorpresa nuestra presencia y forma de actuar, incluidas las Talkinq. Con la maga Talkinq me lucí, hice el truco de explotar la cabeza con los magos Lantares, lo que causo honda impresión en ella por saber lo difícil que eso era de realizar, aunque lo más probable es que su sorpresa fuera porque posiblemente además no supiera cómo narices hacer algo semejante, que era lo más probable. En las guerreras también causo una impresión de como si no pudieran terminar de creer lo que estaban viendo, y no digamos en los compañeros Lantares de los magos, sus cabezas explotaron junto a ellos, estos debían de pensar que era una pesadilla o algo así… Después entro en acción Dhi con los colmillos de la luna y sus dagas, cuando acabo cinco Lantares mas estaban muertos, cuando tres de ellos se vinieron a por mí la Shilkka se ocupo de ellos… para no cansaros diré que después de eso, dado que Dhi y yo lo que habíamos hecho es romper su formación en cachitos al obligarlos a separarse girándose para defenderse de nosotros, obligándolos a enfrentarnos para no morir, con lo que fueron presa fácil cuando a una seña de Dhi para que atacaran, para mi sorpresa las veteranas y curtidas Guerreras Talkinq la obedecieron en el acto, como su hubiera sido la orden de una superior, sin dudar para nada, atacándolos por la espalda a la mayoría de ellos, ya que como digo se habían girado para enfrentarse a nosotros que éramos en ese momento los que estábamos matándolos, masacrando a los Lantares con gran facilidad ante la ansiosa y vengativa mirada de las tres heridas que habían estado detrás de la formación defensiva que las Talkinq habían hecho ante ellas, protegiéndolas y protegiéndose a sí mismas, mientras todas ellas asistían con la boca abierta a nuestra exhibición. Algo más de un tercio de las bajas Lantares fueron cosa de Dhi y mia en solo unos instantes, pero nosotros solo intervenimos durante esos primeros compases de la pelea, ya que una vez que las Talkinq se sumaron las dejamos a ellas “divertirse” con los restantes Lantares a los que acabaron de masacrar sin dificultades.


    Después de esto era más que evidente que cualquier posible cosa negativa que alguien pudiera ver en Dhi, en cómo había sido su paso a la edad adulta pese a mi demostrada ya valía para quien nos habían visto o acompañado a entrenar, lo sucedido con su clan, o alguna estupidez similar para negarla como una más, seria sistemáticamente ignorado por prácticamente cualquier guerrera Talkinq desde ya. Hubo una vez más otra cosa en la que Dhi metió la pata, aunque esta vez sinceramente no me importo lo mas mínimo, sobre todo visto luego como se cabreaba Dhi cada vez que se lo restregaba por los hocicos cuando estábamos solos y salía la conversación sobre lo ingenua que era algunas veces. La guerrera esta que digo que era una de las cinco mejores la pidió permiso a Dhi para poder usarme, Dhi se lo concedió ya que tenía que curarse las heridas causadas durante las tres semanas que llevaba con su partida por los bosques, como siempre era la primera también era la que mas cobraba, dado que era un mago bastante bueno en ello por lo que ya las había demostrado curando y estabilizando a las tres heridas. La maga hacia lo que podía pero no era curandera, digamos que sus hechizos eran casi todos básicamente ofensivos o defensivos, pero nada más, de hecho se mostro muy solicita conmigo pidiendo también a Dhi permiso para que la enseñara alguno de los hechizos curativos que estaba usando, algo que la concedió sin dudarlo ante mi asentimiento. Todo esto a nivel político era beneficioso para Dhi a medio o incluso a largo plazo. La pobre Dhi no cálculo del todo eso que la guerrera la pidió de “usar su esclavo”… para colmo me dijo que la tratara como si fuera ella, nueva metedura de pata de la pobre para mi perverso regocijo.


    Cerca de donde acampábamos había un remanso de agua, de allí habíamos llevado agua para curar y limpiar las heridas de las tres guerreras que se nos unieron. Pero dado que esta podía andar pensó que era “mejor” ir a donde el agua y limpiarla otra vez allí las heridas, de esa forma evitábamos viajes tontos y a la vuelta podría yo, obviamente, llevar los odres de agua vacios otra vez llenos. Cuando llegamos me puse como dije a limpiarla las heridas, curándoselas, ayudando a calmar el dolor y cicatrizar con determinados hechizos básicos que conocía, pero ni uno solo de los más poderosos, no deseaba como ya he dicho llamar la atención más de lo que ya lo hacía. Una vez solucionado lo de las heridas, la guerrera se puso juguetona conmigo… Era una mujer de unos 36 años, con un cuerpo muy, muy definido, unos pechos duros y turgentes en los que la ley de la gravedad todavía no parecía hacer efecto… Sabía lo que quería, cuando, como y de quien, y la pobre era igual de bruta que todas ellas, creedme. Cuando estaban en sus fiestecitas con los esclavos que usaban de macho se esmeraban en disfrutar, pero cuando como ahora solo querían un desahogo solo era ponértela en forma, clavársela, cabalgar y correrse… si ella pensaba que con eso me iba a conformar lo llevaba claro, y más cuando me dijo socarrona que recordara que debía de tratarla como si fuera mi dueña, Dhi… Me dispuse a obedecerla sin dudarlo, y de paso darlas una leccioncita a ambas.


    Una cosa de las que más joden a una guerrera es que la uses a tu antojo, otra que la manipules, y otra que muestres más fuerza que ella. Usando obviamente magia, conseguí que mi fuerza fuera superior a la suya, también debo decir que mis técnicas de lucha cuerpo a cuerpo eran, por decirlo suavemente, infinitamente superiores a las suyas, lo que también ayudo. La puse a cuatro patas, echándome sobre ella, controlándola casi sin problemas, diciéndola que era mi perrita… no os imagináis la humillación que eso era para una guerrera, un hombre, y más todavía un esclavo diciéndola que iba a follàrsela como si fuera una perrita… y más cuando era obvio que no podía hacer nada de nada. Para rematarla intensifique la sensibilidad de sus terminaciones nerviosas en ciertas partes de su cuerpo, de forma que cuando inclinado sobre ella, completamente desnudos, le empecé a pasar mi polla por su raja sin metérsela empezó a descontrolarse, cuando mi mano paso por su cintura hasta llegar a su chorreante coño de la misma manera, acariciándoselo, metiéndole dos dedos suavemente para luego sacárselos, el pulgar jugando con su inflamadísimo clítoris, pero todo esto sin dejarla correrse… ni os digo las amenazas que profería contra mí la señora guerrera, parecía a punto de querer morderme.


    Su primer orgasmo la llego solo a base de caricias, llego al extremo de orinarse debido al placer que la regale con ese primer orgasmo. Después de eso quedo medio reventada por la tensión muscular. La hice meterse en el agua conmigo sin que opusiera resistencia mientras nos besábamos, en ese momento lo del esclavo digamos que había pasado a mejor vida, estaba cachonda perdida, quería polla como una desesperada y la única en los alrededores que perteneciera a un hombre vivo era la mia, así que… En el agua la puse frente a mí, metiéndosela en el coño mientras ella cerraba sus piernas como un cepo en mi cintura, mientras su espalda se apoyaba en la orilla dejándome las manos libres, manos que mientras una la sujetaba por el culo, acariciándoselo con dos dedos, la otra le retorcía los pezones, haciéndola daño, pero ese dolor parecía volverla loca, igual que a Dhi… mientras la embestía con todas mis fuerzas, lo más rápido que podía, estaba otra vez al borde del orgasmo metida en el agua. Cuando considere que la llegaba el orgasmo acelere mi ritmo para córreme a la vez, mientras la perforaba sin piedad el culo de golpe con tres dedos a la vez… Para ella fue demoledor, los dedos en el culo la dispararos casi un segundo orgasmo, pero este se lo disparo a final el sentir mi leche en el fondo de su coño, golpeándola con fuerza, chorro a chorro… en lo más profundo de su ser.


    Estaba todavía recuperándose cuando la hice darse la vuelta metiéndola la polla en el culo sin contemplaciones hasta el fondo del mismo, la ventaja de estar follàndose a una guerrera Talkinq es que no demostrara el dolor, de forma que ni siquiera grito, se mordió el labio para sofocarlo… Entonces con ella puse en práctica una técnica de las Dhurand del continente del Sur. Las Dhurand son unas famosas y muy apreciadas prostitutas del continente Sur, especialistas en hacer aumentar la temperatura de la sangre que circula por sus sexos para aumentar el placer de sus clientes, por esto son las más caras posiblemente de todo el mundo, y las más solicitadas. Ese mismo hice yo con mi polla, aumentando en dos o tres grados la temperatura de mi sangre al circular por ahí, aumentando la temperatura se aumentaba a la vez el placer que siente la persona con la que este manteniendo relaciones. La guerrera poco a poco empezó a pedirme más, a ir descontrolándose del todo, diciéndome que sentía como si el culo la ardiera, que sentía un calor inusual pero enormemente placentero en el, que siguiera fòllandomela sin parar, que no tuviera piedad de su culo… algo que desde luego no pensaba tener de ninguna manera.


    Me volví a tender contra su espalda para poder llegar con una mano a su coño, para follàrmela con dos dedos mientras la machaco el clítoris sin piedad con el pulgar, mientras mi caliente polla la destroza el culo como un martillo pilón, mientras ella me pide más de todo. Al final la llevo a un nuevo orgasmo que se inicia en su culo, en ese calor sofocante que nota en el… en el suave ardor que nace del contacto de su recto con la piel de mi polla. Tras lo cual no la deje reincorporarse, una vez más la perfore el coño sin piedad en esa posición, según sintió como mi caliente miembro se abría paso dentro de ella, dentro de su sexo empezó a contorsionarse alcanzando un nuevo orgasmo de lo caliente que estaba, pese a haber tenido uno solo segundos antes. Estuve un buen rato fòllandomela sin piedad y sin parar… estrujándola los pechos, dejándola marcas obvias para cualquiera que la viera de lo que aquí había pasado, ni siquiera la armadura de cuero que suelen llevar las guerreras podrían tapar las marcas de su piel, las marcas de un intenso combate amoroso, algo que cualquier guerrera interpretaría en el acto. La pobre estaba drogada a orgasmos.


    Hay una sola cosa que ninguna Talkinq haría con un esclavo, ni siquiera con un hombre de su Clan, algo que solo haría con el macho que decidiera para ser el padre de sus hijas, y eso solo si este tenía suerte o era especialmente experto, que era chuparle la polla. Cuando se la puse delante se negó… o por lo menos lo intento. Dijo que no, entonces metí mi mano en su coño, jugando con dos dedos sobre el… obligándola a abrir la boca jadeante al sentirme hacerla eso, evidentemente no se me ocurrió metérsela, me hubiera mordido si o si, incluso posiblemente hasta arrancármela de cuajo, aunque luego pudiera matarla, pero esa humillación jamás la permitiría… Me las fui apañando para ir girándome de forma que pudiera llegar a comerla el coño, pero dejándola mi endurecida polla al alcance de su boca. Una vez empecé a comerla el coño con fruición, a lamerla el clítoris… a pasar mi lengua por su rajita, a probar sus jugos, a hacer ruiditos de estar probando un majar… poco a poco la guerrera se fue acercando a mi pene.


    Al final termino por metérselo en la boca por voluntad propia, empezando a chuparlo con fuerza, poco a poco y con suavidad la fui corrigiendo, hasta el momento de correrme, aproveche la ocasión para hacerlo en su boca, usando a la vez un conjuro para evitar dos cosas, una que me pudiera morder en venganza, y otra que no se tragara todo mi semen. Como podréis suponer después de esto intento hacerme pupita mala, pero se encontró con que mi hechizo me daba superioridad, y que mi caliente polla volvía a introducirse en su interior sin piedad, arrastrándola a todo tipo de sensaciones placenteras… prácticamente se podría decir que la estaba violando contra su voluntad, porque negó querer hasta que sintió mi polla abriéndola una vez más sin piedad, haciéndola correrse copiosamente. Tardamos casi dos horas y media en volver con las demás y eso porque nos fueron a buscar, cuando regresábamos la orgullosa guerrera prácticamente era mi perrita en el sexo si así lo hubiera querido, al final hacia de todo lo que la pedía, todo lo que yo quería, como digo hubiera podido acabar siendo mi perrita, además que la hice reconocerlo… lo que podría tomarse como el colmo de la humillación para una orgullosa guerrera.


    Sin embargo nada más terminar vi que no me podía mirar a la cara al estar avergonzada por su comportamiento, pero si algo sabia era lo importante que esta podía ser para Dhi como apoyo, nada mas vestirnos volví a ser el de siempre para asombro de ella que sin duda pensó que trataría de sacar partido. Viendo sus dudas la dije que por favor debía de entender que solo había cumplido los deseos de mi ama, al tratarla como a ella, que la presentaba mis disculpas si no había logrado estar a sus sin dudas altas expectativas… ni os digo como me miro, como si no se creyera lo que le acababa de decir, me dijo muy seria y algo estupefacta por lo que acababa de oír, que no, que todo había sido muy satisfactorio para ella. Para acabar de dejarla descolocada del todo, la hice tumbarse sobre la hierba y me puse a darla un masaje, algo que también aprendí a hacer en su día… en este plan nos sorprendieron dos de las guerreras que habían ido a buscarnos dada la tardanza en regresar, por sus caras era obvio lo que esperaban encontrarse, pero lo que acababan de encontrarse no se lo esperaban ni por casualidad.


    Cuando regresamos la guerrera en cuestión volvía de lo más animado, parecía que entre el polvo y el masaje era una mujer nueva. Las otras dos la miraban con cierta envidia, y eso que no sabían nada de nada de lo que había pasado entre ambos. Cuando regresamos Dhi estaba hablando con la maga, supuse que esta estaría intentando sonsacarla algo o distraerla para poder usar con ella un sonda, lo que no sabía era que yo había usado cierto conjuro para evitar eso, o por lo menos para causar cierto grado de malestar en Dhi, lo que haría que supiera en el acto que algo pasaba, no dudaba ni por un instante que sabría de que se trataba sin necesidad de decírselo. Al vernos llegar la pregunto a la guerrera si mis servicios habían sido satisfactorios, ella contesto que desde luego habían sido de lo más satisfactorio… las otras dos replicaron que después del masaje que la estaba dando cuando llegaron ellas cualquiera se sentiría como nueva. Dhi arrugando el ceño la pregunto si el masaje también lo había sido, la guerrera fue a soltarla que sí, que el masaje de después fue muy, muy, muy satisfactorio… con menuda cara que me miro, parecía querer taladrarme con la mirada, afortunadamente ninguna de las demás estaban mirándonos ya que estaban de cachondeo con la guerrera al comprender el doble sentido de lo que había dicho… intentando tirarla de la lengua sobre que tal había sido la cosa.


    Lo de Dhi empeoro todavía cuando ella dijo que había sido increíble del todo, después dirigiéndose a Dhi la hizo una oferta de compra por mi… para asombro de todas las demás le ofreció casi, casi treinta veces el valor del esclavo mas valioso que se supiese que se había vendido. Ni os digo como me miraron las demás de especulativas. Dhi diplomáticamente pero con un cabreo por dentro de órdago al darse cuenta de su patinazo y de que posiblemente todavía la quedaba pasar por mis mordaces palabras sobre ello en cuanto estuviéramos solos, la dijo que no, que “su” esclavo no estaba en venta. Esa noche dado que nosotros dormíamos un poco aparte, Dhi para intentar esquivar su patinazo me intento echar la bronca por lo que había hecho, intentando dejarlo en tablas entre los dos… entonces la recordé todas y cada una de sus palabras, mordiéndose el labio según las iba escuchando de mi boca, fue de lo más obvio que se dio cuenta de su metedura de pata otra vez y de que su intento no colaba lo más mínimo. Me pido perdón por lo sucedido, asegurándome que no volvería a pasar. Una cosa que en cierta forma me preocupaba es que se podía retar al alguien por diversión, poniendo en juego una posesión y que raramente se negaba el reto en cuestión entre guerreras sin quedar, digamos que no excesivamente bien… eso sí sería muy peligroso para Dhi si no sabía manejarlo en caso de que tal cosa sucediera.


    Cuando llegamos a la aldea más importante de esa zona, nos llevamos una sorpresa completa, en ella estaba el gran consejo de las Talkinq, el triunvirato de matriarcas que mandaba sobre todo el pueblo Talkinq. Corrió como la pólvora por el poblado y quienes allí se encontraban todo lo que las guerreras habían visto sobre Dhi, como había con la sola ayuda de su esclavo masacrado partida tras partida de Lantares, fueron especialmente concisas sobre el combate en el que participaron con nosotros y en cuando nos sorprendieron hasta arriba de sangre de los Lantares, después de haber masacrado, esa misma palabra fue la que usaron, los dos solos a un partida de 22 guerreros Lantares y dos magos… causando la impresión que os podéis suponer todos. Dado que la que más bajas causaba era Dhi, ya que yo solo me limitaba a cubrirla para que no la pasara nada, es cierto que la que lo hacía era ella, siendo solo apoyada por mí, su esclavo. Todo ello además apoyado por la cantidad enorme de despojos de Lantares que llevábamos para comerciar como era tradicional entre ellas. Después de todo esto, la reputación de Dhi se dispararía de forma inevitable por todo el pueblo Talkinq, dudo que en toda su historia alguna guerrera a tan temprana edad, recién pasada a la vida de adulta hubiera conseguido algo semejante, y más en las condiciones especiales que se dieron en Dhi, y digo se dieron porque dudaba seriamente que nadie en su sano juicio volviera a sacar ese tema para intentar menospreciarla desde ese mismo instante… más que nada porque esa misma persona dejaría su propia reputación al compararse con los logros de Dhi a la altura del betún, con el consiguiente desprestigio por imbécil sobre su propio Clan, lo que la llevaría a que si Dhi no la mataba antes no creo que durara mucho con su propio Clan, sino era alguna otra de las que empezaban a idolatrar a Dhi la que  la matara, claro.


    Al día siguiente Dhi considero que debíamos darlas otro espectáculo con el entrenamiento a todas las presentes… estando las grandes matriarcas podría ser peligroso por la relación que allí mostrábamos ella y yo, pero pensé que era un buen riesgo calculado por parte de Dhi, pese a que evidentemente me pondría a mi todavía más a la vista de todas, de paso incrementando mi valor como esclavo, algo que si que no me hacia la menor gracia. Efectivamente al rato de estar allí practicando como salvajes, o sea, como siempre, llegaron la matriarcas, incluidas varias de las principales de las otras aldeas que se estaba reuniendo allí para una gran reunión del gran consejo de matriarcas, incluida la de la aldea de Dhi. En definitiva, estaban mirándonos casi todas las principales matriarcas de casi todas las grandes aldeas de las Talkinq, incluyendo las mejores guerreras de cada aldea, ya que como era costumbre para estas reuniones, eran junto a las principales magas las que las habían acompañado. Todas las que nos estaban mirando no podían evitar darse cuenta de la inapropiada relación entre Dhi y yo, ya que el esclavo hacia de maestro, pero a su vez tal y como quería Dhi, tampoco podían evitar ver como si alguna de las presentes entrara a entrenar como lo hacía Dhi, no hubiera aguantado el primer golpe, y eso que Dhi se los llevaba por triplicado la mayoría de las veces, pero ella seguía cuando seguro que cualquiera de ellas no podría volver a levantarse en un buen rato. Era una situación de lo mas anómala, algo que se salía de todo cauce… ninguna guerrera aprobaría eso con un esclavo por muy bueno que fuera, pero ninguna tampoco dejaría pasar semejante oportunidad de intentar con algo que había convertido claramente a Dhi en eso que era ahora… la situación para ellas era la pescadilla que se muerde la cola, rechazaban algo que estaban deseando poder hacer todas ellas en lugar de Dhi. La parte mala es que hasta las propias grandes matriarcas se dieron en el acto cuenta del inmenso valor del esclavo de Dhi para el Clan que lo poseyera, incluso para la propia Aldea principal de donde fuera dicho Clan… era evidente que podía gustar o no, ir contra las tradiciones, o no, pero que solo una estúpida se negaría a sí misma y a su Clan la oportunidad, como fuera. Y en este mismo momento seguro que la gran matriarca de Dhi también debía de estar sopesándolo, solo esperaba que no hicieran ninguna estupidez ninguna de las matriarcas por su propio bien y el de sus pueblos, recordé con una sonrisa nostálgica que la última vez que entre en su territorio hace muchos, muchísimos años, eran dieciocho las aldeas Talkinq que había, y que cuando salí de él, tras de mí ya solo quedaban las diecisiete actuales en pie… y solo de milagro, solo porque alguien que podía hacerlo ante mí, intercedió por ellas.


    Esa noche cuando nos metimos los dos en la tienda que asignaron a Dhi para la noche, se acerco para hablar conmigo… empezó a contarme una historia sin mediar palabra, era claro donde quería llegar, pero decidí dejarla seguir y que fuera ella la que marcara hasta donde quería llegar. Según empezó a contarme Dhi entre las Talkinq existe una leyenda…


    - Dhi: Entre nosotras existe una leyenda antigua que afecta directamente a mi Clan, la leyenda es sobre alguien llamado Vhaalzord, también lo llamaban el que regresaba (podríamos llamarlo “El Nigromante” para aclararnos mejor con lo que Dhi quería decir), porque según dice esa misma leyenda no puede morir, aunque lo pareciera si le clavas una espada, o le cortaras el cuello, siempre termina regresando de allí, dicen que lo hace caminado con los muertos, y que desde luego es un monstruo despiadado del todo. Dice la leyenda que él fue quien destruyo la decimoctava aldea de las Talkinq por completo hace muchísimas generaciones, una de las aldeas más poderosas del Clan sino quizá en esos tiempos la más poderosa de todas, por eso ahora solo somos diecisiete, a esa aldea pertenecía mi clan originariamente, dicen que esta aldea lo ejecuto cortándole la cabeza…


    - Yo: Descuartizándolo Dhi, ellas lo descuartizaron y echaron sus restos a los perros (esos animales a los que se refería podríamos decir que sí, que son perros, o por lo menos tan parecidos a ellos que parecerían clones de sus razas).


    - Dhi: (Esta interrupción la puso nerviosísima) Si bueno, eso que has dicho. Según todas las leyendas es una abominación tal que si alguna Talkinq lo ve alguna vez debería de prepararse para despedirse de sus familiares… porque seguro que habría vuelto para terminar lo que empezó entonces…


    - Yo: Vamos, el típico cuento para que lo niños duerman, ¿no Dhi?


    - Dhi: No, esto se cree firmemente entre las guerreras e incluso las magas y curanderas, no es un mito, ese mago es seguro que existió de verdad en algún momento y fue sin duda el destructor de toda la aldea y sus clanes, excepto el nuestro… también se cree que sigue vivo en algún lugar.


    - Yo: ¿Y tú qué crees Dhi?


    - Dhi: (Trago saliva, se la veía asustada, algo que no había visto en ella hasta ese momento en esos niveles de mas que miedo de un cierto terror por lo que pudiera acabar averiguando) En mi Clan la cosa era un poco distinta, la historia entre nosotras es algo diferente a la del resto de mi pueblo sobre esos hechos… según me conto mi madre, lo mataron por algo que no hizo, fue injusto, mi clan se opuso a ello con todo lo que pudo, por eso nosotros pese a ser de esa aldea sobrevivimos. Cuando lo mataron a mi clan lo exiliaron por apoyarlo ciegamente según me contaron, nos echaron del fértil territorio de las Talkinq, obligándonos como castigo a vagar miserablemente por las grandes montañas del norte de nuestros territorios, para nuestra fortuna no todo allí es como parece, según contaba mi madre existen escondidos fértiles valles tan ricos como estas llanuras y nuestras matriarcas sabían dónde estaban. Pero un día él, Vhaalzord, regreso de la muerte, tras exterminar con sus acompañantes muertos a todo ser vivo de la aldea que lo mato dicen que se puso en marcha para seguir con todas las demás, nuestras mayores dicen fue nuestra gran matriarca del Clan al saber de su regreso, ya que siempre dijo que el volvería antes o después, la gran Nardhu, ella fue la que intercedió personalmente ante él para que no asesinara al resto de nuestro pueblo, tal y como había hecho con la aldea que lo ejecuto, con nuestra propia aldea… Dicen que solo accedió porque fue ella quien se lo pidió.


    Después de esto espere a que Dhi siguiera hablando mas, pero permaneció callada, era claro que no se atrevía a seguir hablando de ello conmigo, creo que realmente temía lo que pudiera averiguar si seguía por ese camino… o quizá es que estuviera indecisa sobre si quería realmente saberlo o no.


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 1. 


     Capitulo - 5



    Dhi estuvo un buen rato meditabunda, sin seguir con lo que me estaba contando, sin atreverse a seguir, indecisa del todo, temerosa de lo que fuera que pudiera averiguar de ello… pero como yo no daba muestras de decir o hacer nada…


    - Dhi: Según nos contaban en mi Clan, Vhaalzord es inmortal, no puede morir… pero sin embargo no está satisfecho con ello, el quiere morir a toda costa, según me dijo mi madre, aquella matriarca que intercedió por todas las Talkinq, la gran Nardhu, dijo en su momento que el ser inmortal y no poder morir es algo aterrador… que ninguna deberíamos de desear aquello que no se conoce lo que cuesta…


    - Yo: Donde quieres llegar Dhi…


    - Dhi: Cuando regreso según cuentan, lo hizo con un ejército de extraños seres… eran muertos, casi todas las historias están de acuerdo con eso, pero mi madre los llamo Zoahrgs, o algo así.


    - Yo: Su nombre correcto es Khulgans, o Khulgan… guerreros Khulgan para ser más exacto, y no son exactamente muertos Dhi, en realidad son algo bastante peor que eso (Vi perfectamente como un escalofrió recorrió a Dhi por completo)


    - Dhi: ¿Es tan malo de verdad ser inmortal?


    Me quede mirando a Dhi sin pestañear, cada vez estaba más nerviosa, me miraba asustada de lo que la pudiera contestar a su pregunta. Eso era tanto como preguntarme de forma indirecta si yo era, como sospechaba desde que oyó mi nombre, el conocido como Vhaalzord. Solo una persona había hecho esa pregunta que ella había hecho sobre la inmortalidad antes, justo la matriarca a la que Dhi hacía referencia, Nardhu, y para su desgracia se la conteste, pero no como ella pensó que lo haría, con un sí o un no. Podría hacer lo mismo que hice con ella con Dhi, pero no sabía si ella lo soportaría como la matriarca lo soporto, y aun así estuvo apunto de volverse loca de remate.


    - Yo: Esa pregunta solo se la conteste a la persona de la que estabas hablando, solo a esa matriarca, a Nardhu, solo a ella se la he contestado Dhi. Espero que esto confirme las sospechas que llevas encima desde que oíste mi nombre completo, supongo que lo dejo la Gran matriarca Nardhu por si yo en algún momento volvía por aquí que el clan me pudiera reconocer.


    - Dhi: No podrías por favor contestarme como hiciste con ella… no podrías contarme que se siente…


    - Yo: Dhi, créeme que no sabes lo que me estas pidiendo… Nardhu casi se vuelve loca… no todo es tan simple, por favor, créeme. Conténtate con saber que yo soy ese al que llaman Vhaalzord


    - Dhi: Pero confías en mi, ¿no?


    - Yo: Esta bien Dhi, te complaceré, te contestare como hice con la Gran Matriarca de tu Clan, Nardhu. Tu misma te lo estas buscando Dhi, solo espero que no lo pagues muy caro… pero creo que en cierta manera se lo debo a ella por pese a todo, no haber podido evitar la desgracia de su clan, así que lo hare… (Lo iba a hacer exactamente por el mismo motivo por el que la estaba ayudando, en memoria de Nardhu y sus sueños). Te contestare a tu pregunta tal y como hice con ella, exactamente igual, solo espero que no te vuelvas loca por lo que vas a conocer Dhi… espero sinceramente que seas tan fuerte como yo supongo que eres… prepárate Dhi, porque te mostrare lo que deseas saber…


    Dhi estaba expectante con mi respuesta, pero al igual que Nardhu, no se esperaba como iba a ser mi respuesta, pero igual que con ella tampoco a Dhi le dije nunca que se lo contaría, sino que se lo mostraría… eso era una pequeña, pero vital diferencia para ellas, aunque todavía en ese momento no eran consciente de ello, creedme que sí. Lance sobre Dhi un hechizo brutal, era un hechizo de un salvajismo terrible para el que lo recibía… seguro que su cerebro debió de parecer arder desde dentro, provocándola un dolor insufrible, cada vez peor, cada vez más terrible… antes le había paralizado las cuerdas vocales para evitar que pudiera gritar al sentir esto. Ese dolor era necesario para sincronizar su mente con la mia por decirlo de un modo más o menos comprensible. Una vez conseguido lance sobre ella más de 2000 años de experiencias a cual más dolorosa, amargura, odio por el ser humano, venganzas conclusas y brutales, la locura que siento cuando uso mi poder, a mas cantidad de poder usado a la vez mayor grado de locura, llegando hasta el límite de perder todo control sobre mi consciencia y ser solo una máquina de matar, mi lucha para evitarlo, el dolor de doblegar locura y poder constantemente, siglos de dolor, de rabia, de lucha contra lo que me domina… docenas de mis más terribles y dolorosas muertes, decapitado, desmembrado, descuartizado, atravesado por espadas, por lanzas, ahogado, enterrado vivo… con sus más dolorosos todavía retornos desde allí donde fueran los muertos, negándome el merecido descanso al que todos los seres vivos tienen derecho menos yo, el dolor de la regeneración del cuerpo, el dolor de la reconstrucción del tejido nervioso a veces durante meses y meses consecutivos, el nacer de la nueva piel de forma terriblemente dolorosa sobre los músculos y la carne, la desolación total, el dominio total de la locura sobre mí al regresar, y la falta absoluta de sentimientos en mi interior, en mi alma, pese a recordar cómo se siente, como son, el vacio del alma que siento por ello, un total y absoluto vacio de seres queridos, solo recuerdos también de cómo se sentía con estos… pero sobre todo de la locura, de esa enajenación que proviene de la esencia, de la mismísima fuente de mi terrorífico poder, de cientos de años de lucha diaria contra eso… todo ello acumulado cosa sobre cosa, durante como dije, mas de 2000 años de “vida” o mejor sería decir, de “no tener derecho a la muerte”. Todo esto fue demasiado para ella, igual que lo fue para Nardhu, pero al igual que ella en su momento desde luego tubo lo que buscaba, supo lo que se sentía siendo como yo, no inmortal como todos creían, sino incapaz de alcanzar el descanso al que todo ser vivo tiene derecho cuando muere, estando obligado una y otra vez a volver de la forma más dolorosa posible, de regresar con una locura contra el ser humano, contra los seres vivos que me carcome el alma, además solo pudiendo alcanzar la muerte de forma violenta y por tanto solo de la forma más dolorosa para regresar luego de igual modo constantemente, todo el tiempo. Cuando corte la conexión con Dhi esta se encontraba aterrada y sollozante hecha un ovillo en una esquina, completamente destrozada mentalmente por todo lo que había sentido… como mas adelante me diría tras recuperarse y hablar de ello, sobre todo por ese extremo odio hacia la humanidad entera, incluida ella… esos deseos enfermizos de exterminarla por completo de la forma más dolorosa posible… el sufrimiento constante de tener que combatirlo a diario sin enloquecer… sin ningún tipo de sentimiento por nadie que no sean las ganas insanas de matar todo lo que ven mis ojos, de abandonar esa tienda y matar a todas las de fuera… a todo el que se encuentre conmigo.


    Al día siguiente Dhi amaneció tumbada en la cama ya que yo la lleve hasta allí en un estado catatónico total, al final su mente se había terminado desconectando, solo faltaba esperar si su mente regresaría o no, Nardhu lo logro, veríamos si Dhi también lo conseguía, yo creía firmemente que si… era demasiado parecida a Nardhu como para que eso la derrotara. Numerosas hechiceras médicas que estaban en la aldea por la reunión del gran consejo la visitaron para intentar curarla los cuatro días posteriores sin el menor éxito. Era un autentico problema para el consejo esta situación, ya que Dhi se había convertido en alguien muy, muy especial en todos los sentidos para todas las Talkinq, y mas todavía por su especial situación, eso todavía la había encumbrado mas paradójicamente. Esto podría ser desastroso si se tomaba por un augurio. Al final paso lo normal en estos casos desde el principio de los tiempos, la culpa fue a parar al esclavo que estaba presente. El triunvirato envió a una docena de nerviosísimas guerreras a la tienda de Dhi a detenerme, obviamente por su número digamos que me alegro comprobar que pese a las apariencias me tenían una altísima consideración al hacer esto, algo evidente para cualquier Talkinq, haciendo esta consideración extensible a la “mancha” de Dhi y su paso a la edad adulta conmigo, algo muy importante para ella una vez se recuperara, algo que también mi magia me indicaba que sería dentro de muy poco, ya que su mente estaba empezando a conectarse lentamente otra vez… Vi divertido cuando entraron desenvainando las espadas con ojos de estar temerosas ante mí, acusándome de intentar matar a Dhi de una forma un tanto tibia para lo que sería normal en ellas, obviamente recordaban perfectamente quien era el maestro de verdad de Dhi, como era de verdad de bueno y que por muy esclavo que fuera… En esas estábamos cuando Dhi abrió los ojos, giro la cabeza y las dijo a todas ellas que salieran, que quería quedarse a solas con su esclavo. Ninguna dijo ni media, salieron en silencio todas ellas de la forma más rápida posible visiblemente aliviadas, por una parte porque Dhi parecía haberse recuperado, y por otra por librarse de enfrentarse a cierto esclavo, por muy esclavo que fuera, me sonreí pensando que por lo menos aunque eran orgullosas guerreras, su orgullo no las hacia ser idiotas del todo.


    - Dhi: Por favor no las tomes en cuenta por esto, es simple miedo por la situación si me pasase algo, supongo…


    - Yo: No te preocupes que no tomare medidas por esto, y si, es un razonamiento correcto, si algo te pasase sin explicación coherente las guerreras y las demás podrían tomárselo como un muy mal augurio, que en este momento sería un desastre para el Triunvirato.


    - Dhi: Esto es lo que vio Nardhu, ¿no Val?


    - Yo: Si… eres la segunda persona que lo ve…


    - Dhi: No sé cómo eres capaz de seguir adelante así…


    - Yo: Porque no puedo morir Dhi, por eso, no tengo más remedio que seguir… día tras día… (Vi como se quedaba pensativa mientras una lágrima resbalaba por su mejilla)


    - Dhi: Es irónico sabes, mi madre siempre decía que el clan nunca se extinguiría porque si eso estuviera a punto de pasar Vhaalzord volvería… y aquí estas, al final has regresado como mi madre dijo…


    - Yo: No, te equivocas, esa es la promesa que le hice a Nardhu, se la hice como pago, a cambio de una deuda que contraje con ella, pero cuando me convenció para no exterminar a todas las Talkinq, lo hizo, pero para ello no tuvo más remedio que desprenderse de ella, la canjeo a cambio de la vida de las restantes miembros de tu pueblo, solo tu Clan se hubiese salvado de mi ira… Dhi, solo te ayude y no os mate a toda la aldea cuando desperté porque me recordaste a alguien… pero no era Nardhu como tú crees ahora Dhi, a quien me recordaste fue a otra persona, alguien que fue para mí más importante que mi propia vida, hace mucho tiempo… en mi otra vida, antes de ser el ser que ahora soy.


    - Dhi: Pero… (La hice una seña para que me dejar terminar de hablar)


    - Yo: No supe la situación que había hasta que no te presentaste formalmente a ti y a tu clan… Pero no te hagas líos Dhi, como sospechas a estas alturas mi ayuda es en memoria de Nardhu,  en cierto modo intentando salvar su sueño, un sueño que compartía contigo, sois mucho más parecidas de lo que tú misma piensas, Dhi. Pero también mi ayuda es por mis propios motivos, pero no tengas la menor duda, no pienses, no dudes ni por un solo instante, de que si en algún momento hubieras desfallecido o traicionado lo que realmente querías, aquello por lo que te ayude, si lo hubieras hecho por conseguir poder, te hubiera matado para que no mancharas la reputación que tanto le costó a Nardhu para tu Clan.


    - Dhi: Y yo no soy Nardhu, ¿no?, solo Dhi…


    - Yo: Ahora lo que pareces ser es estúpida del todo Dhi. No pretendas nunca ser como Nardhu, porque nunca jamás llegaras a igualarla o ser como ella, ten siempre en cuenta que ella siempre será única Dhi… Tú eres Dhi, metete eso en tu cabeza, solo limítate a ser Dhi, y también lograras ser única, igual que Nardhu, solo se tu misma Dhi, porque entonces, al igual que nadie conseguirá nunca ser como Nardhu, tampoco nadie conseguirá nunca ser como Dhi.


    - Dhi: (Con lagrimas en los ojos) Gracias, creo que me hacía falta oír algo como eso. Desde este momento eres libre Val… nunca más podrías ser mi esclavo después de saber quién eres… (Sonriendo me miro y me dijo) aunque lo eres porque no has querido dejar de serlo claro, poco te hubiera costado ser libre.


    - Yo: Eso solo será cuando yo te lo pida Dhi, fue el trato que hicimos, respétalo hasta el final… no me enfades, ¿vale?, aun te quedan cosas por lograr, venga, ponte en marcha Dhi…


    - Dhi: (Con lagrimas en los ojos) Gracias, eres como me contaba mi madre… como decían las mayores que dijo Nardhu que eras, ¿sabes? Por mucho que pretendas hacerte el malo… (Se paso las manos por las mejillas limpiándose las lágrimas tras decir eso)


    - Yo: Seguro que exageraban mucho, ya sabes, las leyendas para niñas pequeñas… tienen tan poca veracidad… seres mágicos maravillosos, magos inmortales de carácter dulce, en fin, tonterías…


    Dhi se estuvo riendo a carcajada limpia durante un buen rato con esta salida mia, después de eso me dijo sonriente algo así como… “¡¡Esclavo!!, mi desayuno, si no esta listo en unos minutos te muelo a palos, que eres un vago…”. Estaba Dhi comiendo como un animal, con un hambre de lobo cuando entraron las matriarcas para verla, a mi ni me miraron, y eso que mandaron que me apresaran con la sana intención de ejecutarme para calmar los problemas que se presentaran por la situación de Dhi. Ella me miro maliciosa, diciéndome con la mirada que la daban ganas de decirlas quien era realmente, para ver si por su edad a alguna la daba algo y pasaba a mejor vida, ni que decir que a mí la idea no es que me desagradara del todo, pero desde luego era la mar de inoportuno algo semejante, sino…, en fin.


    La Gran Matriarca le dijo a Dhi que las tres mejores guerreras la desafiaban a un torneo, que pondrían a prueba su habilidad, poniendo en juego sus mejores esclavos que se llevaría la ganadora, que era un gran honor para ella. Dhi encajo bien el golpe ya que obviamente solo tenía un esclavo para aportar y se les veía el plumero a las honorables intenciones, pero hizo algo que nadie se esperaba que hiciera alguien tan joven como ella, alguien que debía de estar ansiosa de reconocimiento, cada vez Dhi era mejor a nivel de pensamiento político. Lo que hizo fue negarse de forma muy diplomática al duelo usando para ello a las propias grandes matriarcas, manipulando al triunvirato en cierto modo… alego su falta de condiciones para el mismo, ya que era todavía muy inexperta, sutilmente las recordó además el poco espacio de tiempo que llevaba siendo guerrera, técnicamente para ellas todavía era una aprendiz con lo que no tenía sentido esa invitación por muy buena que fuera como tal, aunque nadie lo protestara en absoluto vistos los resultados de Dhi, pero para sus tradiciones y forma de ver las cosas, a la larga… serian problemas. Las matriarcas vieron claro enseguida que incluso podría ser vista la invitación como un intento de aprovecharse de Dhi por parte de las veteranas guerreras al ser tan joven por muy buena que fuera en la lucha, con lo que las matriarcas no tuvieron mas remedio que ser ellas la que lo cancelaran antes de que pudiera pasar algún incidente de algún tipo a posteriori entre las propias guerreras, aun sin que Dhi liara ninguna por su cuenta que también era posible, simplemente lo anularon como precaución, ya que eso era lo último que hubieran necesitado en esos momentos. De esta forma Dhi quedo a cubierto de cualquier sentimiento de menosprecio que cualquiera de las otras pudiera sentir al negarse ella.


    En cambio Dhi las invito a entrenar con ella y su “maestro” con toda la mala leche de que era capaz… ahora fueron ellas las que se encontraron con un callejón sin aparente salida, no las quedo otra para no ser consideradas como descorteses por todas las demás, aceptaron a regañadientes, pero para su sorpresa las guerreras que estuvieron con nosotros en el bosque, las catorce se presentaron en bloque como voluntarias para entrenar con nosotros, no me hizo falta mirar a Dhi para saber que fue cosa suya y saber qué es lo que quería sin duda que yo hiciera. Para vergüenza de las otras tres ellas quedaron fuera de combate enseguida, mientras las demás aguantaban a duras penas, pero aguantaban. Ellas nos habían visto entrenar a Dhi y a mí, y habían ideado algo parecido a lo nuestro, pero la guerrera que hacía de líder de la partida, la que se lo paso también conmigo, las adapto para su forma de pelear. Poco a poco iban mejorando de forma exponencial como ellas mismas comprobaban cuando se enfrentaban deportivamente a otras guerreras desde que regresaron con nosotros. No las humillaban como haríamos nosotros, pero vencían y además notaban su propia tremenda mejoría. Al final acabaron mordiendo el polvo y quedando Dhi y yo solos entrenando. También he de reconocer que como sin duda había pretendido Dhi que hiciera con ellas y nosotros, hice una pequeña trampa, antes de empezar Dhi y yo como siempre recibimos determinados hechizos que nos ayudaban aguantar, sino hubiéramos acabado más o menos como ellas… también esas catorce recibieron en este caso cierta ayuda mia para dejar en evidencia a esas tres “listas” delante de todas, al no ser directamente así por Dhi ya que otras guerreras también estaban entrenando con ellas… no tenían motivos para tomarla con ella o sentirse menospreciada por ella. Lo que al principio a Dhi la maravillaba, y ahora después de saber quién era yo realmente ya daba por normal, es que a los demás magos les pasaran desapercibidos los hechizos que yo usaba sobre nosotros, o sobre otras. Curiosa mentalidad la que demostraba Dhi, y en cierta forma digamos que me hacía gracia esa confianza que mostraba en mi, su seguridad sobre su idea de mi forma real de ser bajo mi apariencia de ser terrible, cuando realmente si hubiera fallado durante este proceso para ponerla en camino a su destino como futura matriarca de su Clan, la hubiera matado sin inmutarme.


    Había muchísima preocupación en el ambiente, veréis las Talkinq en caso de guerra podrían movilizar unas 25 a 28 mil guerreras, pero los Lantares fácilmente podrían movilizar más de 40 mil sin despeinarse. Evidentemente las matriarcas no querían oír hablar de una guerra en la que llevaban las de perder ni por asomo. El único motivo por el que los Lantares no hubieran intentado antes atacarlas era porque pasar 40 mil guerreros por el bosque podía ser un desastre, sobre todo si las Talkinq los emboscaban, podría ser el fin de su pueblo como tal, sabiendo que luego ellas se tomarían venganza sobre sus aldeas donde no habría nadie para defenderlas, igual que lo que ellas temían de los Lantares. Digamos simplemente que no se atrevían, solo había otra forma de atacar los fértiles terrenos de la Talkinq, solo se podía hacer esto por otro sitio más para los Lantares, las enormes montañas del norte… unas altísimas montañas llenas de fértiles valles, estrechos cañones y senderos… por ahí un ejército podría ser masacrado por un centenar de guerreras tranquilamente en cualquier desfiladero si era sorprendido. Eso era peor todavía que por el gran bosque. Durante cientos de años los bosques habían sido frontera y centro de razias por parte de ambos pueblos, pero esta vez algo más estaba pasando, algo muchísimo más preocupante, esta vez si parecía que la guerra estuviera cerca. Las partidas Lantares eran muy numerosas desde hacía un tiempo, incluso antes de entrar Dhi en escena ya era así. Las partidas Talkinq tenían solo éxito parcial… Unas veces ganaban y otras perdían, muchas guerreras habían muerto o sido capturadas, lo que equivalía a lo mismo para de forma mucho más desagradable, igual era para el otro bando. Pero las Talkinq en estos momentos paradójicamente y de forma totalmente sorpresiva, si tenían una pequeña ventaja de su parte, había una partida concreta a la que según los prisioneros temían todos los Lantares de encontrarse como si fueran entes malignos del bosque, se podría decir que los aterrorizaba… de hecho no sabían nada de nada de ella, solo que llegaba de la nada, mataba y desaparecía en la nada igual que había llegado.


    Según averiguaron, empezaba a haber muchísimo nerviosismo entre los guerreros por eso, empezaban a no querer adentrarse mucho en territorio teóricamente Talkinq por temor a encontrarse con esa partida concreta y morir. La presencia de Dhi y mia en el bosque empezaba a pasar factura a los Lantares… no estaban acostumbrados a esta forma de lucha que ella y yo hacíamos, además tampoco a que no hubiera huellas de defensa, era siempre como si murieran sin saber que les pasaba, aunque algunos estuvieran con las armas en la mano. Entre las partidas contra más se acercaban a territorio Talkinq mas sicosis se creaba por el temor a encontrarse con nosotros, o en este caso con quien fuera que los mataba de esa forma. Era el terror de lo desconocido, el miedo al no saber que…


    Dhi estaba preocupada por algo que no quería o no se atrevía a decirme. Me costó pero al final lo soltó, se trataba de una pregunta en cierto modo retorica, me pregunto qué era lo que pretendía que ella fuera. Simplemente la conteste que lo que ella quisiera ser, que mi único afán es que ella pudiera regenerar su Clan siendo su primera matriarca… pero que luego qué hacer con él, los planes que tuviera eran cosa de ella, no mia. Yo solo pretendía ayudarla a eso que me dijo al principio, volver a poner su clan en marcha y recuperar su reputación. Muy seria me dijo lo que de verdad ahora pensaba que sería lo mejor para ella y para el clan, si de verdad lograba que volviera a existir de nuevo. Debo de decir que me quede bastante impresionado con sus pretensiones, desde luego no eran nada, pero nada fáciles, desde luego ambición no le faltaba y la cosa es que la creía muy capaz de hacer algo como lo que pretendía lograr… y no era precisamente el poder sobre las Talkinq como cualquiera habría esperado. Sería curioso de ver si de verdad lo conseguirá. Aunque eso solo se vería cuando ella llevara ya mucho tiempo muerta, solo sus descendientes podrían decidir si se llevaba a cabo o no.


    Hubo un nuevo problema, unas cuantas de las guerreras, incluida aquella que me mando Dhi atender en los bosques organizaron una de sus fiestecitas habituales… el problema es que esta vez Dhi no podía escaparse de ella sin que fuera una falta de cortesía hacia ellas, dadas sus costumbres. El caso es que en esta fiesta a que la invitaron, por tradición ninguna estaba obligada a nada que no quisiera, no tenía ningún fin específico como la otra en la que si estaba claro a lo que se iba a ella, siendo eso algo totalmente respetable para su cultura. Pero eso en este tipo de fiestas tampoco era algo descartable que pudiera llegar a pasar, pero sería sin “premeditación ninguna”, digamos que era muy ambigua en ese sentido concreto. Era normal que alguna se desmandara con algún esclavo presente, o incluso con otra guerrera… mientras las demás estaban a sus cosas y conversaciones, sin participar en ese tipo de acciones. En este caso el problema eran los esclavos, por tradición cada una aportaba un esclavo que era de la fiesta hasta que terminara, evidentemente ninguno de ellos podía recibir daños, pero debían de someterse a los deseos de cualquiera de ellas, no solo de su ama, y Dhi solo tenía un esclavo, Yo. En este caso el problema era para mí.


    Cuando empezó la fiesta todo iba normal, parecía que no correría el menor peligro ya que entre los esclavos yo era se podría decir que el feo, la mayoría de los demás eran auténticos adonis, se veía claramente para que eran usados por sus dueñas… poco a poco fue corriendo entre ellas el alcohol, aumentando sus conversaciones de tono, aumentando su tono de voz. No obstante también es cierto que a esas alturas en la otra fiesta ya estarían todas ellas follando como desesperada con el primero que se les pusiera a tiro, en esta no estaba todavía en ese plan. Una cosa de la que si me di cuenta es de cómo me miraba la guerrera aquella que tuve que satisfacer en el bosque, me miraba como una gata en celo, seguro que estaba deseando que alguna se lanzara sobre alguno de los otros para ella lanzarse sobre mi sin parecer desesperada porque un esclavo de otra guerrera se la follara por todos sus agujeros sin piedad… la veía con unas cada vez más claras ganas de saltar sobre mí, por lo visto no se había olvidado de la tardecita del remanso, no.


    Dhi se dio cuenta de la situación, en cuanto una de las otras se engancho a uno de los esclavos para follàrselo, Dhi salto sobre mi antes de que la otra guerrera pudiera hacerlo… para mi sorpresa estaba desnudándome cuando Dhi la hizo una seña para compartirme con ella, ni corta ni perezosa se acerco a toda velocidad hasta nosotros. Para asombro de las demás las dos se agacharon para lamerme la polla y ponérmela apunto para ella… quedaron asombradas con lo que hacían, porque ellas eso y a un esclavo, por muy especial que pudiera ser… la cosa empezó mal con eso, no vieron con buenos ojos lo que hicieron las dos. Aunque poco a poco las opiniones empezaron a cambiar entre ellas en por lo menos lo referente a hacérmelo a mí para ponerme en forma según lo que estaban viendo.


    Para empezar Dhi se coloco abierta de piernas ofreciéndola el coño a la guerrera que no tuvo el menor problema en comérselo, mientras yo me situaba tras ella, usando de nuevo el conjuro sobre ella para que sus terminaciones nerviosas estuvieran híper sensibles al placer. Ante el asombro de todas las demás que miraban, me agache a lamerla el coño… jugando en el con mi lengua, mis dedos y su clítoris, para su asombro apenas unos instantes después se corría como una burra a mis manos… tragándome sus jugos sin el menor atisbo de asco o hacerlo por obligación. Pero lo que todavía las sorprendió mas es que no la deje respirar, cualquier otro esclavo esperaría instrucciones, yo no, me volví a poner con lo que estaba, metiéndola esta vez tres dedos de golpe por su culo, moviéndolos sin piedad, haciéndola gritar de dolor, pese a estar comiendo el coño a Dhi sin haberlo dejado ni un momento. Instantes después fue mi polla lo que la metí de golpe por el culo, corriéndose una vez más unas pocas embestidas después… no daba ya para mas, tenía que descansar.


    Pase entonces a Dhi, cambiaron de postura, esta vez era Dhi la que la comía su torturado coño por mi… mientras yo pasaba a torturar a Dhi igual que torture a la otra… de reojo pude ver como varias de las demás guerreras ya nos miraban sin disimulo mientras se metían varios dedos en sus coños, fallándoselos mientras no veían a nosotros follar, en alguna si se podía leer la envidia por no ser ellas las que estaban siendo tratadas así en ese momento. Después del primer orgasmo de Dhi, le metí la polla por el coño sin pestañear, llenándoselo de polla, haciéndola gritar al sentirse invadida de esa forma por mi sin esperárselo. Tarde poco en lograr que se corriera junto conmigo, llenándola el coño de leche, haciéndola correr al sentir mis chorros golpear contra su útero, mandándolas andanadas de placer sin parar. Para sorpresa de todas las demás, la guerrera se bajo al coño de Dhi para limpiárselo de mi leche, y para más inri todavía vieron como las dos se besaban pasándose el semen de una a otra y tragándoselo luego. Debió de ser para ellas algo tan cachondo que casi todas ellas se corrieron entre gritos al ver esta escena entre Dhi y la guerrera.


    La verdad es que estaba desatado, empecé a dará ordenes a los demás esclavos sobre lo que debían de hacer la las demás guerreras para complacerlas, al final la fiesta termino por convertirse en una enorme bacanal. Una de las guerreras termino con una polla en el coño, otra en el culo, otra en la boca y metiendo a otra guerrera tres dedos en el coño mientras se la follaban por todos sus agujeros sin piedad de ningún tipo. Solo hubo una única excepción en esta bacanal, yo solo estuve con Dhi y con la guerrera esta del remanso, y debo de decir que pese a que lo intente Dhi solo consintió en estar conmigo y con nadie más, no permitió que nadie, que ningún macho que no fuera yo sé arrimara siquiera a ella. Y si, entendí el porque sin dificultad de ningún tipo, de hecho la ayude mágicamente con su intento, creía que eso pagaría en cierta forma algo de mi deuda con Nardhu por permitir lo que le paso a su Clan.


    A esta guerrera me la empecé a follar por la boca mientras otros dos esclavos la metían la polla por el culo y el coño, reventándola viva entre los tres, cuando la llego el orgasmo no paramos ninguno de los tres por indicación mia, la logramos empalmar hasta tres orgasmos seguido de esta forma, prácticamente se mantenía en el aire debido a la fuerza de nuestras embestidas en su coño, culo y boca… corriéndonos en los tres sitios. Me acerque a una guerrera que estaba intentando recuperarse y ver qué hacer en ese momento, la cogí por un brazo llevándola a comerla el coño a la que acabábamos de llenar de leche, obligándola a limpiársela y tragársela toda, mientras uno de los otros esclavos se la metía sin piedad nuevamente por su dilatadísimo ya culo… estaban todas ellas completamente abiertas por todos sus orificios incluida Dhi, pero esta solo por mí, había rechazado a todos los esclavos que se acercaron a ella para follàrsela… solo consintió como dije antes follar conmigo. La deje el coño y el culo como un bebedero de patos, la boca debía de tenerla desencajada de las veces que la había hecho comerme la polla, o me la había follado por ahí. La bacanal termino por la mañana temprano, yéndose cada una a su casa acompañadas de su esclavo, iban todas más que satisfechas, y sin dudar deseando todas ellas repetirlo cuanto antes. El que peor estaba era yo, lo de lanzar sobre todas conjuros para aumentar sus sensaciones me tenia muerto, ni que decir encima de haberme follado a Dhi y la guerrera sin parar durante toda la noche hasta destrozarlas, y destrozarme yo claro. Durante todas las restantes noches hasta nuestra partida, Dhi me monopolizo todas y cada una de las noches, follando conmigo como una desesperada, como dije antes buscando algo que yo voluntariamente la ayude a encontrar en cierta forma como compensación para Nardhu, la difunta hacia muchísimos, muchísimos años gran matriarca de su Clan.


    Una semana después las matriarcas del triunvirato habían logrado establecer para sorpresa de todo el mundo una entrevista con los Lantares a fin de terminar incluso con las razias, evidentemente pensaban usar el retirar del bosque esa partida que ellos tanto temían, éramos un buen sistema de cambio ya que igual que nos podían retirar, podían ordenar que entráramos en territorio Lantar, y sinceramente no creo que eso les hiciera la menor gracia visto lo visto en los bosques, solo que no llegaron a ningún acuerdo valido ya que los Lantares exigieron verse cara a cara con las matriarcas del triunvirato, o al menos una de ellas y alguna otra representante. Si dijera que no me olía a trampa seria un mentiroso compulsivo. Cada uno llevaría un total de 30 guerreros, seria en una parte del bosque donde existía un enorme claro, bastante dentro de territorio teóricamente Talkinq, creo que por eso transigieron con algo tan extraño desde todo punto de vista… además solo se las ocurrió pensar en acudir las tres matriarcas del triunvirato. Con todo esto nos encontramos cuando llegamos desde nuestro poblado encontrándonos con que nos estaban esperando y todo, ya que a parte de algunas de las mejores guerreras y magas, también quisieron que Dhi fuera con ellas, y yo de paquete de Dhi.


    Partimos todos, adentrándonos enseguida en los bosques, directos hacia el lugar de la reunión sin que salvo a las tres grandes matriarcas a ninguno de los demás nos hiciera la menor gracia la situación, especialmente a mí. Empecé a notar cosas cada vez más extrañas a medida que nos acercábamos al punto de la reunión. Lamentablemente a mi no me hacía caso ni dios, ya sabéis un esclavo… avise a Dhi de lo que notaba, de que había mucha magia de ilusión en el ambiente, que algo no iba bien del todo, que era como si algo estuviera siendo ocultado por un velo por magos a cualquier tipo de escrutinio mágico… algo muy raro estaba pasando allí, tenía una peste a trampa toda la situación que tiraba de espaldas.


    La ventaja es que a mí no me hacían ni puto caso, pero fue ponerse Dhi tensa como la cuerda de una ballesta ante mi advertencia y todo el mundo ponerse exactamente igual… llegamos al sitio estipulado para la reunión y cada vez lo veía peor, pero dado que íbamos con las matriarcas no podíamos despistarnos para mirar, tanto a Dhi como a mí nos olía todo esto fatal, pero que fatal del todo. Llegamos a la altura prevista para la entrevista con los jefes de los Lantares… pero en vez de eso una solitaria flecha partió de la zona boscosa para ir a incrustarse en el pecho de Dhi para mi asombro que no me lo esperaba al estar concentrado intentando averiguar mágicamente lo que pudiera estar pasando, realmente la flecha iba contra mí por algún motivo, pero Dhi se puso en medio para, por curioso que pudiera parecer, protegerme, proteger a su esclavo, y todas las Talkinq se dieron cuenta del detalle, quedando asombradas por ello… Después de que cayó me incline sobre ella para ver como estaba, la cosa pintaba mal… Las dos curanderas que venían con nosotros se apresuraron a hacerse cargo de ella… antes de que se fueran use un potentísimo hechizo para ralentizar sus funciones corporales durante un tiempo, dejando a las curanderas margen sobrado para que la pudieran estabilizar. Entonces vimos salir a los Lantares de la espesura, eran unos trescientos o cuatrocientos Lantares enormemente satisfechos con su trofeo, nada menos que las matriarcas del triunvirato de sus odiadas enemigas iban a caer en sus manos… y para postre una treintena de sus mejores guerreras y varias de sus mejores magas, pensaban que lastima que no alcanzaron al esclavo. Esa flecha estaba pensada para matarme a mí y así evitar dar a ninguna Talkinq, tenían pensado así poder competir por matarlas a todas ellas sin que hubiera bajas antes de empezar la competición, usando mí muerte para delatar su presencia e intenciones… los pobres la había jodido pero a base de bien con ello, en vez de darme a mi habían alcanzado a Dhi… mejor seria para el pueblo Lantar que no muriera o me encargaría de que desaparecieran por completo todos y cada uno de los Lantares vivos de las páginas de la historia, exterminándolos a todos hasta hacer desaparecer de la faz de la tierra a todo su pueblo, y creedme si os digo que tampoco hubiera sido la primera vez para mí en hacer algo como eso.


    Pregunte a las hechiceras como estaba Dhi, me dijeron que si no tuviéramos que moverla podrían dejarla estable en un tiempo prudencial, salvándose con casi total seguridad, pero que tendríamos que salir corriendo o morir allí, que fuera como fuera Dhi estaba ya muerta. Me agache poniendo un anillo en un dedo de Dhi… abrió los ojos mirándome al sentir el anillo. Solo la dije que no se esforzara, que ese anillo perteneció a Nardhu, que ahora por su acción estaba en deuda con ella, ese sería mi pago… después ante el asombro de todas las demás la pedí en voz alta que por favor me liberara de la esclavitud a que estaba sometido a ella… cosa que hizo enseguida, deseándome suerte con lo que fuera que les hiciera. Sonriendo la acaricie la cabeza y la di un beso en la frente diciéndola que no se preocupase, que los Lantares iban a creer que todo era una pesadilla el tiempo que todavía vivieran, y la dije que este sería más bien tirando a poco… me sonrió y me solo me dijo “ve”. Me gire un poco mirando a las curanderas que nos miraban a su vez asombradas por lo que habían escuchado, las dije que se preocuparan solo de atenderla, que por la cuenta que las traía no la pasara nada de nada, me incorpore echando a andar hacia los Lantares, diciendo a las guerreras, matriarcas y magas al pasar a su lado que no se movieran de allí ninguna de ellas vieran lo que vieran o morirían sin remedio, que se quedaran con Dhi protegiéndola y todas estarían a salvo… después con voz glacial les añadí mientras me alejaba unos pasos de ellas, que se encontrarían a salvo con Dhi, tanto de ellos, como de mi.


    Me acerque lo suficiente a los Lantares como para que con un pequeño hechizo pudiera amplificar mi voz y me oyeran todos ellos perfectamente, pidiendo a los Lantares  lo primero saber quien fue al que lanzo la flecha que hirió a Dhi. Un Lantar con una cara de rata inmunda fue el que dio un paso al frente jactándose de haberla dado con la flecha, lamentando no haberla matado, después tuvo la ocurrencia de decir que mejor así, que antes de rematarla se la follarìa, que seguro que era una zorra muy sabrosa y tiernecita… arranco las carcajadas de todos los Lantares y exclamaciones ahogadas de las Talkinq por el insulto. De repite sonó un estampido y un alarido de dolor, su brazo derecho, el que sujetaba la flecha para lanzarla se había partido en dos, su codo había explotado separando el antebrazo. Poco después fue el otro codo, luego una rodilla, después la otra… al final solo quedo una masa informe de carne sobre el terreno, su cuerpo había sufrido como una veintena de explosiones, pero ninguna afectando a ningún órgano vital, tardando minutos en morir, muriendo entre dolores atroces.


    Un grito de rabia sonó en las filas Lantares… una nube de flechas partió en mi dirección, de repente junto a mi rielaron dos figuras muy características que empezaron a aterrorizar a todos los presentes, Lantares y Talkinq por igual por lo que estas suponían en varios sentidos a cual más aterrador para ellos y ellas… nada mas consolidarse levantaron sus brazos usando magia, poco después las flechas que los Lantares lanzaron sobre mi cayeron cerca mío, pero sin ni siquiera rozarme ninguna de ellas. Segundos después de esas dos formas, rielaron casi medio centenar de formas más a mí alrededor, formando dos líneas de jinetes, una a cada uno de mis lados, manteniéndose junto a mí sin separarse los dos magos y el jefe de los jinetes, obviamente ellos eran mi escolta.


    Acababa de convocar a las criaturas más temidas de este mundo, a los guerreros Khulgan. Los Khulgan según se cree son seres del inframundo, cuando se les convoca aparecen como enormes guerreros cercanos a los dos metros, dos metros veinte, totalmente cubiertos con una armadura de algo parecido al acero, pero flexible como el cuero, que les cubre por completo. Sus cascos solo dejan ver sus ojos, unos fulgentes ojos rojos que se ven atraves de sendas ranuras existentes en el casco. Aparecen normalmente montados en caballos, estos llevan también armaduras en la cabeza, crines, pecho y cuartos traseros… pero más que caballos parecen el esqueleto de estos nada mas por lo poco que se ve de ellos, por eso muchas veces también a ellos los confunden con muertos. Sus armas son de lo más variopintas, pero total y absolutamente letales, no sienten piedad ninguna, solo tienen ansia de sangre, no sienten tampoco lealtad por su convocante, si vieran al mago debilitado o fuera uno de resolución débil no dudarían en destruirlo con un placer perverso, pero incluso con uno muy poderoso al mínimo agotamiento o despiste, y los Khulgan exigían al mago tan exigente concentración que perderla durante una decima de segundo sería lo más normal antes o después, incluso ellos mismos hacían todo lo posible para lograrlo y entonces poder matarlo, motivo por el que hay que estar completamente loco para convocar a un Khulgan, nadie, ningún mago en su sano juicio aun si supiera y fuera capaz lo convocaría, muchísimos menos más de uno, y no digamos de intentarlo con uno de sus magos. Los Khulgan no pueden ser dañados con facilidad, pueden ser abatidos y heridos, pero aun en estos casos no mueren, simplemente vuelven al sitio desde donde fueron convocados a la espera de que les ordenen regresar de nuevo totalmente recuperados, que se sepa solo un mago ha logrado matar a uno de ellos, el único mago al que obedecen ciegamente sin intención aparente de revelarse, posiblemente debido a que puede matarlos pero él en cambio no puede morir, el único que se atrevería a levantar un ejército de Guerreros Khulgan con un completo control sobre ellos, incluyendo magos, Vhaalzord, el Nigromante (Ahora creo que entenderéis lo del Nigromante, ¿verdad?).


    Creedme cuando os digo que si existe algo que nadie tiene dificultad en reconocer en este mundo si lo ve, o antes lo ha visto en grabados, o se lo han descrito alguna vez como una leyenda es a un Khulgan… y ahora unos aterrorizados Lantares veían frente a ellos a medio centenar de guerreros Khulgan a cuál de ellos mas real… con lo que parecían además dos magos Khulgan para aumentar más todavía su terror. Tampoco hacían falta las presentaciones para que supieran en el acto a quien acababan de intentar matar con sus flechas solo instantes antes, aumentando todavía más su abyecto terror, creo que este era tal que les llevaba incluso al grado extremo de estupidez de tener miedo hasta de salir corriendo para no provocarme. Las guerreras Talkinq no estaban nada mejor que los Lantares, era la aparición de su peor pesadilla, la de ambos pueblos, la de muchos de los pueblos de este mundo a lo largo de los siglos…, mi presencia, mi existencia y conmigo los guerreros Khulgan, y a ellas tampoco las hacía falta pensar mucho para saber quién era en realidad el mago que los había convocado, el único que podría hacer algo semejante, convocar a tal cantidad de ellos sin perder instantáneamente el control sobre todos y cada uno de los mismos… Vhaalzord, el Nigromante, la peor pesadilla para cualquiera, una leyenda para meter miedo a los niños en muchos sitios, una leyenda haciéndose realidad delante de todas, apareciendo de lo más recóndito de sus pesadillas, todas se apelotonaron instantáneamente junto a Dhi, que no pudo evitar que en sus labios se insinuase una sonrisita un tanto socarrona al verlo, sonrisita que logro ocultar casi de inmediato. La Matriarcas además eran muy conscientes de que mandaron arrestarme cuando lo de Dhi, con una orden implícita para mi muerte con ello… su terror todavía era peor que el de sus guerreras, pero tuve muy claro que todas ellas habían recordado en el acto mis palabras de que debían de permanecer cerca de Dhi para estar a salvo, “incluso de mi”.


    A una orden mia los Khulgan arrancaron, cargaron en sus terroríficos caballos contra los Lantares, que al verlos ir a por ellos rompieron sus filas intentado salvarse cada uno como pudo, incluyendo sus jefes, siendo todos ellos masacrados sin piedad por los Khulgan, no se salvo ninguno, después de acabar con todos los que había en aquella llanura, mas de 600, se internaron en los bosques para buscar y exterminar todo Lantar que encontraran, ya que no les puse limite ninguno, mientras estuvieran convocados buscarían Lantares a los que matar sin piedad hasta exterminarlos por completo, sin importar edad, sexo… todo esto con un placer insano para ellos, pero siempre dentro de una distancia máxima a mi alrededor si no les ordenaba otra cosa distinta, esa era una especie de salvaguarda al convocarlos que yo empleaba para no perder mi control sobre ellos, al limitar su espacio de movimiento evitaba que pudieran buscar las aldeas cuando no encontraran a ninguno más que matar, hasta ese punto eran peligrosos si los dejabas sueltos sin ningún tipo de control o limitación. Viendo esto me acerque a donde estaba Dhi sonriéndome con la cara pálida, pero sin demostrar el menor miedo a lo que veía. Estaba muy segura de mi por lo que me fije, tras de mi sin perder de vista a las Talkinq iban los dos magos Khulgan y el jefe de los guerreros, un guerrero que les sacaba cabeza y media a los suyos, una imagen aun más espeluznante si cabe para quien lo viera… y los tres dando muestras más que evidentes de querer matar a todas las aterrorizadas Talkinq presentes, pero sin atreverse también de forma también más que evidente a desobedecerme o actuar sin mi permiso, lo que les daba una clara idea a todas ellas de lo peligroso que yo debía de ser para lograr eso de esos seres, de lo que sin duda alguna podría llegar a hacer alguna vez si de verdad me lo proponía, de lo cerca que habían estado todas ellas todo este tiempo del desastre, teniéndome tan cerca de ellas sin saberlo, empezaron a mirar todas ellas a Dhi como si ella fuera su única defensa contra mí y los Khulgan, algo en lo que por cierto acertaban todas ellas.


    Unas aterrorizadas guerreras Talkinq y matriarcas me dejaron paso retirándose de donde estaba Dhi completamente para dejarme con mis escoltas todo el sitio del mundo y no molestar. Solo una de las curanderas permaneció a su lado, pero visiblemente muerta de miedo tanto de mi como de mis “acompañantes”, se relajo algo cuando la sonreí antes de centrarme en Dhi ejerciendo sobre ellas hechizos de cura tremendamente poderosos para cualquier mago ante los ojos de la entre ahora solo intranquila y cada vez mas asombrada y alucinada curandera al verme usar tan terrorífica cantidad de poder sobre Dhi para curarla. Aunque a esta realmente fue muy poco lo que la sonreí cuando llegue para ser sinceros, pero supongo que para la curandera eso fue algo importante para ayudarla a centrarse en Dhi y calmarse bastante, ella posiblemente fue la única de todas las Talkinq que al permanecer allí se dio cuenta de la verdadera magnitud de mi poder real… y creo que realmente la aterrorizo mas esto incluso que los Khulgan que había a mis espaldas todo ese tiempo, y eso que no di muestras en ningún momento de estar luchando contra la locura que me empezaba a intentar consumir al usar esas cantidades de magia. Esta curandera jamás hablo con nadie de aquello que vivió mientras curaba a Dhi, del poder que desplegué sobre ella para evitar que muriera… lo que supo, imagino, o pudo suponer se lo llevo a la tumba con ella.


    Ese día antes de que desconvocara a los Khulgan murieron bastantes más de los seiscientos guerreros Lantares de la llanura a sus manos, más de doscientos murieron también en partidas que sorprendieron en los bosques, la desbandada de los mismos fue total, tanto de Lantares como de Talkinq… solo que todas las Talkinq al no enfrentarse a ellos y limitarse a huir como los Khulgan no tenían mi permiso para matarlas salieron ilesas, mientras que solo unos pocos Lantares pudieron decir eso. De repente ese bosque se había convertido en un autentico infierno, apareciendo en él la peor de las pesadillas de cualquiera, los guerreros Khulgan. A Dhi la quedo claro en ese mismo momento que me iría, que no seguiría con ella para volver a la aldea… también era consciente de que era lo mejor, ya que podía ver el terror que sentían todas las Talkinq a nuestro alrededor. Con un esfuerzo las pidió si podían darnos espacio para poder hablar a solas, la curandera se retiro en el acto pese a ser la que estaba más tranquila de todas ellas… luego Dhi medio de broma en un intento de relajar el ambiente las dijo a las magas que no intentaran escuchar con sondas mentales nada de lo que habláramos, creo que solo yo entendí el chiste ya que las magas negaron firmemente semejante idea, aterrorizadas de que yo me pudiera tomar tal cosa en serio. Ya lo creo que nos dejaron espacio para hablar a solas… creo que si no hubieran temido que de pasarle algo a Dhi por abandonarla sería su sentencia de muerte y la de todo su pueblo, hubieran estado todas corriendo cada una de camino a su aldea sin mirar atrás desde el principio de saber quién era.


    Dije a Dhi que estaba en deuda con ella, que el anillo que le había dado era el mismo al que renuncio en su día Nardhu. Si yo echaba una gota de mi sangre sobre su negra piedra, una circonita negra imbuida en una magia ya olvidada por todo el mundo… menos por mí, esta piedra refulgiría como si fuera de fuego, identificándome de forma clara. Pero si ella o cualquiera de sus descendientes, alguien de su sangre, echaba encima una gota de la suya, recitando cierto conjuro que la obligue a memorizar usando la magia, entonces la piedra se volvería Azul… eso me haría llegar el mensaje de que me necesitaban para devolver mi deuda. Que no dudara que llegaría lo antes posible, y que por el bien de quien fuera mas valía que no hubiera sufrido la portadora del anillo el menor daño. Me lo agradeció con lagrimas en los ojos, después de esto llame a las matriarcas para que se acercaran, entonces para sorpresa de Dhi las dije algo que hizo que se pusieran como la cera… las dije que las gemelas que Dhi llevaba dentro de ella eran mías, que ahora mi sangre estaba mezclada con la de su descendencia… y que una de ellas tenia importantes dones para la magia, que dejaba a las tres en sus manos. Que las cuidaran y adiestraran debidamente bajo la supervisión total de Dhi… y mi forma de mirarlas al decir eso creo que las helo hasta el tuétano de los huesos, y mas todavía por como las miraban los Khulgan detrás de mí, o por lo menos al sentir lo que parecían sus fulgentes ojos sobre ellas.


    Las tres matriarcas me juraron que se encargarían de que no les pasara nada a Dhi o a su descendencia… supe en el acto por mis sondas sobre ellas que decidieron sabiamente que solo el gran triunvirato sabría el secreto de Dhi, de la sangre que correría por las venas del Clan Esghiberdh, fueron conscientes enseguida que si se conociera podía desencadenar tensiones que podrían acabar mal en el ansia de todos los Clanes de cruzar su sangre con el de Dhi. El Clan de Dhi además tendría un poderosísimo aliado con ellas, estuviera o no estuviera con ellas nadie en su sano juicio se enfrentaría a Dhi sabiéndolo, pero… Decidieron que lo mejor era definitivamente mantenerlo en secreto. Otra apreciación que hicieron para sí mismas fue el paso de edad adulta de Dhi de ser con un esclavo tullido marcando la vergüenza para todo su Clan, si este hubiera existido, había pasado a un paso a edad adulta por el que cualquier Talkinq hubiera dado su vida por conseguir para ella o su Clan, eso ponía a Dhi junto con sus meritos propios en un nivel de tal magnitud que era suficiente para ser de saberse, la siguiente gran matriarca del triunvirato, aun siendo tan joven, aun siendo su Clan ella sola y las dos hijas no natas que esperaba. También fueron más que conscientes de mi insinuación de que si algo las pasaba a cualquiera de las tres fuera de la normalidad… entonces volvería y no serian los Lantares los que se aterrorizarían al verme de nuevo precisamente.


    Después de saber que al irme no habría problemas para Dhi, me levante, bese a Dhi en la frente y partí sin volver a mirar atrás… rumbo a algún otro sitio, quedando todo esto en mi pasado, como siempre ocurre conmigo desde hace mucho, muchísimo tiempo… sin poder llevarme nunca ningún sentimiento de ningún tipo conmigo, solo el amargo sabor en mi boca de la locura que siempre siento como quiere tomar el control de mi para poder usar mi poder a discreción sobre todo ser vivo… Yéndome igual de vacío que llegue seguido por mi escolta, retirando los Khulgan solo después de internarme en lo más profundo de los bosques de Khal-tor-Khild. Durante decenas de años el bosque dejo de ser centro de razias de ambos pueblos, dejo de ser el núcleo de sus guerras instaurándose una paz entre ambos poco a poco cada vez mas solida, solo un pequeño Clan de las Talkinq era capaz de adentrarse tranquilamente en las profundidades del Bosque sin temor. Ni Lantares ni Talkinq fueron capaces de volver a hacerlo con cierta comodidad hasta muchas decenas de años después… y aun así era temiendo todas las “leyendas” que desde aquel día corrían sobre lo sucedido en él, sobre sus profundidades.


     


    EPILOGO


    Dhialmina Ard-Lackluhd, del clan Esghiberdh, refundadora del Clan, aunque muchos dicen que realmente fundo un nuevo Clan que comenzó con ella, única persona que durante muchos años fue junto con sus hijas capaz de pasar días o semanas tranquilamente en lo más profundo de los bosques de Khal-tor-Khild. Treinta años después de todo esto logro que se le concediera por parte del Triunvirato de matriarcas los terrenos de las grandes y desiertas montañas del norte para el Clan, alejándose así para siempre de los bosques, refundando allí la decimoctava aldea de nuevo con el beneplácito de las restantes diecisiete, dada su fama, su cordialidad, su disposición, su consabida entonces sabiduría, su reputación y el respeto que infundía, no hubo voces importantes en discordia con esa decisión. Solo las grandes matriarcas el triunvirato sabían la línea de sangre que se juntaba en el clan Esghiberdh, que la sangre de Vhaalzord corría también por sus venas, una información que pasaba de unas a otras al ser elegidas, cuando una moría y otra la sustituía, las otras dos informaban del hecho, causando con cada nueva matriarca la misma conmoción en todas ellas, sobre todo en ese periodo en que las nuevas matriarcas habían coincidido conmigo sin saber quién era… en ellas la conmoción fue todavía mayor, sobre todo lo fue en cierta matriarca que me conoció siendo una de las mejores guerreras de las Talkinq, la misma que pidió permiso a mi ama para que “la atendiera”, la misma que estuvo conmigo en una orgia, siendo la única junto con Dhi que estuvo conmigo en ese aspecto. Solo también un pequeño puñado de guerreras, magas y curanderas junto al triunvirato sabían porque solo ella era capaz de ir sin temor a lo más profundo de aquellos bosques sin miedo ninguno, también solo ellas sabían lo que había pasado aquel día en aquellos bosques, y aun así, pese a todo no atreverse a volver a ellos, a sus profundidades, por temor encontrarse con algo que preferían olvidar que paso alguna vez, de algo que preferirían no tener que volver a vivir nunca, solo simples anécdotas.


    Dhi tuvo solo dos hijas, después de ellas se negó a tener más descendencia por motivos que solo ella conoció, y jamás revelo a nadie nunca permitió que volvieran a embarazarla, o si los motivos se los conto a alguien, esa persona jamás traiciono su confidencia y confianza. Fue la Matriarca de su Clan durante sesenta años, refundándolo y fortaleciéndolo, dándole unos claros objetivos a seguir para sus sucesoras, dejándolos como herencia para ellas, junto con determinados conocimientos transmitidos en el inicio de su vida como Adulta y el anillo negro de la matriarca del Clan Esghiberdh, el mismo que pasa de una a otra, de generación en generación desde entonces. Según las crónicas, Dhi termino sus días muriendo rodeada de los suyos, y de un extraño mago que helaba la sangre cuando te miraba, alguien que desapareció después de la misma misteriosa forma en que llego. Según dictan las crónicas nadie supo quién era, pero Dhi lo recibió con una alegría que hacia muchísimo tiempo que no se veía en ella… los tres últimos días de su vida que estuvo con el según cuentan fueron los más felices de sus últimos años, pareció incluso revivir y rejuvenecer, murió con una de las manos del mago entre las suyas y con una sonrisa de felicidad en su cara, después de fallecer Dhi, el mago desapareció como había llegado, esfumándose entre las nieblas de las montañas del Clan Esghiberdh.


    Ninguna de las matriarcas del clan acepto nunca entrar en el triunvirato de dirigentes, declinando siempre la opción, con el tiempo el clan se convirtió en un gigante enquistado en las montañas, disfrutando de sus fértiles valles internos, convirtiéndolas en su bastión infranqueable por cualquiera. Poco a poco se fueron convirtiendo en referencia de neutralidad debido a todo esto para las Talkinq, convirtiéndose en un poder en la sombra que incluso podría haber derrocado con facilidad al Triunvirato haciéndose con el poder total sobre todas las Talkinq, algo que jamás hizo ninguna Matriarca hasta donde yo sé siguiendo la línea marcada por Dhi en su herencia. Dhi consiguió su sueño, el que me rebelo en aquellos lejanos días. Yo sabía que mientras que se siguieran las instrucciones que dejo para sus sucesoras el Clan perdurara libre e independiente por encima del tiempo, allí, en sus montañas, tan perpetuo como ellas… hasta el fin de los tiempos si fuese posible. Ese era su sueño, su Clan.


    FIN


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 2.


     Capitulo - 1



     


    Me encontraba en la ciudad estado portuaria de Kliwgord, paso obligado, puerta de entrada y salida del estrecho de Kliwn, que separa los gigantescos océanos occidental de oriental, ruta vital para el comercio entre ambos océanos y sus naciones, quien domina la ciudad de Kliwgord controla el estrecho en un casi 90% de eficacia. Las catapultas de sus gigantescas murallas pueden hacer añicos cualquier barco que pretenda atravesar el estrecho sin permiso. Si se salvara sería un milagro, por eso lo he dejado en solo un 90%, porque siempre existe algún milagro pese a todo.


    Os preguntareis porque sigue existiendo semejante ciudad como algo independiente, porque nadie ha intentado conquistarla nunca siendo tan estratégica, ¿verdad?. Bueno porque por una lado atacarla y ocuparla supondría que casi todas las otras potencias de ambas zonas te atacaran en el acto, y porque en la ciudad de Kliwgord está la sede de la Cofradía Roja… un gremio de magos expertos en magia ígnea tanto defensiva como ofensiva, y dado que la única forma posible de ocupar la ciudad con un mínimo de posibilidades es por mar… imaginad una flota de barcos de madera rumbo a al menos más de medio centenar de magos que siempre están en la cofradía que pueden lanzar tranquilamente bolas de fuego contra los mismos, por poner un ejemplo vistoso y fácil de comprender en sus consecuencias.


    A ambos lados del estrecho existen enormes, pero enormes macizos montañosos, dando enormes cortadas al estrecho y a la ciudad, digamos que algo similar a un fiordo, con sus enormes paredes verticales. En cada uno de los lados del estrecho, en lo alto de los farallones se encuentran sendas fortificaciones completamente inexpugnables capaces de llenar todo el estrecho de proyectiles incendiarios con sus catapultas negándoselo a la navegación a cualquier barco que deseara cruzarlo, solo se lo permiten a aquellos que autorizan desde la ciudad la cofradía. Ambas se comunican entre sí por dos enormes puentes telescópicos que se tienden desde accesos especiales en las fortificaciones, empalmándose en el centro del estrecho, a cerca de mil metros de altura sobre el mismo para pasar de una a otra, ya que es el único modo de acceso para una de las dos fortificaciones, salvo que se quieran emplear cuerdas para subir desde el mismísimo estrecho y sus peligrosas corrientes, a la otra se accede por una escalera protegida por un muro lateral desde la ciudadela externa de la Cofradía Roja, estando controlada siempre por ellos, con lo que ningún pequeño ejército podría nunca llegar por ahí a las fortificaciones para sorprender la ciudad con sus catapultas desde allí arriba. También por ahí se accede a las alturas donde están las de las entradas de los desfiladeros de los accesos terrestres, también comunicándose mediante otro ingenioso sistema de puentes telescópicos entre ellas, blindándolas de esta forma a asaltos a traición sobre las mismas.


    Por tierra lo de intentar entrar con un ejército en la ciudad es misión imposible, imaginad el estrecho de los Dardanelos en Turquía, la ciudad solo está ubicada en este caso en uno de sus laterales, pero para acceder a la ciudad solo se puede hacer por los largos y enormes desfiladeros que transcurren entre sus farallones, como pudieran ser por ejemplo los desfiladeros de acceso a la antigua ciudad de “Petra” para que os hagáis una idea… las fortificaciones que nombre antes y que están en lo alto de los mismos además lo impedirían seguro sobre seguro, y aun cayendo estas que no sé cómo se las iban a apañar para subir hasta allí sino es desde la misma ciudad por delante de los hocicos de los magos, o como con las del estrecho con cuerdas por las paredes verticales que dan a las murallas de los mismos, la salida de los desfiladeros van directas contra las murallas de la ciudad situándose las puertas de acceso a la misma como a unos doscientos o trescientos metros a un lateral de la salida de los mismos, con lo que estaríamos en las mismas.


    La defensa terrestre de la ciudad es como una especie de Termopilas pero a lo bestia, para que nos aclaremos, sería casi igual, solo que en este caso los 300 tendrían murallas para protegerse, un ejército de mercenarios detrás, seguro que algunos magos de la Cofradía y para colmo una ruta marítima de abastecimiento por mar, ya que esto sería posible desde una de las dos direcciones del estrecho… si intentas bloquear la ciudad desde el océano occidental podrías reabastecerse desde el oriental o viceversa, por eso es por lo que la ciudad aguanta tan ricamente, no creo que ningún reino esté en condiciones de sitiarla por todos sitios a la vez, y aun en ese caso podría aguantar años el asedio lo que objetivamente haría inviable el sitio por su coste económico para cualquiera, sin contar con cómo se pondrían de contentos muchos reinos a ambos lados por el perjuicio económico que supondría este bloqueo. Su punto más débil en su defensa es la propia Cofradía Roja ya que sin el apoyo de esta la ciudad caería antes o después por un asalto por mar con más o menos bajas por parte del atacante, pero dado que el dirigente de la ciudad es el gran maestre de la Cofradía, que la ciudad es de la Cofradía… su punto débil resulta paradójicamente ser el más fuerte de su defensa, ya que los magos defenderían la ciudad a como dé lugar y no hay posibilidad de que cambien de bando, tampoco es factible dada su organización el que se peleen entre ellos tampoco.


    Hace apenas un año el Imperio Sharnem declaro la guerra a los Principados Nekrim… fue el envite de un elefante contra un tiburón. El Imperio Sharnem es eminentemente terrestre, tan solo hacía apenas seis años que ocupo territorio costero, hasta esa fecha no tenia salida al mar. Los principados sin embargo son un archipiélago de islas que controlan en lo posible todo el comercio del tipo que sea en un amplísimo radio de acción a su alrededor, usando su flota mercante y de guerra como un pulpo sus brazos, el Imperio los acuso de estar armando y avituallando a los rebeldes de su territorio declarándolos al final la guerra. Una enorme flota de más de 4500 barcos partió para el archipiélago con la sana intención de ocuparlo, pero la flota estaba comandada por un general del ejercito… en fin, un desastre, tras nueve horas de combate con la flota de aproximadamente 500 navíos que los Nekrim lograron reunir entre buques de guerra y mercantes que armaron, apenas lograron llegar a puerto seguro 80 de los barcos de la flota imperial, entre ellos estaba el Navío Capital con el general a bordo, así que os podréis hacer una idea del desastre. Por cierto que el General fue arrojado al mar por orden del emperador con los pies encadenados a piedras para que compartiera la suerte del resto de su flota a la que abandono a su suerte. Los Nekrim perdieron cerca de 200 navíos, pero lograron capturar con distintos daños unos 190 navíos de los de la flota imperial… que aunque no tan buenos como los suyos, una vez reparados les seguían otorgando el control del océano a su alrededor durante bastante tiempo.


    Ahora parece que ambos tienen sus ojos puestos en la ciudad de Kliwgord, el imperio para cerrarles a los Nekrim el estrecho y ahogar su economía ya que la de ellos es principalmente por caravanas desde el interior del continente, ya que como digo hasta hacia unos pocos años no tenia accesos al mar. Y los Nekrim tienen sus ojos puestos en ella para evitar que el imperio pueda hacer eso precisamente y de paso intentar bloquear el acceso de cualquiera que negocie con ellos por vía marítima lo que pone también nerviosa a muchísima gente, y con eso me refiero a dirigentes de otras naciones a ambos lados del estrecho. Pero claro, a ver quién es el guapo que la invade, por mar cualquier flota está condenada, entre las catapultas y los magos calculad lo que duraría… por tierra la cosa es peor todavía con los desfiladeros, solo queda la traición desde su interior pero la principal baza para que esta caiga es la Cofradía que resulta que es quien manda en la ciudad, así que no veíais lo divertida que está la cosa en su interior.


    Esta ciudad para más inri no es la típica ciudad que podemos encontrar en cualquier sitio, no, esta ciudad dadas su particularidades y su situación es más una Sodoma y Gomorra a lo bestia que otra cosa, dudo que en el interior de sus muros alguien pueda encontrar una sola persona decente, aquí por ejemplo no hay familias ya que nadie en su sano juicio viviría aquí con ellos. Es una especie de gigantesco puerto comercial a lo bestia ya que todo barco que quiera pasar el estrecho tiene que amarrar en sus muelles para pagar su peaje bajo la ley de la Cofradía, o por narices para no ser destruidos, si lo preferís ver de esa otra forma. Por eso esta ciudad está sin la parte esa de los típicos barrios donde vive la población, allí sobre el terreno donde esos barrios deberían de alzarse, donde esa población debería de estar está ocupándolo casi todo, se encuentra aquí ocupado por alojamientos, tiendas de todo pelaje y tipo, locales de diversión con juego, mujeres, etc… La tiendas están en manos de distintos gremios específicos (mas bandas de forajidos que gremios pero bueno) que tienen contratados sus propios guardias dada la ciudad como es, también evidentemente hay determinadas organizaciones que dominan el llamado bajo mundo, que en este caso concreto es toda la maldita ciudad. El nivel de crimen es de aproximadamente 3 o 4 asesinatos diarios… que por cierto desde que estallo la guerra se han ampliado al doble casi, pero bueno, también hay robos, violaciones, venta de esclavos, peleas entre facciones criminales, entre tripulaciones de barcos piratas y demás lindezas que la guarnición de mercenarios de la ciudad no hace nada por evitar salvo que la cosa se vaya de madre, además no lo hacen por orden estricta de sus propios superiores, aunque la patrullan y evidentemente a nadie se le ocurriría meterse con una de las patrullas. La “seguridad ciudadana” los magos se la dejan a las cofradías o bandas como prefiráis llamarlo, ellas son las que imponen la ley en las calles. Esta ciudad es así desde hace más de doscientos años, no creo que nadie sepa cómo demonios se transformo en esto que es ahora, como podréis comprender al mantenerla así, los magos se aseguran que no haya revueltas o tumultos en su interior, y en caso de existir estos pueden emplear toda la violencia que quieran, no importa si al represaliar el alzamiento o si al detener una pelea convertida en tumulto matan a doscientos, trescientos o más inocentes en el mismo, entre otras cosas porque aquí no hay inocentes de nada y por otra parte que enseguida el hueco de los muertos será ocupado por nuevas gentes del mismo pelaje dada la cantidad de dinero que se mueve en la ciudad.


    Desde que estallo la guerra cada vez se empezaban a ver por aquí cosas de lo más raro, sin contar con la enorme multitud de espías de todo pelaje de ambos bandos, dado que nadie en su sano juicio podría invadirla la alternativa es la obvia, intentar atraerse a los magos a su bando, o bien sobornarlos para que sean estos los que cierren el estrecho al contrario. Y como ya se sabe, a rio revuelto ganancia de pescadores, también empiezan a mezclarse digamos que gente de países no invitados a la fiesta, países que acuden aquí por sus propios intereses, entre los que se encuentran el que no les vayan a cerrar el estrecho también a ellos por poner un ejemplo de lo más claro… por medio además los distintos gremios de cosas de lo ajeno, piratas que pululan libremente al ser puerto franco ya que solo piratean en el océano a un lado del estrecho, pudiéndose mover por el océano contrario con total libertad, etc… y yo con mi bondad e infinita paciencia, me encuentro enormemente contento en medio de todo este berenjenal, trabajando de portero de una casa de diversión de los muelles, al cuidado de que nadie se pase ya sea dentro o fuera del mismo montando escándalo. Llevo seis meses aquí y me he ganado mi pequeña reputación de persona seria, bueno, yo y mi bastón. Debo de indicar para terminar de hacer la composición de lugar completa, que las señoritas que trabajan en el local me aprecian bastante también, aunque no me refiero exactamente a lo que estáis pensando todos.


    Si me preguntáis el porqué de estar aquí… bueno la respuesta es muy fácil. La verdad es que podría decir que es porque fui a caer aquí de forma accidental o fortuita, pero mentiría como un bellaco. La pura verdad del caso es que viene a esta ciudad apropósito, pasaba cerca de ella, conocía su fama, comprobé que era cierta y decidí venir aquí para poder descansar agusto por primera vez en muchísimo tiempo, dado mi eterno odio, mis constantes ganas de matar todo lo que se cruza en mi camino, mi total falta de eso que llamamos sentimientos, que mi “locura” empezaba a hacerme mella y dado que aquí no existen “inocentes” que me pudieran llegar a decidir volver una vez más a intentar frenarme en mis actos complicándome todavía más la situación del momento… es el sitio perfecto para mí, no voy llamando la atención obviamente y creo que a estas alturas os podéis imaginar el porqué lo evito, pero digamos que si estoy en situación de no llamarla, entonces mato con enorme placer al “incauto” que se meta conmigo, me mire mal, me haga un chiste, o cualquier cosilla de esas tan tontas que no me gusten. Como ya os digo, me encuentro aquí descansando de controlarme todo el rato, eso es lo que hago aquí. Desde que llegue ya he tenido el enorme placer de eliminar a más de treinta manchas de la sociedad… y me siento bien, de hecho me siento mucho mejor que bien, ha sido como un… como quitarse un peso de encima, creedme, como una terapia de relajación. Eso sí, dado que la Cofradía es quien manda aquí, magia la justita y necesaria, limpiando cualquier rastro que pueda quedar de su uso, porque no creo que les hiciera la menor gracia saber que tienen un mago incontrolado dentro de los muros de la ciudad… pero que ninguna gracia. Cualquier mago que llega tiene derecho a usar la ciudadela de la Cofradía, que es un método la mar de efectivo de controlar cualquier mago que entra en la ciudad, al estar en la ciudadela y ser controlado por otra parte te otorga ciertos privilegios en la ciudad, como un pase permanente ante cualquier gremio de la misma, hagas lo que hagas ninguno osara tocarte, entregándote al castigo que decida la Cofradía, que siempre será algo más suave que el castigo único de estos, la muerte. Así que como comprenderéis, para cualquier mago lo mejor es ir directo a la ciudadela… menos yo claro, bueno yo, y algún otro despistado que si es descubierto sin pasarse por la ciudadela… digamos que lo mejor es que salga corriendo.


    Cuando llegue, la primera noche después de buscarme alojamiento, entre en un local a tomarme unos tragos, en ese local hubo un incidente entre una de las mujeres que trabajaban allí atendiendo a los clientes con las bebidas y dos de estos que empezaron a ponerse sobones. Dada la tensión acumulada que llevaba desde hacia bastantes día intervine, pero lamentablemente al estar tan concurrido como estaba el local, estaba de bote en bote, solo me limite a usar mi bastón con ellos, dejándolos a ambos inconscientes. A uno le abrí la cabeza y al otro le rompí varios dientes, os juro que me quede más agusto que agusto, me sentí genial después de romperles la crisma. La parte buena es que la dueña después de ver mi desempeño con los dos molestos hablo conmigo por si quería trabajar para ella en el local como garante del orden en él, el anterior por lo visto tubo algún tipo de accidente o algo así por lo que me dijo. Ya sabéis lo que significa eso, ocuparme de que no entren borrachos, que no haya peleas, que no molesten a las chicas, etc… en fin digamos que trabajar de portero de club de alterne para que os aclaremos, pero en un sitio donde todo el mundo anda armado hasta los dientes.


    El primer mes tuve varios problemas… el primero de todos fue una autentica gozada ya que me intentaron asesinar, si como oís, me intentaron asesinar y disfrute como un enano de ello. La noche del incidente eche a un marinero que estaba bastante borracho por meterse con las chicas, cuando cerraron de madrugada, me fui como es mi costumbre a dar un paso por los muelles, sinceramente es un sitio muy, muy peligroso para andar, pero iba con la mejor de las intenciones, iba a ver si algún alma caritativa intentaba asaltarme para poder matarlo y desfogarme un poco. Pues al caso, resulto que este marinero debió de tomárselo fatal, era un marinero de un barco de esclavos y no debía de estar muy acostumbrado a que le zumbaran, así que se fue a buscar a dos amigos para junto con ellos presentarme sus respetos que un sitio solitario.


    Cuando lo detecte, con sus correspondientes buenas intenciones simule una huida frenética, con el único fin de que se separaran para acorralarme, cosa que tuvieron a bien hacer los tres. Podría haber acabado con los tres a la vez, pero hubiera armado demasiado ruido y atraído la atención de algún ojo curioso de algún gremio o algo así, de esta otra forma sin embargo se podría dedicar a desempolvar viejos conocimientos y ponerlos al día. Con el primero de ellos no tuvo mayor historia la cosa, me oculte en unas sombras junto a un soportal, paso por delante mío, salí tras él, le sujete de la cabeza y con una daga en la otra mano le rebane el cuello, dejándolo tirando allí desangrándose, muriendo, eso sí, con el único fin de que pareciera un robo le quite la bolsa, que por cierto se notaba que habían cobrado hacia poco algún cargamento por que iba bien provista, pero como digo solo fue para disimular el porqué de su muerte, que conste.


    El segundo tampoco tuvo mas historia deje mi bastón medio oculto por unos barriles que había en la puerta de un local en la calle por donde iba a pasar, al verlos se pensó lo obvio, que estaba ella escondido y que era presa fácil. Cuando saco su espada y la alzo para clavarla sobre quién hubiera tras los barriles le sujete por el cuello, clavándole la daga por el costado izquierdo, justo en el corazón, muriendo en el acto, una vez mas lo disimule todo como un robo, llevándome otra suculenta suma de dinero, pero como dije antes solo por disimular, ¿eh?, no penséis mal.


    Con el último y causante de todo esto todavía fue más divertido si cabe, me deje ver por él, deje que me viera entrar corriendo en un callejón. El pobre tipo vino corriendo tras de mi espada en mano, penetrando en el callejón a por mí, desafortunadamente un callejón es mal lugar para usar una espada contra nadie, y menos todavía contra nadie que lleve algún objeto más largo que la espada con el que pueda mantenerte a raya, el lo descubrió cuando con el bastón le obligue de un golpe seco en las manos a dejar caer la espada…cuando se agacho para intentar recogerla aproveche mi oportunidad, avance con rapidez soltando el bastón, con el pie pise su hoja impidiéndole recogerla mientras mi mano izquierda lo sujetaba con una fuerte presa por el cuello y con la derecha le abría la tripa en canal con la daga… una vez que sintió todo el dolor del corte y me asegure que supo que había llegado su hora… le reincorpore, metí una mano en el corte sacándole todo lo que pude coger de adentro hacia afuera, asestándole sendos cortes también sobre la trasera de sus rodillas para que no pudiera huir, cortándole la lengua con la daga para que no pudiera pedir auxilio y yéndome tras haberle limpiado como a los demás, todo en cuestión de pocos minutos… dejándolo tras de mi mientras moría. Por lo que supe al día siguiente lo habían encontrado al par de horas, según dijeron debía de haber tardado muchísimos minutos en morir, intentando meter sus intestinos otra vez dentro de su cuerpo… no sabéis lo bien que me sentí después de esto, fue genial, desahogue toda mi frustración con esos tres imbéciles, lo que me ayudo a estar más tranquilo una vez que me hube “normalizado”.


    El segundo fue con la dueña del local, yo ya la había visto en varias ocasiones usando sus particulares métodos con los hombres a los que atendía, digamos que era un “ama”. No solo había clientes que pagaban muchísimo porque ella literalmente los torturara, sino que también se ligaba a algunos a los que torturaba por la fuerza convirtiéndolos luego en sus perritos falderos, digamos que sus esclavos. De vez en cuando alguna de las chicas pasaba por su cuartito especial también, sobre todo cuando tenía que ser castigada de algo o por algún motivo sobre sus servicios. La “señora” desde luego era de lo más sádico con quien caía en sus manos… y mira tú por donde no tuvo otra ocurrencia un día que fue especialmente movido que mirarme a mí como si fuera un reto para ella. Esa noche tuve que emplearme a fondo con varios parroquianos especialmente pesados, mi bastoncito hizo milagros ya que me llegue a deshacer hasta de cinco a la vez sin que me rozaran o que nadie de alrededor saliera lastimado, supongo que eso la puso a mil por hora. Sin duda debió de pensar en mi para hacerme el enorme favor de convertirme en su perrito.


    Si alguien está pensando en que la mate que se vaya olvidando del tema, la “señora”, la llamare por su nombre porque sino estaremos así todo el tiempo, su nombre es Norah. Norah como decía es una de las mandamases de uno de los mayores grupos de gente de bien de la ciudad, prostitutas, ladrones, asesinos, tratan también con traficantes, esclavistas, piratas… en fin, que el grupito toca de todo lo que os podáis imaginar, y Norah es digamos que la tercera en el escalafón del grupo, gremio, banda o como se le quiera llamar. Después de cerrar me llamo a sus aposentos ordenando que nadie nos interrumpiera, pude ver en las caras de las chicas y en la de algunos de los empleados cierto grado de compasión por mí, seguro que sabían para que me llamaba y porque no quería que nadie la interrumpiera. Digamos que por otra parte todos respiraron aliviados ya que no sería ninguno de ellos los que usaría de cobaya esa noche si es que se aburría, y al llamarme dejo claro que sí, que se estaba aburriendo y necesitaba pasárselo bien. Nada más entrar en su dormitorio, me desnudo sin mediar palabra mientras me besaba, arrancándome la ropa con fiereza, poco a poco se iba desatando. Conociendo como conocía esas habitaciones, ya que como podréis suponer cuando empecé a trabajar allí me preocupe de saber todo lo posible sobre todo lo que se cociera dentro, averigüe sus particularidades.


    Ni os digo lo agresiva que estaba Norah, ella es una mujer alta, de unos 40 a 43 años, de cuerpo macizo, lleno de sugerentes curvas, de pechos grandes como sandias, morena de ojos castaños, vamos, toda una hembra de rompe y rasga. Después de lanzarme sobre su lecho se monto sobre mi… amague con resistirme a sus “cariños”, incitándola con ello a llevarme a la habitación que tenia de juegos. Al final lo termine consiguiendo por resistirme tanto a sus manejos, pero antes de eso no os digo la cantidad de guantazos que me cayeron encima, y os aseguro que no suavecitos precisamente. Al final me cogió del cuello y medio arrastras, llamándome medio hombre me metió como dije antes a guantazos en su habitación de juegos. Esta era una habitación con una doble pared rellena de paja y mortero para intentar ayudar a su insonorización, aunque esto estaba garantizado por algunos hechizos de ese estilo. En la habitación había todo tipo de juguetes de diverso pelaje tanto para hombres como para mujeres, era una habitación de doble función, una para lo que ahora podríamos llamar sado y la otra para torturar en toda regla y de verdad, a quien fuera que callera en sus manos que necesitara de ese tratamiento. Para entrar había que pasar por una abertura que se abría en una de las paredes de la habitación de Norah… una vez cerrada la puerta, una vez que Norah activo los hechizos que protegían la sala de gente curiosa… entonces, y solo entonces actué.


    Según se cerró la puerta activo los conjuros y se volvió directamente a soltarme otro guantazo mas, pero esta vez la cogí la mano al vuelo, soltándola yo a mi vez un revés con la mano que la mando despedida contra una mesa con argollas que había a un lado de la sala. Cuando cayó allí y antes de que se pudiera levantar me situé sobre ella dándola una ristra de guantazos a cual más fuerte… para al final atarla las manos a las argollas, tendiéndola bocabajo en la mesa, dejando su culo en pompa fuera de ella, mientras gritaba todo tipo de amenazas contra mí, de lo que me pensaba hacer cuando se soltara… Empecé a pasar mi polla por su raja y su culo sin tocar ninguna parte más de su cuerpo, poco a poco fui dejando deslizar sobre ella determinados conjuros para potenciar sus sensaciones, previa desactivación en la habitación de alguna que otra protección dispuesta obviamente por si llevaban allí a “interrogar” a un mago evitar que pudiera hacer allí de las suyas y salir tan ricamente o algo similar. Pero los que protegían aquel sitio para mi eran como el sumar dos y dos para un matemático… de risa.


    Estuve varios minutos pasándola así la punta de mi polla, pero sin llegar a entrarla en ningún momento, solo punteándola suavemente, haciendo que poco a poco se fuera encharcando su coño cada vez mas… Una vez que conseguí que estuviera al borde de un orgasmo simplemente con martirizarla de esta forma y por supuesto ayudado de ciertos conjurillos, puse mi mano a trabajar sobre su coño, metiéndola varios dedos, machacándola el clítoris con el pulgar mientras la preguntaba constantemente si mi putita disfrutaba, obteniendo solo insulto tras insulto y amenaza sobre amenaza de ella. La hice correrse dos veces simplemente con mi mano sobre su coño, follándoselo con ella y usando mi pulgar sobre su clítoris… mientras mi polla se restregaba por el canal de su culo pero sin amenazar en ningún momento con entrar por ninguno de su agujeros. Por mucho que ella intentara evitarlo era más que evidente por como segregaba jugos que toda esta situación la estaba poniendo a mil por hora, iba de estar cachonda perdida y correrse a regresar a la misma situación en poco tiempo… y creedme que poco a poco la iba pasando factura.


    Una de las veces que como amenaza me dijo que me iba a asar como un cerdo a fuego lento, entonces tuve la idea, aproveche y fue cuando aproveche el símil… Usando un pequeño conjuro para sensibilizar su culito al máximo la dije que se preparara porque iba a darla el espetón para que pudiera luego usarlo con el cerdo… le metí de golpe y muy lentamente mi polla hasta los cojones. Al sensibilizarla tanto el culo mi hechizo, la penetración fue como si la estuviera metiendo un hierro al rojo por el mismo, fue de alarido en alarido… mientras se la metía la iba preguntando si quería dejar de sufrir y empezar a gozar, a la tercera vez que me respondió que no y dado que mi polla estaba ya casi dentro del todo, con dos dedos la sujete el clítoris, apretándoselo, poniéndolo entre el índice y el pulgar para luego moverlos en un movimiento de fricción con él en medio. La pobre Norah iba de alarido en alarido, de grito de dolor en grito de dolor… al final no la quedo otra que con lagrimas cayéndola por las mejillas por la humillación decirme que sí, que quería empezar a gozar y dejar de sufrir…


    Lentamente, muy lentamente fui alterando mis hechizos para amortiguarla el dolor y empezar a sensibilizarla suavemente para el placer. Esto que os digo así de simple, no os lo penséis ni por un momento, es algo terriblemente complicado de conseguir, de hecho si te equivocas al hacerlo puedes convertir a tu blanco en un vegetal, de modo que no es todo tan fácil y simple que como yo lo cuento, pero afortunadamente, sobre todo para mis “victimas”, tengo “algunos años” de experiencia usándolos. Poco a poco varié el ritmo de mis embestidas, soltándola el clítoris mientras usaba la mano para acarician suavemente con dos dedos su rajita, sin penetrarla en ningún momento. Mi otra mano seguía sobre su hombro para mantenerla pegada a la mesa sin que se pudiera mover, incorporar algo o hacer algún otro movimiento extraño. Lentamente fui cambiando su dolor a placer, sus gemidos eran cada vez mas fuertes… cada vez más intensos, cada vez mas continuados… poco a poco iba llegando al tan ansiado orgasmo… y entonces, pare en seco.


    Me incline sobre ella diciéndola que si quería correrse tenía que ser una perrita buena y pedírmelo… después de diez minutos llevándola una y otra vez al borde del mismo sin que diera su brazo a torcer, solo consiguiendo de ella insulto tras insulto una pequeña brecha se abrió en sus defensas… la tensión por el orgasmo que no llegaba, el pasar tan fácilmente de dolor al placer, el verse a sí de sometida a un hombre al que pensaba dominar con facilidad, el hecho de que solo hubiera usado con ella esa mesa que simplemente es para sujetarla y sin capacidad de tortura como otras de las cosas presentes en la sala… poco a poco como digo todo eso junto iba minándola su integridad, haciéndola cada vez más receptiva a mi dominio. Entendamos que por dominio simplemente me refiero al plano sexual, no era tan imbécil como para intentar llevarlo con ella a otro plano diferente, igual que el pasarla por alguna de las otras maquinas o piezas para tortura o sado, era plenamente consciente de que si lo hubiera intentado posiblemente me hubieran cortado el cuello al poco tiempo, aunque para lo que eso les hubiera servido…, además que luego cuando después hubiera “regresado”, con el buen humor con que solía hacerlo después de todo el sufrimiento que eso suponía pasar, ni os cuento el cabreo de narices con el que hubiera ido allí después para agradecérselo detenidamente, muy, pero que muy detenidamente… mejor como fue la cosa que no de otra muchísimo peor.


    La llevaba una y otra vez al borde del orgasmo para dejarla luego caer de la sensación sin alcanzarlo, una tras otra, desquiciándola por completo… cuando por fin me ordeno que la hiciera correrse la cogí con fuerza del pelo, mordiéndola en una oreja hasta hacerla gemir de dolor mientras inconscientemente movía el culo intentando aumentar el contacto con mi polla y el dolorcillo que de esa forma también le proporcionaba encontrándose cada vez sin poderlo evitar mas y mas cachonda. Entonces empecé diciéndola al oído que así no, que debía de pedírmelo con dulzura… algo a lo que se negó intentando volver a lo anterior, a que la dejara, a que se vengaría de mi, pero su propio cuerpo la estaba pasando factura llevándola a la desesperación total por poder correrse… cuando la vi la intención de pedirlo por favor la dije al oído que quería ver como mi perrita me lo suplicaba moviendo el culito para darme más placer… me costó aun otros quince minutos más de tortura sobre ella, llevándola al borde para dejarla luego caer al abismo. Por fin sucumbió y me suplico que me la follara, todo ello moviendo el culito como la pedí para mi más absoluto placer al sentirlo, me suplico que la hiciera correrse como la perrita que era… entonces sí, no me hice de rogar mas, entre otras cosas porque a esas alturas tenía ya un dolor de huevos que no os cuento. Use nuevamente un conjuro sobre ella, esta vez la sensibilice hasta donde me pude atrever a hacerlo… el orgasmo la llego arrollador, que se amplifico al correrme yo en el interior de su culito, al sentir los chorros de leche en su interior golpeando en su interior, dejándola casi del todo inconsciente sobre la mesa, aflojándosela el esfínter y la vejiga, poniéndolo todo perdido.


    Depuse de eso me la lleve a su habitación, hice que la llenaran la tina grande alargada, una que por lo que supe encargo expresamente para usarla como su bañera particular… después de limpiar el cuarto me encargue de limpiarla a ella… cuando se despertó del todo de su estado de semiinconsciencia, o de estar en babia como prefiráis, estaba sumergida en agua templada mientras la daba un masaje en los hombros… vi como hacia un aprecio de intención de volverse contra mí, pero una vez más su propio cuerpo la traicionaba al sentirse tan relajado, encontrándose tan relajada como creo que no se había sentido durante muchísimo tiempo, escapándosela de vez en cuando gemiditos de placer por el masaje y por lo que no era el masaje, porque con los pezones y el culo me puse fino, eso sí, a ella la puse otra vez cachonda perdida al sentir mis manejos en esas zonas. Cuando considero acabado al baño se fue a levantar sin que la dejara hacerlo, la levante a pulso, llevándola en brazos a la cama mientras me miraba calculadora, como pensando hasta donde pretendía llegar con ella… por lo menos al ver lo que pretendía, después me miraba cada vez con una cara de vicio que aumentaba a medida que me acercaba con ella a su cama, donde al soltarla la dije que no había terminado todavía de follarme a mi perrita, que lo anterior solo había sido un aperitivo, que pensaba dejarla el coño en carne viva antes de darme por satisfecho de ella… aunque no os lo podáis creer incluso se ruborizo. Estuvimos todavía más de dos horas follando como animales los dos. El que yo me comportara como un hombre normal y corriente sin pretender privilegios sobre ella, olvidando la situación vivida en la habitación especial, el no mencionarla para nada, el tomar esa cama como algo nuevo, como una situación completamente distinta a la anterior, completamente inédita ayudo muchísimo a que se entregara sin reservas a mí, por lo menos esa noche y en ese momento.


    Al día siguiente después del trabajo me llamo para hablar conmigo en su despacho, evidentemente era sobre lo de la noche anterior… no repetiré una conversación de la que casi no recuerdo nada, pero cuando salí de allí me había convertido casi, casi, en su amante oficial, de hecho aunque me llevara fenomenal con la chicas, ninguna de estas se había ofrecido a compartir diversión conmigo, algo de lo que note que empezaban a arrepentirse desde el mismo momento en que Norah dejo claro que yo era única y exclusivamente cosa suya, que mejor que ninguna pusiera siquiera sus ojos en mi, y creedme que sabían todas ellas de sobra que eso solo era una advertencia de que quien intentara catar lo que no era suyo aparecería muerta en cualquier callejón la primera noche después de que ella se enterara. Como digo más de una se arrepintió en ese momento de no haber intentado intimar conmigo ya que el que Norah se pusiera en ese plan quería decir que no era nada, pero que nada malo en la cama.
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    Una cosa que siempre tuve en todo momento en mente desde que entre en la ciudad es cuidar siempre al máximo el uso de la magia en ella, procurar usar la mínima imprescindible para protegerme eso sí, ya que yo hago muy poquito “ruido” pero aun así más vale prevenir que curar, y yo tiendo mas a hacer heridas que a curarlas, no sé si me explico, en definitiva, que cuanta menos magia mejor. Cuando me divertí con Norah no fue una excepción, después de terminar con ella del todo, hice limpia completa de residuos de magia que pudieran quedar para evitar que otro mago pudiera advertirlos, después recompuse a su estado original los hechizos de la habitación, como si nunca hubieran sido anulados temporalmente. Si algo sabia era que Norah haría que un mago, algunos ajenos a la cofradía vivían en la ciudadela pero hacían pequeños trabajos para los gremios (sería mejor llamarlas bandas, pero bueno sobre el camino decidiré que llamarlos) revisase todo con lupa, lo que le había pasado había sido excesivamente raro, quizá incluso desde su modo de ver excesivamente bueno como para tragar con ello así, por las buenas, pero cuando el mago que llevo la dijo que de magia nada de nada, no pudo evitar aprovechar la ocasión de aprovechar el amante que le había caído llovido del cielo, poniendo digamos que su marca sobre él, informando a las demás de las consecuencias de tocar lo que no es suyo. Obviamente tal y como funcionaba aquella ciudad, la habitación con sus conjuros debían de haber sido aprobados por la Cofradía aunque el mago que los hiciera fuera un mago “controlado”, no creí ni por un momento que nadie se arriesgara a tener algo así sin esa condición, o sin saber que por ser él o ella harían la vista gorda, que para el caso me da lo mismo, que lo mismo me da. De todas formas debe de quedar claro que ningún mago aun trabajando para los gremios y no siendo de la Cofradía levantaría un solo dedo contra el perjuicio de esta, eso que quede claro de ante mano, solo a unos pocos de su confianza la Cofradía les permitía trabajar para los gremios y siempre sabiendo ellos para que era para lo que los querían, así que imaginad las ganas que tenían estos magos de matar a la gallina de los huevos de oro.


    Otra circunstancia que paso es que me vi metido como mensajero de Norah con su organización si o si. Al tercer mes de estar allí siendo ya el amante mas oficioso que oficial de ella, en una de mis acostumbrados paseos nocturnos por los muelles me tope que una de las chicas estaba en apuros, había dos estúpidos intentando violarla… también vi a un tipo muerto por lo que parecía un cuchillada, como podéis suponer no les dije ni media, simplemente use el bastón para dejarlos fuera de juego, después de eso acompañe a la chica hasta el local, donde me lleve una bronca monumental por parte de Norah por no haber sido con esos dos mas… digamos que más contundente, sobre todo después de haber matado al escolta de la chica para poder violarla. Lo cierto es que a la mañana siguiente los dos aparecieron degollados en una callejuela, con las manos amputadas y los huevos metidos en la boca, claro mensaje del porque de la ejecución de ambos… ¿o no? No me hizo falta preguntar nada para saber de quién debía de haber sido cosa.


    Quince días después de esto me llamo Norah a su despacho, por lo visto había mandado vigilarme por algunos hombres de su confianza cuando cerraba el local tras aquello, encontrándose con la sorpresa de que todos los días me iba a dar una paseíto por los muelles, por la zona más peligrosa de toda la ciudad, también se llevo la sorpresa de que los habituales de las distintas bandas de esas zonas habían aprendido a no meterse conmigo, entre otras cosas porque me conocían muchos de ellos del local, sabiendo que mi bastón lo sabia usar para algo más que para apoyarme en el. Digamos que su pensamiento era algo parecido a que si en un local abarrotado era capaz de dejar a varios alborotadores fuera de combate sin inmutarme, sin sufrir un rasguño y sin que nadie más lo sufriera tampoco, no hacía falta ser muy listo para saber que en un sitio donde pudiera tener libertad total de movimientos lo mismo no acababa todo en un simple palo que les llevara al mundo de los sueños hasta que se les pasase la curda. Por lo que averiguo, nadie había sido tan valiente como para comprobar sus sospechas, o si alguien lo había sido desde luego no lo había contado, o bien no había tenido luego oportunidad de hacerlo.


    Me nombro oficialmente su correo… y era además un nombramiento al que no te podías negar de ninguna forma, yo intente que me mandara solo como escolta para no saber nada que no me conviniera, o en mi caso el verdadero motivo era para no ponerme delante de nadie, pasar totalmente desapercibido como hasta ahora. Pero claro, no coló, su forma de pensar era simple, para que mandar una chica de confianza con escolta cuando podía mandar directamente al escolta de confianza para hacer el trabajo. De esta forma me vi metido también en medio de los bajos fondos de la ciudad… cojonudo del todo, ¿a que si? Después de tan excitante ascenso de portero a mensajero, decidí ir mas preparado tanto al llevar los mensajes como para ir a mis habituales paseos por los muelles. Normalmente mi bastón y una daga eran mis queridos acompañantes en estos. Pero desde tan emocionante momento a estos se les unieron algunos de mis utensilios preferidos, seis Dagas Khlomn, dos colmillos de la luna, un fino hilo de triple trenzado terminado en sendas manijas de madera, conjunto de lo más agradable diseñado para estrangular a la gente. Después en las muñecas debajo de las dagas Khlomn descansaban un punzón de puño en cada una, para que os hagáis una idea digamos que llevaba una pequeña sección de madera que servía para encajarse en los dedos mientras el punzón en si salía entre los dedos corazón y anular unos doce centímetros, como si fuera un sacacorchos pero con muchísima mala ostia, esos centímetros eran suficientes para matar a cualquiera, debidamente usados eran mortales de necesidad por su invisibilidad hasta que los clavabas en tu enemigo. También me hice con una endeble espada afiladísima como una cuchilla, aunque esta solo la llevaba como explicación para los resultados del uso de mi Shilkka, era más un adorno que otra cosa. Mi cintura la rodeaba una fina cadena de acero con una bola del mismo material en cada extremo, la cadena media dos metros aproximadamente y era útil para estrangular, para usarla para escalar, para sujetar algo… en fin, para un montón de cosas.


    Cuando fui a entregar mi primer mensaje estaban presentes en el sótano donde me pasaron varios tipos de aspecto de lo más siniestro… digamos que me pusieron a prueba porque quisieron robarme y todo siendo el mensajero, supongo que sería como una prueba de valor o algo semejante para ver si podía servir de correo. El resultado fue que mi bastón impuso su ley, y de paso rompió unos cuantos huesos y cabezas hasta que el segundo jefe entro parando el cachondeo en seco… había en el suelo seis sujetos gimoteante con algo roto, pero por accidente que conste, que no pretendía romperles nada, matarlos puede, pero romperles un hueso no, que conste. Digamos que pase la prueba, esto lo digo porque al llegar Norah me felicito por mi entrega, y por los seis idiotas que había apalizado… no es que me hiciera mucha gracia la prueba pero bueno, eso pronto seria lo de menos para las que me esperaban.


    Una de las cosas que más me joden es que me ataquen por sorpresa sin venir a cuento, o por lo menos que lo intenten y no te digo nada cuando el que lo hace encima es por encargo de alguien del que no sé nada, sin saber a cuento de que, ni porque cojones tiene que ser a mi precisamente, lo único que puedo pensar es en lo obvio, en que no me conoce o que si me conoce es que no está en sus cabales, lo sé, lo sé, seguro que conocerme como que no conoce realmente quien soy, solo era algo retorico para mi mismo… Pero de todas formas tened claro que eso me sienta como una patada en salva sea la parte. Iba después de entregar un mensaje de Norah caminado por los muelles como es habitual en mi cuando sufrí un intento de emboscada por parte de cuatro idiotas… digo idiotas porque murieron antes de poder hablar incluso, pensé que serian mejores y me lucí de cojones con ellos. El primero que salto sobre mí por la espalda para apuñalarme se encontró de frente con una daga que se incrusto en su cuello, cortándole el impulso en el acto. De los tres restantes se encargo mi “espada” ya que fueron todos ellos decapitados limpiamente… la verdad es que me acorde que debería de haberlos interrogado después de matarlos a todos ellos, pero joder, estaba tan ilusionado con poder “esparcirme” que… en fin, deduje que los había mandado alguien por la cantidad de dinero que llevaban encima los cuatro, al menos eso que saque, menos da una piedra, ¿no?


    Como podéis suponer use magia para ver si alguien me había visto, al ser un no rotundo no le dije ni media a nadie. El problema de esto es que volvieron a intentarlo otra vez mas con idéntico resultado y si, en este caso también me emocione y los volví a matar sin pensar… pero joder es que me estaba divirtiendo por fin… en una semana había podido matar a los cuatro de la primera vez y los cinco de esta segunda intentona, no me digáis que con lo que me estaba divirtiendo no es como para no darse cuenta de que al menos debería de dejar uno lo bastante vivo como para poder responderme… En fin, que eso solo empeoro la cosa porque claro mandas grupitos de asesinos a por un inútil mensajero y a la mañana siguiente los encuentran hechos cachitos, lo primero que pensaría cualquiera es que el mensajero solo es un cebo o algo así, ¿o no?.


    Dos días después detecte a alguien siguiéndome sigilosamente todo el camino hasta llegar a los muelles… una vez en ellos fui yo quien lo sorprendió a él, y luego él quien me intento sorprender a mi… intento apuñalarme y no me lo pensé, use uno de los punzones con su sien, introduciéndoselo por ella con un puñetazo mientras mi otra mano con la daga paraba su puñalada, pero una vez más los muertos no pueden responder preguntas, no sabéis todo lo que maldije, otra vez me había vuelto a ilusionar y así al final no lograba conseguir nada de nada. Lo bueno es que después de esto estuve más atento ya que nunca, y desde luego de esa forma sí que era imposible del todo sorprenderme, la mala que como podréis suponer después de que el espía, también apareciera muerto se lo empezaron a tomar muchísimo más enserio conmigo y con mi supuesta escolta.


    La cosa cada vez iba a peor, empecé a temer que Norah pudiera llegar a enterarse de la situación, evidentemente tomaría cartas en el asunto ya que atacar a su mensajero era como atacarla a ella misma, lo que era un claro desprestigio para ella. El único motivo por el que no me cazaban es porque mi magia, tal y como yo la uso no puede ser detectada por otro mago salvo que la esté buscando de forma específica, sobre todo cuando quiero como ahora, bueno realmente como casi siempre, pasar desapercibido, para que engañarnos, por eso me he vuelto tan bueno con todo esto de ocultarla y ocultarme yo con ella aparte de mes circunstancias especiales de mi magia que quizá algún día comparta con vosotros. Aquí era peligroso usarla, pero cuando todo esté lio empezó no me quedo otra, aunque solo la justa y necesaria si no quería acabar muerto antes o después, así que… si por mala suerte me descubría la Cofradía habría fuegos artificiales seguro… pobre ciudad si así era. Esta vez eran cinco asesinos mas, pero me harte de todo el asunto, decidí hacer lo contrario a lo lógico o visto de otra forma, decidí divertirme, me convertí en asesino de los asesinos. Con los dos primeros use sendos colmillos de la luna que se clavaron en sus espaldas con un veneno de acción inmediata, en caso de que el propio colmillo no los hubiera matado antes, claro.


    Con el siguiente use el hilo de triple trenzado, más que estrangularle, lo que hice fue terminar degollándolo con él en realidad, ya que emplee tanta fuerza que casi, casi, lo decapito. El cuarto no tubo tampoco mas misterio, me acerque por detrás suyo, metiéndole mi espada por entre las costillas, alcanzándole uno de los pulmones, para de seguido ir a por el otro, dejándolo tirado agonizante y debido a las cuchilladas en los pulmones sin poder hacer ningún ruido, solo escapaban por sus labios gorgojeos sanguinolentos, eso sí, le quite su espada, ya que era como dos palmos más larga que la mia y para lo que tenía pensado me iba a hacer falta después, lo único que lamente es que en vez de la Shilkka al final había usado de verdad la espada, pero bueno, cortaba genial y pinchaba mejor todavía. El remate fue el quinto, el que había identificado como jefe del grupito de asesinos…


    Con este fue básicamente como con el cuarto… me acerque por detrás de él sigilosamente, pero le clave en el centro de la espalda la espada de su compañero hasta el mango… cortándole a la vez el cuello con mi daga para evitar que pudiera gritar… estaba cayendo lentamente cuando hice aparecer mi Shilkka, decapitándolo con un golpe certero. Después de eso deje el cuerpo tendido sobre su espalda, con la hoja de la espada saliendo por su pecho como si fuera un mástil o una lanza, después recogí la cabeza y la coloque en la punta de la espada, clavándola firmemente en la misma, dejando el mensaje tras de mi… lo que no tenía ni idea es que quería decir el mensaje, realmente lo hice porque me pareció que quedaría bonito…, además que seguro que a alguien, aunque no tuviera nada que ver con todo esto lo intranquilizaría, ¿no creéis?


    Pues parece que no aprendieran la lección, porque seguían mandado muertos al cementerio, digo perdón, ganado al matadero… un desliz lingüístico sin importancia. Esta vez me mandaron tres asesinos y un gilipollas integral, un mago. Digo esto porque hace falta ser imbécil para ser un mago, no pasar por la ciudadela como este y aceptar un trabajo para cargarse a alguien delante de los morros de la Cofradía… como digo un gilipollas integral. Además resulto ser un especialista en manipulación de elementos que se creía la hostia puta… Digamos que la manipulación es lo mismo que yo hago con mi bastón convirtiéndolo en la Shilkka, simplemente cojo los elementos metálicos presentes en el bastón convirtiéndolos en la fijación y hoja de la Shilkka, o dicho de otra forma, cojo una Shilkka de gran calidad hecha a medida para mí y transformo sus elementos hasta conseguir un ingenuo e inocente bastón, como podréis entender eso tan sencillo de decir es tremendamente complejo de hacer, pero una vez se hace casi a diario… En fin, que esto de la transformación es en cierta forma como el conducir, si sabes luego cojas el coche que cojas también lo podrás llevar… luego hay distintas dificultades, coches, camiones, articulados, etc… Creo que como ejemplos valen.


    La cosa es que el mago desde luego era gilipollas, pero es que los otros tres ni os cuento lo listos que eran… menuda pandilla que me mandaron. Para empezar no intentaron siquiera ocultarse, normalmente es cierto que un mago te da enorme ventaja, pero coño… por si acaso no te fíes ostias, y más que estábamos a dos calles como el que dice de la puerta de la ciudadela, sede de la Cofradía Roja, si metes escándalo con magia vas a tener a una docena de magos encima en unos instantes, pues nada, a ellos les debía de tocar las narices todo esto. Me rodean entre los cuatro y para acojonarme no se le ocurre otra cosa al gilipollas integral del mago de demostrarme lo fantástico que es con la manipulación de elementos… transformando mi bastón en algo parecido a un arbolito… me cague en todos sus putos muertos y en todo lo que se meneaba en su cara en voz alta, solo era capaz de pensar en lo que le iba a hacer como me hubiera jodido la Shilkka, y todo por no proteger el bastón contra conjuros ajenos a mí como normalmente hago por un lado por si acaso algún mago de la Cofradía pasaba cerca y le daba por pedirme el bastón para verlo, ya que es típico de un mago, pero joder es mi Shilkka que queréis que le haga si la tengo tanto cariño como para no forzar otro tipo de transformación sobre ella que la pueda joder accidentalmente,  por otro como he dicho porque serian ya excesivos hechizos y trataba de aligerar los mas posibles.


    Menos mal que la Shilkka estaba bien, la verdad es que ni me lo pensé, por una parte transforme el arbusto en bastón otra vez, y después ante su asombro el bastón en la Shilkka mostrándome claramente como otro mago. Pero lo peor llego después, con el cabreo de cojones que llevaba con lo del arbustito ni me lo pensé use un complejísimo conjuro contra él y contra mí mismo para vengarme por lo que había hecho, me enfade de cojones para hablar claro, no razonaba muy bien después de lo que había hecho con mi bastón, creo que me excedí un pelín… digamos que hice algo parecido a la manipulación de elementos, pero mucho más completo y complejo, volviendo al símil del carnet de conducir, la diferencia que existe entre conducir un utilitario o un F1. Ni me lo pensé, usando una cantidad enorme de magia blinde mi mano con uno de los más poderosos escudos que conocía para la piel paralizándolo a la vez, metí la mano en su pecho pasando mi carne atraves de la suya, rompiendo las costillas a su paso al multiplicar también la fuerza del antebrazo, aferrando con mi mano el corazón para después sacárselo por el agujero abierto por mi mano en su pecho. Justo después de sacárselo quite la paralización sobre él, levantando mi mano chorreando sangre con el corazón en la misma, y delante de los atónitos ojos de los cuatro aplastarlo, salpicándonos a todos con su sangre al salir con chorros en todas direcciones al apretar la mano sobre el… El mago se derrumbo muerto y yo con la Shilkka en su forma normal decapite a la vez a los tres asesinos aprovechando su conmoción por lo que acababan de ver. El problema de este hechizo usado así, solo sobre una parte del cuerpo para hacer menos “ruido”, aparte de lo asqueroso que resulta, es que si pierdes solo por un instante la concentración corres el riesgo de quedarte incrustado allá donde decidas meterte al romperse el escudo tan preciso que has de crear, una pared, una persona, una puerta, etc… En fin, que más te vale tener muchísimo cuidado, pero en vez de la tontería que yo hice lo mejor es usar una daga sobre tu contrario, es el mismo resultado, muchísimo más limpio, mucho más descansado y sobre todo muchísimo más simple, aunque menos espectacular, eso sí.


    La siguiente vez fue todavía peor que las anteriores, como durante toda una semana los deje seguirme sin matar a nadie, sin que pudieran detectar nada de nada intentaron otra cosa distinta conmigo… esta vez me mandaron una mujer para eliminarme, y no, no me preguntéis porque coño estaban tan interesados porque en esos momentos no tenía ni repajolera idea del porque el encabezonamiento este conmigo. La verdad es que la idea era buenísima, salvo por un pequeño detalle sin importancia… el dejar sola a esas horas en los muelles a un pedazo mujer como el que me encontré en apuros, el que sus agresores huyeran nada más que yo los amenazase… empezó a cantar todo por soleares, como que chirriaba bastante la cosa, olía a trampa a distancia. Pero bueno, como antes o después tendría que saber qué coño pasaba me metí de cabeza en ella. Me deje embaucar por tan tremenda morenaza, le permití que me invitara a su casa para ofrecerme algo de beber para agradecerme mi ayuda como no podía ser menos y así de paso que la escoltara ya que estaba muy asustada por lo sucedido.


    No me dio lugar a equivoco de ningún tipo, según llegamos a su “casa” me metió mano enganchándome la polla, con lo que supuestamente debería de haber dejado de pensar con la cabeza… estuvo desnudándonos, depuse de eso me hizo una mamada hasta casi correrme y digo casi porque entonces paro alegando que iba a por algo de beber… cuando desapareció en otra habitación para la bebida y dado que yo sabía que no había nadie lo que hice fue usar sobre mi ciertos conjurillos de nada, como no me fiaba me puse varios para venenos y demás cosillas divertidas de la vida como serpientes, etc… Según empezamos a beber, sobre todo yo mientras ella se apuraba a volver a chuparme la polla intentando dejarme seco mi conjuro se activo, iniciando la purga de la sustancia que intentaba entrar en mi sangre, lo identifique por lo que sentí como un veneno de rápida acción… también yo lo había usado así que conocía sus síntomas, por lo que podría fingir sin problemas, que fue justo lo que hice, usando otro conjuro para ralentizar mis funciones por si intentaban asegurarse, confiando en que simplemente diera todo por bueno y se fuera, claro que si se acercaba a mí para comprobarlo personalmente… entonces iba a ser malo para alguien.


    Unos momentos después de que supuestamente muriera ella se acerco a la puerta llamando en voz alta de forma ahogada, claramente no queriendo llamar mucho la atención… Cuando los dos hombres que llamaba entraron reconocí sus vestimentas y forma de hablar como de gente de Nekrim, uno se acerco a comprobar que estuviera realmente muerto que era justo lo que no quería que nadie hiciera porque descubriría la superchería… en ese instante, según puso su mano sobre mi cuello para ver el pulso lo apuñale debajo del mentón con la daga, mientras una de mis dagas arrojadizas se enterraba en el cuello del otro Nekrim y de un salto saltaba golpeando a la mujer, que intentaba sacar una pequeña espada al verme todavía vivo, dejándola inconsciente por el guantazo que la pegue. No deje que despertara hasta que el hechizo no purgo por completo el veneno de mi cuerpo, dolía de narices la purga del veneno, suerte que use el hechizo como precaución, porque si no llega a ser así no hubiera sobrevivido a la dosis de veneno que me administro, era claro que no quería fallar de ninguna manera porque medio suficiente como para matar a media ciudad. Cuando comprobé el precio por mi cabeza me quede sorprendido porque pese a no ser casi conocido este era bastante alto, sin duda debido a con quien me acostaba o para quien trabajaba de mensajero.


    Una vez estuve listo hice que la mujer se despertara… empecé a interrogarla de forma amable y educada, obteniendo solamente insulto tras insulto de forma que me olvide de los buenos modales por completo. Decidí aterrorizarla por completo, divertirme con ella y también destruir su mente de paso, porque no… Lo primero que hice fue desnudarla del todo quedándome yo igual, dejándola de los más claro con esto que iba a violarla. No dejo escapar ni un gesto de nada, claro que cuando sintió mi polla sobre su coño se empezó a agitar, cuando la sintió abrirla sin piedad, entrando en ella de golpe entonces sí que se agito como una posesa… lamentablemente para ella al estar amordazada no podía gritar pidiendo auxilio, piedad o cualquier otra cosa, incluido el contarme lo que quería saber de ella y que todavía no le había vuelto a preguntar. Estuve fòllandomela durante un buen rato sin parar, hasta que me corrí dentro de ella sin la menor vacilación, después de mi corrida llego otra y después por fin la de ella… no le permití ni disfrutarlo siquiera, usando obviamente la magia la hice lo que a Norah, dejándola el culo como un bebedero de patos tras metérsela de golpe por él, haciéndola sentir como si la atravesaran con hierros al rojo sin piedad, y esto solo estaba empezando, por la cara de la morena ya caían las lagrimas a raudales… estaba convirtiendo una sesión de interrogatorio para la que sin duda estaría más que preparada, en otra cosa muy diferente, estaba convirtiéndolo simplemente en una violación en toda regla, algo para lo que sí que no estaría preparada en absoluto, humillándola como mujer, el mismo arma que ella creyó infalible contra mí.


    No le preguntaba nada de nada, solo me limitaba a follàrmela cuando me daba la gana, como me daba la gana y por donde me daba la gana… Tras retirarla la mordaza use magia para bloquear los músculos de sus mandíbulas, usando unas pequeñas piezas de madera que entontare por allí en su boca para simular ante ella como si fuera una especie de aparato para mantenérsela abierta, como unos fórceps o algo similar, no quería que supiera que era mago, porque entonces la cosa sería mucho más dura ya que podría recuperar el control que a estas alturas ya había perdido por completo con la violación. Ni os digo la cara de agonía que ponía mientras me la follaba por la boca como un salvaje, usando el dedo gordo de mi pie para metérselo o jugar con él en su coño al haberla sentado en el suelo completamente despatarrada a mi merced, seguía moviendo mi dedo gordo sobre su rajita, moviéndolo también sobre su clítoris mientras seguía tranquilamente fòllandomela por la boca sin parar hasta el momento de correrme estando obligada a tragárselo todo para no ahogarse. Una vez se recupero un poco de la situación… la quite las piezas de su boca, liberándola los músculos para poder hablar preguntándola si tenía algo que decirme sobre quien la había contratado… solo recibí un escupitinajo que automáticamente respondí con un guantazo en su cara.


    Con un hechizo parecido a los de la habitación especial de Norah insonorice la habitación donde estábamos en vista lo que se avecinaba ya que quería que gritara, que gritara hasta romperse las cuerdas vocales. La ate a fuerza de golpes para dominarla a una mesa que había en la habitación, dejándola el culo fuera de la misma por un lado y la cabeza por el contrario… una vez más volví a usar su culo causándola un dolor atroz del todo… convirtiendo la penetración en un autentico infierno para ella, haciéndola gritar como una posesa por el dolor, sin permitir en ningún momento que sus músculos dilataran para hacerlo todavía más atroz para ella. Tras esto le siguió otra por el coño de parecidas características follándoselo hasta correrme en su interior… cuando acabe con ambas cosas ya estaba como un vegetal, solo gimoteaba sin hablar nada… estaba destrozada física, mental y en cierta forma moralmente, como dije al principio sin duda un interrogatorio con tortura lo hubiera aguantado hasta la muerte, pero no estaba nada preparada para esto, ya que solo era una sádica violación en toda regla a una mujer, que es lo que quería que sintiera para poder quebrarla. Volví otra vez a la carga, pero esta vez al contrario, causándola todo el placer posible, haciéndola gritar otra vez, pero en esta ocasión de todo lo contrario, sin dejar aun así que sus músculos vaginales o anales dilatasen para acostumbrar el tamaño de mi polla… cuando mas apunto estaba ella para correrse por segunda vez con mi polla en su coño la saque de allí, volviendo a bloquearla la mandíbula y usando las piezas de madera para mantener la ilusión volví a follàrmela por su boca, mientras hurgaba por debajo de ella hasta llegar a sus pezones, retorciéndoselos hasta hacerla gritar… mezcla de dolor y placer haciéndola correrse, mientras la decía que era una autentica puta calenturienta… sus ojos seguían anegados en lagrimas por el trato de puta que la estaba dando.


    Cuando me corrí en su boca se la saque de la misma nada mas correrme, ordenándola tragarse toda mi corrida, tal y como suponía se negó a ello escupiéndome toda mi leche, poniéndome perdido con ella el torso. Después de esto la dije que se iba a arrepentir de esto que había hecho, le solté un guantazo y le metí la polla en la boca una vez más, metiéndosela hasta el cuello, una vez allí le vacié mi vejiga en su interior, obligándola a tragarse todo mi orín para no ahogarse, cuando saque de allí mi polla vomito sin poder contenerse… vomito hasta solo echar bilis por la boca, hasta que solo le salían unas babillas de color amarillento de bilis por allí. Al final logre mi propósito ya que hablo por iniciativa propia para que todo aquello terminara de una vez. Por lo que ella sabia la había contratado el embajador Nekrim para deshacerse de mí, y desde luego no había sido a la única vez que contrataba a alguien según me dijo. Tras contar todo lo que sabía me rogo, me suplico que por favor terminara con todo eso, que la dejara ya, que se iría, que no diría nada a nadie ni volvería jamás a saber de ella… ya estaba totalmente quebrada del todo, como última pregunta me interese por saber si se había follado al embajador o no, su respuesta fue positiva aunque me dijo que no disfruto nada de nada… pero para lo que yo pretendía eso me venía aun más genial todavía. Ya había conseguido todo lo que ella podía contarme, pero aun así decidí follàrmela por el culo por última vez… como ya se había recuperado bastante su esfínter y sus músculos habían vuelto a su origen debido a la escasa dilatación que pudieron tomar, volvía a apretarme de forma deliciosa la polla otra vez, empecé a follàrmela con saña, pero sin negarla el placer esta vez, cuando sentí que estaba a punto de correrme a la vez que ella también llegaba en ese momento al orgasmo la corte el cuello, con sus últimos estertores alcanzo el orgasmo moviendo el culo magistralmente, al morir en medio de un orgasmo sus músculos empezaron a contraerse, apretándome la polla de una forma increíble llevándome a alcanzar un orgasmo como hacia muchísimo que no conseguía…


    Después de recuperarme del orgasmo me encargue del cuerpo de la asesina, limpiándolo con mucho cuidado y envolviéndolo en unas mantas que había en la habitación. Decidí devolvérsela al embajador, dada la situación la embajada Nekrim era como una fortaleza, aun así esa misma noche, aprovechando las pocas horas de oscuridad que quedaban me las apañe para penetrar en su patio sin ser detectado, escalar hasta la habitación del embajador, usar en él un leve hechizo para que no despertara y meter en su cama a su asesina, dejándole después abrazado a ella. Tras de mi deje uno de mis pequeños espías en el jardín de la embajada, para saber qué era lo que pasaba. Por la mañana sonó un alarido que tuvo que despertar a media ciudad por cómo fue… deduje que el señor embajador se había despertado y no le había hecho ninguna gracia el despertar acompañado de tan bellísima mujer que ya antes había compartido su cama, que tío más raro, ¿no?.


    A la noche siguiente corría el rumor de que algo le debía de haber pasado al embajador, ya que desde por la mañana había abandonado la embajada alojándose en uno de los tres barcos de guerra Nekrim que lo trajeron y eran su escolta. ¿De qué tendría miedo el señor embajador, si todavía no había empezado con él?


    En fin, que al final tampoco había logrado al final averiguar por qué narices el señor este estaba tan interesado en que me mataran con tanto ahincó… de locos. Claro que por supuesto comprenderéis que esto no lo iba a dejar pasar por alto, ¿a que si?…
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    Durante las tres siguientes noches mis paseos me condujeron, de forma discreta y por distintos recorridos, hasta la zona donde estaban los barcos de guerra Nekrim con su embajador. Tenía claro que debía hablar con ese caballero sobre su interés en mi persona, o más bien su interés en deshacerse de mí. Pero por lo que estaba viendo la cosa no pintaba nada fácil para poder hacer lo que quería. Sin embargo, La última noche justo cuando me iba encontré la solución, pase cerca de uno de los barcos y un peculiar olor llegó hasta mis finísimas naricillas… un olor inconfundible a  cierta sustancia altamente inflamable que se usa para encerar las velas y cabos de un barco. Tras comprobar la situación una vez más me di cuenta de que los tres barcos estaban en ese trabajo de mantenimiento dándome una solución para poder ver brevemente a su excelencia, el señor embajador de los Principados Nekrim.


    La siguiente noche me metí al agua, trepé al barco por uno de los cabos que colgaban, la verdad es que me las apañe para ir de barco en barco eludiendo los guardias… fui preparando diversos montoncitos de material inflamable para crearme una distracción y poder escapar de allí. Una vez que incoe los fuegos en los tres barcos no tuve el menor problema en lograr llegar al señor embajador, pero para mi desgracia no soltó prenda, y tampoco podía entretenerme mucho con él, así que hice lo que haría cualquiera en mi lugar, le solté media docena de sopapos que lo dejaron medio idiota perdido, después le unte con el potingue de las velas por encima, prendiéndole fuego… salió de la habitación como una exhalación envuelto en llamas mientras yo le seguía, escabulléndome hacia el extremo de popa y lanzándome al agua desde allí.


    Al día siguiente me enteré de que los tres barcos de guerra Nekrim habían ardido, muriendo el embajador  y junto a él más de cien marinos y soldados. El fuego además se había extendido a tres barcos cercanos dañándolos terriblemente, eran uno de esclavos y dos de contrabandistas… entre sus tripulaciones también hubo unas cuantas decenas de muertos al caerles encima velas ardiendo, por los golpes recibidos al caer también los maderos de los palos, etc.


    La parte mala es que no logré averiguar por qué coño quería matarme, la parte buena es que en principio ya no debía de seguir preocupándome mas por él, aunque veríamos cuando llegara el nuevo embajador que seguro que mandaban después de este desastre. Tras este incidente en que los Nekrim le echaron la culpa de lo ocurrido al Imperio la guerra se recrudeció entre ellos, aumentando el número de salvajadas que cometían unos y otros… creándose un odio enfermizo entre ambos bandos. Si alguno pensáis que lo sentí estáis listos, os recuerdo que literalmente no tengo sentimientos, soy incapaz de sentir, sé cómo se siente, sé fingirlos, pero no capaz de sentirlo. Para mí estos muertos son como las hormigas cuando las pisas, igual.


    El verdadero problema vino cuando a la semana justa de todo esto volvieron a las andadas conmigo… Me intentaron matar dos tipos en una callejuela de los muelles, para su sorpresa se encontraron con sendas dagas en el cuello que terminaron con ellos, pero esta vez no estaba por la labor de que la cosa siguiera así, de forma que me deshice de los cuerpos en el puerto, les puse unos pesos y los lancé al agua para que se hundieran allí, a ver si de esa forma era capaz de saber si había alguien especialmente nervioso con su desaparición. Aunque parezca mentira poco a poco iba recuperando mis habilidades para el combate personal… para el uso de determinadas armas que no usaba a menudo y algunas otras cosas que me reservo.


    Tenía una sensación con tanto asesino como de estar metido en medio de algún lio de narices pero sin saber en qué coño se suponía que me había metido. Para complicar más las cosas por accidente escuché a uno de los parroquianos del local, que alguien con nombre y apellidos había estado contratando gente para por lo visto eliminar a alguien, pero que ninguno había logrado regresar, cuando dijo el nombre del contratante me dio un vuelco el corazón, aunque me lo estaba temiendo desde que aparecieron los dos nuevos asesinos, me estaba imaginando que no todos los que le achaqué al embajador de Nekrim serían enviados por él… el nombre que apareció fue el del embajador del Imperio Sharnem que era justo lo que me faltaba por oír.


    Deduje sin temor a dudas que en lo que fuera que me habían metido, era algo que sin duda me había colocado en medio de la guerra entre estos dos países… era lo único que me faltaba, yo que no quería llamar la atención y me pasaba esto, acojonante del todo creedme que sí. Si quería saber algo referente a esta situación, la clave obviamente estaba en la ciudad, y todo apuntaba en la misma dirección, o era el local, o era Norah, su dueña. Pero claro para esto tenía que ocuparme de tener un poco de calma, y os garantizo que el tener asesinos detrás, pues como que no calma demasiado que digamos. No me quedaba otro remedio que preparar un accidente también para el embajador del Impero Sharnem, que le pasara lo mismo que al señor embajador de Nekrim, que desapareciera, para de ese modo obtener cierto margen de tranquilidad hasta la llegada de los sustitutos.


    Esta vez no me compliqué la vida para nada… Primero me presente en la residencia del embajador del Imperio, me colé en su habitación tras eliminar a tres guardias cortándoles el cuello y degollé al mismo en su propia cama, sólo pataleo un poco nada más. Usé un cuchillo Nekrim para esto… que se jodan y no anden intentando joderme a mí. Después fui al puerto, concretamente al barco del embajador a por el general que lo acompañaba siempre como consejero, ya que él podría ocupar su plaza tranquilamente. Preparé otra linda fogata con los cuatro barcos Imperiales amarrados a uno de los espigones del puerto, si con eso pensaban que estarían más a salvo, iban dados.


    Como comprenderéis no me arriesgué a que el general se salvara para nada… según salió a cubierta para dar órdenes sobre como combatir el fuego, le disparé un único dardo de ballesta desde un tejado cercano que le entró por el lado izquierdo del pecho, alcanzándole el corazón… un dardo Nekrim por supuesto, de algo me tenía que servir la pequeña armería existente en su embajada, ¿o no?. Después de ver caer con un dardo en su pecho al general, los marineros se preocuparon más de ponerse a cubierto que de intentar apagar el fuego… el resultado unos pocos muertos y tres de los cuatro barcos hundidos tras quemarse… el cuarto daba pena verle como quedó, desde luego más le hubiera valido haberse hundido porque era poco más que un esqueleto flotante ennegrecido.


    La que pagó el pato con todo esto fue la ciudad, de repente estaba llena de Nekrim y Sharnem deseosos de matarse mutuamente… al final pasó lo que tenía que pasar antes o después, se fueron a encontrar, sumándose cada vez más marineros o soldados en uno y otro bando hasta convertirse en una batalla campal entre ellos… al final se vieron obligados a intervenir la Cofradía Roja, aparecieron cuatro magos a poner paz. Entonces pasó algo que no se le ocurriría a nadie en su sano juicio, algún presunto idiota lanzó una daga contra uno de los magos… ejem, os juro que no fue aposta, se me escapó de la mano, os lo aseguro de verdad, fue sin querer.


    Bueno a lo que íbamos, una daga dio con el escudo de protección de uno de los magos… después de esto decidieron poner paz de su peculiar forma habitual, a lo bestia, lanzaron contra el grueso de la pelea cuatro enormes bolas de fuego que explotaron en el mismo centro… matando más de trescientas personas entre gente de la zona, Nekrim y Sharnem, quemando cuatro edificios cuyo fuego se extendió a los colindantes liándose parda en el centro de esa zona de los muelles… yo me libré por mis propios escudos, porque se pasaron tres pueblos en su afán de “calmar” a la gente con los bolazos, si sólo hubieran lanzado uno habría habido algún muerto, pero el lanzar cuatro contra el mismo sitio, estos se auto alimentaron entre sí amplificándose y armando la que armaron.


    Durante una semana entera la cosa estuvo muerta para el negocio ya que la Cofradía tras el incidente se dedicó a enviar magos a patrullar por la ciudad en grupos de cuatro… después de lo anterior como podréis imaginar cualquier cosa que alguno de ellos pudiera encontrar como molesta, amenazante o simplemente considerar que lo mismo no les gustara se suspendieron inmediatamente, de forma que los parroquianos bajaron bastante de numero en el local. La parte buena es que al cerrar antes me pude dedicar a divertirme con Norah todo el tiempo que pude, ella desde luego parecía insaciable. Digo todo lo que pude porque surgió un problema en la banda a la que pertenecía Norah… resulta que en varios de los locales encontraron ciertas labores relacionadas con los contendientes de la guerra o naciones afines a uno u otro… solo uno de los locales estaba completamente limpio de ello, justo en el que yo estaba.


    Por fin descubrí el porqué de enviarme a mi asesinos… resultó que después de comparar datos en ciertos locales los porteros habían sido asesinados y sustituidos por gente afín a unos u otros, lo que todavía no sabía la organización es el porqué de todo esto ya que no tenía sentido. Habían encontrado cierto patrón al hacerlo, pero había un problema con este… si todo era correcto había un portero que debería de estar muerto y no lo estaba… Estaba la cúpula de la organización reunida en un sótano comentando todo esto mientras me miraban todos ellos, tanto los jefes primero y segundo, como la propia Norah… igual que los mejores hombres de la organización que como por casualidad también estaban allí…


    - Norah: Tienes algo que explicarnos…


    - Yo: No creo… no tengo nada que ver en todo esto… es más, no sé ni de que va…


    - Norah: ¿Alguien ha intentado matarte?


    - Yo: Bueno, algún intento de robo que otro durante mis paseos sí que ha habido…


    - 1 Jefe: ¿Si te registráramos encontraríamos algo más a parte de ese bastón?


    - Yo: (Sonriendo maliciosamente sin decir palabra me arremangue las mangas descubriendo las Dagas Khlomn, los dos punzones y mostré mi bastón)


    - 1 Jefe: Vaya, no está nada mal para solo ser un simple portero de tres al cuarto como nos habías vendido… Dagas Khlomn ¿eh?


    - Norah: Algo más que lleves aparte de eso…


    - Yo: (Guiñándole un ojo a Norah que se puso completamente seria, moví la mano haciendo la capa a un lado, mostrándola los colmillos de la Luna, la daga y la espada, evitando cuidadosamente mostrar el hilo de triple trenzado y la cadena).


    - 2 Jefe: ¿Si te pregunto si tú has tenido algo que ver con lo sucedido a los embajadores de Nekrim y de Sharnem me contestaras?


    - Yo: No. (Lo que evidentemente era ya una respuesta en sí…, definitivamente por cómo me miraban todos me estaban reevaluando a marchas forzadas)


    El primer jefe dijo a los demás que ahora sí que todo cuadraba, que obviamente si el portero en cuestión no estaba muerto, era porque los muertos habrían sido los asesinos enviados, y por lo que podía deducir, sus contratadores les habían seguido poco después también. Una cosa que si vi es que sin duda alguna iba a tener que darle muchísimas explicaciones a Norah en cuanto volviéramos al local… pero que muchas, muchas, muchas.


    Después de esto me hicieron salir junto con parte del resto de la gente que allí había, otra cosa que pude comprobar es que los que salieron conmigo no me quitaban ojo, evidentemente me estaban vigilando, supuse que a falta de que la propia Norah me diera otra vez el visto bueno seguiríamos por este camino. Pude no obstante separarme lo suficiente como para poder empezar tranquilamente a recomponer todas y cada una de mis defensas mágicas habituales.


    Las había reducido muchísimo al entrar en la ciudad precisamente por el problema que representaban los magos de la Cofradía Roja, dado como se estaba empezando a poner la cosa preferí correr el riesgo de ser descubierto por los magos a estar sin mis defensas… todo esto cada vez me olía peor y me parecía todo más raro, por mucho que los jefes estos dijeran, lo de los porteros de los locales no tenía ni pies ni cabeza para nada…


    Por si no tenía ya suficiente con lo mío, me cayó encima un problema de Norah, algo que desde luego aunque no habitual iba con la vida que ella había decidido vivir, y más siendo la tercera en una organización del estilo de esa en la que estaba. Me vi metido sin comérmelo ni bebérmelo en un intento de asesinato contra ella según volvíamos al local. Volvíamos los dos y los tres tíos que eran su escolta habitual… de repente seis tipos salieron de las sombras cayendo sobre nosotros, uno de los escoltas de Norah cayó en la primera embestida, pero los otros dos pudieron sacar sus cortas espadas para defenderse, Norah a su vez sacó dos dagas para defenderse, sosteniendo una en cada mano, y yo… bueno yo hice una de las mías otra vez.


    En vez de pensar en que Norah seguro que quería interrogar a alguno de ellos me volví a emocionar, esto era como una dadiva del cielo para poder desahogarme… usé tres de las Dagas Khlomn en los primeros segundos de la pelea, cayendo enseguida los tres blancos sin poder siquiera intentar atacar a nadie. Los escoltas de Norah se llevaron también dos por delante y el último fue cosa de la propia Norah.


    El fallo evidente del ataque fui yo, ellos sólo esperaban tres escoltas y Norah, eran los justos para ir por sorpresa dos contra cada escolta y luego cebarse con Norah, pero mi presencia en primer lugar había provocado que dos de ellos cayeran al instante con sendas dagas en sus gargantas, seguidos de un tercero que iba a por Norah pasando delante de mí, él fue quien se llevó la tercera en la espalda. Hubo una baja por nuestro lado, ya que uno de los escoltas como dije antes cayó enseguida, le metieron una cuchillada por la espalda entre las costillas, matándolo en el acto.


    Cuando llegamos al local Norah me dijo que subiera a sus habitaciones que enseguida iba, que tenía que hablar conmigo muy seriamente… después de eso se marchó seguida de sus dos escoltas en dirección a su despacho, supuse que iba a dar instrucciones para averiguar de quien partía este ataque contra ella, porque claramente fue contra ella, mi presencia también la quedo claro que fue circunstancial, así como que si no hubiera llegado a estar allí posiblemente hubieran tenido éxito. Sin lugar a dudas también la quedo claro en ese encontronazo el porqué los asesinos que hubieran mandado contra mí no hubieran tenido el menor éxito.


    Cuando llegó a su habitación le olía el aliento a licor, evidentemente se había tomado alguna bebida para pasar el “trago”, desde luego por muy acostumbrado que se pueda estar, no es nada agradable el sufrir un intento de asesinato como era en el caso de ella. Como os dije me cayó encima una Norah híper tensa, nada más ponerse a mi lado me plantó una daga en el cuello, amenazándome con cortármelo inmediatamente por haberla engañado sobre mi…


    Pese a todo me di cuenta de que había conseguido cierta ventaja sobre ella, mi situación no era tan mala porque al defenderla en el ataque, gran parte de las sospechas que pudiera albergar sobre mí se habían disipado por si solas, lo que no quería decir que si veía algo que no la cuadrara me cortaría el cuello en el acto y sin dudar para nada, era de ese tipo de mujer pese a todo lo que pudiera parecer, Norah no se casaba con nadie como vulgarmente se suele decir. Por fortuna le pude dar ciertas explicaciones factibles sobre el porqué oculté mis “capacidades”, obviamente de magia no dije ni media.


    Se dio más o menos satisfecha con mis explicaciones, pero vi algo mucho más peligroso en sus ojos al mirarme después de aceptar mis explicaciones… Norah me estaba mirando con una mirada densa, posesiva, agresiva, viciosa, se la notaba muy, muy caliente… digamos que cada vez estaba más enchochada conmigo, algo que podía llegar a ser peligroso tanto para mí como para ella, pero bueno, bastantes problemas tenía ya encima como para preocuparme ahora también por eso. En mí había obtenido algo que no debía de haber logrado con ningún otro en mucho tiempo, un hombre que claramente no la tuviera miedo, que follara con ella de tu a tu, sin dejarse dominar, siendo tan o incluso puede que más dominante que ella en la cama, algo que sin duda la hacía sentirse atraída por mí más de lo debido, vamos que como dije antes, estaba totalmente enchochada.


    Sin retirar la daga de mi cuello me llamó cerdo y me metió un guantazo… yo la llamé puta y le devolví el mismo, ella tiró a un lado la daga mientras se limpiaba el hilillo de sangre que salía de su labio después de mi guantazo… sus ojos eran cada vez más turbios. De pronto saltó sobre mí como una posesa empujándome como una bestia parda contra la cama, lanzándome contra la misma, en la que deje que me tirara de bruces, dándome la vuelta lo más rápido que pude, con el tiempo justo para quedar bocarriba cuando ella llegó, sentándose a caballo sobre mi cintura mientras se inclinaba para comerme la boca a besos.


    Como no moví para nada las manos, ni intente nada de nada con ella se puso furiosa del todo, levantándose y llamándome de todo menos guapo… intentó rabiosa sacarme la polla y calzársela sin que se lo permitiera con facilidad, lo que todavía la puso de peor humor. Al final se intento liar a guantazos conmigo… digo intento porque según empezó así fue cuando me moví, la descabalgué tumbándola sobre la cama, colocándome sobre ella, tumbado sobre su espalda, empecé a romperla la ropa mientras sacaba mi polla… una vez libres de estorbos se la metí por el culo sin lubricar ni nada, simplemente con un leve hechizo por mi parte de protección para no hacerme daño…


    Norah pegó una alarido increíble al sentir como mi polla la abría el culo sin piedad… una de mis manos la cogía del pelo levantándola la cabeza para poder morderla el cuello y los hombros sin problemas, sin hacer caso del daño que la pudiera hacer… haciéndola gemir también de dolor con esos pequeños mordiscos. La otra mano se metió por debajo de su cintura para acudir a su coño para ir jugueteando con él y lubricarlo, aunque eso ultimo fue totalmente innecesario, estaba encharcadisimo… la muy zorra estaba incluso al borde del orgasmo con mi maltrato, tal y como suponía por mis anteriores veces con ella, el que la trataran bien y la demostraran cariño, que la hicieran el amor, que fueran dulces la encantaba, pero también me di cuenta que de vez en cuando quería sentirse dominada, sentirse como la hice sentirse la primera vez que lo hicimos en la habitación secreta de su dormitorio… la gustaba que la maltratara todo lo posible mientras me la follaba.


    Mucho cuidado con equivocaros con esto, sólo era lo que Norah permitiera, cualquiera que se creyera que eso iba con ella por como gritaba cuando estaba conmigo o con otro ya que estamos, y lo intentara sin ella querer de verdad… podía acabar apareciendo en cualquier callejón de los muelles esa misma noche. Después de destrozarla el culito durante al menos cinco minutos se corrió dando alaridos, estremeciéndose debajo de mí mientras la mordía el cuello en medio de su orgasmo, potenciándoselo un poco más, ya que eso la encantaba como descubrí el primer día que lo hicimos.  Después de que se relajase tras el orgasmo, saqué mi polla de su culo, enfundándosela en el coño de golpe también, seguía tan caliente que a las pocas embestidas se volvió a correr sin dejar de gritar, Norah era una mujer sumamente escandalosa en la cama.


    Sin llegar a sacársela ya que no me había corrido todavía continúe moviéndome dentro de ella, sin esperar para nada a que se recuperara del orgasmo anterior… poco a poco volvía a gemir sin parar, gozando de nuevo. Unos instantes después se la saqué, ayudándola a darse la vuelta, dejándola bocarriba mirándome, me volví a introducir en su interior mientas aprovechaba para besarla sin parar el cuello, los hombros, colocándome como pude empecé a lamerla los pechos sin dejar por ello de embestirla, haciéndola llegar una vez más al orgasmo, solo que esta vez yo también llegue al mismo a la vez que ella… corriéndome en su interior copiosamente.


    Una vez me repuse y mi soldadito se volvió a poner en marcha debido a la mamada que me estaba haciendo ella, la hice volver a ponerse en plan perrita volviendo a metérsela por el culo hasta el fondo, pero esta vez lo hice despacio, lentamente, dejándola saborear el dolorcillo ese que le provocaba mi entrada, ese mismo que según ella le encantaba sentir después de haberse corrido unas cuantas veces, por lo que me contó era como si volviera a empezar casi de cero… haciéndola desear un orgasmo como si fuera el primero de la noche.


    Después de estar dándola un buen rato me corrí en su culo junto con ella, al alcanzar su orgasmo movía el culo que daba gusto, parecía una perrita de verdad. Una vez calmados y recuperados me dio una última advertencia antes de decirme que me fuera ya… me dijo que si volvía a ocultarla algo como esto de lo que se había enterado me mataría. Sin decir ni media salí de la habitación yéndome a dormir, os aseguro que me lo tomé completamente en serio, el problema de lo que dijo es que si llegaba a intentarlo siquiera yo sí que la mataría a ella, pero sin el menor escrúpulo además, no sabía con quien se la estaba jugando realmente.


    En todo esto había algo que no me gustaba nada de nada, y es que como dije antes desde luego nada de lo que pasaba tenía ni pies ni cabeza… Era evidente que todo el mundo sabía que la ciudad bullía de espías de ambos contendientes, de diversos barcos piratas e incluso corsarios, averiguando las rutas de los barcos para luego poder asaltarlos, que estos se asesinaban unos a otros sin piedad constantemente por toda la ciudad. No tenía sentido deshacerse de los porteros de los locales para que los espías pudieran entrar… Todos ellos entraban cuando y como les daba la gana en cualquier local del puerto constantemente, desde siempre, lo de los porteros debía de ser por otro motivo distinto, ¿pero cuál?… Si esto me importaba es porque evidentemente yo era uno de los blancos, alguien me había metido en medio por su cuenta y riesgo, ahora me iba a tomar mi tiempo para averiguar la razón, sino me hubieran metido me hubiera importado tres leches todo esto como podréis entender.


    Salí a dar otro de mis habituales paseos por la noche a los muelles después de cerrar el local. Durante el mismo me salieron al paso cuatro sujetos y una mujer pertenecientes a la organización, dado que yo ya había hecho mis averiguaciones cuando Norah me metió a empujones dentro de ella al hacerme mensajero, sabía que estos cuatro eran los hombres de más confianza del segundo jefe, la mujer era una de las chicas del local de Norah, una de las más jóvenes, de las más guapas y de las que más trabajaban. Uno de los sujetos me dijo que por favor los siguiera sin oponerme, que el segundo jefe también quería hablar conmigo, dando a entender que la chica estaba allí en la misma situación que yo…


    La verdad es que no sabía que me estaba empezando a mosquear más, si el que me tomaran por imbécil, o el que me menospreciaran de la forma en que lo estaban haciendo. Esa chica claramente había salido del local sin permiso con lo que era evidente que si estaba allí era por propia voluntad, lo que significaría que realmente trabajaba para el segundo jefe como espía… sino algo peor, pero bueno ya veríamos cuando le viera lo que sucedía, por si acaso reforcé mis principales conjuros de defensa, incluido el veneno al que esta gente era muy dada.


    La chica se acercó a mí como asustada, como de forma fortuita me acabo cogiendo del brazo, como si se sintiera más segura… al poco sentí una pequeña rozadura justo en el punto donde estaba apoyando su mano… enseguida entro en acción el hechizo de defensa contra los venenos, iniciando una purga de uno de ellos en mi brazo, justo en la zona donde sentí el arañazo…


    Una cosa de este hechizo que conocía era que funcionaba con cualquier veneno, era terriblemente efectivo pero tenía un problema… cuando actuaba era como si la sangre empezara a arder en mi interior, subiendo de temperatura poco a poco hasta límites casi insoportables, pero eso sí, no había veneno que se le resistiese. De momento empezaba mal la cosa, pero que muy mal, acababan de intentar envenenarme, acababan de enojarme hasta límites insospechados… primero averiguaría de quien era esta brillante idea, y una vez hecho eso empezaría a matar a todos los involucrados, empezando por esta zorra estúpida que me había arañado introduciendo el veneno en mi.


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 2.


     Capitulo - 4



     


    Durante el camino hacia donde quiera que estuviera la guarida del 2 Jefe, fui reforzando mis defensas todavía más, incorporando algunos conjuntos extras también en el bastón por si las moscas, quería asegurarme que podría disponer de la Shilkka aun cuando me desarmasen. Lo jodido del caso era hacer los conjuros sin que se dieran cuenta de que algo raro pasaba conmigo… lo último que nadie tenía que saber, y seguir con vida es que en realidad yo era un mago. Prepare varios hechizos de retención sobre algunas de mis cosas, luego les añadí otros hechizos a los de retención, solo por si necesitaba soltar alguno sin que supieran que era cosa mia, por si digamos que necesitaba crear una distracción de algún tipo y mis cosillas estaban a cierta distancia de mí.


    Cuando llegue delante del 2 Jefe del grupo me desarmaron por completo, retirándome todas las armas, incluido el bastón ya que les había demostrado que sabia usarlo como un arma mas, después de eso todo me fue quedando más claro, sobretodo al ver como la señorita se iba directa a el metiéndole un morreo de escándalo… Después de separarse el 2 Jefe le pregunto si lo había hecho, cogiéndola por la barbilla para que lo mirara al contestarle. Ella sin dejar de besarlo le dijo algo así como “claro que si cariño”. No era una escenita adorable del todo… lo que no me gusto es que estuvieran hablando de haberme envenenado, eso no me sentó excesivamente bien que digamos, no.


    Desgraciadamente para ellos encima para motivarme más todavía decidieron llevarme a una habitación especial como la que tenia Norah en su local. Una vez dentro por lo que había en ella, me resulto más que evidente que en este caso concreto, desde luego esta habitación especial solo se usaba para torturar a la gente. Los pobres metieron sin pretenderlo al zorro en el gallinero, con el cabreo que tenia era el último sitio al que debían de haberme llevado, solo me faltaba eso para darme ideas, encima para colmo me habían metido en una habitación protegida con conjuros para que nadie supiera lo que pasaba dentro, genial para mi… y una lástima para ellos como descubrirían pronto, muy pronto.


    Me dedique con sumo cuidado para no delatarme a anular los conjuros… digamos que “antimagia” que protegían la habitación por si algún mago caía en sus manos que no pudiera escapar usando sus poderes, aunque no era eso lo que yo tenía en mente, todavía tenía que hacerles un montón de cosas la mar de desagradables en cuanto averiguara lo que quería.


    Una vez que todos estuvimos dentro de la habitación con la puertecita bien cerrada, el 2 Jefe me pregunto como de pasada que tal me encontraba, ante mi contestación de que no muy bien el se echo a reír como viendo alguna gracia que yo no podía ver. Me dijo entonces a las claras que su “chica” me había envenenado, cuando la mire a ella vi como me miraba con una mirada totalmente maligna y me sonreía con crueldad… anticipando sin duda lo que me iba a pasar antes o después. No lo pude evitar, debo de tener una vena un tanto sádica, la pregunte el porqué de haberme envenenado… la lindísima señorita se acerco lentamente, con aire seductor a mí y me soltó un guantazo, riéndose en mi cara. Entonces con una voz de una malicia impresionante me dijo que porque su “hombre” se lo había pedido. La verdad es que eso hizo que me planteara seriamente como iba a morir esa zorra, desde luego me olvide en el acto de darla una muerte dulce… pensaba hacerla pagar su “bondad” con creces. El jefe me dijo tranquilamente que si quería el antídoto, algún dinero y poder salir vivo de la ciudad debía de hacer un trabajito para él.


    Una cosa que nunca entenderé del todo, es él porque a la gente cuando cree que te tiene cogido por las pelotas le da por darte información para burlarse de ti, para intentar dejarte por imbécil y que veas lo listos que son ellos en cambio. Básicamente me acuso de haberle jodido gran parte de sus planes al haber sobrevivido a los asesinos, ya que querían haberme sustituido por un “especialista” para que se encargara de Norah… Me hizo una gracia saber que aun después de todo lo que me había pasado resultaba que en realidad yo solo era un “daño colateral” en todo este asunto… Ni os cuento la mala ostia que me entro al enterarme de ello, fue lo que me faltaba por oír.


    El trabajito que me quería proponer era obvio, debía de asesinar a Norah esa misma noche, ya que según me dijo el veneno me habría matado si me esperaba a la siguiente noche… era mi única opción de salvarme, tenía menos de 24h. No me lo creí ni por un momento, discretamente aumente algunos de los hechizos de la habitación, retirando otros y poniendo otros nuevos reforzando los existentes, preparándolo todo para lo que iba a seguir después… Les iba a explicar a los dos detenidamente el problema de equivocarse de daño colateral.


    Cuando le pregunte al jefe por como sabía yo que cumpliría su parte del trato él se echo a reír, me dijo que no lo sabía, pero que solo tenía dos opciones, hacerlo o morir, así de simple. Ni os digo lo risueños que estaban los cuatro imbéciles y la zorrita… una de las cosas que más tranquilidad les debía de estar dando a todos ellos era saber que estaba desarmado por completo. Bueno la verdad es que casi desarmado para ser exacto, ya que el jefe había tenido la pésima idea de entrar en la habitación llevando consigo mi bastón… lo miraba y jugueteaba con él, sin duda para ver si era algo especial o no. Cuando le pregunte después que pasaría si me negaba me sacudió un bastonazo que les hizo reír a todos al agacharme por el dolor que me produjo al darme con uno de los extremos en el estomago. Les pareció a todos de lo más divertido que me hubieran dado con mi propio bastoncito…


    Cuando recupere el aliento le dije al jefe que estaba dando vueltas a mi alrededor sonriendo, que todo esto que me había dicho estaba muy bien, pero que se les había escapado un pequeño detalle a todos ellos con respecto a mi persona… Automáticamente me pregunto que por favor le explicara que se le había pasado por alto conmigo, haciendo para su mala suerte un amago como en broma de volver a darme con el bastón una vez mas mientras todos ellos se partían de la risa… No os digo la mala ostia que me estaba poniendo con lo del bastoncito, por si lo de la zorra no fuese ya bastante, por si con lo del “daño colateral” no me hubiera cabreado suficiente, encima todavía más, llega el so capullo con el bastoncito, con mi bastoncito para más señas, era lo que me faltaba ya para terminar de sacarme de quicio del todo… Lo que me iba a divertir con el… pobre tipo la que le esperaba.


    - Val: ¿De verdad que quieres saber qué es lo que habéis pasado por alto conmigo?


    - 2 Jefe: Claro que si… (Con una enorme sonrisita socarrona de oreja a oreja)


    Se lo estaba pasando de miedo a mi costa, creyendo que de verdad me estaba asustando y controlando la situación. Le arrebate el bastón de las manos por sorpresa, solté uno de los hechizos de retención y use un conjuro puesto en el. Justo entonces el bastón acudió a mi mano dando  un tirón de sus manos, ante su más absoluto asombro, que no se lo esperaba para nada y se le escapo… Según llego a mis manitas empecé a hacerlo girar en mis manos, mientras los demás buscaban sus espadas antes de que me diera por usar el bastón contra alguno de ellos, algo que obviamente pensaba hacer antes o después, sabiendo todos ellos lo bueno que era con el…


    - Val: Lo que habéis pasado todos vosotros por alto conmigo es que  soy un mago… (Tras esto hice aparecer la Shilkka ante los atónitos ojos de los seis, que los abrieron como platos al darse cuenta de lo que acaba de hacer, de que realmente era un mago, que estaba usando magia en un sitio donde no debería de poder hacerlo, que de repente el bastón se había convertido en un arma extraña de apariencia aterradora)


    Después de ver las caras que ponían tan solo les sonreí con mi mejor cara de lobo y les dije… “¡¡¡SORPRESA!!!”. Entonces sin esperar a mas actué contra ellos, me moví empezando a girar sobre mí mismo, partiendo literalmente en dos con ella a los cuatro “escoltas” del 2 Jefe… Eran tan cortitos los pobres que habían tenido la amabilidad de colocarse junto a mí con la sana intención de acuchillarme con sus espaditas, situación perfecta para el uso de la Shilkka, ni que los hubiera colocado allí yo mismo. Una vez que los cuatro esbirros estuvieron muertos, o convertidos en ocho cachitos, como queráis verlo, me fije en los dos que me quedaban, rápidamente reconvertí otra vez la Shilkka al bastón al ver como la tierna parejita intentaba escapar.


    Vi como ambos, el Jefe y la zorra trataban de huir de allí en lugar de intentar hacerme frente, estaban intentando aprovechar el escaso tiempo que les pudieran dar sus cuatro esbirros, pero para su desgracia empezaron a sentir como si sus piernas se quedaran dómidas debido a un hechizo sin importancia también inserto en mi bastón, uno de los que prepare… cayendo ambos al suelo sin poder hacer nada de nada.


    Me acerque a ambos golpeándolos con el bastón en la cabeza a los dos con maligno placer he de reconocer también, dejándolos sin sentido. Una vez hecho esto les desnude a ambos, a él le senté en una silla con argollas, diseñada para meter algo por un orificio que había en su parte inferior que también coloque en su lugar correcto, justo bajo en el asiento, ahora imaginad lo que iba justo encima del agujerito de la silla colocado cuando alguien se sentaba en el, o más correcto sería decir, cuando sentaban a alguien en el… porque sinceramente dudo muchísimo que alguien lo hiciera por propia voluntad.


    A ella la sujete a una mesa de tablero móvil, bocabajo, completamente abierta del todo, con el culo en pompa, despatarrada del todo, sus tobillos sujetos a unas argollas en el suelo. Quería respuestas y desde luego esta vez si pensaba obtenerlas, la chica sinceramente solo la quería para divertirme con ella en pago a su intento de envenenarme, estaba muy, muy buena eso tenía que reconocérselo, así que pensaba follàrmela cómo y por donde me diera la gana, después pasaría a darla las gracias por envenenarme y ser tan considerada conmigo cuando la pregunte, en cuanto al otro… cuando terminara con el seria incluso un alivio para el que lo matara, si es que quedaba algo de él que le permitiera poder decidir o pensar algo por sí mismo, cosa que dudaba.


    Lo primero que quería era que él lo pasara todo lo mal que pudiera, quería que sufriera, la mejor forma de esto en ese momento era empezar por ella, seguro que el después de ver lo que pensaba hacerla empezaría a temer seriamente por él, por su vida, empezaría a desear que su muerte fuese lo más rápida posible, porque además pensaba dejarle claro, clarito del todo que iba a morir, y de la forma más desagradable posible.


    Me puse delante de la chica que sollozaba pidiéndome perdón, suplicándome que la dejara ir, que ella hablaría con Norah para contarla todo lo que sabía del 2 Jefe, creo que ni se daba cuenta que el hacer eso también sería una sentencia de muerte, aunque en ese caso el que no se divertirá seria yo, porque no creía que Norah me permitiera divertirme con ella tal y como pensaba hacer ahora, no digo que no me permitiera torturarla, pero desde luego lo que no me permitiría seria follàrmela como estaba a punto de empezar a hacer en unos instantes.


    La coloque de forma que pudiera mirar directamente a su “hombre”, y que este pudiera mirarla mientras me la pasaba por la piedra, después de hacer esto me situé detrás de ella, usando varios conjuros. Por una parte pretendía sensibilizarla al dolor y por otra prevenir en lo posible la dilatación de sus orificios, haciendo en lo posible que fuera lo mínimo indispensable, para de esa forma al estar mi miembro más apretadito disfrutar yo más y ella menos. Sin miramientos la rompí en primer lugar el culo de un solo empujón, metiéndosela hasta dentro, haciéndola todo el daño que pude, lo que unido a su sensibilidad la tubo que resultar de un dolor criminal por el alarido que pego… le levante la cabeza para que pudiera ver como miraba el otro mientras me la follaba sin piedad el culo. Además para torturarla sicológicamente también la empecé a decir al oído que mirara como él estaba más preocupado por poder liberarse para escapar que por lo que la estaba pasando a ella…


    La verdad es que debajo de la silla de él había puesto un original artefacto creado para situar en ese sitio tal y como os dije antes. Con una manivela se podía subir para introducírselo en el culo a quien estuviera sentado encima… me las había apañado para poder controlarlo de otro modo, había sustituido la manivela por unos pesos, pesos que eran controlados por una tabla que estaba tras de mí, según como la moviera el aparatito subía o bajaba, disimuladamente la estaba accionando, independientemente de que la chica le importara una mierda, al estar sintiendo como amagaba con entrarle el cacharrito que sin duda al ser suyo conocía bien no se preocupaba por lo que ella estaba pasando, dándola además el palo moral que podréis suponer. Una vez que me canse de su culo pase a su coño, metiéndosela también sin piedad, haciéndola todo el daño que podía, estaba híper seca… debí de hacerla polvo del todo al metérsela así, a lo bestia en el.


    Estuve como cinco minutos fòllandomela de forma despiadada sin que lubricara lo más mínimo, menos mal que previéndolo cuando los deje inconscientes y después de atarlos estuve por donde vivía el jefe buscando cosas útiles para usar con ellos, una de las que encontré fue algo de grasa, manteca, mantequilla o algo así que me vino realmente bien para así evitarme usar mas magia de la necesaria, pero bueno, para untármela en la polla y no hacerme daño me servía. Al no dejarla rebajar su sensibilidad la debía de estar doliendo todo, hasta el alma, para colmo veía como su “hombre” no se preocupaba de nada más que de él, como pareciera que estaba intentando librarse solo él.


    Cuando me canse de su culo y su coño la paralice la mandíbula lo justo para que no tuviera fuerza para morderme y me puse a follàrmela la boca, metiéndosela hasta la campañilla… corriéndome al final allí, obligándola a tragarse toda la leche que le solté… Después de casi una hora dándola este tratamiento estaba completamente hundida, llego un momento en que ya no era divertido porque no reaccionaba, la daba igual lo que hiciera, no respondía… Entonces accione al elemento de él, metiéndoselo en el culo de forma salvaje, era como si fuera algo parecido a la cabeza de un bate de beisbol, con una puntita redondeada para ir abriendo, le debió de entrar hasta las tripas de golpe con el dolor consiguiente… eso pareció revivirla a ella, vi como hizo una mueca como de alegrarse de lo que le pasaba a él, después de todo lo que ella había pasado sin que le preocupara, no os cuento el alarido que pego el tío al sentir como el artefacto le destrozaba el culo por completo.


    Me acerque a la silla de él, debajo como si fuera el torno de un alfarero, una pequeña superficie redonda para accionar con el pie permitía que el artilugio pudiera girar en el interior del ano del torturado, arañando así sus intestinos con las pequeñas estrías que tenia… con sádica satisfacción tanto por mi parte como por la de la chica pudimos escuchar como el jefe pegaba alarido tras alarido al sentir girar el cacharrito como si fuese una taladradora dentro de su culo. Una cosa que encontré en su vivienda, o donde fuera que estuviéramos fueron cítricos diversos… le saque el artilugio del culo lleno de restos de mierda y sangre, solo para ir a empaparlo de zumo de estos cítricos, lo use como si fuese un exprimidor, después se lo volví a introducir de la misma forma que antes, haciéndolo girar también durante un rato largo entre el agradable sonido se sus alaridos de dolor…


    Cuando le deje descansar me volví a la chica… pude ver en su rostro el pánico mas absoluto al verme ir a por ella… la desate, cuando intento salir corriendo la metí media docena de guantazos en su lindísima cara… cogiéndola por el pelo echando hacia atrás su cabeza mientras la pegaba de golpe contra la pared penetrándola por el culo aprovechando su resistencia para hacerla más daño y hundirla mas todavía en su propia miseria, aprovechando para retorcerla los pechos con saña, multiplicando su dolor de esa forma. Estuve fòllandomela sin parar hasta correrme en su culo, mientras gritaba, mientras lloraba de miedo y dolor.


    Después de eso volví a que me la chupara para ponérmela en forma para de seguido tumbarme sobre ella delante del otro y follàrmela obligándola a mirarme mientras la destrozaba el coño sin piedad… no paraba de llorar, a los pocos momentos empezó a suplicarme que la matara ya, que dejara de hacerla sufrir mas y la matara… como podéis suponer es algo que desde luego no hice, en cambio sí que me salí de ella para ir a ponerla y atarla sobre dos maderos en forma de aspa que también había en la habitación aquella.


    Las aspas a las que la ate no eran como sin duda os estáis pensando, eran dos finos maderos reforzados con metal para darlos rigidez y resistencia. Dejaban al aire de cintura para abajo de quien estuviera atado, incluidos por tanto el coño y culo de la zorra. Se juntaban a algo más de la mitad de su espalda… permitiéndose mover con un ingenioso juego de poleas, pudiendo girar a quien estuviera en ellas como una rueda, o bien incluso tumbarla por completo quedando como si estuviera en una mesa, pero sin bordes molestos. Incluso tenia ganchos para poder colgar las aspas del techo… todo dependía de lo que se pretendiera hacer con su ocupante.


    Una vez allí cogí varias finas varillas de hierro que sabía, y no me preguntéis como, que se usaban para insertarlas debajo de las uñas en los interrogatorios, entre los dedos, en los mismo dedos, en articulaciones, etc… Use dos de ellas para perforarla los pezones por un lateral… las calenté las puntas mágicamente, perforándoselos lentamente, que al estar hipersensibles imaginad el dolor… después de esto fui a por su clítoris… empecé a provocarla placer al masturbarla y revertir mi hechizo para inflamárselo, una vez lo tuvo como considere oportuno retire con sumo cuidado su capuchoncito, insertándole la varilla en el garbancito… haciéndola un daño atroz al volver a revertir en ese momento el hechizo al dolor… incluso perdió el conocimiento por esto.


    Mientras se recuperaba me volví a por el Jefe, que me miro aterrorizado por completo. Cuando llegue a su altura le hice varias preguntas antes las cuales todavía intento hacerse el valiente ante mi… volví a la rueda para girar en su interior el aparatito en cuestión sin obtener nada de él. Me entretuve en ponerle la cara como un mapa, solo por el simple placer de hacerlo, de coserle a guantazos.


    Cuando vi que la chica había recuperado el conocimiento y veía con el poco placer que su estado la permitía lo que le hacía a él, fui al siguiente paso, pase a aterrorizarlos a ambos todavía más. Le volvía preguntar una vez más, al negarse cree sendas burbujitas de energía en el interior de sus testículos. Con una mano se los cogí para dejárselos bien a la vista, saliendo por entre sus piernas… Después me aleje para no mancharme y poder hacerlos estallar con calma, bueno con calma y reconozco que con perversa satisfacción, uno por uno, uno detrás del otro… Dado que también su sistema nervioso estaba hipersensible al dolor, ni os digo la forma de gritar del Jefecillo cuando sus huevecillos saltaron por los aires destrozados.


    Tras esto me volví a por la chica, para relajarme mientras pensaba en que más les podía hacer antes de “interrogarlos de verdad”  me entretuve en retorcedla las varillas que la puse… poniendo también zumo de cítrico sobre dichas varillas, para que penetrara por los agujeros por los que pasaron. También le puse zumo usando un pequeño tubito en el interior de su coño y culo que debían de estar totalmente magullados, arrancándola auténticos alaridos otra vez…


    Tras ella llego él, partí con mi daga en dos uno de los frutos, apretando cada una de las dos mitades de forma que el zumo callera sobre los restos de su destrozado y sanguinolento escroto… menuda forma de berrear la del jefecillo de marras por un poquito de zumo de nada.


    Después de esto y dado que se me echaba el tiempo encima para que alguien pudiera ir por allí a ver qué pasaba, acudí al final de la historia, al interrogatorio de verdad de ambos, primero fue ella… puse mi mano sobre su frente, apretando sus sienes con mis dedos pulgar y meñique, poniendo el resto de mi mano sujetando su frente… usando sobre ella un conjuro de rastreo mental terrible, algo proscrito por los magos en muchos lugares del mundo por sus consecuencias. Con el podías ver todo lo que quisieras de la mente del rastreado, pero tenía dos problemas catastróficos.


    El primero era que provocaba un dolor insufrible al que se lo hacías, lo que además al haberles potenciado a esos dos sus terminaciones nerviosas para el dolor imaginad cuando se lo hice a cada uno de ellos, su sistema nervioso pareció cortocircuitarse al completo por la sensación de dolor que lo invadió. Claro que esto para mí más que un inconveniente era un placer añadido al usarlo con ambos, un autentico placer ver como se retorcían del dolor por la sonda mental, pudiendo hacerlo además para que fuera aun más doloroso si cabe. La segunda es que destruye la mente de aquel con el que lo usas, queda como un vegetal, sin raciocinio, catatónico… cuando acabe con ella quedo con la cabeza colgando, babeando sin ser capaz de razonar lo suficiente ni como para comer incluso por sí misma, ni para ser capaz de mirar a nadie, a ese nivel de destrucción en la mente llegaba el hechizo.


    Salí del cuarto y regrese con mi daga, cuando regrese fui hacia ella y la corte el cuello dejándola desangrarse mientras me acercaba al aterrorizado 2 Jefe con la ensangrentada daga en mi mano. Para aumentar su terror lo tranquilice amablemente, le dije con una sonrisita perversa que antes de matalo debía de interrogarlo como había hecho con ella… intento por todos los medios escapar, se agito como un energúmeno sin lograr otra cosa que hacerse más daño todavía a si mismo presa del terror a lo que sabía que se le avecinaba.


    Otro que sufrió la misma suerte, pero en cambio de este sí que conseguí lo que buscaba, información de lo que realmente estaba pasando y del porque quería ver a Norah muerta a toda costa. Después de eso y al estar en estado catatónico me limite a cortarle también el cuello sin ninguna tortura más. Lo primero que hice fue retirar con sumo cuidado todos los hechizos trampa preparados en mis cosas, después borrar todo rastro de magia mia de la habitación, después restaurar como paso con Norah todos los hechizos de la habitación.


    Una vez terminado, prepare todo el lugar con material inflamable y le prendí fuego para borrar todas las pistas sobre lo que había pasado allí dentro, casi quemo sin querer más de veinte casas, al final hubo suerte y solo fueron catorce las que ardieron, aunque bien es cierto también que cuatro más resultaron dañadas de distinta seriedad.


    Por fin había averiguado gran parte de lo que realmente pasaba allí, el porqué de toda esta aparente estupidez, por fin había aparecido un plan completo y perfectamente valido ante mis ojos, cierto es que era de los más osados que nadie pudiera haber pensado y que yo solo era un “daño colateral”, pero mira que me jodìa eso en concreto, pero bueno… La cosa es que en él se daban ciertos detalles particularmente jugosos por los que las bandas estarían dispuestas a pagar muchísimo para conocerlos.


    La cosa es que ahora se me presentaban dos problemas, por un lado se abrían ante mi nuevas interrogantes, pese a que el plan como digo, aunque osado, era perfecto en su concepción y planificación, de hecho estaba ya casi, casi listo para dispararse… Así que todavía me quedaban cosas por averiguar, ya aunque fuera por simple curiosidad o por hacer pagar a alguien por meterme en semejante lio que tampoco diré que no tenía ganas de ello, no. Por otro si vendía la información a las bandas o simplemente se la daba, el plan no se pondría en marcha, y de paso me perdería un montón de diversión de la buena, me perdería la perfecta oportunidad para poder explayarme a lo bestia…, os explicare más o menos lo que conseguí con el interrogatorio.


    Por lo que averigüe de ese imbécil la cosa empezaba a quedar ya más que clara. Alguien había estado hablando y estableciendo contacto con ambiciosos de índole diversa en las distintas bandas, habían gastado dinero a manos llenas, ofreciendo como ya he dicho muchísimo dinero para ayudar a estos ambiciosos a hacerse con el control de sus respectivas bandas, eliminado a sus jefes en un golpe de mano perfectamente sincronizado. Evidentemente unos habían aceptado y otros no, los que no… Bueno digamos que pocos fueron los que desaparecieron, y el principal encargado de eliminarlos fue este imbécil con sus hombres.


    Si lo llegan a pillar en algún renuncio hubiera sido desastroso para la banda, lo dicho, este imbécil debía de ser el ambicioso más claro de todos los posibles para haber sido el primero en ser tanteado. Lo de los porteros de los locales en casi todos los locales de las bandas no tenían por objetivo otra cosa que el desviar la atención si algo se descubría, digamos que para crear una cortina de humo que disimulara la verdadera intención. Esto de los porteros solo era realmente necesario en determinados sitios como por ejemplo donde yo estaba, en estos estaban intentado meter asesinos en lugar de los porteros para así acabar con el dueño o encargado del lugar, por eso su insistencia en terminar conmigo, si llega a ser en otro local sin importancia ninguna para el plan general posiblemente después del primer o segundo intento lo hubieran dejado pasar, pero al estar allí Norah…, en fin. De esta manera podían haber descabezado a todas las bandas en una sola noche dejándolas en manos de “hombres afines”.


    A este imbécil además le habían ofrecido dinero y convencido también para poder incluso hacerse con el control de los demás grupos, lo que dejaba por fin claro el plan ante mis ojos, y claramente no era lo que ese imbécil creía, en su ambición no había sido capaz de ver mas allá de sus narices…


    Por una parte al descabezar las bandas dejándolas sin jefes en la misma noche se crearía dentro de ellas el caos, sutil, pero caos al fin ya que sus miembros no podrían evitar sospechar también de otras bandas. De ese modo el que pretendía alzarse con el poder no podría controlarla de forma efectiva al 100%, antes o después saltarían las evidentes sospechas en algunos de los escalafones inmediatamente inferiores también sobre él.


    También le facilitaron a este memo datos lo bastante claros como para demostrarle al menos sobre el papel que si quería el dominio total sobre todas las demás bandas debía de aprovechar el momento justo de la muerte de los jefes, lanzando sibilinamente a unos contra los otros con su poder como jefes de sus respectivas bandas todavía muy frágiles para después llegar él y hacerse con el control de lo que quede de las bandas. Le pusieron el caramelo en la boca y él se lo trago del todo. El seria el fosforo que prendería el fuego.


    Con todo esto más de la mitad de los nuevos jefes perderían el control de sus propias bandas al poco tiempo, muriendo más de uno al intentar retenerlo a toda costa, creándose una anarquía generalizada poco a poco por toda la ciudad. Lo que querían era una guerra civil en toda regla en la ciudad, una guerra entre todas las bandas con multitud de bandos en ella, al meter a las bandas unas contra otras, al provocar sus desintegraciones en medio del conflicto, al generar una anarquía total. Ello obligaría a la guarnición y a los magos de la Cofradía a tomar medidas urgentes, drásticas e inevitables si querían que la ciudad no ardiera por los cuatro costados… Creo que a estas alturas ya os podéis imaginar todos cuales y como serian esas medidas, ¿no?.


    Si se liaba a conciencia ocupando más recursos de los debidos, de los que podían soportar, una flota podría tener incluso éxito y desembarcar un ejército para tomar la ciudad… una vez que pusiera el pie en tierra con sus propios magos la ciudad caería con toda seguridad, algo perfecto para el poder de una nueva flota del Imperio o de la cada vez más poderosa flota Nekrim.


    Pero en todo esto había también una segunda posibilidad, una muy real también. Esta es que todo terminara acabando con la guarnición y la Cofradía arrasando a todas las bandas a sangre y fuego, entonces con la cantidad de muertos que habría sin duda en ambos bandos, la Cofradía debería de abrir la mano a lo bestia con la gente que acudiera a ocupar el espacio libre en el comercio de la ciudad si querían recuperar su antiguo poder económico, con lo que no podrían poner excesivas trabas a la incorporación de “comerciantes” de cualquier tipo por extraño que este fuese, sin contar las nuevas incorporaciones para cubrir las inevitables bajas en la propia guarnición y no mermar su poder defensivo, siendo perfecta la situación para que alguien metiera un ejército camuflado en su interior… llenando la manzana de gusanos.También perfecto para poder hacerlo cualquiera de ambos bandos. Eran como un plan A y un plan B, ambos perfectos en casi todo.


    Pero había algo que todavía me seguía rechinando de mala manera en todo este asunto. ¿Como coño era posible que ambos contendientes, el Imperio Sharnem y los Principados Nekrim, hubieran llegado prácticamente al mismo plan, o planes, y además estuvieran ejecutándolos ambos a la vez?


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 2.


     Capitulo - 5



     


    La cosa estaba muchísimo peor de lo que pensé por lo que logre sacar del 2 Jefe de la banda antes de matarlo, pero que bastante, bastante mal. En los tres siguientes días llegaron los nuevos embajadores del Imperio Sharnem y de los Principados Nekrim… Si los otros anteriores eran discretos, estos eran todo lo contrario, no solo se hacían notar, sino que además en este caso ambas potencias mandaron a dos magos como embajadores. Ahora además de la tensión generada por sus manejos con las bandas, encima empezaron a generar tensión con su sola presencia con la Cofradía Roja. La cosa cada vez me gustaba menos, cada vez me daban más ganas de liarme la manta a la cabeza y acabar con la totalidad de la ciudad, y no penséis que es hablar por hablar… no sería la primera vez que hacia eso con una ciudad, y veinte veces más poblada que Kliwgord. Entre los intentos de asesinato, las torturas, la diversión de matar… cada vez iba notando como mi locura empezaba a ir tomando cuerpo en mi poco a poco, lo que podría ser un desastre, y hasta extremos que ninguno de vosotros podéis siquiera sospechar.


    No sé exactamente qué es lo que paso o no paso, que sospecharon o dejaron de sospechar, pero de repente las patrullas de la guarnición de la ciudad empezaron a mirar a su alrededor evitando la creación de problemas. También empezaron a pasearse de forma regular por la ciudad los magos de la Cofradía en grupos de cuatro o cinco magos acompañados siempre por un pelotón de soldados de la guarnición… eso digamos que paro bastante la posibilidad de guerras entre bandas, o por lo menos lo hizo de forma provisional mientras ellos estuvieran rondando por la ciudad.


    En varias de las diversas bandas de la ciudad empezaron los problemas internos pese a todo esto, pero se mantenían muchísimo más discretos que si no hubieran estado los magos danzando por toda la ciudad. La banda de Norah era la única que parecía ajena a todo este maremágnum de revueltas internas que sacudían las distintas bandas de la ciudad. Una noche según acabábamos de cerrar el local me llamo Norah a su despacho, en el me encontré con el 1 Jefe de la banda. No me sorprendió nada de nada lo que me pregunto ya que en cierta forma suponía que antes o después me lo preguntarían.


    - 1 Jefe: ¿Has tenido algo que ver con la muerte del 2 Jefe?


    - Yo: No me gusta que se equivoquen conmigo, no tiendo a estar en venta para asesinar a quienes confían en mi…


    Con eso les quedo claro a los dos lo que querían saber, también habían recibido el motivo del hecho con gran claridad.


    - 1 Jefe: Así que ese es el motivo por el que somos la única banda que no ha tenido problemas de que alguien intente conseguir el liderato matando a los anteriores cabecillas.


    - Norah: ¿Porque no has dicho nada de ello?


    - Yo: Porque no hay nada de nada que decir, me ofreció un acuerdo que rechace, intento renegociar de mala manera y perdió, se termino la historia.


    Ninguno de los dos dijo ni media palabra, creo sinceramente que no se debían de haber visto en otra igual, alguien que les hace una constante cantidad de favores y no pasa por caja para recoger su recompensa… en esos momentos su grupo era el más fuerte y lo sabían, principalmente debido a que no había habido lucha interna, y por otro porque su unidad estaba asegurada por un liderato aceptado por todos los integrantes.


    Estos dos se encontraban con una situación privilegiada para intentar hacer lo que quiso el 2 Jefe, pero con todo a su favor, ya que incluso podrían atraer a la banda a todos los que estén indecisos o descontentos con sus nuevos jefes… no me hacían falta sondas mentales ni nada parecido para leer la codicia más absoluta en la cara de los dos, solo esperaba que a ninguno se le fuera ocurrir verme como una molestia o un peligro tras todo lo que había hecho por mi cuenta… Desde luego si intentaban algo contra mí lo iban a lamentar, estaba ya muy, muy cansado de ellos y de su insana codicia, creedme que sí.


    Tenía claro que en cuanto estos dos se decidieran estallaría la guerra en la ciudad por el control total sobre los bajos fondos… algo que dudaba que permitiera la Cofradía, no creía que permitieran una organización que controlara de forma única todo el poder de los bajos fondos de la ciudad. Otra vez intervino mi suerte, mi buena suerte, de forma totalmente accidental descubrí por fin lo que realmente estaba pasando en la ciudad, quien era el que estaba moviendo los hilos de ambos países. No me lo podía creer, era algo totalmente surrealista del todo, sino hubiera sido algo tan grave la situación era incluso cómica, el responsable de todo esto era el reino de Goradh, casi me caí de culo por la sorpresa cuando lo averigüe.


    Goradh es un reino situado a unos 800 kilómetros al sur del estrecho, es un reino pequeño y prospero, pero muy alejado de las principales rutas comerciales debido al estrecho de Kliwn, Goradh tiene una particularidad que lo convierte en algo único, todo el país está situado en un istmo que por su lado más estrecho solo tiene 60km entre los dos océanos. De no existir el estrecho, ese sería el punto natural de envió de mercancías de un océano a otro por medio de caravanas que atravesaran el reino de Goradh. Caravanas propias del Reino que además es muy llano y tiene unos excelentes caminos que harían muy rápidos los traslados de un extremo a otro del país de las mercancías, llevándose el reino el dinero que ahora se lleva la ciudad de Kliwgord. A Goradh le flanquean dos países muy pobres, pero que siempre han estado aliados con Goradh, este les suministra los alimentos que ellos necesitan para vivir y ellos materias primas. Los tres tienen una relación simbiótica entre ellos, de la prosperidad de Goradh se aprovecharían en realidad los tres.


    Digamos que su interés seria la desaparición del estrecho, pero por otra parte sus ciudades costeras son muy vulnerables a una invasión salvo que reforzasen las murallas de sus puertos. La parte buena es que sus costas están protegidas por arrecifes que asoman sus dientes bajo las aguas, solo pudiendo entrar a los puertos por canales naturales abiertos en ellos, dándoles una protección de tipo similar a la que tiene el estrecho para su defensa. Por tierra para atacarles tendría que ser atraves de sus vecinos, y dado el terreno de esos países sería suicida del todo meter allí un ejército, montañas, marismas, pantanos, selvas llenas de animales divertidos, pocos ríos y casi todos con unos vados donde se dan cita unos rápidos con afiladas rocas donde el cruzarlos es casi para suicidas, desiertos, etc… Todo ello de lo peor que os podáis imaginar, todo esto sin contar con sus habitantes, que no creo que sinceramente se lo permitieran tampoco…, así que les pasa un poco como con el estrecho… muy poco vulnerables debidamente preparados.


    Pero claro para prepararse necesitan subir sus murallas, contratar mercenarios para defenderse, sostener a sus dos vecinos para defender sus flancos, etc, y como podéis suponer, para todo eso hace falta dinero, muchísimo dinero y que el estrecho dejara de funcionar al menos de forma temporal seria la forma perfecta para poder conseguirlo. Todo esto lo saque en claro porque por accidente me fui a dar con algo increíble para mi, un mago de Goradh… como suena, había un mago no registrado en la ciudad, y a los pocos minutos se le unió un segundo y un tercero, casi me caigo de culo cuando los vi juntitos. Tres magos sin registrar y encima yéndose los tres juntos, como me olio a chamusquina y estaba harto de que todo me explotara en las narices los seguí a ver qué coño pasaba con ellos. Al rato se les unieron tres personas más.


    Ni que decir que estuve vigilándolos durante los siguientes cuatro días encontrando por fin lo que buscaba, no me lo podía creer, y eso que lo estaba viendo… Los magos estaban cubriendo a sus compañeros con unos más que discretos, discretísimos conjuros de ocultación, y en las mismísimas narices de la Cofradía, increíble. Mientras los magos los cubrían, ellos trepaban sin cuerdas usando una especia de puntas en manos y pies para fijarse a la pared, más increíble todavía como escalaban esas gigantescas paredes, daba escalofríos verlos. Por lo que pude observar, después introducían una especie de liquido que extraían de unos pellejos por algunas aberturas de las grietas que había en los farallones que rodeaban la ciudad, mientras como digo, los magos los cubrían impidiendo que fueran descubiertos por nadie.


    Evidentemente los escaladores vestían de forma adecuada para pasar lo mas desapercibidos posibles contra las paredes de los farallones, solo con eso te costaba una burrada el volver a localizarlos cuando estaban quietos, y cuando se ponían a trabajar los magos ejecutaban sus hechizos minimizando su riesgo. De este modo también los magos minimizaban el que los pudieran sorprender los miembros de la Cofradía, ya que solo los cubrían cuando usaban los pellejos que llevaban a sus espaldas o se movían, y siempre de uno en uno, aunque de ese modo tardaran el triple.


    Cuando se fueron me las apañe para ver qué era lo que hacían, cuando los observaba vi como metían algún tipo de sustancia por las grieta. Usando algunos observadores mágicos vi que lo que introdujeron era un liquido que se expandía por toda ella y después de un tiempo prudencial digamos que se solidificaba, se convertía en algo parecido a la gelatina… Uno de mis pequeñines me trajo una pequeña muestra de lo que estaban usando, descubriendo que era algo altamente inflamable… algo muy peligroso, pero que para lo que querían les iría a la perfección.


    Después de esto tuve clarísimo lo que perseguían, si estallaba la lucha los magos dispararían fuego, con la confusión generada alguno de los magos de Goradh dispararía también fuego contra esas grietas, inflamando la sustancia, haciendo con ello que la deflagración y el propio fuego provocara que los farallones se resquebrajarían cayendo al estrecho o contra la ciudad, dependiendo de cómo se resquebrajaran las paredes. En cualquier caso el estrecho quedaría bloqueado durante algún tiempo, este plazo lo determinaría el éxito del liquido y la debilidad de los propios farallones.


    Si el estrecho se bloqueara al menos durante un año, sería más que suficiente para que gran parte del trafico se desviara hasta Goradh. Supuse que luego ya mirarían de cómo mantener esos ingresos cuando se reabriera este. Para asegurarse de que la destrucción fuera la mayor posible descubrí que en los muelles había al menos una veintena de barcos mercantes con banderas tanto de Nekrim como del Imperio cargados con materiales altamente inflamables, en caso de incendio no os digo la que liarían al estar los barcos como sardinas en lata en el puerto, amarrados en muchas ocasiones unos a otros dad la limitación de espacio y que todo el que quería pasar debía de amarrar para pagar “el peaje”. Los propios pecios de los barcos que se hundieran bloquearían el puerto de la ciudad, añadiéndose esto al caos generado por el bloqueo del estrecho. Todo ello estaba perfectamente planificado para que las culpas fueran a recaer sobre alguno de los dos contendientes, o puede que incluso sobre ambos a la vez.


    Era algo increíble lo que había maquinado Goradh aprovechando la guerra del Imperio Sharnem y los Principados Nekrim, realmente increíble cómo habían estado jugando con todo el mundo para salirse con la suya. Si queréis saber algo de todo esto, lo más gracioso es que estaba casi, casi, por ayudarlos con lo que pretendían hacer, no sabéis las ganas cada vez mayores a medida que mi locura avanzaba de arrasar con la totalidad de la ciudad y la totalidad de la escoria de sus habitantes con ella… veis, eso sí sería algo divertidísimo de hacer, pero decidí no dejarme llevar por mis “ansias” cada vez mas insanas y esperar a ver cómo iba la cosa antes de decidir nada sobre el que hacer, pero sobre todo evitar que la locura me llegara a devorar… puede que algún día lleguéis a comprender el porqué de mi temor a esto, puede que algún día os lo cuente, pero no ahora ni en este momento.


    Una semana después de esto paso algo muy, muy, pero que muy malo. Me intentaron matar una vez mas… esta vez eran diez los asesinos, se veía que no se fiaban de mi, pero para más inri parecía que conocían perfectamente cuales eran mis armas y donde estaban todas ellas, porque no me dieron tiempo para emplear ninguna de las arrojadizas, no colocándose ninguna vez en posición para poder recibirlas o dejándome a mi sitio, posición o una situación de poder siquiera intentarlo.


    Fui reculando poco a poco hacia una zona más desierta de los muelles… una donde poder usar la magia discretamente, me estaba empezando a hartar de todo esto de los asesinos, encima estos imbéciles estaba claro que por algún motivo me querían vivo, o como mucho herido pero no muerto, cuando por fin le permití que me rodearan, cometieron el error de creerme ya vencido. Para si desgracia mi Shilkka les saco del error, estaban tan cerca de mí los muy imbéciles al rodarme tal y como supuse con su afán por apuñalarme para herirme con vistas a capturarme el primero que se pudiera colocar a mi espalda, que no fueron capaces de escapar cuando empecé la carnicería por molestarse entre ellos mismos.


    Mate directamente a cuatro de ellos y tres más quedaron heridos con algún miembro cercenado, solo tres salieron ilesos de mi ataque, mirándome asombrados, con los ojos abiertos como platos… con lo de la Shilkka les resulto evidente que estaban tratando con un mago, algo que sin duda nadie les había avisado ya que era algo que nadie vivo en la ciudad lo sabía, tuvieron la mala suerte de que se preocuparan de eso olvidándose de las dagas, solo las recordaron cuando dos de los tres las recibieron en el cuerpo matándolos casi en el acto al estar envenenadas, el ultimo fue víctima de mi cadena, enrollándosela al cuello y estrangulándolo con ella con todo el placer malsano que eso me provoco… incluso estuve apretando con sumo cuidado con el fin de que su agonía fuera lo más prolongada posible,


    La parte pésima de todo esto es que reconocí a dos de ellos, eran de los hombres de mayor confianza de Norah, lo que me puso de un humor de perros como os podéis imaginar al suponer en el acto de quien venían esas órdenes. No diré que no me temiera esta respuesta por parte de ella o del 1 Jefe, dado que en privado les había advertido a ambos de mi desagrado por la idea de intervenir para hacerse con el poder. Supongo que con Norah además se sumaba el que la “engañe” no diciéndola lo del segundo jefe tampoco, creo que pensó que era el momento de librarse de mí, antes de que me volviera más peligroso todavía. Como ya dije anteriormente, ella es esa clase de mujer, una mujer fría como el hielo, ambiciosa, manipuladora, una autentica perra asesina que se desharía de su propia madre si la molestara y además dura como el acero.


    Primero de todo me fui al muelle para prepararme un barquito para largarme de la ciudad en cuanto acabara con lo que me quedaba por hacer en ella ya que sabía que eso dispararía hasta límites peligrosos “mi locura”… Bueno realmente era más que un barquito, ya veríamos para maniobrarlo yo solo como me las ingeniaba, pero era lo mejor y más rápido que pude encontrar. Lo llene de provisiones y verifique que efectivamente fuera muy rápido, digamos que prefería estar lejos cuando encontraran a Norah después de que yo la preguntara el motivo de querer matarme… dado que no sabía lo que quedaría de ella una vez hubiera acabado. Tal y como empezaba a estar no podía permitirme entrar en una guerra o toda la cuidad con todos los que estaban en su interior lo terminarían pagando.


    Esa noche cuando por fin  regrese al local, en lugar de entrar por la puerta me cole por una de las ventanas… ocultándome de todos los empleados, por lo que pude oír a algunos de ellos al hablar, Norah estaba con el 1 Jefe de la banda en su dormitorio, bueno con él y con una prisionera de uno de los barcos piratas que pululaban habitualmente por el puerto y que digamos que eran más o menos afines a la banda.


    Cuando entre en su alcoba al no ver a nadie me imagine donde podían estar… con muchísimo cuidado fui corriendo el panel sin hacer el menor ruido y la verdad es que tuve toda la suerte del mundo… Tenían a una pobre desgraciada, una mujer jovencísima atada a un potro, era visibles en ella recientes signos de tortura y violación… Sin duda se habían estado divirtiendo ambos a su costa. Norah estaba apoyada en una de las mesas de diversión que allí tenían, el jefe estaba tras ella follándosela… ni os digo la gracia que me hizo escuchar esto…


    - Jefe: Pero que puta eres Norah… (La cogió por el pelo) Dime qué quieres que te folle cuando te traigan a tu amante delante de el…


    - Norah: Siiiiiiii… Quiero que me folles delante suyo cuando lo torturemos… quiero que te lo folles también a él cuando lo traigan… que le rompas el culoooooooooooo como a tus putitosssss….   ahhhhhhhhhggggggg…. massssssss….. dame masssssss…….


    - Jefe: Dime que es lo que le quieres hacer a ese cerdo… dímelo…


    - Norah: Voy a destriparlo… le cortare los cojones…. ahhhhhhhhhhhhhh… sigue jodiendomeeee…. sigue… no paresssss…..


    Muy divertido lo de todas esas burradas que se estaban diciendo ambos a mi costa, seguro que para los dos eran algo divertidísimo… Para su desgracia a mi no me lo parecieron y ahora me iba a tocar divertirme a mi… con ellos. No me oyeron hasta que cerré a mi espalda… se volvieron como serpientes los dos, no os digo la cara de Norah cuando el jefe al intentar saltar sobre mi recibió una azote mágico, una descarga de energía que lo golpeo con fuerza mandándolo al otro extremo de la habitación del golpe…


    Norah intento hablar al verse perdida, bueno, también puede que influyera en verse así el hecho de que en ese momento convertí el bastón en la Shilkka… Pero en vez de cortarla en trocitos con ella simplemente le bloquee la tráquea impidiéndola hablar usando un hechizo de compresión sobre su cuello… (Si, digamos que como Darth Vader, sí, que seguro que alguno lo habéis pensado ya) De paso así la impedía respirar también, aumentando su agonía y su terror. Cuando la solté del conjuro me acerque a ella y cuando vi que ya estaba recuperando casi por completo el resuello, entonces me lie a guantazos con su hermosísimo rostro… fue un autentico placer hacerlo hasta dejarla tan inconsciente como su compañero. Después me tome mi tiempo planeando con sumo detalle lo que iba a hacerles, los ate a cada uno de ellos a un instrumento de aquel cuartito tan mono.


    Me fui a por la chica que habían estado torturando los dos, soltándola y dejándola tendida sobre una mesa, ayudándola a recuperarse. Una vez recuperada al preguntarla por su situación, me conto que era hija de un rico comerciante de un reino del continente Sur, que la habían capturado cuando viajaba en un barco de su padre a ver a su familia materna, ya que eran de una isla en un archipiélago cercano a su ciudad de origen.


    Habían cobrado el rescate pero no la habían devuelto, iban a venderla como esclava sexual ya que era muy, muy guapa. También me quedo claro que eso de que la tocara algún hombre después de lo que había pasado… cuando fui a sujetarla por el brazo para animarla salto de la mesa y se pego a la pared como una lapa, aterrorizada por mí, no por mí personalmente, sino simplemente por ser un hombre. Una sonda mental sobre ella me rebelo también parte del infierno que había pasado con los piratas hasta llegar allí, la había violado hasta el último de ellos, sin contar con todas las perradas que había sufrido a manos de estos dos.


    Use con ella conjuros reparadores tanto en su cuerpo, como para tranquilizar su mente, y así que medio me aceptara… pero solo logre que fuera medio ya que tampoco era plan de profundizar más en su mente con el riesgo de dejarla como un vegetal. Después la pregunte si quería vengarse de ambos, o por lo menos del Jefe a lo que asintió firmemente a esto último con lagrimas de rabia en los ojos.


    Cuando el jefe y Norah despertaron se encontraron en una situación muy apurada, sobre todo el jefe que se despertó en un potro, atado a sus patas, doblado sobre su estomago… A una indicación mia la chica realizo con él lo que la había explicado que hiciera… y creedme que la encanto, que sádica, como se notaba que este la había estado violando y torturando durante las más de dos semanas que paso en sus manos por lo que me rebelo la sonda que use con ella.


    Le metió la mano hasta donde pudo por el culo sin parar en ningún momento para acostumbrárselo… moviéndola dentro del Jefe sin la menor piedad, el culo le sangraba cosa mala al pobre cabròn. Después le estuvo trabajando la polla con unas tenazas, junto a los pezones… en ese momento al ver que ya estaba encauzada me gire para ocuparme de mi presa… pero no por eso penséis que no estaba atento por si la nena intentaba también algo contra mí, no me fiaba ni de mi sombra.


    Me gustaría poder extenderme en lo que paso en aquella habitación con los dos pero creo que es mejor que no lo haga por el bien de todos. Valga decir que la jovencita perdió el conocimiento a los pocos momentos de venirse al ver que hacía yo con Norah, eso sí, cuando fui a mirar cómo estaba el Jefe me encontré con que antes de venirse conmigo le corto también los cojones metiéndoselos en la boca, por los cortes en sus labios lo debió de hacer obligándole con una daga.


    La chica se desmayo cuando vio de primera mano como empecé a “tratar” a Norah. Digamos que el ver como se despelleja lentamente a alguien mientras se le interroga y se la agradece que intente matarte pondría enfermo a cualquiera, ¿verdad?, la pobre según lo vio primero vomito y después se cayó redonda, y por cierto, creedme que lo de despellejarla no lo estoy diciendo de forma retorica precisamente. Norah hablo alto y claro con todo lo que la pregunte, y la pregunte sobre todo lo que se me ocurrió de la banda y su funcionamiento, incluso donde guardaban el dinero… la verdad es que todo eso me interesaba muy poco, principalmente lo hacía por el placer de torturarla también mentalmente.


    De esa forma la daba algo a lo que aferrarse, que creyera que realmente había algo que me pudiera interesar, con el fin que se hiciera ilusiones de poder negociar… en fin, digamos que para ampliar mas su agonía. Creedme también que es mejor no cabrearme traicionándome, que cuando lo digo es por algo. Al final simplemente cuando me canse de torturarlos les degollé a ambos ante la mirada ansiosa de la chica, sobre todo cuando le corte el cuello a él obligándolo a mirarla… para que ella fuera lo último que viera en su vida, no os digo la cara de odio que tenia la “pobre” chica.


    Decidí sacar de allí a la chica por su bien, digamos que ella sería mi buena obra… la verdad es que eso de sacarla tranquilamente fue todo un problema, ya que algún imbécil que otro trato de impedírmelo en el local sin el menor éxito, debo de decir que me lo pase de lo lindo en el trayecto hasta la puerta mientras todos intentaban atacarnos desde lejos, sobre todo concentrados en mi, y luego me divertí todavía más cuando la deje un momento allí, junto a la puerta, tras el tablero de una mesa, protegida debidamente por ciertos conjuros y fui recorriendo el local con la Shilkka en la mano buscando gente a la que saludar con su filo, cuando salía por la puerta del local si quedaba alguien vivo allí es porque se habría escondido muy bien y no pude encontrarlo pese a mis hechizos de búsqueda porque si no… La chica parecía también algo asustada de mí, pero como se había dado cuenta de que yo era su única oportunidad de salir viva de la ciudad… no dijo ni media.


    Cuando llegábamos a los muelles para terminar de darme el día  intentaron detenernos los magos de la Cofradía, exactamente cuatro magos… que puta manía que tenían estos pesados con las bolitas de fuego de verdad, como no les hicimos ni caso, o mejor dicho como yo no les hice caso y arrastre tras de mí a la chica… pues bolazos al canto que te crio. Sus bolas de fuego fueron a chocar contra las barreras que levante para la chica y para mi… pero mi ataque al devolverles las bolitas calcino sus barreras y de paso algo así como una veintena de casas a su alrededor, empezando un incendio de grandes dimensiones.


    Dado que ya me daba todo igual, empezaba a enloquecer, a querer únicamente matar, decidí hacer algo para “relajar” la tensión y rebajar mi locura. La emprendí directamente con la ciudad para poder aplacarme y porque no decirlo, porque así de paso la limpiaba un poquito que falta le hacía, por lo que empecé el baile pero a lo bestia, todo esto para asombro de la joven que al estar desmayada cuando entre en la habitación donde la tenían todavía no se había enterado de que era un mago… os recuerdo que la Shilkka la transforme también antes de que despertara, que salvo estos hechizos de ahora los demás no eran apreciables, ni cuando la saque del local pudo apreciar nada extraño en mi, además que en esos momentos estaba aterrada, y que con el follón que había en las calles todavía seguía con la Shilkka en lugar de devolverla a su forma de bastón… No se dio cuenta hasta lo de las bolitas de marras de que estaba en realidad con un mago.


    Tras ocuparme de los magos me lie a lanzar amplios haces de fuego contra los farallones, justo donde sabía que había dejado seguro el liquido inflamable, después de eso lo hice contra los lugares donde suponía que podía estar también el liquido, ya que era donde yo lo hubiese puesto de ser ellos. Poco a poco  estaban empezando a resquebrajarse las paredes de los farallones para ir cayendo sobre el estrecho, e incluso sobre parte de la propia ciudad. Después de ver esto, me volví hacia la ciudad, liándome otra vez a bolazos de fuego contra ella, empezando incendios por todos lados. Por supuesto que contra los buques cargados de material inflamable de los planes de los Goradh también cargue con bolas de fuego incendiándolos todos y cada uno de ellos. Como no puede ser menos tuve especial dedicación con el barco pirata que capturo a la chica, eso sin mencionar la especial atención que le dedique también a su tripulación, con ellos tuve una atención personalizada que podríamos llamar, me entretuve que quemarlos vivos para regocijo de la “pobre” chica, que me aplaudía dando saltitos de alegría cada vez que achicharraba vivo a uno de los piratas.


    Después me fije en los barcos de ambos embajadores, y pude verlos a ambos en las respectivas cubiertas de sus navíos insignias mirando el caos desatado en la ciudad, disponiendo toda una serie de hechizos para intentar proteger sus barcos del fuego y el caos desatado, no los del resto de sus flotas, no, solo los suyos. Fue superior a mí la oportunidad que se me brindaba, no pude resistirme, también me lie a bolazos de fuego con los dos magos, y de paso extendí la diversión al resto de sus flotas respectivas, total… ya que estaba en ello. Triplique la potencia de las bolas de fuego sobre los barcos de los magos. Quemándolos a ambos junto con sus navíos insignias, aunque estuve a punto de pagarlo muy caro al hacerlo así, ya que casi, casi, rebaso el límite de poder que soy capaz de manejar de una vez, después de ver lo cerca que estuve de perder el poco control que me quedaba, tome más precauciones y procure serenarme poco a poco, aunque sin pasarse, que me estaba divirtiendo de lo lindo.


    Después de esto me gire tranquilizándome, mientras iba pensando en que me olvidaba de algo. Entonces, de repente, lo vi, decidí ser justo, divertirme un poco mas y de paso equilibrar un poquito las cosas así que también tuve a bien lanzar algunas bolas ígneas contra la ciudadela y sus puertas. Además, por “casualidad” lo fui a hacer justo cuando salían varios pelotones de la guarnición a poner orden, muriendo achicharrados casi todos los soldados, más que nada porque llevar una armadura metálica cuando te explota al lado una bola de fuego a quizá unos 1000 grados de temperatura como que no es muy saludable, ¿no creéis?…


    Lo de liarme a bolazos de fuego y limitarme solo a la magia ígnea todo el tiempo no fue gratuito tampoco en realidad, digamos que era más que nada por joder la marrana un poquito más todavía, para ver si de esta forma con suerte, se destruía la ciudad entera de verdad. Veréis, la población (recordad que esta eran las bandas y demás gente de similar características) al pensar que era cosa de los magos más que nada por los bolazos de fuego, porque son expertos en quemar cosas, gente incluida tal y como estaba pasando, y dado que supuestamente son los únicos magos permitidos allí, saltaron contra ellos y la guarnición creándose el caos total y absoluta en todo la ciudad, saltando el poco orden que restaba por los aires.


    En definitiva, que al final fui yo sin querer, ejem, ojo que fue sin querer ¿eh?, el que la lio en la ciudad, sin pretenderlo provoque el caos y la anarquía. Viendo como se estaba poniendo de seria la cosa, decidí que era hora de largarnos de la ciudad definitivamente, así que monte con la chica en el pequeño barquito que prepare para irme de allí después del ataque de los asesinos, justo antes de ir a por Norah para despedirme de ella por su amabilidad conmigo…


    Cuando partimos del muelle alejándonos hacia alta mar la ciudad estaba en llamas… había peleas por toda ella, se apreciaba en el ambiente el uso de grandes cantidades de magia, lo que indicaba que los magos de la Cofradía habían salido a poner orden, gran parte de los barcos del puerto estaban en llamas y el resto intentando levar anclas como podían, parte de uno de los farallones se había resquebrajado cayendo al estrecho, semí bloqueándolo, pero como digo solo parcialmente, sin llegar a bloquearlo del todo. El otro farallón y el resto del que cayó se mantenían en lo que me pareció un equilibrio un tanto precario, pero todavía se aguantaban en pie. Al final el plan de los Goradh había fallado al adelantarlo yo al lanzar algún hechicillo de nada en la ciudad, supuse que todavía no habían tenido tiempo de colocar en los farallones todo el liquido que debían de haber previsto. Bueno, mejor digamos que el plan de los Goradh había fallado si es que sobrevivía la ciudad a la que había liada claro, que todavía podía ser un éxito por la destrucción integral de la ciudad, que por la pinta que llevaba…


    Por la mañana cuando ya estábamos bastante lejos de la ciudad, rumbo al Sur para llevar a la joven de regreso a su casa, empecé a pensar en que los Goradh eran buena gente, de hecho había pasado alguna temporada por allí hacia mucho y me fui encantado con ellos. Había algo que me estaba molestando todo el rato desde que vi caer parte del farallón al mar… era evidente que no le faltaba mucho para terminar de desplomarse por completo en determinadas partes y bloquear el estrecho por completo, pero… nada, con el lio que debía de haber en la ciudad sería imposible intentar nada.


    Entonces fue cuando lo pensé… un terremoto, un terremoto podría acabar el trabajo de los Goradh, pero eso si que estaba muy lejos de mi alcance, por mucho que estuviera seguro que tenía el suficiente poder como para ser capaz de provocarlo, cuanto menos uno flojito siquiera, pero de una intensidad más que suficiente para lo que pensaba que pasaría con los farallones.


    A ver si me explico, no es que no pudiera crearlo como ya he dicho, lo que pasaba es que no sabía cómo coño hacerlo que era muy diferente, a ver para qué coño iba yo a querer provocar un terremoto, entonces para que iba a molestarme en intentar averiguar cómo coño poder hacerlo en todo este tiempo, ¿o no?. Sabía que se producían al moverse la tierra, al chocar dos fisuras en las profundidades de la misma, eso era saber mucho más de lo que cualquiera sabia en esos tiempos evidentemente, pero poco más que eso… y para usar magia ya me contareis eso para que me servía.


    En mi maligna ingenuidad, pensé que quizá si expandía mi poder buscando movimientos en la tierra lo mismo era capaz de dar con alguna zona cercana que pudiera estar al borde de uno e intentar provocarlo metiéndole presión, o incluso intentando empujar la tierra mágicamente, o yo que sé qué coño, pero intentar algo, lo que fuera, pero con cuidado de no enloquecer porque lo pagaría la chica que estaba conmigo. Después de horas de concentración di con algo que me pareció eso exactamente, movimiento bajo la superficie de la tierra. Me pareció que podía haber una forma valida de poder intentar provocar uno…


    Lo malo es que no sabía con qué coño me acababa de topar exactamente, y me lucí al intentar hacer algo, aunque lo cierto es que algo sí que hice si… joderla pero bien jodida del todo, dios la que lie por meterme donde no se. Encontré en una zona relativamente próxima cierta presión existente sobre cierta parte del terreno del fondo del mar… allí debajo había algo que buscaba una salida, había una presión brutal sobre el terreno del fondo marino, concretamente sobre la cresta de una montaña cónica que se alzaba en el fondo, y yo pensé que eso justamente era lo que debía de ser un terremoto.


    El terremoto era algo que para aliviar esa presión cuando llegaba al límite provocaba el movimiento de la tierra, todo para asentarse otra vez una vez rebajada dicha presión sobre la zona en concreto. ¡¡Solución!!, algo del estilo de la burbuja de energía pero en ese sitio, o mejor dicho, por debajo de él, justo por donde se notaba la presión buscando una salida a la superficie, solo había que meter en ese sitio más presión, solo necesitaba encontrar la forma de suministrar poder constantemente sin matarme a mí mismo claro, y sin enloquecer, porque entonces si no sabía qué es lo que podría pasar, aunque bueno eso tampoco es que… al fin solo estaba la chica, los “daños” serian limitados, pero esas preocupaciones sobre mi y el porqué, es otro tema que quizá algún día os explique.


    Hice que la chica cambiara el rumbo varias veces porque “detectaba barcos piratas”… dado que soy un mago y me había visto en acción me creía a pies juntillas las mentiras, además que mientras tuviéramos víveres… tampoco era cosa de decirla lo que hacía de verdad, ¿no?, seguro que se hubiera reído de mí con ganas. Al final lo logre, logre que temblara la tierra por fin… y note con mi magia que fue un temblor más que considerable, por lo que más contento que otra cosa, puse por fin rumbo al país del que era la chica para dejarla allí.


    No sabía exactamente el efecto causado en el farallón por el temblor, pero a poco que hubiera temblado seguro que se habría caído el suficiente material como para bloquear el estrecho como mínimo durante bastante tiempo antes de que lo pudieran dejar limpio si lo intentaban. Creedme que con esto me lucí, me lucí pero agusto… Algún tiempo después descubriría la que había liado… digamos que se me fue la mano un poquito.


    Estuve tan contento por lo que me imaginaba que debía de haber pasado que una vez relajado del todo me fije en que la chica iba mejor conmigo, aunque no la veía tratar con hombres más adelante. Los hombres estaba claro que le aterraban después de su experiencia, y del sexo ya, del sexo ni hablamos… entonces tuve otra brillante idea, una más en ese día.


    Usando levemente ciertos hechizos sobre ella empecé a influir en su conducta, en lo que sentía, en ir calentándola poco a poco. Al estar más o menos juntos me aprovechaba de los roces casuales para ir trabajando su cuerpo… este iba respondiendo a mi presencia aun en contra de su voluntad.


    La realidad es que al principio tuve que obligarla un poco, cuando empecé a besarla se asusto, pero medio la forcé, manteniendo el beso e iniciando las caricias, potenciando al máximo que me atreví sus sensaciones placenteras, jugando con sus terminaciones nerviosas tanto como me atreví. Dejo de luchar cuando con mis dedos en su rajita, acariciándosela, y mi pulgar en su clítoris se corrió de forma suave… muy suave pero enormemente placentera para ella, su primer orgasmo ya que era virgen cuando la violaron por primera vez, y desde entonces solo fueron malas experiencias.


    No me tirare flores de ningún tipo, esto solo era un parche, lo demás luego debería de salir de ella, pero si lograba que no temiera al sexo, que no me temiera a mi después de ver lo que me había visto hacer, probablemente en poco tiempo se recuperaría aceptando su experiencia como algo malo que quedo en el pasado. Tened también en cuenta que todo esto fue posible por el uso de cierta magia, de lo contrario dudo que me hubiera atrevido siquiera a intentarlo después de lo que había pasado.


    La desnude con cierta reticencia de su parte, pienso que mas por miedo que por otra cosa fue por lo que lo hizo. Me metí entre sus piernas para darla sexo oral únicamente… para el otro sexo quería que fuera ella y no yo quien lo hiciera. Estuve muchísimo tiempo haciéndoselo, logre que se corriera dada vez más intensamente unas cuatro veces, dejándola agotada, con la cara arrebolada del placer… de lo que estaba sintiendo, incluso de cierta vergüenza por ello.


    Después estuve llevándola al borde pero negándola el orgasmo repetidamente, estaba casi histérica por no poder alcanzarlo, y eso que había empezado hacia solo un par de horas a disfrutar del sexo. Hablando en plata la lleve al extremo de que la picara el coño de tal forma que necesitaba algo en el, lo que fuera, llego un momento en que veía que la daba igual lo que pasara.


     Relajando mi hechizo de sensaciones, me tumbe con la polla rígida, entonces la guie hacia ella, para que fuera ella quien se montara y no yo quien la penetrara… empezó a intentarlo con un poco de miedo, pero en el estado en que se encontraba de calentura llego un momento cuando llevaba ya media polla dentro que se sentó de golpe sobre mí, incapaz de aguantar más… después de eso lo demás fue historia, empezó a disfrutar de todo y con todo, excepto el sexo anal, en eso lo siento por ella pero no me atreví, pensé que podría perder todo lo conseguido hasta el momento. Durante cuatro días practicamos de todo, ella además era la más lanzada, había descubierto que eso tan malo, en realidad si se hacía bien y de acuerdo con la otra persona podía ser en realidad la ostia, no me dejaba parar más que para recuperarme, en cuanto comprobaba que mi pequeñín estaba otra vez medio listo… menuda fiera la niña.


    Digamos que esa fue mi buena acción compensatoria por la que había liado con mis bolas de fuego en la ciudad… en fin, cosas raras que me da de vez en cuando por pensar.


    Al quinto día por casualidades del destino fuimos a dar con un barco de su padre, barco donde la deje, despidiéndome de ella, que se separo de mi bastante triste por lo que vi, no sé si porque se encariño o porque tendría que dejar de follar conmigo, porque todas esas noches anteriores me dejo mas escurrido que a una cantimplora en el desierto… la verdad es que no recuerdo ni su nombre siquiera, solo fue una cara más que paso por mi vida. Tras eso puse rumbo al Continente Sur, lejos de allí, pensé en ir a dar una vuelta por el continente para ver que tal iban por allí las cosas, dado que hacía años que no lo pisaba, y así cambiaba un poco de aires en mi constante deambular… porque será que cuando digo mucho tiempo, suena siempre como a mas de cien años sin ser necesariamente así, ¿curioso no?


    EPILOGO


    Ese año fue el llamado “Año del Gran Desastre”, por lo que cuentan las crónicas un volcán submarino entro repentinamente en erupción, volando al hacerlo más de 500 metros de cono del mismo, mantuvo el agua hirviendo a su zona durante semanas. La erupción provoco varias cosas, por un lado la erupción por si misma provoco un terremoto enorme, que a su vez provoco un Tsunami mas enorme todavía… en segundo lugar la misma desintegración del cono de la montaña, la caída de sus restos en el fondo del mar aumento la fuerza de dicho Tsunami de enorme a gigantesco, y lanzando tras esa primera Ola gigantesca varias Olas sucesivas mas, terminando con lo poco que la principal pudiera haber dejado de pie en las costas.


    Ese día el enorme terremoto destruyo los debilitados farallones del estrecho de Kliwn, destruyendo para siempre la ciudad situada a sus pies al caer gran parte de uno de los farallones sobre la misma, sepultando para siempre la ciudad maldita de Kliwgord. La ola posterior golpeo sobre tanta destrucción, matando a todo aquel que el terremoto y el derrumbamiento de los farallones dejo con vida, según las crónicas nadie que en ese momento estuviera en la ciudad logro salvarse.


    La propia primera Ola al golpear contra las gigantescas paredes termino el trabajo del terremoto sepultando para siempre los enormes farallones de piedra que aguantaron la primera embestida de la tierra al temblar en el mar. El estrecho desapareció por completo de los mapas, el terremoto y las posteriores Olas causaron una remodelación geográfica de toda esa zona al derrumbar las enormes paredes de piedra en el mar en bastantes kilómetros en todas direcciones.


    La misma Gran Ola causada por la erupción golpeo las costas en mas de 8000km de distancia a su alrededor, sembrando el caos y la destrucción, hubo millones de víctimas, casi desaparecieron ciudades enteras en el Gran Continente y el Continente Sur, aunque este último lo sufrió en menor medida por la particularidad de su costa en referencia al lugar de la erupción. Los Principados Nekrim quedaron arrasados por la Gran Ola, la ola entro por un extremo del archipiélago y salió por el contrario llevándoselo todo a su paso… el Imperio Sharnem sufrió también las consecuencias en todo su territorio costero, apenas una semana después ambos se vieron forzados a firmar la paz dada la magnitud del desastre.


    Goradh fue también muy afectada por la Ola dada su proximidad, en sus ciudades costeras del Océano Occidental que fue el afectado, murió el 60% de sus habitantes… tardaría algunos años en reino en recuperarse del golpe económico sufrido, el de su población tardo muchísimo más… Al final unos años más tarde, una vez que la economía empezó a resurgir de nuevo, Goradh sustituyo al estrecho de Kliwn como paso de mercancías entre los Océanos Occidental y Oriental. El Continente Occidental solo sufrió daños leves al llegar las olas con poca fuerza, apenas murieron unas pocas decenas de miles de personas en sus costas.


    Se tardarían más de 300 años en volver a recuperar el número de población residente en esas bastas zonas afectadas por la gran Ola de la erupción submarina.


    FIN


    


    


    

  



  

    



    CRONICAS DE VHAALZORD


    

       Libro 3. 


       Capitulo - 1


    


    Algunas veces he de reconocer que me pasan cosas del todo surrealistas… como por ejemplo estar de aprendiz de mago en Khal-Tog-Kalhd, también conocida como la Academia Imperial simplemente. La academia esta en las altísimas montañas Khrissnarh, cerca de Khissin, Capital del Imperio Khrissa, uno de los grandes imperios del continente Sur, puede que sino quizá el más grande, desde luego sí que es el más poderoso… Desde hace mas de 300 años esta academia entrena, educa y surte de magos a la administración Imperial, o lo que es lo mismo al Emperador. De aquí salen magos en todas las direcciones del imperio al servicio del Emperador, para el ejercito, para los ministerios de justicia, Interior, exteriores, impuestos… etc, en fin, entrenan magos para todo lo que os podáis llegar a imaginar.


    ¿Que como llegue aquí?. Pues la verdad he de confesar que por accidente, veréis, estaba en uno de los mercados más populares de la enorme capital del imperio, mas de 800.000 habitantes, cuando me paro una patrulla de soldados preguntándome de todo, según ellos yo estaba mendigando. La verdad es que no, pero cuando el mago que les acompañaba se dio cuenta de que mi aparente cojera en realidad era un truco de magia, vamos un hechizo, tomo cartas en el asunto.


    Imaginaos, sentado, hecho polvo de cansancio, con la cabeza apoyada en las piernas, descansando en una esquina, apoyado contra la pared, llevando una túnica raída, un bastón que parece más viejo que el propio mundo, que estoy en uno de los más populares mercados de la capital fingiendo mágicamente una cojera que realmente no tengo y que mientras dormitaba alguna gente ha dejado monedas delante mío… haber como coño podía explicar yo después eso de que realmente no estaba mendigando. Resultado, el juez al que me llevaron por practicar la mendicidad me dio la opción de, o ir a Khal-Tog-Kalhd para tener la oportunidad y el honor de entrar a servicio del Imperio como mago, o ir a prisión… Respuesta más que evidente para cualquiera, ir a la Academia.


    Realmente si de verdad hubiera sido como ellos pensaban, cualquiera en mi lugar hubiera estado encantado de la muerte de ir, eso era como el que te tocara la lotería. Cuando me detuvieron, al preguntarme donde había nacido yo respondí con el nombre de una pequeña aldea que había resultado destruida unos años antes por un desastre natural. Si hubiese sido “extranjero” no dudéis de que hubiese terminado con mis huesos en la cárcel, solo por ser súbdito del Imperio se me ofreció la oportunidad.


    Cualquiera como dije antes estaría encantado con ir, ya que eso suponía el fin de los problemas económicos para cualquiera, siendo un mendigo hubiera sido el fin de las penurias económicas, dándote además la oportunidad de obtener fama, gloria, posición y prestigio. Desde hace mas de 200 años el Imperio no sabe lo que es una guerra, en gran parte debido al sistema que se impuso entonces y que les llevo a crear la academia… la eficacia en todas las aéreas de la burocracia imperial, de sus ejércitos, de su centro de gobierno, de todo, que poco a poco se fue mejorando y perfeccionando con la incorporación de los magos, afinándose al extremo de que en el momento actual intentar atacarlo es de suicidas, tanto por su poder económico, como por su poderío militar.


    Por otro lado su fortaleza política también es digna de encomio, la familia Imperial está perfectamente integrada con su pueblo, al punto que cualquier rebelión, revolución o similar seria prácticamente inviable, y a altos niveles menos todavía, ya que los grandes magos del Imperio controlan a los ministros y demás cargos de relevancia con mano de hierro bajo la supervisión directa del propio Emperador. El germen de todo el entramado se sustenta sobre la Academia.


    En la academia los cursos van por conocimientos no por edades, ya que la edad de un mago es de relativa importancia, ya que suelen ser muy longevos y contra más edad, por lo general más poderosos suelen ser. Sus poderes, capacidad y conocimientos se van obviamente mejorando con la edad. Además la magia te permite mantener tu cuerpo y tu mente en condiciones digamos que relativamente optimas, evidentemente con 80 años ningún mago va a dar un triple salto mortal, pero casi todos pueden moverse sin dificultades, aunque si se suele usar el bastón como apoyo, entre otras cosas porque se supone que da… digamos que cierto aire de sabiduría… por favor no os riais de eso, ¿vale?.


    Reconozco que cuando me metieron en la academia lo primero que temí era perder mi bastón, que como ya supondréis a estas alturas, no es que el bastón lo transforme en Shilkka, sino que es una Shilkka especialmente creada para mí la que transformo en el bastón para camuflarla, con lo que podéis suponer la gracia que me haría perderlo, ¿a que si?. Casi me da un ataque de risa el ver el primer curso de la academia, como debían de ir vestidos, bueno ellos y todos los demás también, que joder… parecían sacados de las leyendas de magos y hechiceros que cuentan los juglares, contadores de historias, de cuentos y demás que van por las aldeas. El primer curso una Túnica de color Verde con capucha, un cinturón del mismo color para cerrarla, las sandalias típicas del Imperio y un bastón, alguno de ellos muy, muy parecidos al mío… vamos la vestimenta típica para un mago desde que el mundo es mundo… para morirse de risa de verdad.


    Lo de llevar el bastón al principio no lo veía por ningún lado, pero claro, una vez que empiezas a convivir allí te vas dando cuenta del porque de las cosas. Permiten el bastón para que los alumnos puedan pelearse con ellos entre si… paradójico, ¿no?.


    Si dos Alumnos se pelean lo hacen con los bastones, con lo que alguno puede acabar con algún hueso roto, fácilmente curable por las curanderas, pero sin los bastones puede que alguno como en el pasado, acudiera a las dagas o cuchillos, terminando alguno muerto y si sobrevive el agresor, siendo ejecutado por la acción. Todos los alumnos reciben curso de combate con el bastón, con lo que por otro lado si se enfrentan entre ellos, es francamente más probable que a algún profesor le dé tiempo a llegar, que el que alguno se pueda hacer verdadero daño.


    Puede parecer algo estúpido pero creedme que realmente funciona, otra forma de pelearse es pedir permiso para hacerlo oficialmente delante de los profesores y demás alumnos en el terreno de prácticas, entonces se podría usar tanto bastones como magia… mientras que el pelearse por tu cuenta tiene evidentemente un castigo dependiendo del motivo y las causas, el hacerlo de forma “oficial” te sale “gratis”. Como ya he dicho, por increíble que os pueda parecer la cosa les funciona de maravilla.


    El único motivo por el que aguante todo el proceso de meterme en la academia sin salir por patas es por su biblioteca, igual que digamos que yo soy una especie de leyenda o de pesadilla, según se mire, la biblioteca de esta academia es casi mítica entre los magos. Solo los magos al servicio del Imperio con permiso expreso y especifico del propio Emperador tienen acceso a ella, y no a toda, para acceder a determinados sitios de la misma debes de obtener el permiso del emperador, y por último el del mismísimo gran consejo imperial de magos para poder acceder, y ese solo es para magos nacidos en el Imperio y por su puesto a su servicio, aun así es rarísimo que fuera del propio consejo se permita a alguien el acceso a esos sitios.


    No sé exactamente que tiene realmente en su interior, si habrá algo que me sirva o de lo que estoy buscando, pero joder, la oportunidad de entrar en la academia es demasiado buena como para rechazarla. La academia está vigilada, protegida y custodiada por una veintena de magos militares… cuidado que no digo que sean maestros en la misma ¡eh!, son los guardias de la academia, además suelen ser bastante poderosos ya que es un puesto de prestigio entre los magos militares del imperio y puerta de acceso para futuros ascensos.


    Estos se encargan de que nadie sin permiso entre, y de que nadie sin permiso salga, el castigo por entrar es la muerte, por salir dependería de la dirección de la academia, aunque creedme que no creo que nadie de dentro se arriesgue a que le echen. Con esto de las escapadas son muy, muy estrictos, además sus decisiones son irrevocables sea quien sea el alumno, en el caso de ser por ejemplo hijo de algún ministro, por mencionar alguien muy poderoso, la expulsión del alumno vendría sellada por el mismísimo Emperador, con lo que os podéis imaginar lo serio que se toman a la academia, sabedores de su valor real.


    Bueno, llegados a este punto creo que me guste o no, quiera o no, debo de contaros y explicaros algunas cosas sobre la magia, e incluso puede que también algo sobre mi mismo en concreto para que podáis entender mejor las cosas, aunque no me haga la menor gracia.


    Primero intentare explicaros de una forma bastante aproximada cómo funciona la magia para que podáis comprenderlo… más o menos. Digamos que hay dos tipos de magia, magia interna y magia externa. La magia externa es la que se obtiene del ambiente con la concentración, reuniéndola, acumulándola y después al conjurar proyectándola, el problema de esto es que con esta a cualquier mago le es muy fácil saber que estas allí, digamos que es como si estuvieras gritando a grito pelado que eres un mago y donde estas para que todos los demás magos te oigan, aunque no sepan para qué es lo que estás haciendo al reunir esa magia, y eso no mola nada, ni lo más mínimo, creedme.


    Luego está la magia interior… Todos los magos tenemos una reserva interior de magia que podemos usar, evidentemente según se usa digamos que el recipiente se va gastando, el solo se va rellenando poco a poco, pero para hacerlo más rápido puedes con el entrenamiento adecuado puedes usar la magia exterior para recuperar el nivel de magia interior agotado… es lento y muy, muy laborioso pero se puede hacer perfectamente, es más, es una de las primeras cosas que cualquier mago debe de saber hacer.


    Cuando usas esa magia interior no creas “ruido” digamos que es hasta cierto punto silenciosa, para detectarla tienes que buscarla específicamente, no como la otra, que al extraerla simplemente sabes que alguien lo está haciendo, sin necesidad de nada más, es como si el mago al hacerlo llevara junto a él tocando a la orquesta sinfónica, con eso os digo todo. Cuando un mago lanza conjuros para ver si hay otros magos cerca o cosas así, lo que está buscando es alguien que pueda estar usando esta magia interior, si fuese de la otra…, bueno, entonces simplemente cualquier mago en muchísimo a la redonda sabría que alguien la esta extrayendo, no me preguntéis porque es así, porque realmente no lo sé, pero lo es.


    Si este “recipiente” interior del que antes hablaba se queda vacio el mago puede incluso morir, el conjuro podría acudir a alimentarse de su propia vida, matándolo. Esta capacidad varia de unos magos a otros, los hay con un recipiente como un cubo de agua, otros como una piscina, e incluso algunos extremadamente poderosos digamos que como un centenar incluso de piscinas olímpicas o más, la capacidad se puede mejorar con entrenamiento y conocimientos a lo largo de los años, pero es terriblemente costoso de hacer aunque es cierto que casi todos los magos lo hacen.


    Cuando usas esta magia con un conjuro es como si estuvieras abriendo un grifo de agua, depende de tu grifo, de la presión de las tuberías, de muchas cosas, la magia, el poder, y la capacidad dependería directamente del caudal de agua que puedas, no sacar por el grifo, sino más bien manejar. Puede que tú quieras beber, abras el grifo al tope que tu poder te permita, pero luego por la presión del agua, no tengas fuerzas para poder volver a cerrarlo de nuevo, tendrías un enorme poder pero sin poder controlarlo realmente, lo que llevaría al mago a la muerte segura, espero que entendáis este símil. Evidentemente no todos los conjuros usan la misma cantidad de magia, alguno están solo latentes, usan la necesaria para mantenerse, solo beben en serio cuando se ponen en funcionamiento, como por ejemplo determinadas barreras, que solo beben cuando son sometidas a ataques y tienen que activarse, mientras solo son un hilito de agua como si dejáramos.


    Por otro lado también tienes que tener cuidado con como llenas tu “deposito” de capacidad mágica, debes de controlar no pasarte y sobre cargarlo, volviendo al símil del agua digamos que podría pasarte como a una presa cuando tiene mucha más agua de la que puede soportar, que antes o después acabara rompiéndose… como podéis comprender esto también mataría al mago, además en el acto y para más inri es mejor no estar cerca cuando eso suceda.


    Este último caso además se suele dar casi siempre cuando se intenta un hechizo especialmente poderoso, digamos que al abrir la compuerta y dejar escapar un pequeña parte del agua de la presa, solo se consigue aumentar la presión sobre esta y debilitarla más todavía, rompiéndola y saliendo todo el agua por sus muros junto con el que iba por la compuerta, imaginad esto con un hechizo por ejemplo de fuego al crear una enorme bola… todo el poder que escapara de golpe lo amplificaría yendo a la bola pero sin el menor control, imaginad el resultado. Como veis lo de “usar magia” es algo más complicado de lo que pueda llegar a parecer, y no me refiero precisamente al aprenderse hechizos.


    Lo primero a que te someten en la academia es a una prueba con la que intentan medir tu poder, intentan de esta forma verificar tu capacidad, lo que puedes controlar, capacidad interior y un montón mas de cosas, pero no es hasta el tercer curso cuando deciden hacia que enfoque debes de dirigirte, eso se da según tus aptitudes concretas, lo bueno que seas en determinado tipo de hechizos, de tu propio poder, etc…


    Como digo la magia es algo realmente complejo como para poder explicarlo en pocas líneas, pero creo que de momento con esto más o menos podréis ir entendiéndolo todo. En mi caso al hacerme las pruebas di mediocridad en todo, como podéis suponer procure no destacar en nada, ni ser la ostia, ni ser el más tonto, ni el que más poder, ni el que menos, intente ser como una parte más de la pared, alguien totalmente anodino del todo.


    Durante los primeros dos meses en lo único que los profesores se concentraron con la magia fue en enseñar a todos los alumnos (también había mujeres en la academia, las clases eran mixtas, no así la parte de los dormitorios evidentemente) a conocer sus propios límites para asegurarse de que ninguno los sobre pasara, hicieron algo que me sorprendió, ya que nos, y digo bien, nos enseñaron a ponernos una especie de limitadores mágicos cerca de nuestros topes máximos para evitar “accidentes”. Esto también lo hacía yo, pero de una forma muchísimo mas complicada, sinceramente esta otra era tremendamente más simple pero igual de eficaz, esto es como todo, cuando vi como se hacia estuve medio mes llamándome memo por no haberlo descubierto antes… pero claro cuando te lo enseñan esta chupado de saber cómo se hace, pero hasta entonces…


    Hay otra cosa curiosa en la academia también, una de las primeras cosas que enseñan es a los magos y magas a evitar los embarazos usando magia, te enseñan a efectuar determinados hechizos especiales para cada sexo con tal fin. En la academia el sexo no está prohibido, pero sin embargo tampoco está permitido… curioso ¿verdad?. Una excepción son las parejas oficiales, si algunos quieren considerarse pareja solo tienen que hacerlo de forma oficial en las oficinas de la rectoría de la academia… de esa forma a la pareja se la pone a convivir en la misma habitación, no era algo muy usual pero algún caso se había dado. La parte negativa es que eso también era luego tenido en cuenta por la academia para destinarlos, pero evidentemente de esa forma era mas difícil conseguir un buen puesto nada más salir de allí puesto que trataban de no separara la pareja de ninguna manera, creo que por ese motivo lo que si había en cambio eran bastantes parejas oficiosas, que al follar se arriesgaban a que les pillasen, pero bueno, allá cada uno, ¿no?.


    Lo de sexo no era tan raro como os haya podido parecer, digamos que puedes tener sexo con quien quieras, siempre por supuesto de mutuo acuerdo, pero que no te pille ningún profesor por la cuenta que te trae… por eso es algo no prohibido, pero tampoco permitido a excepción de que legalices la pareja con los inconvenientes que ello conlleva como os he explicado antes. Si te pillan follando con alguien eso conlleva un castigo, pero el castigo depende de la situación concreta de cómo te pillen, no todas las veces son iguales, y no me refiero al tema moral de orgias, tríos, homosexualidad, etc… Eso no lo tienen en cuenta, les da igual lo que sea cuando lo pillan, ellos aplican sus tablas, cuales quieran que estas sean.


    Es algo complicado, ahora haber como os explico esto que quizá os pueda servir como ejemplo porque tiene tela marinera del todo, creedme… Veréis a colación de esto os explicare que a los dos meses de estar en la academia asistimos a una clase práctica de educación Sexual en grupo… como lo oís, si. Uno de los profesores pillo a un alumno de segundo en la habitación de una de las alumnas de primero, lo primero que hizo fue llamar a otros tres profesores para que nos buscaran y reunieran a las clases de ambos infractores, después dado que era primavera y tenían los inteligentes la ventana abierta convocaron los cuatro unos pajarillos mágicos que normalmente se pueden usar por ejemplo como espías, enseñándonos y guiándonos para recibir sus percepciones sensoriales de vista y oído… vamos para saber que pasaba dentro de la habitación usando sus ojos y oídos. Fue alucinante, las dos clases viendo y oyendo follar a ambos, como en un cine porno pero en versión para magos.


    A mí no me costó nada sincronizarme con el pajarillo por un lado sabía perfectamente cómo hacerlo y por el otro porque los profesores lo habían hecho para tontos por así decirlo, ya que lo habían preparado para guiar ellos nuestros por decirlo así cables mágicos hasta los pajarillos. No os cuento los comentarios en voz bajita que hacíamos entre nosotros al verlos a los dos… lo malo para los estudiantes era que cada vez que les daba la risa perdían la “conexión”, teniendo que empezar otra vez el laborioso proceso de conectarse a cualquiera de los pajarillos, pero con la tontería los profesores estaban consiguiendo que todos ellos estuvieran practicando constantemente con hechizos de comunicación, ya que era algo muy parecido lo que se hacía para hablar mentalmente entre dos magos.


    La cama estaba orientada con los pies hacia la ventana, los pajarillos posados en el alfeizar de la misma, con lo que veías el culo peludo del tío subiendo y bajando encima de la chica, bombeando sin parar… con las carcajadas que eso arranco de todos nosotros. Además podías oír perfectamente incluso lo que se decían ya que los pajaritos estaban parados en el alfeizar de la ventana como he dicho antes, muy cerquita de ellos.


    Sus gritos, sus gemidos, como él le decía a ella que le dijera que era el mejor amante, que era el que la tenía más grande de todos… que le dijera guarradas… creo que no os costara mucho imaginaros las veces que la gente perdía la concentración al descojonarse. Para no llamar la atención incluso yo me desconecte unas cuantas veces, de no hacerlo así hubiera llamado muchísimo la atención el que los “buenos” de la clase perdieran la comunicación de vez en cuando y uno del medio de los de en medio del montón no lo hiciera, así que…


    La chica no os penséis que se quedaba corta ni mucho menos, hubo un momento en que lo volteo, subiéndose sobre él, viendo perfectamente todos nosotros como se le salió la polla del interior de ella, como ella volvía a cogerla sentándose sobre ella tras apuntarla otra vez a su almejita. Una vez ensartada, ella empezó a pedirle mientras se movía frenética que la dijera que era mejor puta que fulana o que mengana, que tenia mejores tetas que zutana, que le dijera que porque era mejor que las otras que se follaba, y el memo para asombro de todos los presentes, llega, va y lo dice…


    Ni os digo como se pusieron las nombradas, aparte de rojas como tomates, porque además casi todas eran de la clase de él y estaban allí con nosotros siendo blanco en el acto de risitas por parte de todos. Lo peor es que incluso alguna de las nombradas tenía novio oficioso de otros cursos o clases… ni las risas que nos pegamos a su costa todos los demás, de los de arriba y de las de abajo, porque también estas de aquí abajo tela con las caras que pusieron cuando se oyeron mentar en medio de la follada.


    Encima para mas coña uno de los profesores y una de las profesoras nos empezaron a contar lo que era cada posición que los de arriba practicaban, explicándonos las ventajas e inconvenientes de cada posición para uno u otro sexo dependiendo de quién hablara en ese momento, os juro que fue algo totalmente surrealista del todo y muy, muy divertido.


    Estuvieron intercambiando posturas todo el tiempo, pero poco a poco se veía que la que llevaba la voz cantante era ella, le ato incluso las manos a las patas de la cama, estando montada sobre él, retorciéndole los pezones mientras lo cabalgaba, lo que ya fue demasiado para todos es cuando la chica se tumbo un poco sobre él para llegar a la mesita de la cabecera de la cama, cogiendo la vela, sacándola de su pie, se inclino hacia atrás introduciéndosela al pobre por el culo, metiéndosela lentamente mientras el gritaba… por lo que la chica le decía su polla debía de estar creciendo en su interior mientras sentía como la vela le abría lentamente el culo.


    Poco después ya para asombro de todos los chicos presentes ya que el tío era uno de los machos Alfa de la academia empezó a gritar que le moviera mas rápido la vela, que no parara… las carcajadas de la gente no sé cómo no las oyeron, bueno si, si lo sé, no las oyeron porque uno de los profesores tuvo a bien usar un hechizo amortiguador de ruido por lo que pudiera pasar… y menos mal porque hasta los profesores no pudieron evitar la risas por un momento.


    Cuando llegaron al sexo oral tras follar un ratito, con la velita incluida fue ya el acabose… la tía se corrió gritando como una posesa, pero a él no le permitió hacerlo dentro de ella, de forma que se quito, se agacho y se la metió en la boca, dándole una mamada espectacular de la muerte, joder con la de primer año que forma de chupársela al pobre chico… era como una batidora. Mientras se la “batía” en el interior de su boca, con sus uñas le arañaba constantemente el escroto, acariciándole las bolas suavemente hasta que lo ordeño como si fuera una vaca, extrayéndole toda la leche de las bolas, tragándosela luego con glotonería, recogiendo lo que se le había escapado por la comisura de los labios, llevándose los dedos a la boca para lamérselos… dejándolos limpitos de leche. Seguro que el chico al principio pensaría que iba a pasarse por la piedra a la inocente chiquilla, pues joder con la chiquilla, demostró que sabía la cabrona más que la enciclopedia… que hija de puta, como le manejo al pobre imbécil.


    Después de que terminaran, los profesores ordenaron, y fijaos que digo ordenaron, no pidieron, que los vitoreáramos todos los que estábamos allí, justo debajo de su ventana. Ni os digo cuando se asomaron los dos a ver qué pasaba y vieron primero los pajaritos, después a todos nosotros aplaudiendo, silbando y todas esas cosas, tanto hombres como mujeres, que conste. Pero cuando vieron a los cuatro profesores con nosotros… hay dios que careto que pusieron los dos, eran conscientes de que les habían pillado en plena faena, pero sobre todo la cara que puso el memo al darse cuenta de que las dos clases habían visto como el león de la “metro” había sido convertido en gatito de “milímetros”…


    La que sonrió fue la cabrona de la chica. La chica no fue castigada ya que estaba en sus aposentos, y hasta tercer año a quien sorprendieran con alguien en su propia habitación no era castigado, pero solo el que estuviera en su dormitorio, no el otro. Además era un agravante ser de un curso mayor que la otra persona… el memo era el hijo de un importantísimo general del imperio, pues no os penséis que se fue de rositas por el patinazo, que no. Le castigaron a diez latigazos y quince palmetazos en cada una de las plantas de los pies, después fue atendido por unas muy risueñas curanderas, porque como ya supondréis lo que paso ya se había extendido por toda la academia, incluido lo del Leoncito de la metro… pobrecito que bajón de su reputación como macho Alfa de la academia, y como se pusieron las que mentó mientras follaba con la otra, de película de terror.


    Ahí fue cuando me entere de los de los bastones, ya que hubo una riada de desafíos contra ambos amantes. Muchísima gente quería machacarlos a los dos, pero principalmente a él, sobre todo chicas… y algunos digamos que “novios” oficiosos de algunas de las que mentó mientras follaba. De las que había explicado a la otra en que era mejor follando que ellas… imaginad como ya he dicho antes la que se formo cuando se corrió la voz de todo lo que paso, a la hora de habernos dicho los profesores que nos podíamos ir mientras ellos se encargaban de los amantes ya debía de saberlo hasta el apuntador.


    


    


    


  



  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 3. 


     Capitulo - 2



    Después de cinco meses en la academia todavía no había logrado acercarme ni medio metro a la biblioteca. Por otro lado todo esto me estaba sirviendo para descasar tranquilamente de mis andanzas. La cosa era francamente relajante, ya que cualquier ejercicio que los profesores mandaran no me costaba nada de nada poder hacerlo, obviamente tardaba lo estrictamente necesario para no llamar la atención, lo hacía con mayor o menor acierto según lo considerara oportuno, ya que tampoco me convenía hacerlo siempre perfecto para poder seguir en mi “mediocridad”, no llamando de esa forma la atención sobre mi persona.


    En ese quinto mes empezaron con las transformaciones y las convocaciones de pequeñas criaturas que se podían usar para vigilar y demás cosillas de ese estilo. Para mí forma de verlo era ciertamente pronto para enseñar ese tipo de magia, pero por otro lado comprendí que lo hacían para explicar los peligros de la misma con un riesgo mínimo perfectamente calculado, con estos pequeños hechizos nadie tendría problemas y eran perfectos para que los alumnos fueran dándose cuenta de las posibles consecuencias que podían traer consigo las tonterías con la magia.


    Veréis las invocaciones tienen un problema básico, y es que no dependen del poder que puedas reunir del exterior salvo para la convocación del elemento elegido, pero después de esto se alimentan directamente del poder interior del mago, debiendo este controlarlo en todo momento para no quedarse sin él, porque como os dije anteriormente, lo siguiente de lo que tirarían para no desaparecer al quedarse el mago sin magia, seria de la propia vida del mago.


    La capacidad de convocación de criaturas depende directamente del caudal de poder que puedas manejar… pero la ventaja es que no dependes de él para alimentarlas ya que una vez convocadas ellas mismas extraen directamente su energía de las reservas de magia interior del mago, con lo que podrías continuar convocando mas criaturas… pero hay que tener muchísimo cuidado porque hacer eso te podría conducir a perder el control sobre las criaturas ya convocadas… Por eso obligaban en parte a hacer a los alumnos estas prácticas tan pronto, perder el control de unos pajaritos mágicos no tendría el menor problema excepto el de darte un susto. Pero ahora imaginad que pasase eso con un Lobo espectral del Norte por ejemplo, si pierdes la concentración sobre su dominio, por poco tiempo que sea, con una criatura semejante, estás muerto.


    Por este mismo motivo, para evitarse riesgos absurdos, un mago inteligente solo convocara unos pocos tipos de criaturas nada más de forma habitual en su vida, porque como todo, con la practica constante de esas invocaciones su dominio sobre ellas acabara siendo algo casi, casi, automático por la fuerza de la costumbre, evidentemente cuanto más poderosas e inteligentes sean las criaturas convocadas, más complicado es poder controlarlas, lo mismo también se puede aplicar a su número.


    Creo que aquí es quizá donde quizá deba explicar algo sobre mí mismo, sobre mis peculiaridades, sobre mi poder e incluso sobre el origen de mi incapacidad para morir, o mejor dicho, de mi capacidad para volver después de mi muerte, porque si que puedo morir, además solo puedo hacerlo de forma violenta. Sin embargo tiempo después de mi muerte mi cuerpo se regenera regresándome al mundo de los vivos, esto pasa una y otra vez sin poderlo evitar.


    No pretendáis que cuente la historia entera, solo os contare lo necesario para que podáis entender un poco mejor porque soy tan diferente, algunas de mis especiales particularidades y que quizá así entendáis mejor mis comportamientos aparentemente erráticos que sin duda os habrán intrigado.


    En mi tierra se adoraba al llamado “Dios Loco”, siendo todo el país controlado por su secta, por sus sacerdotes. Cada cierto tiempo al Dios se le ofrecían sacrificios humanos, estos eran realizados en el altar principal del gran templo por los sumos sacerdotes, arrancando el corazón de la víctima con esta todavía viva, ofreciéndoselo al dios como ofrenda de agradecimiento por su protección cuando todavía estaba palpitante. Una vez ofrecido a la imagen en una ceremonia, el corazón se quemaba en un pequeño hornillo a los pies de la efigie del Dios. Como podréis suponer de esto, todo el mundo intentaba mantenerse lo más lejos posible de la secta y sobre todo del susodicho altar.


    Muy cerca de la aldea donde me crie existían las ruinas de un antiquísimo templo, este debió de pertenecer a algún pueblo que habito la zona hace miles de años y por algún motivo desapareció por completo sin dejar nada mas tras de sí, quedando como prueba de su existencia únicamente aquellas ruinas. Desde pequeño siempre tuve grandísimas aptitudes para la magia, era capaz de hacer las cosas más extrañas (obviamente magia) por puro instinto, pero en esos tiempos el tener dotes mágicas era malo, enormemente malo, y estando nosotros tan cerca del templo principal del Dios, era todavía muchísimo peor.


    Todo el que mostraba aptitudes para la magia era probado para entrar al servir como sacerdote al Dios Loco, o bien, si no daba la talla entonces era sacrificado a la mayor gloria del Dios. Como comprenderéis mis padres ocultaron mis aptitudes a todo el mundo hasta el mismo momento de su muerte en un ataque de bandidos contra la aldea. Debo de recalcar que los bandidos fueron al final todos capturados por los soldados de la secta del Dios y sacrificados, pero pobre consuelo.


    Cuando me quede solo viví de pastorear el ganado que me dejaron, haciéndolo siempre por la zona de las ruinas. Un día explorándolas encontré una pequeña abertura por la que me cole como buenamente pude, arrastrándome por un pequeño túnel formado por los escombros llegue a lo que parecía un recinto de magia. En el suelo habían multitud de dibujos grabados en las piedras, formando círculos, dibujos enormes, incluso algunos de estos leyéndolos de cierta forma parecían conjuros de algún tipo. Con mi innata curiosidad emplee todo el tiempo que pude en estudiarlos, por el puro y simple placer de aprender.


    De algún modo mientras estaba allí dentro poco a poco mi mente iba siendo capaz de comprender ciertos matices en los grabados… hoy en día diría que estuve sometido a algún tipo de hechizo de aprendizaje o algo similar que debía de mantenerse todavía activo en aquella sala, y eso es algo que aun hoy soy incapaz de explicar. Durante cinco largos años emplee todo el tiempo que el pastoreo me permitió para estudiar todo aquello que existía en ese templo… descubriendo cosas muy curiosas realmente, incluso uno de los círculos me pareció que era un hechizo de acceso al reino de los dioses. Un modo de poder acudir a su mundo a rendirles directamente pleitesía o algo así, no se sinceramente el verdadero uso que aquella raza dio a todo lo que allí existía.


    Desde que iba a la ruinas empezaron a pasarme una serie de cosas a cual más extrañas, cuando veía usar magia a los sacerdotes del Dios, antes o después, en secreto por su puesto, era capaz hasta cierto punto de incluso repetir los hechizos que les había visto realizar. Obviamente no era algo tan perfecto y preciso pero lo hacía. Si lanzaban un rayo de fuego, yo por poner un ejemplo era capaz de lanzar digamos que una pequeña llamita sin fuerza, pero lo conseguía a la primera. Después con ahincó y practica, a la larga conseguía imitar el conjuro que había visto con similares efectos que el del mago que lo uso originalmente. En esa época me case con la más hermosa de todas las mujeres de la aldea, o por lo menos así lo era para mí, de hecho desde niños siempre lo fue todo para mi… hasta el nefasto día en que al volver de mi pastoreo me encontré con que los sacerdotes del Dios habían estado en la aldea y mi mujer había sido seleccionada como sacrificio para la gloria del Dios.


    Acudí al gran templo a ofrecerme yo en su lugar, pero solo conseguí que me expulsaran de malos modos, riéndose los esclavos de la secta que montaban guardia en mi cara, restregándome el hecho de que pronto mi mujer estaría sin corazón, tendida sobre el gran altar… Creo que en ese momento enloquecí y los ataque, solo recuerdo despertarme horas después tendido en un callejón de la ciudad cubierto de pequeñas heridas sangrantes fruto de una paliza. En mi desesperación recordé las ruinas y el dibujo que me pareció una entrada al mundo de los dioses. Acudí a toda velocidad a las ruinas, reventando en el camino mi mayor posesión, mi caballo, que quedo tendido moribundo a las puertas de las ruinas.


    En las ruinas me situé sobre el dibujo apropiado según mis investigaciones y descubrimientos e hice lo que jamás pensé que llegaría a hacer, en primer lugar rompí la promesa hecha a mis padres sobre el usar la magia corriendo el riesgo de ser descubierto. Estaba claro que si llegaba ante el dios no podría volver a ocultar mi condición latente de mago. Siempre que con posterioridad intente volver a repetirlo nunca lo conseguí, no sé si el lograr llegar esa vez fue por algo que había en las ruinas o bien que el propio Dios Loco me permitió acceder a su reino, me permitió llegar ante él.


    Cuando llegue ante su presencia me postre sollozante a sus pies, rogando por la vida de mi esposa, rogándole que me tomara a mí para lo que quisiera, pero que la liberara de su destino. El dios me hizo incorporar y riéndose de mis suplicas con una enorme crueldad en su risa, me mostro como sus sacerdotes arrancaban el corazón de mi mujer de su pecho para entregárselo a él cómo ofrenda… No podía dar crédito, entonces una voz que retumbaba en lo más profundo de mi cabeza me dijo que ahora haría uso de mi petición y me tomaría… dijo algo del estilo de que me usaría como su avatar en el mundo o algo así, tras eso dijo algo y me toco en el centro del pecho con uno de sus dedos. De seguido sentí un profundísimo frio en mi interior, dolor en mi alma, dolorosa tensión en todas y cada una de las fibras de mi cuerpo…


    Usando toda la escasa magia que conocía, incluyendo todos los hechizos que memorice de las ruinas y que sinceramente no tenía ni la menor idea de para que servían, me dispuse a intentar hacer frente al Dios, intentando vencer además a la vez el agónico dolor que sentía, ¿ridículo no?. 


    Por accidente, por pura casualidad, lo primero que intente fue un hechizo de los memorizados en el templo, uno que nunca había logrado hacer funcionar cuando lo intente allí y que ni siquiera sabía para que era o que podía llegar a hacer, sinceramente no se siquiera como pude intentar usar ese en primer lugar precisamente, sabiendo que nunca pude hacerlo funcionar. Milagrosamente aquí sí que funciono, resulto ser un hechizo de drenaje el que lance sobre el Dios, cuando lo alcanzo empecé a sentir como mi “cuerpo” empezaba a adquirir más poder mágico del que podía digerir, y a una velocidad realmente endiablada para lo que hoy se que sería normal, me estaba empezando a matar tal cantidad de poder actuando sobre mí.


    A la desesperada intente usar todo este caudal con mi magia, solo usar la mayor cantidad posible con cualquier cosa que gastara mi poder, intente todo aquello que conocía que cuanto más poder gastara mejor, incluyendo sin querer en ello el que estaba usando todavía de drenaje sobre el Dios, y que por lo que sentí cuando me di cuenta de mi error al incrementarlo todavía seguía activo, agravando el problema todavía mucho mas. Use todo lo que era capaz de recordar para lanzarlo contra el Dios, sirviera o no, creo que incluso mande alguno de curación primaria simplemente porque usaba mucha magia, y todo ello en mi enloquecido afán por deshacerme de aquel terrible poder que me estaba matando, en mi afán por gastar poder como fuera, pero siempre con el Dios como objetivo, siempre con él como blanco final de mi odio.


    No sé porque fue así o como paso realmente, pero lo cierto es que lo mate, de algún modo lo logre matar y aquí viene lo peliagudo del caso, que no tengo ni la menor idea de que fue realmente lo que le causo la muerte. Creo sinceramente que fue alguno de los hechizos que le lance sobre el de los aprendidos en aquel templo, ¿pero cuál de todos ellos?, eso es algo que no sé, incluso ahora no soy capaz de discernir con todo mi conocimiento acumulado que fue realmente lo que le mato, aunque tengo mis sospechas que me guardare para mí sino os importa.


    Desgraciadamente al morir el Dios Loco, una parte de su esencia paso a mí, una ínfima partícula del mismo se introdujo en mí, no sé si fue obra del hechizo de drenaje que paso a incorporar esa partícula a mi ser, o que esa partícula la estaba intentando poner en mi el propio Dios para convertirme en eso que me dijo, transformarme en su avatar, en su marioneta sobre el mundo humano.


    Fuere como fuere, lo único cierto es que esa partícula es el origen de todo el poder que hoy tengo, pero esa misma partícula es la que me impide descansar. Cuando mi cuerpo muere esa irrisoria parte del Dios asesinado impide que mi alma lo abandone, la misma partícula se encarga de volver a recomponerlo por destrozado que este, una y otra vez, así durante las innumerables cantidades de veces que he muerto, con la particularidad de que solo puedo morir de forma violenta, ya que la vejez no me afecta tampoco. ¿Soy inmortal por esto?. Sinceramente pienso que lo que me pasa es muy distinto a la inmortalidad, opino que esa ínfima parte del Dios solo me niega el descanso eterno, ya que no impide mi muerte realmente, permite que muera de las peores formas posibles, pero sin embargo no deja de devolverme al mundo una y otra vez.


    A  lo largo de todo este tiempo de buscar un remedio para mi “mal”, he llegado a una conclusión, pienso que solo un dios podría quitarme esa parte que reside en mí y destruirla. Pero si no encuentro alguna forma de poder acceder por mí mismo a sus dominios, ninguno me dejara estar jamás cerca de él en su propio mundo tras saber que puedo matarlos, aunque no sepa cómo logre matar realmente al Dios Loco, lo cierto es que lo mate. Lo que en mi opinión es un buen motivo para que ninguno quiera abrirme sus puertas de forma voluntaria, ¿no?.


    Tras investigar seriamente en las ruinas cuando regrese allí años después más calmado, usando para ello el poder que el Dios puso a mí alcance encontré algo en ellas que me dio al menos una esperanza. Sobre esta repentina capacidad de aprendizaje, llegue a la conclusión de que la propia parte del Dios me hizo receptivo al uso de lo que allí había, de saber hasta cierto punto, solo hasta cierto punto nada mas…


    Descubrí que el círculo que use para ir a ver al Dios Loco permite en realidad acceder al dominio de cualquier Dios que se quiera. También descubrí que esta raza para no depender de la decisión del Dios de si accedes o no, usaban algo que podríamos interpretar como una llave o algo parecido, pero desde luego para mi desesperación estaba claro que allí no estaba. Sin embargo a través de un conjuro que aprendí en aquellas ruinas, un conjuro que estaba casi oculto entre todos los demás en aquella sala, podía sentir si lo que fuera que sirviera como llave todavía existía sobre el mundo, o no… Dado que cuando use el conjuro este me indico que todavía existía, solo tenía que buscarla, volver a las ruinas y entrar al dominio de algún Dios para que me matara de una vez y para siempre, o que al menos me quitara esa partícula del Dios Loco que había en mi. ¿Qué fácil, y que infantil por mi parte pesar que era todo así de fácil, no?.


    Pues bien, llevo más de 2000 años buscando la llave o lo que quiera que sea que se use en ese círculo, y a estas alturas todavía no sé ni cómo narices se supone que es, cuando este delante de la llave se que sabré lo que es, pero hasta entonces… se lo mismo que cuando empecé mi búsqueda. En fin, de locos, pero esa realmente es mi única oportunidad de conseguir descansar.


    Ahora intentare explicaros mi poder, sus particularidades y paradojicas limitaciones, será mejor que mantengáis vuestra incredulidad fuera de aquí, porque creedme que os costara tragar con ello.


    El poder de un dios es… terrorífico de verdad, imaginad el universo entero, el universo infinito, pues esa sería la capacidad de su poder “interior” por definirlo de una forma comprensible para cuantificar la capacidad mágica de un dios.


    Aun con todo ese poder, el Dios Loco cayó ante mí en su propio mundo. Por suerte para mi, ya que de haber estado en el nuestro su propia inmortalidad aquí le hubiera salvado igual que hace ahora conmigo, pero por lo que se, allí son tan mortales como nosotros, solo que ellos por si mismos no mueren, y además me temo, sospecho firmemente, que lo único que los puede matar son los hechizos de aquel templo perdido, y no otra cosa.


    Por si alguno se lo pregunta, os diré que no, que no tengo ni idea de que pueblo fue el que creo aquello, o ya que estamos, para que lo creo y porque desapareció sin dejar mas huella que ese templo con su sala de conjuros. Tampoco soy capaz de explicar el porqué de desarrollar una magia que por lo que deduje en su momento solo es válida en el territorio de los dioses y para hacer algo nada agradable para ellos… en fin, que por cada capa de misterio que era capaz de retirar, aparecían al menos dos capas mas debajo.


    Debido a esa partícula del Dios que reside en mí, la capacidad interior de poder que poseo es el equivalente al trocito de Dios que reside en mí, para que os deis cuenta de la ridiculez de la parte del Dios que reside en mi alma intentare haceros una comparativa para que podáis establecer su proporcionalidad. Mi capacidad interior de magia debida a esa ridícula parte del Dios sería el equivalente a la totalidad de los mares, océanos, ríos, lagos, pantanos, presas, etc de la tierra… es decir, todo el agua del planeta. Ahora imaginad su irrisorio tamaño, cuando el universo entero lleno de agua hasta rebosar seria el poder mágico latente de un Dios, al comparar esa inmensidad con el mío, resulta obvia la nimiedad de esencia Divina que existe en mí.


    Pero por otro lado imaginad ahora mi poder a nivel humano, la inmensidad de mi poder real comparado con el de cualquier otro mago. Para más Inri, al ser esa la procedencia de mi “capacidad interior”, de mi poder, digamos que al ser de “procedencia divina” porque ser algo más claro, mi magia interior no hace el menor ruido cuando la uso con algún hechizo para que este se alimente directamente de mí fuente, hablando siempre en comparación con los demás magos, se entiende. Para detectarla un mago tendría que usar un conjuro de detección directamente sobre el sitio donde usase mi magia o como mínimo justo a su lado si el hechizo fuese muy poderoso.


    Dada la enormidad de mi poder me es imposible descontrolarlo para que el me pueda matar de ese modo o como mínimo intentar a ver si de esa forma lograra morir de forma definitiva. Recordad el ejemplo de la presa, lo que por otra parte quizá destruyera el mundo ante la magnitud del poder residente en mi si este se descontrolara explotando, imaginad el ejemplo que os puse anteriormente de la bola de fuego con mi poder…


    Si anteriormente compare el caudal de poder de un mago con un grifo, el mío seria comparable con el de todas las compuertas de las presas de todo el mundo juntas… hasta esos extremos llega, pero mi cuerpo físico impone también sus limitaciones, digamos que sería el símil de la llave para luego cerrarlo, mi cuerpo simplemente desaparecería por la magnitud del poder liberado, teniendo luego un regreso atroz.


    Esto lo sé porque lo intente, creedme que también lo intente hacer así, con “el grifo”, ya que no existe peligro de que se descontrole el poder de mala manera y acabe con la destrucción de todo a mi alrededor. Funciono perfectamente, me mato en el acto pero una vez más me regenere, solo que fue peor el remedio que la enfermedad ya que tarde más de quince agónicos años de tortura constante, segundo a segundo, en regenerarme otra vez.


    Solo una vez he usado a plena potencia todo mi poder, toda mi capacidad de usar a la vez el caudal que puedo emplear del poder residente en mí, y esa única vez fue cuando regrese de los dominios del dios para encontrarme sin saber cómo en el altar principal del templo de la ciudad, con el cuerpo sin vida de mi esposa sobre él, a los sacerdotes-hechiceros quemando su corazón ante el Dios, y el pueblo festejándolo, dando loas por su muerte en honor al dios, y creedme de verdad cuando os he dicho que no sé cómo fue exactamente que fui a regresar justo allí, en esa situación, pero lo cierto es que para su desgracia fue lo que paso.


    El poder usar todo ese poder sin ser destruido sinceramente pienso que fue posible al enloquecer tras ver allí a mi esposa y que esa parte divina del Dios fue la que me protegió de mi destrucción corporal, aunque en contra partida tomo por completo todo el control sobre mí, podríamos decir que relegando mi consciencia a un segundo plano, donde permaneció dejando a esa parte del Dios tomar las decisiones.


    Dado lo que sucedió después, y hubo muchos después a lo largo de los siguientes siglos, prefiero no intentar siquiera repetirlo, porque si de algo tengo claro es que cuando la parte Divina me controla por completo es algo malísimo para quienes se encuentren a mi alrededor mientras dure la situación y mi consciencia, alma, o como queráis llamarlo vuelve a tomar el control de mi otra vez.


    Como os decía, en ese preciso momento enloquecí, perdí la poca cordura que me restaba tras ver a mi esposa, después pude sentir en mi interior todo el odio que residía en esa brizna de la esencia del Dios Loco… desencadenando al controlarme totalmente todo el caos de que mi poder fue capaz.


    Mi perturbada mente sin que tuviera el menor control por mi parte, fue a por los caóticos recuerdos que la brizna de esencia me trasmitió del Dios Loco, fui directo a por esos recuerdos para rebuscar en ellos lo más dañino de entre lo poco que era capaz de entender en ese estado… y lo encontré, o la misma esencia me llevo a ello, eso es algo que no tengo tampoco muy claro. Pero en esos recuerdos encontré como llamar a unos seres realmente terroríficos, encontré como llamar a los poderosísimos Guerreros Khulgan… quienes quisieran que estos fueran. Enloquecido use mi máxima capacidad, mi máximo caudal, con el fin de poder convocar el mayor número posible de ellos de una sola vez para poder vengarme de todo el mundo…


    En mi locura convoque mas, muchos más de 5000 guerreros, y más, muchos más de 160 magos Khulgan, lanzándolos a todos ellos sobre el país, sin intentar mantener el menor control sobre lo que pudieran llegar a hacer o no… Cuando aparecieron, cuando vi que esperaban expectantes mis órdenes, solo me limite a darles una única instrucción, destrucción total de todo ser vivo, de todo lo que vieran hecho por los hombres.


    La ciudad tenía en esos momentos más de 30000 habitantes y el país quizá más de 100000… Todos los seres vivos que encontraron a su paso fueron masacrados durante los cinco días en los que no dormí, después de cumplir los Khulgan mis órdenes y durante más de 1000 años casi todo el país fue solo un erial, no apto siquiera para los lagartos, durante tres días solo abrace el cuerpo de mi mujer llorándola. Después me “recupere”, entonces tome la decisión de otorgarla el funeral de un dios o lo más parecido que se le ocurrió a mi torturada mente.


    Cuando me separe de ella hice que todos los Khulgan cercanos a mi juntaran todos los cadáveres posible de aquellos que disfrutaron de su sacrificio, creo que fueron casi 10000 cadáveres de mujeres, hombres, ancianos y niños, creando una pira funeraria para mi esposa con todos ellos. Siendo el homenaje de un loco para ella, la honre quemando la pira, con mi esposa en su parte superior, en una especie de altar rudimentario construido con una mesa de una casa. Después, al fuego de la pira le siguió el resto de la ciudad, incendiándola también en su memoria, en su honor, destruyéndolo todo, arrasando la ciudad hasta sus cimientos.


    Una vez que la ciudad sucumbió totalmente al fuego dando a mi esposa su digno funeral, fue cuando me empecé a relajar, cayendo al final inconsciente por el agotamiento de todo lo sucedido. Fue mi cuerpo, su limitación humana lo que al final me devolvió el control sobre mí, aunque solo fuese algo temporal desgraciadamente.


    Pues bien, todos esos guerreros, mas los magos usando su magia sin restricciones de ningún tipo, todos bebiendo de mi poder interior y puedo aseguraros que apenas los note… eso no supuso nada para mí “fuente interior” de magia, pues tal es la magnitud real de mi poder.


    No sé cuanto estuve inconsciente, aunque supongo que quizá fuesen días por el estado de mi barba cuando me desperté. Cuando recupere la consciencia estaban creo que casi todos los convocados Khulgan a mi alrededor esperando. Entonces fue cuando volvió a pasar otra vez, una vez más enloquecí, aprovechando mí confusión al despertar fue cuando intentaron sublevarse para matarme… Se sublevaron como siempre terminan haciendo antes o después con el pobre infeliz que los convoca.


    Los Khulgan se sublevan de una forma que no creo que nadie se pueda imaginar siquiera, de repente se alzan contra ti a nivel mágico, exigiendo más poder a lo bestia sin previo aviso, obligando al mago a reaccionar, perdiendo el control como mínimo durante unos segundos para intentar regular el caudal que intenta abrir el Khulgan, hacen esto para poder así matar al mago al perder el control sobre ellos en ese corto momento por el tirón de magia que sienten en su fuente interior. Una vez que pierdes el control sobre ellos aunque sea por un segundo, no puedes volver a recobrarlo por entero, debiendo intentar desconvocarlo si puedes como única solución, algo que lleva un tiempo que el mago nunca tendrá, desde ese momento, el mago ya se puede dar por muerto por el Khulgan.


    Creedme que sinceramente dudo que haya ningún mago que sea capaz de evitar reaccionar al sentir el tirón sobre su fuente mágica, dado el riesgo mortal que supone para el mago quedarse sin su poder interior, lo siguiente en el apetito del Khulgan sería su propia vida, devorándosela hasta matarlo, y eso en caso de que no acabe con el mago de forma más convencional al no estar ya bajo su total control.


    Supongo que cuando estuve inconsciente no pudieron lograr nada si lo intentaron conmigo inconsciente, dada la magnitud de mi magia interior por mucho que exigieran no lograrían agotar mi poder que es el temor que obliga a cualquier mago a reaccionar, aunque evidentemente no se qué paso en ese tiempo al estar inconsciente. Cuando desperté medio grogui, los Khulgan empezaron todos a la vez a exigir más y más poder, obligándome a dárselo voluntariamente para no perder su control.


    No consiguieron liberarse, pero en cambio ante el voluntario aumento de caudal al que me vi sometido a usar para no perderlos y dado mi frágil control en esa época sobre la parte del Dios Loco que había en mí, me hicieron enloquecer otra vez, sucumbiendo una vez más a la brizna del Dios Loco. Tras ello solo quería destruir lo que fuese, y para desgracia de los Khulgan, ellos eran tan buenos para eso como otro cualquiera que estuviera por alli, como los habitantes del país o la misma ciudad que ordene que destruyeran ellos mismos.


    Entonces enloquecido les di lo que querían, mas poder, muchísimo mas poder del que podían llegar todos ellos juntos nunca a digerir… Para que os hagáis una idea de la magnitud de lo que me estoy refiriendo que hice con ellos, es como si al sediento que te pide un vaso de agua le atas de pies y manos, le pones unas pesas y lo tiras a lo más profundo del océano, ese sería un buen símil de lo que hice con los Khulgan… Estuve a punto de matarlos a todos ellos, de conseguir el exterminio total de todos los convocados de ese modo, solo se libraron porque al final me desmaye una vez más por el excesivo uso de mi poder, mi debilitado cuerpo por todo lo anteriormente pasado marcando una vez más los límites físicos a mi poder.


    Aunque como dije antes no sé porque no me destrozo, sospecho que la brizna del Dios Loco me protege cuando enloquezco aunque a cambio toma completamente el control sobre mí, pero… en fin. Realmente no lo sé, luego, cuando me recupero de mi locura todo lo recuerdo como en una especie de neblina, de una forma muy rara, como si tan solo hubiera sido un espectador o algo así, una sensación realmente muy extraña aunque terroríficamente precisa de todo lo que he hecho, recordando incluso el placer sentido al hacerlo, la única forma en que quizá sea capaz de sentir algo. Cualquier criatura convocada depende del poder que le mago le suministra, yo en definitiva lo que intente es reventar a todos los Khulgan a base de mas poder del que sus mágicos cuerpos eran capaces de aguantar, ellos me pidieron poder a lo bestia, y yo simplemente intente ser todavía más bestia que todos ellos juntos.


    En fin, que por eso, porque me volví a desmayar, solo murió uno de ellos, fue destruido o como queráis llamarlo, uno de los más cercanos a mí fue el único “muerto” por mi intentona de exterminarlos a todos, le destroce completamente, literalmente le revente por completo… Esta es la razón por la que a mí los Khulgan me son total y absolutamente leales al convocarlos, después de esto jamás han vuelto a tratar de sublevarse contra mí.


    Además ahora yo ya solo convoco a los magos, y son estos usando mi poder interior del que se alimentan los que convocan a los guerreros, de esta forma me es más fácil todo por diversos motivos que más adelante os explicare, ya que solo necesito controlar y convocar a los magos, aunque todos “beban” de mi poder interior, algo que como ya os dije ni noto… No penséis que esto de los magos es algo fácil, porque que el ser capaz de llegar a hacer eso me costó años de enloquecida práctica con ellos mientras exterminaba todo rastro del Dios Loco del mundo y de sus adoradores.


    Supongo que si durante todos estos siglos de locura no los termine por exterminar también a ellos fue por la sumisión que me demostraron desde ese día en que mate a uno de los suyos y casi también extermine a todos los demás. Tarde más de 700 años en conseguirlo, en destruir todo recuerdo del Dios Loco o casi todo, pero lo hice, destruí pueblos enteros, ciudades, tribus, todo lo que oliera a el por mínimo que fuera. De ahí parte mi leyenda negra…


    Durante este enloquecedor periodo murieron millones de seres a mis manos y las de los Khulgan a mis órdenes, destruí incluso ejércitos enteros que me intentaron hacer frente, los destruí con los Khulgan, masacrándolos a todos sin piedad, sin dar cuartel a nadie, y tras los ejércitos siguieron sus ciudades, permitiendo que los Khulgan se divirtieran con sus poblaciones. Por otro lado esto me sirvió para ir perfeccionando como convocarlos atraves de los magos sin peligro de perder mi propio control por su causa indirecta.


    Pero bueno, digamos humorísticamente que por fin aprendí a dominar esa brizna de locura divina existente en mí que me lleva a querer destruirlo todo… y digamos también que pese a todo procuro llamar lo menos posible a los Khulgan, como sustitutos poderosos de estos procuro usar los Lobos Espectrales. Si por algún motivo no me queda otra que recurrir a los Khulgan, entonces convoco solo a los magos y que ellos lo hagan con el resto, trayendo al número de guerreros que yo les ordene convocar. Todo esto que puede parecer a primera vista paranoico, es porque al convocarlos, por algún motivo que desconozco todavía, provocan que mi locura interior arrecie poco a poco, variando su intensidad según el numero de Khulgan convocados. Creo sinceramente que es porque son criaturas procedentes del poder del Dios, o algo de ese estilo, pero como digo, el motivo exacto lo desconozco por completo, ya que solo tengo sospechas.


    Eso del aumento de mi “nivel” de locura es algo que también sucede contra más caudal de poder uso, por eso tengo tantísimo cuidado con todo lo que hago con mi magia, esa es la razón por la que procuro usar solo hechizos que beban directamente de mí, para evitar caer en esa locura a la que he aprendido a temer.


    A estas alturas con mi experiencia al tratarla podría convocar tranquilamente bastante más de un centenar de Khulgan sin que me supusiera un problema para mí, pero como ya digo, prefiero hacerlo atraves de los magos para no correr riesgos innecesarios. Por otra parte de esta forma no me “sobrecargo”, quedándome libre muchísimo margen de maniobra por si tuviera que usar grandes cantidades de magia con hechizos poderosos, ya que yo apenas habría convocado Khulgans realmente, como veréis intento tenerlo todo medido con sumo cuidado, por la cuenta que me trae.


    Cuando tengo que usar muchísimo poder procuro también que sean solo hechizos del tipo de los que acumulas magia, lanzas y cortas el flujo de poder en el acto, evito en todo lo posible los que necesitan un suministro alto de magia voluntaria constante en altas cantidades, esos sí que son peligrosos para mi “locura”, con esos siento como mi esencia divina se “crece” exponencialmente con relación al tiempo que debo de permanecer suministrando poder.


    Creo sinceramente que ahora mismo sería capaz de usar todo mi caudal de magia usando sobre mí toda una serie de escudos específicos que he diseñado en todos estos siglos, esos conjuros beberían directamente de mi fuente interior todo lo que fuese necesario para poder resistirlo sin ser destruido. Estoy seguro de que mi cuerpo lo aguantaría sin el menor problema, pero no tengo la menor duda tampoco de que enloquecería en el acto al intentarlo… Quedando tras enloquecer, a merced de lo que decidiera hacer esa brizna del Dios Loco residente en mí, sin yo tener el menor control sobre nada de lo que pasase después, aunque perfectamente consciente en todo momento de mis acciones y sus resultados, aunque totalmente impotente de poder hacer algo por remediarlo. Algo que como comprenderéis trato de evitar como sea por el bien de todo el que este cerca.


    Teniendo esto que os he contado en cuenta, quizá también ahora entendáis él porque me preocupe de desarrollar también todo lo posible mis habilidades de combate no mágico, el uso del bastón, la Shilkka, las dagas, la espada, los colmillos de la luna, etc… Si puedo matar con mis manos, si soy capaz de ser un asesino nato por decirlo claramente, entonces podre usar menos la magia, lo que como comprenderéis me conviene bastante. Despacito, y a lo largo de todos estos cientos de años de controlarme poco a poco, lentamente, me he ido convirtiendo solamente en una leyenda útil para asustar a los niños, intentando dejar atrás mi leyenda de pesadilla, mi pasado de brutalidad sin sentido, intentando desaparecer de la historia lentamente, de ser solo un fantasma más de la misma…


    Aunque todavía de vez en cuando la leyenda, o mejor dicho, la pesadilla, se hace realidad para algunos que tienen la desgracia de cruzarse de mala manera en mi camino. Pero lo más importante de todo es que he logrado “dejar” de enloquecer por cualquier cosa como me pasaba al principio, que es lo más importante para mí.


    También en todo este tiempo he descubierto que con cada “regreso” tras mi muerte pierdo terreno en ese aspecto y debo prácticamente empezar de nuevo a “resistirme” a la locura. Evidentemente pese a todo tengo mucho terreno ganado, recuperándolo a pasos agigantados otra vez, pero hasta ese momento puedo ser causante de cualquier barbaridad. Ese es principalmente el motivo por el que procuro evitar como sea morir, porque cuando regreso por delante de mi cordura va la Brizna del Dios Loco, después del regreso necesito cierto tiempo para serenarme lo bastante como para poder dominarla y relegarla al ostracismo de mi interior. Pero hasta que consigo eso… imaginad lo que he podido llegar a hacer dominado por la locura.


    Esa misma Brizna de “Divinidad” es la que ha eliminado por completo mi capacidad de sentir nada de nada, recuerdo cómo es eso de sentir, amor, odio, nostalgia, etc… Pero desde entonces soy incapaz de nada referente a ello excepto de recordarlo, aunque creo que algunas veces sí que puedo sentir el odio, pero no sé si proviene de mi o de la brizna del dios, por lo que trato de evitar esa sensación concreta también. Otra cosa que quizá sea debido a la esencia del Dios Loco, o quizá a mi total ausencia de sentimientos es que me encanta matar… digamos que me es algo terriblemente relajante, es algo que por paradójico que pueda parecer, rebaja también sustancialmente mi “nivel” de locura.


    Evidentemente procuro matar solo a chicos/as malos/as, pero aun así, la cruda realidad es que sigo matando sin el menor sentimiento o sensación de culpabilidad, me da igual que o a quien mate. Supongo que con todo esto de solo matar a los “malos” trato de algún modo compensar todo lo que hice durante mis años de locura y de paso aplacar a la “divinidad” en todo lo posible, por muy “inactiva” que este.


    He estudiado las ruinas donde todo empezó siempre que he podido, pero es un lugar que me resulta dolorosísimo ya que me trae siempre fantasmas del pasado que no logro olvidar, siendo también algo muy peligroso para mí porque activa lenta pero continuamente mi locura, pero en fin, sigo buscando sin descanso esa llave que me permita acceder a donde me puedan matar por fin, o donde al menos puedan destruir esa mínima esencia del dios, dejándome vivir después una vida como una persona normal.


    En fin, esas son digamos que mis cosas raras, o al menos algunas de ellas… Y creo que esto es por el momento y durante muchísimo tiempo lo que estoy dispuesto a revelaros sobre mí. Este es el verdadero Vhal-Ayl-Zordys, aunque sinceramente pienso que este buen hombre, este ser honrado, murió realmente el día que mato al Dios Loco, y que parte de él lo invadió.


    Ese mismo día es el que, en cierto modo, podríamos decir que renací, lo hice bajo otro nombre, siendo otra persona, como el mago más conocido como “Vhaalzord, El Nigromante”. No esperéis mas confesiones de este estilo durante creo que mucho tiempo, puede incluso que nunca más, tan solo espero no haberos horrorizado o espantado en exceso.


    Como dije antes de empezar a hablar sobre mí, los profesores estuvieron enseñando tanto los hechizos de convocación, como los de transformación, estos últimos dependen del caudal de magia que hay que emplear para poder realizarlo, contra mas caudal menor tiempo y más seguro, contra menos caudal, mayor tiempo para realizarlo y es necesaria una mayor concentración también para ello, por lo que es más fácil fallar. Estos dos tipos de hechizo son de los más importantes para un mago, para enseñar control son perfectos por su dificultad, por ello supongo que empiezan en el primer año ya, porque ambos pueden suponer la muerte del mago si se tiene algún error serio de criterio.


    También se aprendían hechizos básicos de ataque y de defensa. Como ataque se aprendían los azotes mágicos, golpes contundentes de poder descargados sobre el contrario, y como defensa escudos básicos para repeler la energía de otros magos, incluso repeler objetos sólidos a escasa velocidad, como puedan ser los mismo bastones o alguna piedra lanzada contra el mago. Los escudos se aplican y beben directamente de la fuente de poder del mago pese a que aquí estos se nutrían en principio de la magia externa que debíamos de concentrar y canalizar hacia ellos, o los mismos azotes procedían también del mismo sitio, como comprenderéis no debían de querer que se usara la magia interna si no era absolutamente necesario dada su peligrosidad hasta que todos estuviéramos suficientemente avanzados en “nuestros estudios”.


    Yo seguía en mis trece de ser mediocre, ni destacar para bien ni para mal. Estuve manteniendo un perfil bajo de presencia todo el tiempo que pude, que no se notara ni que existía, esa era mi meta, bueno esa y poder entrar en la biblioteca. Por fin pude entrar en el noveno mes de estudio, cuando tras considerar que teníamos ya todos los conocimientos básicos decidieron que entráramos a la sección permitida para los del primer curso en etapa avanzada para allí ir estudiando conjuros con los profesores de… digamos que pronunciación en lengua mágica.


    Veréis, no es que por pronunciar el conjuro en esa lengua haga que lo ejecutes o que lo consigas inmediatamente. La realidad es que esto es solo para ayudarte a preparar tu concentración mental para el conjuro, para cada uno debes de preparar tu concentración mental de forma totalmente diferente, sobre todo con los de distintas clases. Digamos que lo de aprender y “recitar” el conjuro en lengua mágica es como una muletilla que sirve para que al aprenderla, para que cuando luego la uses, inconscientemente tu mente se enfoque por si sola para que puedas realizarlo con facilidad, pero realmente usar esta lengua no es algo necesario. Cualquier conjuro puede ser realizado sin necesidad de hacerlo, pero para eso se requiera tiempo, practica y ser muy buen mago. Lo que se dice al conjurar son palabras o frases en algún idioma antiguo que se creo específicamente para poner la mente en sintonía con lo que quieres hacer, la llamada lengua mágica.


    El lenguaje empleado al realizar el conjuro es para que me entendáis mejor como el escribir vosotros en el teclado del ordenador, una vez que sabes ya no necesitas mirar donde están las teclas, pues con la magia igual, una vez que tu mente conoce la recitación del conjuro, esta misma subconscientemente la lleva a poder ejercitarlo sin pensar en nada mas, como en el caso del teclado que dije antes. Recitas el conjuro que vas a usar y tu mente instantáneamente se prepara para realizarlo de la forma correcta.


    Comprended también que determinados magos especialmente dotados, o que usen el mismo conjuro constantemente no necesitan de estas muletillas cuando llevan determinado tiempo haciendo regularmente un conjuro. Tomad como ejemplo de esto mi caso con la Shilkka, simplemente deseo que regrese y lo hace, punto, ni pienso, ni recito, ni nada… digamos para entendernos que escribo sin mirar al teclado y sin pensar en ello para nada, dejo que mis dedos hagan su trabajo, dejo que ellos mismos recuerden que deben de hacer, donde esta cada letra.


    Después de todos los años que llevo practicado magia comprenderéis que existen muchísimos conjuros que dómino igual que el de la Shilkka, incluido por ejemplo el de convocación de los Khulgan o el de los mismísimos Lobos Espectrales del Norte por poner dos ejemplos de hechizos terriblemente complicados, difíciles y complejos de realizar, aunque sean del mismo tipo, de convocación los dos, pero bueno. Solo debo de pensar en el número de ellos que quiero para que aparezcan sin que me suponga el menor esfuerzo, en esto se incluye hasta cierto punto el control sobre ellos, por elevado que sea su número, claro que yo he tenido más de 2000 años para practicar.


    Esto de estar en la academia de momento ya me permitió echarle una pequeña ojeada a la biblioteca por dentro, o sería más correcto decir que por lo menos puede ver un pequeño recinto de la misma… En esta sala enorme donde estábamos los de primer curso solo existían dos puertas, una que daba a la calle y otra que daba a la sala de los de segundo curso, supongo que en esta estaría la que daba a la sala de los de tercero, etc, etc…


    Sabía que había otra puerta por donde solo podía acceder el personal docente de la academia, pero imagine que por allí debía de ser muchísimo más “difícil”, en una semana logre averiguar usando de forma muy discreta la magia el tipo de hechizos que protegían las puertas entre las distintas salas, por lo menos entre la de primero y segundo, una vez conseguido esto vería como podía llegar a la puerta de tercero para saber cómo iba la cosa, si los hechizos como sospechaba seguían un patrón.


    Realmente no es que estuviera haciendo el tonto con todo esto, veréis, romper los precintos mágicos, quitar las barreras y abrir las cerraduras mágicamente protegidas de las puertas me hubiera llevado medio segundo en total, pero si quería acceder a la biblioteca para cotillear a mi antojo sin que nadie se enterara luego de mi presencia, entonces debía de ser capaz de dejarlos otra vez de la misma forma en que estaban para que nadie supiera nunca mi violación de la seguridad de la biblioteca, y eso era ya más complicado de realizar, por eso necesitaba tiempo para poder estudiarlo todo afondo antes de empezar con mis excursiones.


    Estando allí adentro, en la academia, me encontré con un problema que sinceramente no me esperaba porque no pensé en el, estaba tan obsesionado con la Biblioteca y con pasar desapercibido que me olvide por completo de ello hasta que empezó a interferir… no me gustaría parecer como el típico imbécil, pero nueve meses sin una mujer con quien follar, sin un coñito en el que meter… en mi especial situación, malo para mis nervios y mi tranquilidad.


    Empezaba a afectarme muy seriamente la presencia de mis compañeras, sus cuerpos, sus risas, su aroma, toda su femineidad al completo, y eso de que algo me afectara así podría resultar muy peligroso para todo el mundo que estaba allí adentro.


    En mi curso había una chica jovencita que había llegado a la academia como un mes y medio después de llegar yo, era bajita, morena, ojos verdes, unos pechos de buenas proporciones sin ser nada exagerados y un culo que incluso con la túnica destacaba. Esta chica en poco tiempo nos alcanzo a los demás, superándonos con cierta comodidad, colocándose en poco tiempo como la primera en la clase… No diré que se la puteara o algo, pero lo cierto es que imponía un poco a todos los demás, no se acercaban en exceso a ella por lo poderosa que estaba empezando a demostrar ser.


    Una vez que veías como funcionaba la academia todos éramos conscientes de que ella atraería inmediatamente la atención de todo el profesorado y la dirección, que la seguirían de cerca, con lo que el estar cerca suyo salvo que fueras un trepa, era estar también en el punto de mira de los profesores en el acto. Pues bien, ella era desde mi punto de vista la más fácil para seducir o por lo menos probablemente la más accesible, ya que suponía que ella también tendría… digamos que sus necesidades sin cubrir, la parte mala es que con esto podía llegar a ponerme accidentalmente al descubierto si no iba con cuidado, pero si se hacía con total discreción… y en mi caso eso sería relativamente fácil, por lo menos por mi parte.


    Para esta elección también existían otras consideraciones ajenas a ella o al sexo, por un lado era consciente de que me estaba relajando en exceso con todo esto, solo tenía cierta tensión la noche que estuve averiguando discretamente la protección de las puertas aquellas de la biblioteca tras colarme en ella. Con tanta magia fluyendo en el ambiente, con tanta magia constantemente en uso, con tantos magos inexpertos metiendo un ruido de escándalo, me era excesivamente sencillo pasar desapercibido, incluso ejercitar algún que otro conjuro sin ser descubierto por nadie, pero eso me atacaba en mi seguridad, me pasaba de confianza, y eso de confiarse en exceso como estaba empezando a pasarme inconscientemente era muy peligroso. El liarme, follar, o como queráis llamarlo, con esa chica dadas las normas de la academia podría darme ese plus de peligro que me hacía falta para permanecer alerta y en guardia, mas la necesidad de mantenerme oculto a simple vista sin llamar la atención.  Era algo parecido a jugar con fuego.


    La verdad es que me sorprendió bastante la chica, pensé en que tendría que esmerarme en ligármela pero para mi sorpresa en quince días fue ella la que vino directamente a mí, y discretamente me dijo que si quería follar con ella podíamos quedar más tarde, por la noche en su dormitorio. Como podéis comprender acepte, y no es que aceptara tan fácilmente como podréis comprender, ya que evidentemente no me fiaba para nada de la situación, digamos que no estoy acostumbrado a que todo sea así de fácil, máxime con el “espectáculo” que vi al poco de entrar en la academia.


    Pero yo tenía una enorme ventaja sobre el infeliz aquel tan listo… mi magia, mi poder real, podía usar multitud de conjuros para asegurarme una cierta tranquilidad mientras estaba con ella, además sabía cómo hacer para que todos ellos bebieran directamente de mi fuente interior hasta ser anulados por mi, de esa manera no necesitaba la mas mínima concentración mientras follaba con ella, dedicándome a ello sin preocuparme de mas.


    Cuando entre en su habitación ya había desplegado a todos mis pequeños espías por los alrededores, me avisarían de cualquiera que se metiera en el circulo que formaban a mi alrededor, o en este caso alrededor de la habitación de la Chica en cuestión, Lizeth. Nada más entrar en su habitación no me dio tiempo ni para respirar, se lanzo a por mí como una posesa… y no veáis lo que me jodío lo primero que me soltó la muy zorra. Pues no va y me dice la hija de puta que le picaba ya tanto el coño que se había visto forzada a follar hasta con un patán tan negado como yo, en vez de esperar para hacerlo con alguien que estuviera a su mismo nivel… En ese momento más que follar de lo que me dieron ganas es de coserla a guantazos, por no decir de algo más drástico para ella demostrándola de paso lo patán y lo negado que realmente soy. Me contuve afortunadamente, como digo eso de estar sin sexo me estaba empezando a pasar factura, aunque fuera así de gilipollas por lo menos tenía un coño donde meterla, que ahora sí que desde luego era lo único que buscaba de ella.


    Estaba en primer curso y se creía la ostia puta como maga… todo porque todo el mundo la estaba calentando las orejas con lo magnifico que era su poder, algo que realmente era cierto, podía llegar a ser alguien enormemente poderosa, si no moría antes en el intento por ser tan creída. Estaba seguro de que antes o después haría alguna estupidez, eso lo tenia clarísimo, con lo pagada de sí misma que estaba… en fin, ese era su problema y el de los profesores, no el mío.


    Según se abalanzo sobre mi me empezó a desnudar a tirones de la túnica mientras me soltaba eso que dije antes… Desde ese momento a parte de cabrearme, me concentre en darla una pequeña lección, primero estuve observándola hacer, viendo por donde respiraba, para saber que podría hacer o no, cuanta experiencia tenia… y vi que sí, que tenía bastante más de lo que me esperaba. Si quería enloquecerla podría usar ciertos hechizos sobre ella, pero si me pasaba me pillaría seguro, otra opción era hacerlo a la vieja usanza, empleándome a fondo, y en esto debo de decir que algo de experiencia también tenía aunque solo fuera por la “edad”, ¿no?, Jajajajaja.


    Después de desnudarnos ambos me tiro sobre la cama, saltando sobre mi y empalándose sin mas dilación, la verdad es que el termino húmeda no debía de ir con ella, con ella iba mejor el termino rio caudaloso… su coño chapoteaba cada vez que subía y bajaba empalándose en mi pene. Estaba como loca, cabalgando sin parar, mis manos las lance a por sus pechos, masajeándolos, acariciándolos, arañándole los pezones, lamiéndoselos, retorciéndoselos levemente hasta hacerla gemir, apretujándoselos… en definitiva viendo por donde iban sus gustos. La verdad es que no averigüe nada de nada, la gustaba todo a la niña.


    Tardo nada y menos en correrse como una desesperada, calendo sobre mi desplomada tras su orgasmo. Entonces la hice caer sobre la cama bocarriba, poniéndome sobre ella y metiéndosela en un instante hasta el fondo, sin dejarla recuperarse del todo, embistiéndola con la misma violencia que antes se movía ella… al poco note como cerraba sus piernas en mi cintura aferrándose a mis hombros, alzando la cabeza para morderme en el cuello y los hombros fruto de su excitación…


    Poco después se volvió a correr aguantando yo como buenamente pude para no hacerlo todavía, después de eso me salí de su interior entre ciertas quejas suyas porque quería que siguiera así, que quería mas. Cuando la hice dar la vuelta la hice alzar un poco las caderas, apuntando la cabeza de mi pene contra su culito, poniendo la punta sobre la entrada. Según lo sintió intento zafarse como pudo sin lograrlo, al verla así de poco dispuesta use una de mis manos para taparla la boca para que no gritara, entonces aprovechando la otra sobre su hombro y dado que la punta de mi polla seguía en la entrada, empuje sin piedad, hundiéndosela hasta los huevos de una sola estocada… Mi mano ahogo una especie de alarido, digo especie porque al estar su boca tapada con la mano sonó mas como un mugido que como un grito…


    Una vez dentro del todo empecé a moverme despacio, para dejarla acostumbrarse, mientras seguía tapándola la boca y sujetándola por un hombro para poder manejarla… menos mal que era chiquitita y eso me lo facilitaba, ya que podía estar cómodo en esa posición. Según note que poco a poco sus ruidos pasaban del dolor al placer la retire despacio la mano, solo escuchando salir de su boca quedos jadeos que mezclaban placer con dolor, mitad y mitad.


    Esa mano la pase por su cintura inclinándome sobre ella para meterla dos dedos en el coño follándoselo a la vez que el culo, mientras que mi dedo pulgar la machacaba el clítoris sin parar. Poco después de este tratamiento y según iba aumentando mis embestidas, metiéndosela cada vez más fuerte, ella iba pidiéndome mas, mas fuerte, que la metiera también mas dedos, que la martirizara mas el clítoris también… al final la hice caso, haciéndola mas de todo y a lo bestia. Cuando por fin llego al orgasmo este fue a la vez que yo le llenaba el culo de leche… cayó sobre la cama con un orgasmo demoledor, yéndome yo tras ella… quedo jadeante sobre la cama, desecha, con el culo abierto como un bebedero de patos.


    No por eso deje de aprovechar la ocasión, pese a que me pidió que por esa noche no mas, no la hice ni caso, use un pequeño hechizo sobre mi polla para que aguantara más de lo normal. Se la metí en el coño como una perforadora, dándola sin parar y sin bajar la velocidad para nada. Metí mis manos bajo ella para alcanzar sus pechos, usándolos como asidero para impulsarme, retorciéndoselos, pellizcándola los pezones, masajeándolos con fuerza… haciéndola llegar a un orgasmo rápidamente, sin bajar de ritmo por ello, haciéndola llegar un segundo orgasmo junto con el mío, llenándola entonces también su coñito de leche calentita. Quedo tumbada sobre su cama sin resuello… yo no andaba mejor, lo recuperaba como buenamente podía.


    Me vestí, dejándola sobre la cama desnuda, simplemente con una manta que eche sobre ella antes de irme, se quedo completamente dormida nada más terminar de follar, debía de estar reventada a polvos literalmente hablando. Yo no estaba mucho mejor que digamos, cuando salí y me aleje de allí, ya en territorio de los dormitorios masculinos donde de ser sorprendido podría dar cualquier escusa aunque me pudiera suponer un pequeño castigo, retire a todos mis pequeñines.


    La verdad es que creída o no, hija de puta o no… la tía follaba alucinante, era poco menos que insaciable, no paraba hasta quedar reventada del todo y reventar a su pareja a poco que pudiera. Desde luego que no me importaría repetir con ella en lo mas mínimo mas veces… era una maquina de follar, y tenía un culito… que ummmmmm, se me hacia la boca agua solo de pensar en volver a metérsela por él.


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 3. 


     Capitulo - 3



    Desde luego debo de reconocer que el polvo con Lizeth me sentó genial, estaba otra vez en plena forma y por lo que vi a ella tampoco la debió de sentar nada mal porque estaba de lo más simpática con todo el mundo en la clase, algo que antes bueno… no es que se llevara mal con nadie pero tampoco es que fuera el alma de la fiesta precisamente que digamos. Se ve que el follar le había endulzado el carácter, por lo menos de momento.


    Lo problemático en este caso es que se ve que quedo tan satisfecha que se empezó a empeñar en acercarse más a mí, cada vez me buscaba con más frecuencia en la clase, con lo que el punto de mira de todo el mundo poco a poco de seguir así empezaría a apuntarme a mí también si la cosa continuaba, que era justo lo que trataba de evitar desde el principio de entrar en la academia.


    Para follar no me parecía mal que quisiera que lo hiciéramos mas veces, pero sinceramente para estudiar ni de broma, lo que yo quería seguir es siendo igual de mediocre que siempre y si estudiaba habitualmente con ella por fuerza debería de empezar a mejorar, lo que no me convenía lo mas mínimo. Por fortuna para mí al ser más abierta, mostrarse más agradable y receptiva poco a poco empezó a entrar en el área de influencia de las grandes promesas de la academia, juntándose cada vez más con ellos o ellas y pasando yo a un seguidísimo plano en su rutina diaria, por no decir a un plano completamente nulo para ella, afortunadamente.


    Eso sí, no os penséis que había renunciado a follar conmigo, por lo visto el patán la dejo tan contenta y satisfecha que no la importaba follar conmigo todo lo que quisiera, ni hacer todo lo que yo la pidiera o yo lo que ella deseara ya que estamos. Lizeth no me negaba nada después de esa primera vez en que quedo tan desecha.


    En la academia lo del paso de los cursos era un tanto difuminado ya que no existía eso de vacaciones o demás tiempo libre, solo un día de la semana se concedía como descanso a los alumnos, pero todos seguíamos sin poder abandonar la academia. Solo los miembros de las familias más ricas o poderosas podían ir de vez en cuando a ver a sus familias, y eso con un permiso especial de la dirección gestionado siempre por la propia familia, nunca por el alumno. El resto de estudiantes solo podríamos salir de allí después de graduarnos, seis años después de entrar si todo iba bien… y eso de ir todo bien solo solía pasar en los dos primeros años, en el resto de los cursos solo solía pasar si eras muy, muy bueno.


    Lo normal es que el periodo de estudios se fuera fácilmente a ocho, e incluso diez años en alguno casos, nadie salía de allí al servicio del imperio sin estar total y absolutamente preparado para poder hacerlo, por eso era tan buena y funcionaba todo también con los magos salidos de allí.


    Como ya he dicho antes, lo del paso de curso era raro, pero que bastante raro. Lo del paso de curso era por sorpresa, pero de una total y completa sorpresa, un día entrabas a tu aula y el profesor leía la lista de los que al día siguiente se incorporarían al segundo curso… como digo era raro de narices, pero parece que les funcionaba perfectamente.


    Como digo del primer al segundo curso pasaba casi todo el mundo, raro era el que no lo hacía en el tiempo establecido. Además que ese que no lo conseguía normalmente era desechado como mago y devuelto a su origen. Lizeth pasó de curso la primera, después fueron pasando los mejores, después el montón de los que sobresalían un poco de la media en algo, y por ultimo logramos pasar todos los demás de la clase juntos, ahí iba incluido yo mismo, con el resto de la clase.


    Pasamos a segundo donde compartiríamos curso con esa clase donde todavía ninguno había pasado de curso, ya que según sus plazos estos no pasarían a tercero como mínimo hasta un par de meses o tres después. Según aprecia este era un modo de que los mejores de primero pudieran mostrar toda su capacidad al estar con gente mucho más avanzada, incluso se habían dado casos de alguno que se engancho a los del siguiente curso subiendo desde ese curso al siguiente tan solo tres o cuatro meses después de que hubiera llegado allí, aunque también debo de reseñar que eso era más normal desde cuarto, ya que para entonces estaban ya totalmente definidas sus especialidades como magos y podía surgir algún genio en alguna de ellas.


    Al estar en este segundo curso cambiamos el color de las túnicas, ahora eran de un color verde mucho más intenso que el anterior, con bocamangas y cinturón marrones. Lizeth empezó a subir como la espuma lenta pero progresivamente al estar con el segundo curso, poco a poco iba alcanzándolos, aunque obviamente o seria lo bastante rápida en esta ocasión, era claro que de seguir así para el tercer o el cuarto año como mucho tardar pasaría todo un curso de golpe sin esforzarse excesivamente.


    Todo esto hacia que los lumbreras y los machos Alfa de la academia se fijaran en ella casi en el acto, eso de aprender así, de mostrar mucho poder o mucha inteligencia era como un faro para ellos. En las clases de magia sin lugar a dudas Lizeth era de todo el curso, de hecho de ambos cursos, la más poderosa con cualquier conjuro, en cualquier aspecto. Pero para mi gusto había demasiados “listos” calentándola las orejas con lo buena que era. Me empezó a dar la impresión de que los profesores no la metían mas caña por que estaban esperando a que se estrellara antes de empezar a “moldearla”, antes de empezar a hacerla trabajar en serio, digamos que querían que se la quitaran los humos que estaba cogiendo con tanto elogio como recibía…


    Os diré que incluso a mí, cuando alguna noche quedábamos para follar estaba empezando a cansarme con las tonterías que estaba empezando a tener, y fijaos que solo era para follar, que no era para nada mas, pues aun así me empezaba a no gustar en lo mas mínimo lo que estaba pasando con ella y como se las daba la niña de “ser la más lista”. Al final paso lo que tenía que pasar con tanta confianza, y exceso de pago de sí misma, se estrello sin poder evitarlo, y además de mala manera para su orgullo.


    La verdad es que se podría decir que gran parte de la culpa era mia… bueno, realmente era mia solo hasta cierto punto. Cuando yo llegaba a su habitación para follar ya tenía a todos mis pequeños espías distribuidos, vigilando desde hacía un tiempo para evitar emboscadas y que nos pudieran sorprender. Cuando yo picaba en la puerta de su habitación y ella me franqueaba el paso entrabamos directos en materia sin más prolegómenos, sin preocuparnos de nada mas, follando los dos como salvajes, gritando ella todo lo que quería y un poco más sin que en ningún momento hiciera que se preocupara de no armar mucho escándalo por si nos pillaban, dado que yo también usaba siempre en esas ocasiones algún hechizo amortiguador de sonido anclado a mi poder interior para que nadie pudiera oír nada de lo que ocurriera en la habitación.


    Por todo esto en ningún momento la dije nada sobre contener su efusividad sonora, de forma que cuando la embestía fuerte porque me pedía dureza, cuando disfrutaba, cuando sus sensaciones empezaban a poderla ella podía chillar cuanto quisiera, que no la oirían salvo que estuvieran al otro lado de la puerta, cosa imposible porque antes de que se pudieran acercar mis pequeñines me lo hubieran advertido con suficiente antelación. Que por cierto y ya que estamos, no os digo como gritaba Lizeth, lo hacía sin cortarse ni un pelo… era una escandalosa de narices.


    Cuando la enculaba era todavía peor, aun dilatándoselo un poco era increíble la forma de chillar y de gritarme lo que quería que la hiciera, para que os hagáis una idea del escándalo os diré que era como la sirena de los bomberos, igual, unos alaridos impresionantes los que pegaba la niña. Eso sí, reconozco que era una delicia follar con ella, te dejaba molido del todo, aguantaba todo lo que quisieras darla y por donde quisieras darla. Además conmigo se había acostumbrado a follar como si yo fuera un martillo neumático, recibiendo de mi todo lo fuerte que ella pedía, manteniendo una alta velocidad de embestidas y llevándola al orgasmo una vez tras otra, de varias formas distintas además, practicando bastantes posturas y no negándome a hacerla nada que se la ocurriera cuando fóllabamos, se pude decir que conmigo estaba encantadísima como amante.


    Para ser totalmente sinceros, he de confesar que la verdad es que a mí eso me venía de perlas, como digo la niña follaba de vicio y de paso me desestresaba un poquito, manteniéndome alerta, practicando conjuros para protegernos mientras ocultaba a mi amante mi verdadera capacidad mágica, manteniendo ese puntito de riesgo “mínimo” que me mantenía digamos que… “despierto”.


    Llevábamos un mes y medio con el segundo curso cuando paso algo que no me hizo la menor gracia, pero que nada de nada, ni en lo mas mínimo. Uno de los machitos del antiguo segundo curso se camelo a Lizeth, ella consintió en quedar con él en su habitación para follar… y los pillaron a la primera de cambio. El salió de rositas pero ella no, como dije anteriormente el estaba en su cuarto, pero Lizeth no, era el cuarto de él. La pobrecita se llevo media docena de latigazos y una treintena de palmetazos con una madera de espino (con sus graciosas espinitas y todo) en cada una de las nalgas… dejándola sin casi poder sentarse durante más de una semana para regocijo y cachondeo de toda la clase, tanto la nuestra como la de segundo con la que nos habían juntado, incluido en este el don Juan que quizá para más Inri era quien más se reía de ella.


    No creo que Lizeth se hubiera sentido más humillada en su vida que como tras el castigo, con una completísima explicación del porqué del mismo a todos los alumnos. Además por cómo se ejecutaba este castigo, el resultado fue una mayor humillación si cabía para Lizeth, ya que al ser totalmente publico todo el mundo la pudo ver el culo, literal, al darla los varazos, y si no es por lo cuidadosos que son con esos castigos, con lo que eso de los varazos debe de doler, al moverse con cada golpe la hubiésemos acabado viendo hasta las amígdalas por ir sin ningún tipo de ropa interior durante el mismo.


    Desde ese momento mi interés por ver a Lizeth se esfumo del todo, no fue por joderla o porque hubiera estado con ese imbécil, que no diré que no me jodiera o me hubiera encantado joderla por ser tan gilipollas, pero después del castigo estaría en el punto de mira de un exceso de gente para mi gusto, con lo que mi anonimato se podría ver comprometido, de modo que decidí esquivarla desde ese momento. Una vez que la cosa se tranquilizara ya veríamos.


    Por suerte fue ella la que me estuvo evitando todo lo que pudo. No diré que no me hiciera gracia la cosa, en esos momento me resulto más que evidente la razón por la que me evitaba ella misma, hasta cierto punto, diría que incluso comprensible, ella pensaba en nosotros como en una especie de pareja en cierta forma oficiosa, con lo que sin duda debía de interpretar lo que había hecho con ese otro chico como unos cuernos en toda regla hacia mi, por lo que me evitaba tanto como podía… sinceramente me vino de perlas todo esto, porque así permaneció lejos de mi todo el tiempo.


    No diré que me hubiera dado igual eso de que se fuera a follar con el otro imbécil pasando de mi, y del hecho de que estaba follando conmigo en esos momentos, lo que en cierta forma se podría ver como una traición pese a no existir compromiso ninguno entre ambos. Lo que realmente me jodío de todo esto es con el imbécil con el que se fue, pero tenía claro que eso era su problema, no el mío, ella sabría que era lo que hacía y con quien lo hacía. Si no era así, mas la valía espabilarse rapidito para darse cuenta de la situación real que había en la academia entre y con los alumnos más “listos”, pero bueno, como digo no era cosa mia, de ella por fuerte que os pueda sonar tan solo me interesaba realmente su coño, su culo, su boca para que me la chupara, sus pechos y poco más. Es decir, solo me interesaba para follar y poco más.


    Una de las cosas más surrealistas que me paso mientras estuve en la academia fue en ese mes precisamente… en la clase que trataba sobre las leyendas, evidentemente salió a colación la leyenda sobre la sabiduría encerrada en la biblioteca, sus legendarias habitaciones prohibidas, etc… Según dijo el profesor en esas habitaciones simplemente había pergaminos que recogían algunos de los conjuros más peligrosos que existían y como combatirlos, pero nada que te diera más poder, que te convirtiera en un súpermago o algo así. La verdad es que todos parecían enormemente entusiasmados con el tema, pero al tratarse de la Gran Biblioteca de la academia y con lo susceptibles que eran con ella los profesores, los custodios de la misma, la misma dirección, etc… Ninguno hizo mucho esfuerzo por mantener el tema, dándole la razón al profesor como a los locos. Realmente se podía apreciar que quien más quien menos pensaba que en las mas prohibidas salas de la biblioteca debía de haber cosas que nadie podría imaginar siquiera…


    Después pasamos por otras leyendas de monstruos marinos, seres de ultratumba, Dragones… etc. Lo malo fue cuando pasamos a la siguiente falsa Leyenda famosa como lo denomino el profesor, aunque sobre lo de los Dragones habríamos podido hablar mucho sobre su “presunta falsedad”… Pero en fin, lo de los Dragones es otro tema que quizá algún día os cuente, cuando pasamos como digo a la siguiente Leyenda os juro que casi me atraganto con ella.


    El profesor nos pregunto a todos sobre una leyenda que se ha logrado mantener a lo largo de los siglos en casi todos los continentes, la leyenda sobre “Vhaalzord, el Nigromante”… Me debí de quedar con una cara de estúpido de aúpa, porque os aseguro que pese a lo que podáis pensar eso si que no me lo esperaba para nada… y como digo se me debió de quedar una cara de idiota que debía de dar grima, porque el profesor me dijo que hiciera el favor de dejar de poner esa cara de tonto, que seguro que incluso en las aldeas perdidas del imperio esa leyenda era conocida, de modo que irónicamente me fue a preguntar a mí en primer lugar por mi opinión sobre la famosa leyenda de “Vhaalzord, El Nigromante”… de traca.


    Yo solo me limite a decir que creía que casi todo lo de la leyenda debía de ser verdad y joder como me pusieron de iluso para arriba unos cuantos de mis compañeros y compañeras, profesor incluido. Estallo el caos tras eso, si el profesor quería que hubiera discusión en su clase, que todos participaran desde luego lo consiguió, se lio un follón de cuidado, todos hablando a la vez para defender o atacar la leyenda, sin olvidarnos de los ataques personales entre personas “afines”, como por ejemplo Lizeth y su “amante”, que se dijeron de todo menos guapos. Al final el profesor tuvo que poner orden en el caos que se formo.


    Os hacéis a la idea de lo que supone el estar oyendo como todos hablan de ti soltando a cual mayor gilipollez, estupidez, fantasmada o mentira… de locos, creedme, cuando lo recuerdo todavía no puedo evitar descojonarme de la risa. Y si, tal y como muchos pensáis no sabéis la de cantidad de maldades que se me empezaron a ocurrir para demostrarles que la leyenda era cierta… lástima que me interesara mas la biblioteca que el poder divertirme a costa de todos estos panolis, en fin, que me quede con las ganas de darlos un susto de muerte a todos convocando a ciertas criaturas tremendamente apreciadas por mí, con sus armas, sus ojitos rojos tan aterradores… jejejeje, ¿adivináis en que adorables criaturas estaba pensando?… jejejeje.


    Aun con el profesor poniendo orden e intentando que no se desmadrara la cosa se lio una de aúpa, ahí cada cual tenía su propia idea sobre esa leyenda, creo que el único que no abrió la boca para nada de nada tras mi “obligada comparecencia para dar mi opinión”, fui yo. El único que no hablo en toda la clase tras ese inicio tan “traumático” para mi invisibilidad, fue justo el único que tenia casualmente la respuesta a todo lo que estuvieron preguntándose unos a otros y diciéndose unos a otros, algunas de las cosas autenticas majaderías. Decidme, ¿todo esto era como para descojonarse en sus caras, o no?.


    La encantadora Lizeth con el profesor y algunos más opinaban que la leyenda en su origen debía de proceder de algún mago loco antiguo que asesino a muchísima gente, y luego los aprovechados de turno que seguro que empezaron a hacerse pasar por él fueron extendiéndola… cuando empezaron con los Khulgan fue donde ya se desmadro todo, unos que si que existían y otros que no podían ser verdaderos, en algunos casos aprovechando la excusa para venganzas personales no veáis lo que se llamaban unos a otros…


    El profesor aun tuvo tiempo suficiente para volver a acordarse de mí, me pregunto una vez más delante de todos por mi opinión, dado que era el único que estaba calladito sin decir ni media. Dije lo obvio, que si pensaba que la leyenda de Vhaalzord era cierta, entonces esas criaturas también debían de serlo… casi me linchan los que negaban su existencia. Lo que no sabía todavía era la cola que traería toda esta discusión, os juro que yo alucinaba del todo con esto, me parecía algo surrealista por completo el que estuvieran perdiendo tanto tiempo en discutir si yo era o no real, si los Khulgan eran reales también o no, y más todavía con la que se estaba montado entre todos ellos, profesor incluido, de verdad que era increíble.


    Una de las cosas que me sorprendieron en la biblioteca cuando estuve en ella de noche investigando fue lo deteriorados que estaban algunos hechizos de protección sobre las distintas puertas que pude ir analizando para poder abrirlas sin que se notara. Esto hacia por un lado que hasta el más tonto de los estudiantes pudiera violar sus precintos, algo que era como para ejecutar a los responsables por negligentes. Pero por otro lado era el mejor sistema de alerta que pudieron haber puesto, pues luego no había forma de volver a poder recomponerlos en ese estado si se forzaban… se podían poner nuevos ciertamente, pero al día siguiente se darían cuenta enseguida de que alguien había violado el acceso.


    Era un magnifico sistema de alarma pero ciertamente no impedía que alguien entrara si los eliminaba… Otra cosa buena es que con ese nivel de deterioro yo sí que sabia una forma de poder… digamos que para que podáis entenderlo, sabia una forma de congelarlos el tiempo suficiente como para poder abrir, entrar y cerrar tras de mi sin tener que deshacerme de ellos. Además era un conjuro tonto de primer año incluso, aunque dudo que nadie que no fuera yo pensara en él para hacer algo así, como digo para matar a alguien por negligente. Me llevaría más tiempo hacerlo de esa forma, pero para lo que yo quería me venía la situación genial… hasta que se jodío, ¿Qué raro, no?


    No sé a quién fue el anormal al que se le ocurrió una noche meterse en la biblioteca para intentar entrar en una de las secciones prohibidas, bueno si que lo averigüe al final, junto con todos los demás y de una forma nada agradable para nadie. El muy imbécil fallo al intentar entrar violando los conjuros, o eso pareció en ese momento ya que las protecciones parecieron que aguantar perfectamente por increíble que pudiera parecer dado su estado, dando la impresión de que fue descubierto el intento antes de que nadie hubiera entrado dentro de la sala en cuestión.


    A mí me jodío vivo, yo que ya estaba a sus puertas, analizándolas tranquilamente antes de paralizar los conjuros de protección y entrar por primera vez. Estaba ultimando ya mis comprobaciones por si aparte de todos los precintos normales y demás, también tuvieran algún tipo de trampas o hechizos de alerta suplementarios al ser esas habitaciones, tuve que dejar mis excursiones nocturnas por la que se monto con el intento de intrusión. No se logro averiguar nada en principio con la investigación interna que realizo la propia academia, pero la cosa se puso más jodida cuando informaron de todo al gran consejo imperial de magos.


    Como primera medida el Consejo aumento la protección de la academia por si a caso la cosa había sido desde el exterior, la fuerza de defensa y vigilancia paso de veinte magos militares a unos sesenta… Sin incluir en estos a media docena de investigadores dependientes del Gran Consejo de Magos Imperial incluyendo en ellos también algunos de los mejores magos militares el imperio, lo que era todavía peor para mí al tener a todos estos cretinos por allí danzando, dando por saco y revolviéndolo todo. Justo lo que yo necesitaba para estar agusto y seguir con lo mío.


    Encima para acabar de arreglar mis problemas me paso otra cosa todavía peor que  todo lo anterior, por idiota y olvidarme de lo que estaba haciendo, aunque tratándose de mí… en fin, que si no es por una metedura de pata, al final me acababa complicando la vida por otra en cuanto me relajaba. Estábamos practicando en la arena con nuestros bastones todos los de la clase con el profesor pasando entre nosotros corrigiéndonos e instruyéndonos, yo como siempre iba a mi aire, ocupado en no destacar entre todos ellos tampoco en el bastón. Ese maldito día el profesor invito a darnos algunas clases a tres de los mejores entre los magos militares que estaban custodiando la academia cuyos refuerzos enviados tanto para protección como para la investigación eran de los mejores del imperio.


    Tuvo la ocurrencia de decidir obligarnos a todos y cada uno de nosotros a enfrentarnos a alguno de ellos, a mi me toco una maga, una mujer de unos 33 años, rubia, guapísima, pero con unos ojos de color azul zafiro fríos como el hielo de los páramos del Norte… más adelante me enteraría que se llamaba Nhizra. Era extremadamente ágil en el combate, toda una experta con el bastón, una experta que me derroto en medio minuto escaso de simulacro de combate, pero pese a ello no logre engañarla con mi aparente “mediocridad”. Cometí un error de cálculo tremendo.


    Me perdí en mi mundo analizando sin parar como poder arreglármelas con tanto parasito suelto para poder seguir con mis andanzas en la biblioteca, mas ahora que sabía que habían reforzado todos los hechizos de protección a lo bestia. El estado de estos había sido el primer informe enviado por lo investigadores al consejo, y esta había advertido a director que una nueva negligencia de ese estilo y sería ejecutado en el acto por los magos militares por incompetencia delictiva. Como podéis suponer todo esto eran rumores, pero como en todos estos sitios… raro era si no eran de verdad, sobre todo con tanto mago suelto, con capacidad para poner las orejas de mil formas distintas. Imaginad mi preocupación por todo esto ya que era evidente que el director vendería su alma para que no pasara nada mas con la biblioteca, imaginad las medidas de seguridad que instauraría, y también preocupado porque nadie pudiera descubrirme… por eso me despiste.


    También reconozco que me olvide de que habían estado hablando con todos nosotros, y que llevaban más de una semana observándonos a todos, con lo que sabían que esperar de cada uno de nosotros en cada aspecto. Para divertirse un poco ya que como digo habían estado observándonos a todos cuando peleábamos entre nosotros, y Nhizra vio lo “bueno” que era con el bastón, por lo que decidió que no iba a perder su valioso tiempo conmigo. Creo que suponiendo por lo que había visto en mis combates que me vencería solo con el meñique a tenor de mi destreza y no queriendo perder tiempo con un mediocre como yo, me intento gastar una broma para por lo menos divertirse un poco, así que empezó con ella llamando mi atención sobre otra cosa antes de dar la orden de inicio.


    Como estaba en babia al oírla ni lo pensé, confiado mire hacia donde me dijo… entonces ella aprovecho para lanzarme un golpecito humillante con el borde de su bastón sobre cierto agujerito en mi trasero con la sana intención de darme un “escarmiento” por idiota y despistado, algo con lo que reírse un ratito a mi costa, el problema es que al estar solo medio distraído actué por instinto ante su ataque por sorpresa, parando el golpe que me lanzo en seco, anulando su bastón con la parada y devolviéndoselo a tal velocidad que estuve a punto de pillarla completamente por sorpresa y dejarla completamente KO de haberla alcanzado. Y digo que apunto porque si no se llevo el golpe fue porque pude retenerlo en el ultimo momento desviándolo y fallando estrepitosamente como si hubiera sido solo pura casualidad, no porque ella hubiese sido capaz de detenerlo en ningún momento, cuando instintivamente logro desbloquear su bastón y contraataco la deje tocarme y vencerme sin oponer resistencia apenas.


    Sin embargo la cara de Nhizra pese a haberme vencido de la forma más humillante y a que su primer contraataque me tumbo completamente, me decía claramente que no se lo tragaba, que mi parada y contraataque habían estado demasiado bien sincronizados como para ser solo una casualidad, incluso el fallo del final tampoco colaba, excesivamente extraño también quizá al tenerlo que hacer de ese modo tan imprevisto. Un fallo que en caso de haber sido realizado a adrede como todo apuntaba habría significado una enorme pericia y una todavía más enorme habilidad.


    Pero no penséis que Nhizra pensara nada raro con algo como esto, sino hubiera sido por como paso todo conmigo, tampoco esto de fingir delante de ellos o los profesores era tan extraño como ahora os pudiera parecer a todos, poca gente quería ir a parar a la rama militar de los magos, muchos intentaban disimular sin el menor éxito su pericia en cualquier cosa que los encaminara hacia allí, todo por el afán de evitarla sin llegar a conseguirlo. Tened en cuenta que a lo largo de los seis años, mas si ibas más lento era inevitable que te pillaran antes o después, y sobre todo en los dos primeros años en los que nadie dominaba la magia lo suficiente como para ocultarlo todo tal y como yo hacía. Era más deseable para casi todos, salvo que se tuviera una gran vocación militar, el ir a cualquier otro departamento que no a la rígida vida del ejercito Imperial.


    Digamos que en este caso concreto algo fue distinto para Nhizra, ella misma había detectado más de un “simulador” con relativa facilidad cuando había estado destinada en la academia anteriormente por lo que me entere a posteriori, todos los guardias militares de la academia estaban también vigilantes sobre los alumnos para evitar estos “disimulos”, era parte de su obligación también. A los observadores expertos como Nhizra o sus compañeros destinados allí siempre les solía bastar con observar a los alumnos, en especial de los primeros cursos, durante una semana para que estos les dieran pistas sobre si escondían algo o no. Pero en mi caso concreto desde el principio de darse cuenta de mi habilidad al parar y contraatacar por mucho que disimulara después, fue consciente de que se la habría tragado por entero si no la hubiese dado por jugármela con una broma cuando estada distraído, lo que era todavía peor porque había sido por instinto y no controlado. Se la había estado colando durante meses a todos sus compañeros allí destinados, lo que era todavía peor, porque además ello indicaba una gran inteligencia, paciencia y calma para no haberme descubierto hasta ahora, y si en vez de ser ella hubiera sido uno de mis compañeros posiblemente esta vez también hubiera escapado a su escrutinio.


    No veáis lo mal que la sentó el darse cuenta de que un alumno había estado a punto de reírse de ella en su mismísima cara, me había pillado sí, pero… todo por pura chiripa, por eso mismo estaba con una enorme mosca tras la oreja conmigo y con un cabreo que no os digo también al darse cuenta de eso precisamente, de que casi se la cuelo hasta el fondo en sus mismos morros. Sus compañeros no vieron nada raro, pero por lo que deduje observándolos cuando les explico lo que había pasado los otros dos se volvieron para mirarme fijamente… enseguida me di cuenta de que la había jodido pero bien jodido. Por las reacciones de los otros dos con lo que estaba hablando, me fue evidente que opinaban como ella, era muy raro que un alumno de un curso tan bajo pudiera demostrar tal pericia con el bastón… o había algo raro o era un genio, en ambos casos era muy malo para mí y mi intento de pasar desapercibido, sobre todo como ya he dicho después de que se dieran cuenta estos dos también de que llevaba meses burlando a sus compañeros destinados allí.


    Desde ese mismo instante Nhizra no me perdía de vista en ningún momento, incluso aprovechando lo de la investigación de la que formaba parte, algunas veces estaba presente en clase y todo evaluándome clarísimamente… parecía que hubiera recibido órdenes de olvidarse de todo lo demás y concentrarse exclusivamente en mi, dada la situación era algo que tampoco era descabellado, podía haber sido yo perfectamente quien violara la biblioteca dado como me había estado riendo de sus compañeros durante tanto tiempo. Hubo algo que todavía empeoro mas todavía la cosa para mi, y esta vez también fue por mi culpa única y exclusivamente, por pasarme totalmente de listo, digamos que es el exceso de inteligencia y de confianza.


    A ver si os lo puedo explicar, digamos que mi mediocridad se pasaba de mediocre… Era como si te ponen exámenes y te los pongan con la dificultad que sea siempre sacas seis porque de las diez preguntas siempre contestas mal las cuatro últimas, o en caso de que una mala respuesta te restara un punto, contestases bien ocho y mal dos… eso cantaría un montón en cuanto los exámenes los revisaran con lupa, quedaría como que claramente no quieres por lo que sea pasar de un seis. Pues en mi caso era algo similar, tanta media era estadística, material y humanamente imposible, algo se te tenía que dar bien, muy bien, mal o muy mal, pero imposible que todo en la media más perfecta de todas por muy difícil o fácil que fuera lo que hiciéramos, imposible del todo. Como dije anteriormente, ponían alguna cosa que hacer y yo la hacía, más o menos rápido, con más o menos torpeza pero siempre la hacía, pero ese era el problema, que siempre la hacía, además fuera la cosa al hacerla mejor o peor siempre cuando terminaba era ni bien, ni mal, constantemente me mantenía un una media imposible.


    Después de descubrir esto Nhizra ya no se cortaba en lo mas mínimo, parecía mi sombra, incluso se las apaño para hacerse un hueco y sentarse a mi lado en clase, lo que pude ver que no hacia la menor gracia de tenerla allí a ninguno de mis compañeros que empezaron por razones obvias a evitarme. Pero también pude darme cuenta de otra cosa, me di cuenta de que esta presencia constante de Nhizra a mi lado no le hacia ni la menor gracia a cierta persona que observaba esa cada vez mayor cercanía de Nhizra con cara de pocos amigos. Tampoco diré que Nhizra no se diera cuenta de esas expresiones o que si se diera, porque su cara  la mayoría de las veces era completamente hermética sobre lo que pudiera estar pensando.


    Tarde poco en averiguar el porqué del intento de entrar en la biblioteca, en los sectores prohibidos, como siempre el maldito orgullo mal entendido… siempre tiene que haber algún imbécil que la hace y la caga de mala manera. En poco más de una semana habría el concurso anual de magia en la academia, entre los alumnos, combates de exhibición y no exhibición también, etc… Había un pique tremendo entre todos los “listos” de las distintas clases, incluida Lizeth… algo de lo que yo como toda mi preocupación y tiempo libre lo dedicaba a pasarlo en la biblioteca de noche esquivando a mi sombra sin muchos problemas ya que sus vigilantes eran fáciles de burlar, es decir, que me pasaba gran parte de la noche trasteando con las puertas para poder llegar a mi destino sin que nadie se diera cuenta sobre todo ahora que las habían reforzado todas en sus protecciones ni me entere del concurso, como digo en cierto modo vivía en babia, andaba perdido en mi mundo.


    Era digamos que una pelea a muerte por mucho que se quisiera edulcorar con lo del campeonato anual, por ver quienes eran los mejores de cada clase, por llamar la atención del profesorado, de la dirección y ahora para colmo con los investigadores andando por todos lados la cosa se había recrudecido en su intento por destacar, así que a algún imbécil no se le ocurrió otra que asaltar la sección de hechizos peligrosos para pode llevarse el premio con algo extraído de allí y así poder dar la campanada, lo peor es que como descubrimos todos en la arena no sé cómo pero lo había conseguido pese a la creencia de que fallo… que hace falta ser imbécil como digo para intentarlo siquiera siendo solo un aprendiz.


    Estábamos en la arena de práctica de magia, este sitio tenía los más potentes conjuros de protección activos de toda la academia por razones obvias. Ninguna bola de fuego, golpe de energía, perforador o cualquier otro ataque podría salir de allí, ni tampoco las criaturas convocadas podrían escaparse de allí, máxime en esta ocasión con tanto mago militar viendo el espectáculo y las exhibiciones de los alumnos. La cosa empezó mal desde el principio con el concurso de invocaciones… yo hice la mia tranquilamente ya que fui “elegido” para ello… convoque una especie de Gran Alce obteniendo un buen aplauso.


    Digo que fui “elegido” porque la gente se apuntaba como mínimo por obligación a tres de los concursos, y misteriosamente yo aparecí en todos ellos apuntados… cuando proteste me mandaron directamente a ver al director. No os creáis, que con el cabreo que pille al ver lo que habían hecho me fui a hablar con él, y me dijo que era cosa de los investigadores militares, ¿qué raro verdad?. Intente protestar por considerar que era una injusticia hacer eso conmigo, entonces me explico que había mucha más gente en la misma situación, así que no podía hacer nada de nada… joder que bien, ¿no?. En los demás casos no sé porque los apuntaron, pero en el mío estaba claro que Nhizra debía de querer observarme detenidamente, ya que como digo era mi sombra, incluso cuando no estaba participando en nada, cuando simplemente hablaba con la gente o me movía. Me sometía a una estrechísima vigilancia, lo que me ponía muy, muy nervioso, sobre todo porque temía por mis visitas nocturnas a la biblioteca, de momento la estaba burlando, pero su vigilancia me obligaba a ir demasiado despacio con todo.


    Detrás mío en el concurso de convocaciones empezaron con los depredadores, cada vez la cosa iba a peor con ellos, empezaron a invocar animales cada vez más peligrosos y complicados de controlar, no hacía falta ser un observador experto para darse cuenta de la creciente preocupación de profesores y magos militares presentes, estaban temiéndose que alguno convocara más de lo que era capaz de controlar, con el peligro consiguiente. El colmo llego con Lizeth, su única ocurrencia fue convocar un Lobo Negro de los pantanos del sur del Imperio… mucho más pequeño que un Lobo Espectral pero igual de salvaje y con sus mismos instintos depredadores sobre todo lo que vieran sus ojos, oyeran sus oídos u oliera su nariz… Su querido “amante” disimuladamente la distrajo durante un segundo, haciéndola casi perder el control sobre el Lobo, los profesores saltaron en el acto cubriéndole de ligaduras mágicas para evitar que se pudiera escapar del control cada vez más inestable de Lizeth…


    La ayudaron a desconvocarlo, ni os digo la que se la avecinaba a la pobre después de su estupidez. O eso pensamos todos en ese momento, pero resulto que la estupidez de Lizeth comparada con la del siguiente invitado era la de un niño pequeño ensuciándose con chocolate, ni os cuento la burrada que hizo el imbécil que la seguía. El siguiente era el chico al que pillaron con ella, el mismo con el que después de eso se llevaba a matar.


    Todo este enfrentamiento entre ellos venia porque Lizeth, después del castigo que la dieron cuando la pillaron follando con él y de tener que ver como él encima se reía en su cara por el castigo que la dieron, se entretuvo diciendo por todos lados que era un “poquita cosa”, que no sabía porque había vuelto a intentarlo con él cuando la vez anterior (falso pero que increíblemente coló) la había dejado a medias por picha floja y eyaculador precoz o algo así. De forma que ahora para este chico toda su obsesión era dejarla en ridículo, dejar claro que él era el mejor. Lizeth tras su “exhibición” con la cabeza baja y aun sin atreverse a mirarme se vino a mi lado, se puso junto a mí, parecía que en ese momento yo fuera su único amigo, el único que aunque la hizo un gesto de negación por lo que había hecho al menos la sonrió… creo que por eso se vino allí, aun estando Nhizra cerca de mi sin perderme de vista algo de lo que más de uno se estaba empezando a dar cuenta también.


    Cuando el muy imbécil del “amante” de Lizeth inicio su invocación me sobresalte, ya que la conocía muy, pero que muy bien, creo que la maga se dio cuenta de mi sobresalto, aunque como en ese momento Lizeth me apretó la mano, abrazándose a mi brazo como dándome las gracias, afortunadamente creo que lo malinterpreto, porque de reojo vi como entrecerraba mas sus ojos mirándonos alternativamente a ambos, sobre todo cuando también aprecie que Lizeth al ver que no la rechazaba se sonrojo un poco, pero enseguida deje eso de lado para centrarme en la arena donde estaban haciendo la invocación… como otro participante cualquiera estaba en uno de los laterales en la misma, junto a una de las barreras, parecidas a las de las plazas de toros.


    Cuando acabo de conjurar la criatura era justo lo que yo me temía por el conjuro, aunque sinceramente había esperado equivocarme con ello, pero no… El muy imbécil, no sé como coño se las pudo apañar para haber conseguido ese hechizo, pero había logrado invocar a un Khulgan. Como ya dije en una ocasión si alguien ni tiene ningún problema para reconocer a una criatura de la que solo ha oído hablar en leyendas, o visto en grabados, esa es un Guerrero Khulgan, son inconfundibles del todo. El control del imbécil sobre el Khulgan duro exactamente segundos… Nada más aparecer al sentir el control de mago, y sin duda al darse cuenta de lo precario que era, pego el tirón sobre su fuente de magia interna haciéndole perder el control en el acto.


    El guerrero lanzo un grito de triunfo al sentirse libre del control del mago mientras todos los magos presentes, militares, profesores y todos los que podían hacer hechizos poderosos se alistaron para enfrentarse a una autentica pesadilla… mientras algunos trataban de que los alumnos salieran de allí antes de al Khulgan le pudiera dar por intentar cazarlos. Su suerte fue que el Khulgan se giro para atacar al mago alzando su arma para empezar la carnicería, pero el giro lo hizo empezando por donde yo me encontraba… como todos los demás se habían refugiado corriendo en las barreras buscando por donde salir yo me quede al descubierto con una aterrorizada Lizeth abrazada a mí. Entonces pareció detectar algo, darse cuenta de algo o pasarle algo raro, porque se quedo por un momento estático, como olvidándose por completo de todo el mundo, mago que lo convoco incluido.


    En menos de un segundo se quedo inmóvil con sus fulgentes ojos fijos hacia mí, hacia donde yo me encontraba, después dio dos pasos hacia adelante un tanto vacilantes, parándose en seco, continuando sus ojos fijos en mi dirección, obviamente mirándome a mi pero eso era demasiado suponer ya para cualquiera de los allí presentes, incluida Nhizra que estaba también en una posición en que podía sentir de seguro como si la estuviera mirando solo a ella… dio dos rápidos pasos en mi dirección, entonces se volvió a parar en seco, dándole a todo el mundo un vuelco el corazón, más todavía cuando después de pararse alzo la cabeza hacia el cielo soltando un rugido como de rabia y frustración… rielando en ese mismo instante, a continuación desapareció de allí, volviendo allá de donde ellos procedieran cuando se les invocaba.


    De lo que si se dio cuenta Nhizra es que todo el mundo demostraba estar asustado, algunos incluso aterrorizados como el caso de Lizeth y casi todos los demás alumnos. Incluyendo en los asustados muchos de sus compañeros y profesores, incluyéndose ella misma. Todos menos aparentemente yo, que mantenía la calma, no creo que se atreviera a decir que la sangre fría, pero al menos sí que mantenía la calma ayudando a los profesores y demás magos a poner orden, bueno digamos que yo realmente solo lo hacía con la chica que se encontraba abrazada asustada a mí, obviamente Lizeth. Pero digamos que esa calma en un alumno era algo digno de tenerse en cuenta, lo que me puso todavía más en su punto de mira… no veáis como me cabree conmigo mismo por no disimular mejor, pero en esos momentos la verdad es que bastante tenía con el Khulgan, como para preocuparme de nada más.


    Lo que todo el mundo pensó es que el Khulgan se había quedado sin el poder mágico que le suministro el mago al convocarlo justo a tiempo, que por eso su grito de frustración al no haber podido matar a nadie… La realidad es que en cuanto me vio intento una conexión conmigo, con mi poder, como para asegurarse que era efectivamente yo quien estaba frente a él, al permitírselo y verificarlo creo que no se atrevió a intentar nada conmigo allí, ante él, sobre todo cuando para asegurarse intento un tironcillo a mi fuente de poder, avanzar hacia mí y yo amablemente en ese momento le deje acceder a mi fuente interior en forma de advertencia, dándole a saborear lo que podría pasarle si de verdad decidía… digamos que suministrarle más poder, creo que recordó en el acto la otra ocasión en que hice aquello mismo con ellos cuando me lo exigieron.


    Sinceramente creo que ese fue el motivo por el que se auto desconvoco, algo que sabía que podían hacer por si mismos cuando habían terminado con mis órdenes, lo que en este caso al estar unido a mí se podía considerar de ese modo, el rugido digamos que más que de frustración fue de dolor, ya que cuando le ordene mentalmente que se fuera él me respondió dando dos pasos hacia mí, entonces por decirlo de forma comprensible fue cuando le mostré el “grifo”, desconvocándose en el acto en ese mismo momento, rugido de dolor incluido. Para que no quede duda ninguna, os diré que si no llega a desconvocarse en ese momento lo hubiera destruido sin la menor vacilación… no estaba dispuesto a mostrar la menor clemencia con ellos… si respeto hacia ellos, pero no clemencia, eso ni por asomo y supongo que os podréis imaginar el motivo, ¿no?.


    Lo que sí que no sabía era que ellos podían establecer un vínculo conmigo por su cuenta, siempre pensé que en esos casos los guiaban los magos cuando los convocaban por orden mia, pero eso ya lo investigaría más adelante. Una cosa que si se aclaro fue la discusión de la clase de leyendas sobre si los Khulgan existían o no, se aclaro de forma definitiva para todos los presentes el día de la discusión… os aseguro que ver las caras que ponían cuando en clase al día siguiente se lo recordé a todos ellos me resulto ciertamente irónico. Claro que después de eso amablemente les pregunte si todavía alguno opinaba que estaba loco por pensar que Vhaalzord quizá si existiera, o hubiese existido de verdad… lo que me pude reír de todos, no hubo ni uno solo de mis compañeros que volviera a poner la mano en el fuego con que “yo”, que estaba sentadito junto a ellos, no existiera también de verdad. ¿No me digáis que no tiene su guasa?


    Por lo que pude enterarme de diversas formas después, el pergamino con el hechizo que cogió, el de la invocación del Khulgan hasta ese momento nadie sabía que era lo que hacía, solo que tenía una marca de prohibición absoluta de uso… lo tenían marcado como uno de los más peligrosos de los allí almacenados pero como digo sin saber exactamente el porqué, ahora al menos ya sabían que era lo que tenía el pergamino, y este al día siguiente fue sellado, lacrado y dividido como todos los que eran tan peligrosos como ese y conocían para que eran, todo para asegurar que no volviera a pasar algo semejante otra vez, que nadie tuviera acceso a algo semejante de nuevo.


    Por otra parte esto sirvió para hacer comprender a todos los alumnos de la academia del peligro de las invocaciones muy poderosas… aunque no creo que nadie de allí olvidara mientras viviera lo que sintió al ver esa pesadilla frente a ellos, y mucho menos que a alguno le hubieran quedado ganas de intentar convocar a otro de esos por su cuenta y riesgo, aun en el caso de que averiguaran como hacerlo.


    Debo de reseñar que del imbécil no volvimos a saber nada mas en algunos meses, desapareció de la academia aquel mismo día… nadie dijo que fue lo que sucedió con él, pero corrieron rumores para todos los gustos, incluido el de que lo estaban torturando para sacarle datos sobre si alguien más entro en la biblioteca con él.


    Después del espectáculo todos los alumnos fuimos interrogados por los investigadores y los profesores, como por casualidad yo fui a parar con Nhizra, también como por casualidad resulto que era el último de todos y no os imaginareis quien era la que fue interrogada delante de mí… Lizeth, que casualidades que tenia la vida oye. Cuando salió de allí salía pálida, pero paso algo que me mosqueo al punto de hacerme, pese al riesgo, lanzar contra ella una discreta sonda mental…


    Nada más salir y verme paso de una palidez aguda a un color tomate rojo intenso, fue poco lo que pude sacar en claro con la sonda antes de tener que retirarla rápidamente para que no me pillara Nhizra. Averigüe que la pobre debía de haber cantado todas las veces que nos habíamos acostado juntos… lo que no tenia del todo claro era para que quería la maga esos datos… pero bueno, dado que era el siguiente supuse que me enteraría enseguida.


    Cuando entre me hizo sentarme en una silla delante de la mesa del despacho, una mesa completamente limpia, sin nada de nada encima, yo esperaba ver pergaminos, libros o cualquier otra cosa así, pero… bueno supuse que dado que se lo habían prestado para eso lo mismo se lo habían dejado así de limpio. Empezó a preguntarme de todo lo que se le ocurrió, cambiando varias veces de forma la pregunta para ver si picaba, yo a mala hostia le cambiaba también de forma la misma respuesta que la vez anterior. Como además se lo hacía de notar discretamente, ósea, en sus mismísimos morros, Nhizra estaba empezando a arrugar el hocico cosa mala. Después de ver que por ahí no lograría sacar nada de nada, cambio de táctica, por fin vi porque el interés sobre saber por Lizeth cuando y como lo habíamos estado haciendo los dos… se puso en plan matahombres.


    Empezó a interrogarme sentada en la mesa, mostrando bastante carne al hacerlo, mostrando sus firmes y torneadas piernas, volviéndose de vez en cuando como si mirara algo en cualquier cajón, sacando algún librito o pergamino, mirándolo mientras movía el culo delante mío… ofreciéndome el espectáculo de un esplendido culo, un culazo que me estaba poniendo la polla durísima, estaban incluso a dolerme los huevos del calentón que estaba pillando con ella, al fin y al cabo llevaba bastante otra vez sin follar porque Lizeth se largo con aquel imbécil y después la estuve esquivando, además este jueguecito me estaba poniendo más caliente todavía, digamos que me estaba poniendo juguetón, muy, muy juguetón.


    Debo de confesar que desde el momento en que ella decidió cambiar de táctica sentí un pequeño tirón en mi… discretamente alce sobre mi mismo una sonda para detectar conjuros… Fue increíble, descubrí que Nhizra estaba intentando controlar mis reacciones hasta cierto punto, intentaba aumentar mi nivel hormonal por decirlo suavemente… de esta forma sin duda se pensaría que si pensaba con otra cabeza distinta lograría sacarme lo que quisiera. Solo necesitaría esa pequeña manipulación y excitarme para tenerme en sus manos… Supuse que durante toda la última parte del interrogatorio anterior debió de estar preparando este conjuro discretamente, entonces lo soltó y empezó su actuación.


    Lo calculo todo al milímetro, salvo por el detalle de que yo llevaba jugando a esto mas de mil añitos para su desgracia, y conocía hechizos mucho, mucho más efectivos que el suyo, como no tardaría la pobrecita en comprobar en sus turgentes carnes. Use discretamente entonces varios sobre ella, sensibilizándola sus partes clave, y haciéndola lo que pretendía conmigo solo que mucho más efectivo, fui poco a poco haciendo que se calentase ella también… pero en ningún momento corte o interferí con su conjuro, al fin y al cabo contra más caliente estuviera yo también, mejor para los dos ¿no?.


    Estaba en esa situación cuando decidí que era el momento de actuar ya que ella debía de estar también bastante calentita a estas alturas, me levante soltando el cinturón de mi túnica, dejando mi polla al aire prácticamente, situándome tras ella, al incorporarse y echarse un poco hacia atrás al oír el ruido que hice al levantarme termino chocando contra mi cuerpo, momento que aproveche para meter una de mis manos dentro de su túnica, encontrando uno de sus turgentes pechos, cuyo pezón estaba total y completamente erecto… mi otra mano fue a su cintura soltándola el cinturón y partiendo en busca de su rajita. Me encontré con la sorpresa de que bajo su túnica no llevaba nada de nada, iba completamente desnuda, cuando mi mano llego a su coño se lo encontró completamente encharcado por su flujo… metí de golpe dos dedos que empezaron a chapotear en el al moverse follándoselo. Nhizra empezó a gemir, a jadear pidiéndome que la soltara, mientras su culo se echaba hacia atrás restregándose contra mi polla sin cesar, moviéndose como una gata en celo, como una gata deseando la polla de su gato.


    No la hice ni caso, mientras me follaba su coñito con dos dedos y el pulgar se cebaba en su clítoris, mi otra mano seguía torturando sus pechos, una vez suelta su túnica ambos quedaron al alcance de mi mano sin problemas, mi boca iba de su cuello a sus orejas, de allí a su boca, de allí a su nuca, y luego pasando siempre de uno a otro lugar, arrancándola cada vez gemidos y jadeos más intensos… su culo cada vez se incrustaba mas contra mi polla, sus restregones cada vez más fuertes y continuados.


    Al final saque ambas manos, con una la sujete por su espalda tumbándola sobre la mesa, con la otra la subí la túnica hasta la cintura mientras me apartaba lo justo. Intento resistirse hasta el momento en que mi polla encontró el camino de su coño, entrando en él como un cuchillo en la mantequilla, abriéndose paso por su híper lubricada gruta, mientras Nhizra  dejaba escapar un jadeo ahogado al sentir como iba poco a poco introduciéndome en su interior, despacio, con suavidad, profundamente, sin pausa. Por increíble que pueda parecer según toque el fondo de su vagina estallo en un orgasmo… así de caliente estaba la poderosa Nhizra.


    Poco a poco empecé a follàrmela sin permitirla siquiera recuperarse de sus orgasmo, poco a poco me iba moviendo más rápido, pero manteniendo la suavidad y la profundidad, ocupándome de besarla la nuca mientras me la follaba, mi otra mano paso por su cintura para encontrar su clítoris y machacárselo mientras continuaba dándola… al poco la lleve a un nuevo orgasmo totalmente brutal… creo que esto era algo que no se esperaba para nada, pese a estar desnuda por completo bajo su túnica. Pienso que creyó que sería un mago novato muy fácil de manejar, encontrándose de sopetón con que realmente era yo quien la estaba manejando a ella, aun con el uso por su parte de un conjuro ya que en esos momentos no había forma posible de que fuera capaz de hilvanar alguno para comprobar si yo había hecho con ella lo que ella conmigo, algo que realmente no se si se la llego a pasar por la cabeza siquiera.


    Después de este orgasmo, jadeante me dijo que había terminado el interrogatorio que ya me podía ir… cosa que no hice ni de broma ya que yo todavía no me había corrido. Este vez se la volví a clavar, pero por el culo y sin avisar, haciendo que soltara un alarido que por suerte pudo callar al haberla tapado la boca previamente a encularla.


    Depuse de estar dentro de ella, con mi polla metida hasta lo más profundo de su culo, empecé a moverme a lo bestia, dándola de forma salvaje, entonces la solté la boca y me puse a besarla otra vez el cuello, mientras que mis manos se cerraron sobre sus pechos amasándoselos de forma salvaje, haciéndola soltar muchos más jadeos y gemidos ahogados… Era incapaz de hablar nada de nada, lo único que parecía que podía hacer era gemir y jadear… su coño chorreaba patas abajo el flujo que constantemente expulsaba. Su culo debía de estar ardiendo, aprovechando lo “descentrada” que estaba la pobre Nhizra, use con ella el truco de las prostitutas Dhurand aplicándolo sobre mi, calentando mi sangre al pasar por mi polla en 2 o 3 grados más, provocando en ella una sensación todavía más placentera por la diferencia de temperatura… llegando incluso a correrse por tercera vez mientras yo seguía rompiéndola el culo sin contemplaciones. Por fin llegue al orgasmo, logrando milagrosamente unirlo al cuarto de Nhizra, que tras este cayó de bruces contra la mesa, donde la di las ultimas embestidas hasta correrme en el interior de su culito.


    Después de estar sobre ella, recuperando ambos el resuello me dijo con voz queda que el interrogatorio había terminado, que volviera a mis habitaciones… Entonces rápidamente retire mis “interferencias” de ella y me salí de su interior, pero antes de incorporarme busque sus labios con los míos, aunque intento esquivar el beso, al final conseguí unir mi lengua a la suya, que dejo de oponerse para entregarse por completo a la caricia, tras ella me levante arreglándome la túnica, viendo como caían por sus piernas chorretones de leche que salían del interior de su culo, escurriendo por sus torneadas piernas abajo.


    Cuando salí del despacho enfile hacia mi dormitorio… pero antes de dar tres pasos me dio la impresión de que alguien me observaba, volviéndome de forma brusca para ver como una sombra de formas femeninas se perdía corriendo por la esquina del otro extremo del pasillo… creí haber reconocido sin género de dudas quien era la sombra que parecía habernos estado espiando a Nhizra y a mi… Solo me preocupo el hecho de no haberme dado cuenta de que me espiaban al haber tenido que retirar toda la magia sobre mi o cualquier parte de mi persona, tenía claro que eso era algo que debía de solucionar de algún modo.


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 3. 


     Capitulo - 4



    Durante al menos tres días los investigadores estuvieron haciendo preguntas a todo el mundo, pasamos de unos a otros sin descanso, debiendo de contestarles una y otra vez a las mismas cosas, después de eso y por orden de la dirección se reanudaron los torneos entre los alumnos. En la pelea de hechizos de combate y defensa fui de lo más normalito, siendo derrotado no a las primeras de cambio pero sí sin pasar excesivas rondas. La cosa es que ahora mismo aparte de no perderme Nhizra ni un momento de vista, había otra persona más que tampoco lo hacía ni por un momento, Lizeth… era como un halcón acechando a su presa, con la vista fija en mí. La misma Lizeth que estoy seguro que estuvo espiándonos a Nhizra y a mí.


    En la última de todas que fue casualmente la de lucha con bastón paso más o menos lo mismo que con el resto, sin destacar, siendo alguien que se defiende bien pero nada del otro mundo. Me retiraba de la arena derrotado cuando Nhizra me la jugo pero que bien jugada… me llamo con un grito y cuando me gire sobre mí para ver que quería pude ver como lanzaba un dardo de ballesta directamente contra mi… tenía pocas opciones en ese momento y además en mi naturaleza no estaba el dejarme ensartar por él dardo para no levantar sospechas. Esas decimas de segundo elegí del mal el menos, la desvié con el bastón, golpeándola cuando llegaba a mí. Ante el asombro de todos Nhizra salto a la arena con su bastón… arrojando la ballesta a un lado, cuando se situó frente a mí en la arena solo me dijo..


    - Nhizra: Ahora enfréntate conmigo… sin trucos…


    - Yo: (Asentí con la cabeza… diciéndola únicamente…) Sin trucos…


    Después de esto ambos nos pusimos en una posición de guardia, mientras yo meditaba si debía de perder por poco, ganarla por poco, ganarla, ganarla holgadamente o directamente destrozarla sin piedad… en un instante. Dado que ya lo del bastón no tenía solución decidí hacerla pensar todavía mas, bueno tanto a ella como a los demás investigadores que sin duda estarían pensando también en lo que acababa de hacer. Parar con un bastón un dardo de ballesta era algo al alcance de poquísima gente, y salvo que hubiera sido por casualidad… cosa que al ser provocado por su compañera era algo que tampoco creería ninguno de ellos. Decidí usar con ellos algo en mi favor, algo que sabia del Imperio por mis anteriores pasos por él, un pequeño punto débil endémico de su sistema y propiciado además por la propia academia… Esperaba que eso al menos me diera el tiempo necesario para poder husmear a conciencia por las salas prohibidas de la biblioteca.


    Me ataco con precaución para probarme, pero para su completa sorpresa antes de que se hubiera podido dar cuenta de lo que había pasado su bastón estaba en mi mano. Sonriéndola socarronamente se lo devolví solo un instante después, viendo como fruncía el ceño y se mordisqueaba el labio inferior con cierto enfado. Después de eso como podréis imaginar la atención de todo el mundo se redoblo sobre mí, empezando por sus propios compañeros… todos ellos con sus ojos puestos en mí. Para el asombro de todos, incluida Nhizra abandone mi guardia, colocándome de lo más relajado, momento que ella intento aprovechar enfadada por mi aparente menosprecio hacia ella, encontrándose solo unos instantes después sentada en el suelo, sin el bastón, que una vez más termino en mis manos, además de con un doloroso y muy humillante golpe en las posaderas que le di con mi bastón antes de ir a dar con ellas en la arena. Decir que ella me miraba con cara de asombro y rabia seria quedarse corto, tenía la boca literalmente abierta mirándome y unos ojos que parecían querer matarme lentamente.


    Después de esto como podréis suponer me cayó encima toda la jauría de investigadores, la dirección, profesores, etc… Todos intentando obtener respuestas de mí. A esas alturas ninguno de ellos se creería lo del alumno, digamos que mi manejo del bastón no era el de una persona normal, lo manejaba excesivamente bien como para no asumir que en realidad debía de ser un mago, y no precisamente un aprendiz para estar dando clases con los demás. La cuestión que se debían de estar todos ellos preguntando es quién demonios podía ser yo. Una vez que todos los alumnos fueron obligados a retirarse de allí mientras todos permanecían a mí alrededor esperando a quedarse a solas conmigo… empezó la juerga.


    Contra mas me preguntaban, mas me salía yo por la tangente, contra mas muestras de enfado daban, mas sonreía yo amablemente, al final uno de los investigadores militares exasperado por mi falta de respuestas, de colaboración y mi forma de contestarlos, intento una sonda mental conmigo, una de las más agresivas y dolorosas… que era justo más o menos lo que yo estaba esperando, que alguien perdiera los estribos para poder actuar contra ellos. Según convoco la sonda mental y la lanzo sobre mi se encontró con una dos pequeñas sorpresas sin importancia… en primer lugar destroce su sonda con un cotrahechizo especifico para ella y en segundo lugar le lance yo a mi vez otra sonda mental, o algo muy similar a ellas… pero esta no se usaba para investigar, esta era usada usada como ataque o como tortura incluso, era una que provocaba un dolor de cabeza atroz… la lance de tal intensidad que se derrumbo en el suelo dando alaridos de dolor mientras se sujetaba la cabeza con ambas manos…


    Dos de sus compañeros empezaron a convocar su poder para lanzar contra mi sendos hechizos ofensivos, iniciaron la creación de sendos azotes mágicos para usar contra mí, pero se detuvieron en el acto a ver aparecer sobre mí cabeza dos pequeñas esferas de fuego rebosantes de energía mágica listas para ser lanzadas… eran un bonito espectáculo y además de lo mas esclarecedor. Digamos que todos ellos entendieron el mensaje que les mande, ya que fue de lo más obvio para todos los presentes, lo primero solo fue una advertencia por la sonda, un ataque de alguno de ellos y mi respuesta esta vez seria en serio, eliminando al atacante sin piedad…


    - Nhizra: ¿Quién eres?


    - Val: Un estudiante de segundo año…


    - Nhizra: Venga ya, eso no lo hace un estudiante… hay que ser un mago bastante poderoso para hacerlo como lo has hecho tu…


    - Val: Te lo repito, solo soy un estudiante, punto.


    - Jefe de Investigadores: Quien es tu jefe… es mejor que nos lo digas, antes o después lo averiguaremos… averiguaremos que departamento te ha enviado a la academia y para que…


    - Val: Repito que solo soy un estudiante de segundo año… si queréis preguntar por mí a vuestros superiores que tengáis suerte…


    - Director del Consejo de la Academia: Está prohibido infiltrar a nadie en la academia por la ley imperial, esa orden solo pueden darla… (Al llegar ahí se paró en seco en sus elucubraciones poniéndose pálido, tan pálido como todos los demás presentes allí al darse cuenta donde se había parado)


    - Val: (Con mi mejor sonrisa maliciosa) Si no tienen más preguntas me retiro a mis aposentos… dejen de mareal la perdiz y recuerden que solo soy un estudiante de segundo año, nada más.


    Cuando llegue a mi habitación no pude por menos que partirme de la risa al recordar las tensas caras de todos ellos después de decir eso y empezar a andar entre ellos sin que ninguno se atreviera a impedirme el paso, retenerme o decirme ni media palabra más. Evidentemente intentarían hacer averiguaciones aunque estaba casi completamente seguro de lo que sucedería, salvo que diera con alguien que tuviera relación personal con algún implicado, un muy, muy alto cargo o algo así, nadie en su sano juicio intentaría hacer averiguaciones más arriba de ciertas posiciones y mas tras lo sucedido en la academia y con la biblioteca.


    Digamos para que lo entendáis que para mandar un mago infiltrado a la academia como sospechaban que era mi caso, de la forma en que había sido realizado y demás, mi presencia tendría que haber sido cosa del Emperador en persona, Del Jefe del Gran Consejo de Magos o del Ministro de seguridad interior, que era tanto como decir que me habían mandado del servicio de contrainteligencia, que era el departamento más temido de ese ministerio, aunque posiblemente seria más preciso decir que era el más temido y punto. Esas tres personas eran las únicas con la autoridad necesaria como para ordenar semejante cosa.


    También había otras cosas que empeoraba bastante la situación para todos ellos por una u otra circunstancia, ya que por un lado estaba la violación de la biblioteca en sus mismísimas narices sin que supieran que habían tenido éxito, la extracción del pergamino de invocación, la misma invocación del guerrero Khulgan y para rematarlo todo mi misma presencia infiltrado durante meses sin ser detectado en la academia, el ojito derecho del propio Emperador y de todos sus antecesores durante más de 200 años… cualquier incidencia por pequeña que fuera referida a la academia les era comunicado a ellos desde siempre, y ya ni digamos con algo referente a la biblioteca de la misma por sus particularidades.


    Miradlo de esta forma para una mejor comprensión de la situación de todo el mundo allí con mi presencia, digamos que una academia sin problemas era ir directo hacia un ascenso, pero una academia con el más nimio problema era como estar jugando con una serpiente venenosa y sin antídoto posible.


    Digamos que esto era básicamente lo que más les preocupaba a todos ellos, el conocimiento de que cualquier incidencia seria del conocimiento automático por parte del emperador, incluyendo el de cualquier error que pudieran cometer, máxime si con esto se tenía en cuenta mi propia presencia con las sospechas de haber sido enviado con lo que se barruntaba una comisión por alguien de “las más altísimas esferas”, y pensad en los cargos que os he dicho, creedme que si eras listo sabias en el acto que no era como para andar moviendo mucho la cosa si apreciabas tu puesto o incluso diría que tu propia vida en algo. Solo tendrías que hacer la pregunta equivocada a la persona equivocada para cabrear a más gente por las altas esferas de las que ya debían de estarlo tras todo lo sucedido. Era jugártela de la peor forma posible si te equivocabas, existiendo entonces la enorme posibilidad de llevarte el premio gordo al más idiota, y esto era algo con lo que yo contaba que sucediera.


    Una semana después yo seguía en clase, teniendo todos los compañeros presentes claro que era extraordinariamente bueno con el bastón pero muy mediocre en todo lo demás por increíble que parezca, todos excepto los profesores, dirección, investigadores claro, con esos no colaba para nada… mas después de mi pequeña demostración mágica de las esferas de fuego, cada vez estaba la cosa más animada. La parte mala de todo esto es que lo de la biblioteca cada vez se me complicaba más para poder ir a mirar con tranquilidad. Otra cosa mala era que ahora todos, y digo todos, sentían una extraordinaria y malsana curiosidad por saber qué coño era lo que se suponía que estaba yo haciendo allí durante todo ese tiempo sin dar señales de que hiciera nada en concreto, no sé si me explico. Nhizra no me perdía de vista, sus compañeros tampoco, los profesores menos y la dirección ya no digamos… era de lo más divertido, creedme… que ganas de destruirlo todo que me estaban entrado, de verdad, que ganas.


    Luego para terminar de animarte la situación tienes los típicos tontos, los típicos imbéciles y los que son gilipollas desde que nacieron… Llevaba una racha de cosas con las que no había contado que ni os digo, cuando me salto la nueva cosa con la que no había contado. Como tenía todos estos como buitres sin perderme de vista ni un instante algunos alumnos empezaron digamos que a ver con malos ojos lo que parecía desde su punto de vista mi cada mas incipiente encumbramiento a los ojos de los profesores e investigadores, opacándolos a ellos, malinterpretando su interés por mi por completo.


    Los primeros en demostrar a todos que eran imbéciles fueron tres lumbreras de cuarto que debieron de pensar que ellos tres, de cuarto curso, emboscándome, a solas contra un único alumno de segundo curso…, vamos por muy bueno que fuera con el bastón ellos eran de cuarto y hablábamos de magia así que… decidieron darme un lección en un pasillo. El resultado fueron los tres con muchos huesos rotos ya que pese a intentar usar la magia los muy imbéciles me emboscaron en un pasillo anchísimo que me permitió mover el bastón con comodidad y en el colmo de su propia estupidez además se pusieron dentro del radio de alcance de mi bastón, un duro trabajo para las curanderas el que les di con ellos.


    Yo me fui de rositas ya que eran dos cursos mayores, eran tres contra uno y fueron ellos los que me atacaron al emboscarme… como digo salí de rositas, aunque no se si se hubieran atrevido a intentar hacerme algo, pero como para ellos tal y como yo mismo les recalque iba “de alumno” mejor no tentar la suerte. Pero esos no fueron los únicos imbéciles que les dio por meterse conmigo.


    Estuve un mes esquivando ataques, en este caso solo fueron verbales o bromas pesadas de todo tipo y de toda clase de imbéciles contra mi, dado como se estaba empezando a poner el panorama decidí hacer algo público para que dejaran de joderla antes de que me enfadaran de verdad y alguno resultara muerto por accidente. Cuando tres de los mejores del quinto curso fueron contra mí de muy malos modos y como estaba perdiendo mi paciencia a pasos agigantados, solo se me ocurrió desafiarlos a un duelo de lo que quisieran delante de testigos, poniéndome en bandeja de plata desde su punto de vista para poder machacarme vivo como están deseando sin riesgo para ninguno de ellos, como podéis suponer aceptaron en el acto.


    Lizeth intento convencerme de que era una locura, todos mis compañeros opinaban lo mismo que ella pero nadie se atrevía a decirme nada para no buscarse problemas con los que me odiaban… Lizeth estaba teniendo problemas con ellos al mostrarse como amiga mia, no había intervenido todavía en lo referente a ella porque lo llevaba muy bien, y desde luego no era ningún blanco fácil. Digamos que con ella se lo pensaban mucho más que conmigo, sobre todo después de ver como convoco el lobo negro, tras eso como que no molaba mucho enfrentarse a ella no fuera que la diera por hacer alguna estupidez. Lizeth con todo esto había empezado a ganarse otra vez mi “estima”, aunque todas las señales digamos que apuntaban a que ella tenía interés en ganarse también otra cosa conmigo y hacerme olvidad su traspiés con el imbécil aquel.


    El duelo mágico que ellos pidieron lo aprobó la dirección en el acto, con la anuencia de los investigadores también, supuse que todos ellos deseaban poder hacer una mejor valoración de mis habilidades dado que claramente todo esto iba para poder darles un escarmiento a esos idiotas. Por otra parte cuando mi a mis adversarios me di cuenta en el acto de que estaba clarísimo lo que pretendían esos tres con su petición al llegar ante los profesores, ya que al ser los desafiados exigieron entrar los tres a la vez contra mi… nunca lo hubieran permitido los maestros evidentemente, y ellos lo sabían, pero de este modo me ponían nervioso, o eso pensaban ellos… pero para su asombro le dije al profesor que les dejara entrar a la arena a los tres, que me encargaría de ellos a la vez…


    Lejos de mosquearse con esto, con mi aparente seguridad, encima el más tonto de todos, el que iba de jefecillo me dijo con toda la chulería que para vencerme convocarían criaturas que me helarían la sangre haciendo que me meara encima antes de suplicar clemencia rindiéndome a ellos… Estaban avanzando, sonriéndome con maldad, para entrar en la arena cuando ante el asombro de todos a mis espaldas aparecieron cuatro enormes y terroríficos Lobos Espectrales de las Estepas del Norte…, los tan temidos lobos negros parecían un cachorrillo al lado de estos, allí pego un bote hasta el apuntador al verlos aparecer, los tres idiotas se pusieron como la nieve cayéndose al suelo de culo incluso uno de ellos al dar varios pasos atrás por el miedo, parecía que su sangre se hubiera convertido en escarcha.


    Los profesores, magos militares de protección de la academia e investigadores se dispusieron a intervenir para evitar que los lobos se escaparan de mi control cuando se detuvieron en seco, viendo asombrados como los cuatro gigantescos lobos buscaban el contacto conmigo para que los acariciara. Este simple hecho para cualquier mago experto lo que denotaba era un control por mi parte muy, muy profundo sobre ellos, pocos magos eran capaces de lograr algo así con un único animal tan peligroso como el que yo había convocado, conque imaginad cuantos de los allí presentes serian capaces de hacerlo así con cuatro de ellos a la vez.


    Vi que más de uno y más de dos se ponían repentinamente pálidos al pensar en las consecuencias de lo que acababan de verme hacer, acababa de demostrar sin el menor género de dudas que desde luego era un mago, y además bastante, pero que bastante poderoso, mucho más poderoso de lo que ninguno de ellos pudiera haber llegado siquiera a sospechar en un principio… no creo que hubiera nadie que no se preguntara qué coño estaba haciendo alguien como yo metido en el segundo curso de la academia, pero ahora ya se lo empezaban a preguntar incluso los alumnos. Se veía en las caras de profesorado, investigadores y magos militares de la academia que arreciaban y se intensificaban sus sospechas sobre mi estancia allí… pero ahora sus preguntas no iban dirigidas hacia si era cierto o no, sino hacia qué narices se suponía que estaba yo haciendo allí…


    Como comprenderéis el duelo acabo antes siquiera de haber empezado, cuando los profesores los consideraron a los tres como derrotados directamente, sin dejarlos participar ninguno dijo ni media palabra en contra. Es más se fueron como vulgarmente diríamos, con el rabo entre las piernas. No creo que ninguno de vosotros a estas alturas no penséis que lo de la academia se me estaba escapando de las manos por momentos, pero increíblemente la cosa fue mejorando muchísimo después de esto.


    De momento los demás alumnos dejaron de fastidiarme a mí, y de paso como por reflejo también a Lizeth… Los profesores también se empezaron a mantenerse al margen conmigo, era como un mueble mas en las clases, ahora sí que no se preocupaban de lo que hacía, no hacía, o como lo hacía, ya que eran conscientes de que todo lo referente a mi mediocridad en sus clases lo hacía a posta… Lo más gracioso es que entre ellos se empezó a mover el rumor de que sin duda era un observador experto enviado allí para evaluarlos a todos ellos, para medir su verdadera capacidad, y que ahora me había descubierto para poder hacerlo con ellos de nuevo en esta ocasión bajo presión por todo lo sucedido, e incluso había quien sospechaba que la presencia de los investigadores junto con lo de la biblioteca que también iba con el mismo fin, recordad como ya os dije que la academia era el ojito derecho de los Emperadores desde hacía más de 200 años.


    Descubrí por casualidad que el jefe de investigadores había hablado sobre mí con su jefe, este había hecho por lo visto discretísimas averiguaciones sin lograr sacar nada en claro, por lo que les dijeron si alguien sabía algo se guardaba muy, muy bien en decir nada de nada a nadie, sin contar con lo nerviosa que se ponía la gente con el tema y su inmediato interés en dejarlo correr. Tal y como yo pensé que pasaría, empezaban a apuntar las sospechas de todos ellos hacia el propio Emperador o el ministro de seguridad interior, alguien tan temible o más que el mismísimo emperador, incluso el gran consejo de magos se andaba con pies de plomo con él.


    Así que como ya dije anteriormente, usando esta pequeña falla en su perfectísimo sistema, el miedo a perder el puesto o algo peor al tratarse de la academia, me logre mantener “oculto” delante de sus narices. Debo de aclarar sin embargo que esto no hubiera funcionado igual de ser en cualquier otro sitio distinto, en cualquier otro sitio hubieran revuelto lo que hubiera hecho falta para averiguar quién era yo, pero al tratarse como ya he dicho de la academia y automáticamente estar el emperador por medio… nadie quería jugársela por meter la pata con ella, digamos que era algo… “peligroso”, y más después de todas las meteduras de pata habidas con respecto a su seguridad.


    Debo de decir que yo seguía manteniendo una media perfecta en todo lo que hacía, lo que sacaba de quicio a más de uno, principalmente porque no daba a conocer ni la mas mínima de mis habilidades fuera de lo ya mostrado con el bastón y la convocación de los cuatro Lobos Espectrales… que creedme que ya era bastante, algo que como mínimo ya les hizo saber que debía de ser un mago bastante, pero que bastante bueno. Los investigadores seguían a lo suyo con la biblioteca, investigando que es lo que pasaba con ella pero con un ojo puesto en mi…


    Durante mis visitas nocturnas a la biblioteca había descubierto que los nuevos hechizos que protegían las salas prohibidas eran un autentico galimatías, necesitaría muchísimo tiempo para poder desentrañarlos si quería colarme en las salas sin que nadie lo supiera, de forma que se me ocurrió una idea para poder hacerlo sin el menor problema, pero para ello debía de dar un giro mas de tuerca al asunto de las defensas de las salas prohibidas, dándoles de paso a todos ellos una sorpresa la mar de desagradable.


    Cuando uno de los días por la mañana abrieron para la entrada de alumnos, se encontraron conmigo sentado tomando licor y un aperitivo en la antesala de las zonas prohibidas de la misma… tras las puertas del último curso. Los investigadores, el encargado de la seguridad y el director de la academia llegaron corriendo al comunicárselo mentalmente el profesor que me encontró allí sentado tan campante con mi piscolabis… cuando llegaron todos ellos, incluida Nhizra, me levante de mi sitio recogiendo todos mis bártulos haciéndolos a todos los presentes la observación de que cuando abrieron yo estaba allí tranquilamente sentado y la biblioteca seguía con todos los hechizos, defensas y precintos intactos…


    Con escaso tacto les recordé a todos ellos lo que había detrás de esas puertas que estaban ante nosotros, y lo que ya había pasado cuando un alumno había logrado burlar lo mismo que acababa yo de hacer, solo que él había sido descubierto en su intento y yo de no esperarlos no me hubieran pillado… me puse en marcha hacia la salida sin contestar el maremágnum de preguntas que cayeron sobre mí, saliendo por la puerta mientras les indicaba a todos ellos que más les valía a todos ellos que no pudiera volver a hacer algo semejante una segunda vez… o quizá alguno se tendría que arrepentir.


    El director me dijo con voz colérica y antes de que saliera me soltó escupiendo la rabia que sentía, “que nunca hubiera logrado abrir las puertas de las zonas prohibidas, ni siquiera intentando entrar por la fuerza lo hubiera conseguido”.


    Justo algo así era lo que esperaba que alguno de ellos me dijera,  me pare en seco al oírle decir eso y me volví hacia él, le mire de arriba abajo como calibrándole y entonces simplemente le dije…


    - Val: Solo observa…


    Concentre parte de mi poder e hice saltar por los aires una por una las cuatro puertas tras las que yo quería mirar con toda mi alma junto con sus poderosas defensas y precintos. Después de semejante demostración todos se me quedaron mirando asombrados y pálidos como muertos, acababa sin casi inmutarme de violar quizá las defensas más fuertes de toda la academia… aunque la verdad es que para haber podido hacer esto las había estado debilitando durante varias noches seguidas de colarme allí, precisamente con idea de poder hacer algo tan espectacular como aquello.


    En realidad si lo hubiera intentado sin hacerlo de esa forma, sin duda hubiera podido abrir las puertas de igual modo, pero sus propias defensas intactas, mas sus sellos, toda esa energía latente unida a mi magia, hubieran destrozado todo lo que hubiese detrás de las puertas, puede que incluso hubiera acabado volando más de media academia, y obviamente no quería eso ni por asomo.


    - Val: La advertencia ya está hecha, ahora es cosa vuestra…


    No dije ni media palabra más a nadie, salí de allí dejando a un montón de magos atónitos y muy confusos por lo que acababan de ver… bueno la verdad es que de acuerdo con mi plan también deje pequeños observadores especiales debidamente ocultos, camuflados y protegidos… digamos que con ellos averiguaría los nuevos conjuros de protección que usarían, y como los usarían para proteger de nuevo esas salas, con lo que me seria facilísimo quitarlos y después volver a ponerlos como si nada… o al menos esas era mis intenciones desde el principio.


    Desde luego lo que sí que no creía ya es que después de esto a ninguno se le ocurriera pedir nuevos informes míos a sus jefes por el hecho de que había violado la parte más peligrosa de la biblioteca delante de sus narices y con tanta aparente “facilidad”. Con esto me asegure por otra parte de que todos los presentes entendieran perfectamente que tal y como estaban ya las cosas si las movían de mas sin que yo hubiese dicho ni media a quien quiera que fuese mi superior, las preguntas sobre todo lo sucedido más que probablemente serian para ellos por sus propios jefes para cubrirse ellos su propio culo para cuando yo informara, o por si alguien les preguntara en algún momento más adelante sobre esto, costándoles de paso a todos los presentes como mínimo sus preciosos cargos y reputaciones… una vez más agudice su punto ciego para mi propio provecho.


    La verdad es que tenía también un problema tras todo esto, había usado muchísimo poder y necesitaba calmarme con urgencia… estaba empezando a notar ciertas sensaciones que no me gustaban lo mas mínimo, mis ansias de matar se estaban empezando a disparar… Pensé en que quizá el divertirme un poco con Lizeth o con Nhizra me sirviera de amortiguador, pero dado como estaba la cosa con mi situación y con la de ambas, decidí preparar cierta sustancia que conocía para “animarlas” si se diera el caso con alguna de las dos.


    Acudí por la noche a los laboratorios dedicados a los especialistas en curación, allí tenían de casi cualquier producto o planta que se pudiera uno imaginar que existiera para preparar pócimas curativas, medicinas, etc… Ya que no solo era preciso saber de magia para ser un buen curandero. Prepare la sustancia, digamos que esta lo que hacía era inhibir a la persona que lo tomaba, pero esto no hacía que alguien pudiera hacer algo que no quisiera, simplemente evitaba las dudas o temores que pudiera tener. En el caso de cualquiera de estas dos, si no estuvieran dispuestas a follar conmigo no serviría de nada, pero si lo desearan aunque no se decidieran por tener alguna reticencia para poder hacerlo… bueno, digamos que era una ayuda que eliminaba el problema casi de raiz y que de paso las pondría como una caldera hirviendo.


    Lizeth llego a mi habitación un par de noches después de eso buscando compañía, pero yo sabía que cierta maga andaba con sus propios espías al acecho para poder sorprenderme en un renuncio de algún tipo, y este sería el renuncio perfecto para ella, salvo claro que fuera ella la sorprendida. Le dije a Lizeth que me acompañara que quería ir a dar una vuelta por los tejados, para ver las estrellas y las tres lunas que esa noche estarían en su máximo esplendor mientras hablábamos… como podéis ver, todo la mar de romántico, ella no se negó.


    Cogí un frasco de licor que tenía en mi habitación previamente dispuesto con mi preparado y tres vasos, metiendo todo en un pequeño saquito de lona que tenia, saliendo de mi habitación con Lizeth. Pude darme cuenta como durante todo el camino fuimos seguidos y vigilados por los espías de Nhizra…


    Estábamos en el tejado, en un cuarto vacio del desván del edificio principal de la academia, por una ventanita se podía salir a una especie de terracilla existente en lo más alto de una de las torres del edificio, que fue donde salimos Lizeth y yo. Calcule el tiempo que tardaría en ponerse la cosa entretenida, entreteniendo a Lizeth contándola cosas de las estrellas… sin duda ayudada por el preparado cada vez se le veía mas nerviosa, digamos que a la pobre la estaba picando determinada parte de su cuerpo y no estaba precisamente muy interesada en las estrellas que digamos, por fortuna llego el momento estelar de la entrada de Nhizra antes de que Lizeth pudiera saltar sobre mi e intentar violarme…


    De repente, por sorpresa, una figura salió de golpe a donde estábamos… hizo un pequeño conjuro muy tenue de iluminación y soltó algo del estilo de “¡¡¿Que estáis haciendo los dos?!!”… ni os digo el corte que se pego cuando nos encontró bebiendo tranquilamente licor mientras más que obviamente y para su total asombro estábamos mirando las estrellas sin hacer nada más. Claro que lo peor de todo para ella fue cuando la tendí el tercer vaso que había cogido lleno de licor e invitándola también a ella para que nos acompañara a ver las estrellas… No se atrevió a rechazar la oferta después del ridículo que había hecho.


    Decir que ambas mujeres estaban incomodas la una con la otra era poco decir. Por un lado Nhizra se dio perfecta cuenta de que yo la estaba esperando, al darla el vaso con licor según apareció para que nos acompañara, con lo que no hacia tampoco mucha inteligencia para darse cuenta de que la estuve esperando desde el principio, ¿no?. Por otro Lizeth, que al ver para quien era el tercer vaso que cogí y al que al principio no dio importancia porque debió de suponer que lo hice por si alguno de los otros dos se rompía no estropear la noche o algo así, no es que se quedara muy satisfecha que dijéramos, claramente estaba de lo mas incomoda al darse cuenta que yo estaba esperando a Nhizra. Y como idiota no era también se dio cuenta enseguida de que por eso no entre en materia con ella nada más llegar, pero ninguna de las dos ahora, para mi diversión, sabían cómo salir del atolladero en que estaban metidas. Mientras que ambas le daban pequeños sorbitos a sus vasos empeorando con ello más todavía su situación.


    Lizeth estaba incomoda, nerviosa y muy enfadada con Nhizra, pero también sin saber que hacer o como poder mostrarla su enojo por su entrada estelar, porque a ver que explicación le podía dar a Nhizra para mostrarse arisca u ofendida por haberla interrumpido cuando estaba a punto de saltar sobre mí, y debido a mi bebida encima cada vez estaba más excitada la pobre… Creo que eso en parte como ya he dicho era por el licor, pero  también pienso que en parte también era por el riesgo, dado que no estábamos en ninguna de nuestras habitaciones ambos podríamos ser castigados y seguro que de mala manera de haber sido sorprendidos por ella… Por si forma de moverse se la veía con más ganas de follar conmigo que de encontrar una escusa para poder irse.


    Por otro lado Nhizra lo tenía más o menos igual, había ido a pillarnos haciendo algo no permitido… bueno o algo de ese estilo. Pero solo había interrumpido a dos personas que estaban tranquilamente viendo las estrellas lo que podía ser de traca sobre todo al ser yo una de ellas y no haberme cazado en ningún renuncio, a ver qué explicación podía dar si se la preguntaba para estar vigilándonos a ambos a esas horas cuando no hacíamos nada malo ninguno de los dos, más todavía cuando era también obvio que el licor empezaba también a hacerla efecto, se notaba en su arrebolada cara y en su forma de mover sus piernas, frotando sus muslos mientras no me perdía de vista de reojo ni un solo momento…


    Ni os cuento lo bien que me lo estaba empezando a pasar, poco a poco mi frustración, mis sensaciones “raras” se empezaban a normalizar… pero yo la verdad es que tenia pensada otra cosa muy diferente sin duda a la que ellas dos tenían en mente. Ellas seguro que estaban pensando en cómo salir de allí pese a sus respectivos calentones o al menos como echar de allí a la otra para poder quedarse a solas conmigo, y yo en cambio estaba pensando en cómo follàrmelas a las dos a la vez allí mismo, a las dos juntitas, en ese mismo momento…


    El tejadillo ese en forma de terraza, tenía una superficie plana, pero en su parte del fondo el tejado se empezaba a elevar en pico, como un tejado normal, las convencí a ambas para sentarnos allí mientras mirábamos al cielo y yo les explicaba cosas de las estrellas… cuando llevábamos a si unos pocos minutos me reincorpore un poco para seguir con las explicaciones con una voz soñadora, mientras ellas seguían las dos recostadas… entonces hice mi jugada sobre ambas, metí cada una de mis manos entre las túnicas de cada una de ellas, alcanzando rápidamente sus respectivos y totalmente húmedos coñitos… iniciando unas atrevidas caricias sobre ellos, evitaron como pudieron los respingos al sentir allí mis manos.


    Para tratar de evitar que la otra se pudiera dar cuenta de mis manejos y así que no pudiera acusarla de nada, ya que temían las consecuencias si la otra se daba cuenta, ambas intentaron evitar mis manejos de la forma más disimulada posible, dándome el tiempo necesario con ello para que mis caricias empezaran a hacer mella en ambas, lo que unido al efecto inhibidor de mi preparado, poco a poco… iban poniéndome menos pegas, menos resistencia y empezaban a dejarse llevar del todo por mí.


    En poco tiempo ambas tenían entre sus piernas sendos ríos de flujos… estaban cada vez mas cachondas, para magnificárselo todavía mas empecé a meter dos de mis dedos en cada uno de sus coños, frotándolas a ambas el clítoris con el pulgar, arrastrándolas a una situación desde sus puntos de vista muy peligrosa por la presencia de la otra, pero al estar completamente fuera de sí, mi preparado hacia que poco a poco la situación de peligro a ser pillada por la otra les fuera dando cada vez más morbo, lo que cada vez las ponía mas y mas calientes, y mas y mas cachondas… Ambas se corrieron evitando hacer ruido como buenamente pudieron con el fin de que la otra no se enterara de lo que acababa de pasar conmigo.


    No me corte ni un pelo tras ello, después de eso me volví sobre Nhizra metiéndola un morreo de escándalo delante de Lizeth que me miraba con ojos peligrosos al verme hacer eso con la otra… su falta de reacción de sorpresa al ver aquello me confirmo definitivamente mis sospechas sobre quien fue la sombra que sorprendí al salir de la habitación de Nhizra la primera vez que follamos y que nos había estado espiando creo que durante todo el encuentro entre los dos.


    Nhizra no tardo mucho en rendirse a mis caricias pese a todo, ella tampoco se sorprendió cuando Lizeth se unió ante mi petición a besarla y hacerla disfrutar, ya que ella si le saco cuando la interrogo que se lo montaba conmigo. Estaban ambas tan cachondas por la situación que no pudieron evitar tampoco el liarse entre ellas metiéndome a mí en medio de su pelea de gatas. Tras alcanzar ambas un orgasmo mientras se frotaban contra la otra, o luchaban entre ellas porque fueran sus pezones los que estuvieran en mi boca, o que sus coñitos recibieran la mayor parte de mis caricias… quedaron semí tumbadas una abrazada a la otra recuperándose ambas del orgasmo.


    Aproveche la situación de relax de las dos para tumbarme y después ayudar a Nhizra a ensartarse en mi polla, mientras hice que Lizeth empezara a comerse la boca con ella mientras esta me cabalgaba… poco después se retiro unos instantes de su frente para volver enseguida a la carga, pero esta vez sobre el culo de Nhizra, mientras ella me cabalgaba abrazada a mí, o más bien yo abrazado a ella para mantenerla con el culo en pompa el mayor tiempo posible. Lizeth la introdujo dos dedos por el culo, haciendo que pegara un gemido de intenso placer al sentirlos en su interior  moviéndose acompasadamente a mis embestidas.


    Lizeth y Nhizra empezaron después de correrme en el interior de Nhizra con un 69 alternándose las posiciones, según se cambiaban de lugar yo se la metía en el coño a la que estaba arriba mientras la que estaba abajo lamia el clítoris de la otra aprovechando también para darme algún que otro lengüetazo en la polla y en los huevos a la vez. Después de correrme yo una par de veces, una en el coño de cada una de ellas y ellas media docena, quedamos exhaustos en el tejado, los tres abrazados.


    Calculo que una hora y media después volvieron ambas a las andadas, uniéndose ambas para chuparme la polla y ponerla en plena forma otra vez. Una vez más volvieron al 69, parecía que esa posición les había gustado a ambas, la que estaba abajo me ponía todavía más enforna la polla con sus lengüetazos para que pudiera seguir dándola fuerte a la que estaba encima… no se las veces que me folle a ambas, las que ambas se follaron mutuamente mientras mi pobre polla descansaba, o las veces que también las comí el coño y ellas a mí la polla. Digamos que más que un trió fue una pequeña orgia entre los tres en lo alto del tejado… ni Nhizra, ni Lizeth harían tampoco comentario alguno de lo sucedido allí esa noche ya que no le convenía a ninguna de ellas… no sé bien que parte de culpa en todo esto tubo mi brebaje y que parte fue por su propio deseo…


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 3. 


     Capitulo - 5



    Días después parecía que la cosa iba muchísimo más tranquila en la academia, aunque sabía que por debajo había una corriente de nerviosismo a mi costa. Tanto investigadores como profesores estaban todos ellos tensos como cuerdas de ballesta… Seguían preocupados por lo que fuera que yo estuviera haciendo allí, una cosa más fue a complicarme la vida, el Emperador visitaría la academia en el plazo de un mes, supuse que ese era el tiempo que tenia para entrar en las zonas reservadas de la biblioteca y desaparecer sin dejar huella de allí.


    La parte buena de la visita es que parece que a todo el mundo le dio una especie de motivo para que yo estuviera allí, y por otra parte es como si al estar allí dos años seguidos haciendo lo que fuera que estaba haciendo esta visita fuera para conocer mis datos, lo que me ponía directamente al servicio del propio Emperador, no digo que esto no lo llevaran muy traído de los pelos, pero supongo que los nervios a veces juegan malas pasadas, o como mínimo pasadas bastante raras.


    Al final mis pequeñines tuvieron éxito, lograron darme la información necesaria para poder entrar en aquellas zonas restringidas, al saber lo que hicieron, como lo hicieron, y que trampas pusieron para mí fue coser y cantar el poder entrar en las zonas prohibidas de la gran biblioteca. Entre en la misma de donde salió el pergamino para convocar a los Khulgan… y debo de decir que lo que me encontré allí fueron muchas cosas que me preocupo muchísimo que existieran, pero que a mí no me servían para nada, ya que más del 95% de lo que allí había yo ya lo conocía, independientemente de que lo hubiera utilizado alguna vez o no, y el resto… bueno, digamos que había oído ciertos rumores sobre la existencia de la mayor parte de lo que había, y ahora acababa de comprobarlo, la mayor parte de lo allí existente era de un peligro letal para cualquiera que lo intentase usar para obtener poder… pero que muy, muy, muy peligroso.


    Como podéis suponer yo iba buscando algo muy concreto, algo que pensaba que estaba en alguna parte de esa biblioteca, algo que en su interior estaría a salvo pero que sinceramente prefería que no existiera, y si lograba localizarlo lo destruiría, una cosa que guardaba en su interior datos que ya conocía sobre ciertas ruinas que no quería que anduvieran por el mundo al alcance de cualquiera, era algo que prefería saber yo únicamente… gustase o no gustase, solo esperaba que de encontrarlo no tuviera problemas con nadie porque no me gustaría tener que tomar medidas drásticas contra nadie en ese academia o en el Imperio, pero si era necesario… no dudaría lo más mínimo en absoluto.


    Al final no encontré lo que andaba buscando, pero me fui a topar con algo infinitamente peor en todos los sentidos… un libro de rezos o conjuros del Dios Loco. Los rezos en principio no me preocupaban en lo mas mínimo, ya que el Dios Loco difícilmente podría responderlos, pero los conjuros eran otro tema muy, muy diferente. No sabía exactamente qué libro seria, pero existían tres muy concretos que preferiría que hubieran estado destruidos, uno de ellos lo destruí yo mismo en mis años de locura, los otros dos desaparecieron sin que supiera que fue de ellos aunque reconozco que pensaba que ambos habían desaparecido junto con el Gran Templo del Dios cuando destruí la ciudad. Justo hasta este día en que me fui a topar con uno de los dos… pero ahora la cuestión era… ¿cuál de ambos?, o lo que era todavía peor a estas alturas… ¿Y el otro?.


    Ambos libros eran para los altos sacerdotes en la jerarquía de los adoradores del dios. El libro de rezos se suponía que permitía al sacerdote tras determinados sacrificios obtener algo de conocimiento proveniente del mismo dios. Eso no me preocupaba en exceso ya que la única parte que todavía sobrevivía del Dios Loco, afortunadamente para la humanidad estaba residente en mi… digamos alma y no creía que allí pudiera servir de algo el que “la rezaran”.


    El otro Libro sin embargo era mucho más peliagudo. El libro de hechizos sencillamente debía de ser destruido, no quería ni pensar en las barbaridades que podrían encontrarse en dicho libro conociendo como conocía la particular personalidad del Dios Loco, es decir, su profunda locura. No tenía dudas de que los altos sacerdotes con la anuencia del Dios pudieran dominar los hechizos contenidos en el, pero sin el apoyo y anuencia del propio Dios… malo, sinceramente pensaba que podía ser muy, muy, pero que muy malo.


    Deje el libro en su sitio con mucho cuidadito y continúe con mi búsqueda por las restantes salas prohibidas de la biblioteca sin el menor resultado. Encontré muchísimas cosas peligrosas pero que digamos que eran… “manejables” por cualquier mago con suficiente poder y experiencia. Volví al final al libro de marras del Dios Loco. Durante una semana estuve todas las noches con él, y únicamente investigando con sumo cuidado sus protecciones sin osar intentar abrirlo… encontrándome con cosas enormemente desagradables en ellas, desde luego no podía hacer nada con el libro sin levantarlas, pero si lo hacía sin el debido cuidado y conocimiento de las mismas desde luego se enteraría en la academia hasta el apuntador, lo cual sería malo, pero que muy malo para todo el mundo en vista de las protecciones que llevaba.


    A cada cosa que averiguaba sobre el libro iba a peor el asunto, cada vez me daba más mala espina, estaba llegando a ser una total distracción para mí. Mi preocupación por el libro empezaba a reflejarse también en el exterior, cualquiera podía darse cuenta de lo pensativo que estaba todo el tiempo. Ni os digo lo que esto supuso para investigadores, profesores y alumnos con los rumores que corrían sobre mí. El colmo llego cuando en la arena de entrenamientos me toco enfrentarme con un compañero… la verdad es que por mi parte reconozco que fue una total desconsideración hacia él lo que hice, pero se paso de listo y estuvo a punto de pagarlo muy caro, estuvo a punto de pagarlo con su vida. Actué instintivamente y se me fue la mano.


    Entramos en la arena para combatir ambos una pelea mágica, intercambiamos algunos azotes, los míos muy débiles ya que no prestaba atención, ni interés ninguno. Uno de los que me lanzo amenazo a simple vista con tumbar mis defensas… momento que aproveche para rendirme. No me di cuenta de cómo se indignaba mi rival por pensar que le estaba menospreciando, me di la vuelta confiado para retirarme, yéndome otra vez a mi mundo interior a pensar en el maldito libro, o lo que es lo mismo, de viaje a babia una vez más, para que sea más claro.


    Mi indignado oponente no tuvo otra ocurrencia que lanzarme un azote por la espalda, al sentirlo golpear contra mis defensas que desde que descubrí el libro estaban siempre activas, así de preocupado estaba con él, no quería sorpresas de ningún tipo. Como digo al sentir la activación de mis defensas  me volví contra mi oponente  por instinto, y suerte tuvo de que pude desviar el ataque en el último instante, sino desde luego le hubiera destrozado entero.


    Lance a mi vez de forma instintiva como represalia por su ataque un azote de tal potencia que estuvo a punto de derribar por completo las poderosas defensas levantadas en la arena, de hecho tuvieron que suspender las practicas porque al menos un tercio de ellas habían caído, destrozadas completamente por mi azote…


    Lamentablemente esto sirvió para dejar definitivamente claro a todo el mundo que desde luego yo no era ningún alumno, y que desde luego además era un mago muy poderoso y esta vez sí que nadie tuvo ninguna duda sobre lo que pensar de mi verdadero poder como mago. Dije antes que se me fue la mano, y lo dije porque lo que yo había hecho con las defensas de la arena con un azote, ataque supuestamente no letal, posiblemente no podrían hacerlo en el imperio más de una veintena de magos… y lo peor de todo este asunto es que yo desde luego no era ninguno de ellos.


    Tanto los investigadores como los profesores de la academia conocían a esa veintena de magos y claramente como ya he dicho, yo no era ninguno de ellos, entonces la pregunta que se empezaron a hacer todos ellos fue de lo más obvio, ¿quién narices se suponía que era yo?. Y lo que era todavía peor, ¿de donde había salido para que ninguno de ellos tuviera noticias de mi persona?.


    El asunto se estaba empezando a complicar de mala manera tras esto, evidentemente en esta ocasión sí que dieron novedades a sus superiores y estos debieron de dárselas también a los suyos, recorriendo la cadena entera pese a su punto ciego con la academia, esto ya sí que había sido demasiado. Al final resulto que dos días después comunicaron que a la visita del emperador se sumaría la de tres de los cinco miembros del Gran Consejo de Magos y el propio ministro del interior.


    Cuando me entere junto con los demás de la academia supuse lo que todos aquí pensaban, que el consejo y el ministro sin duda también debían de pensar que yo estaba al servicio directo del emperador, y que por algún motivo este tenía muchísimo interés en verme directamente en la academia… Ahora tras estas nuevas incorporaciones todo el mundo en la academia estaba seguro de que mi jefe directo era el mismísimo Emperador, lo que me facilito todavía más mis movimientos con respecto a profesores y el cuerpo de magos militares de protección de la academia, los investigadores también me empezaron a pasar por alto, o sería más exacto decir que casi todos ellos me empezaron a pasar por alto.


    Mi principal problema es que se me acababa el tiempo y no había avanzado nada de nada con el puñetero libro del Dios Loco, ni siquiera había podido averiguar cuál de los dos libros era ese, lo que era realmente frustrante, con el peligro que en mi caso acarreaba semejante cosa, y mas con algo referente al Dios Loco. Digamos que para terminar de complicármelo todavía más el libro empezaba a afectarme a nivel interno, era como si la brizna del Dios residente en mi tuviera cierta resonancia mágica con el libro, lo que desde luego me preocupaba bastante más aun.


    Por su fuera poco después de mi “demostración” alocada de poder en la arena se redoblo sobre mí la vigilancia de alguno de los investigadores… o como dije antes sería mejor decir que se redoblo el interés por mí de Nhizra. Otro problema es que pese a lo que pareció en un principio en el tejado, de la buena sintonía entre ambas, tanto ella como Lizeth parecían dos gatas en celo después de aquello, solo las faltaba bufarse mutuamente.  Y no penséis que era por mí, digamos que era más que nada por no tenerse que reconocer mutuamente que las gusto a las dos la situación que se dio y el morbo que hubo durante el encuentro entre los tres. Pero bueno, que se le iba a hacer, eso era asunto de ellas dos y no mío, que lo solucionaran como las diera la gana que bastantes problemas tenía yo ya.


    El ultimo día que pase con el libro me encontré con dos desagradabilísimas sorpresas sobre el… La primera es que descubrí que me sería del todo imposible destruirlo sin usar tal cantidad de poder que instantáneamente haría que enloqueciera, y si lo hacía antes de que el libro estuviera destruido podía ser peor el remedio que la enfermedad. La segunda es que era el libro de rezos y no el de hechizos como me temí en un principio, pero aun así me encontré con que por alguna razón que desconocía este libro tenía su propio poder… No sabía si los rezos funcionarían o no al intentarlo con el ritual correcto, pero estaba claro que el libro abierto me estaba afectando cada vez más, lo que de por sí ya era malo del todo, miedo me empezó a dar el otro libro que todavía no sabía dónde estaba o si seguía intacto siquiera, el de hechizos.


    Otra cosa que también logre averiguar sobre el libro es su peculiar construcción y mas que probablemente origen de su poder. Las tapas eran escamas de Dragón que protegían el libro de cualquier intento mágico contra él, ya que los dragones son prácticamente inmunes a casi toda la magia, escamas que habían además sido debidamente tratadas con magia por los sacerdotes del Dios para servir también como portadoras de los conjuros de protección del libro… y sus hojas… bueno, sus hojas realmente eran de piel humana sobre la que se había tatuado el texto, para después ser arrancada de su dueño mientras aun estaba vivo para así poder ser tratada con magia y que pudiera aguantar intacta durante milenios al “estar viva”.


    Si nadie debía de tener acceso a los conocimientos del dios que sin duda albergaba en su interior, ya que como comprenderéis me apresure a volver a cerrarlo y séllalo, una cosa tenía más que clara, quien desde luego sí que no podía ponerle un solo dedo encima era yo bajo la locura del la brizna del Dios por si las moscas… eso podría llegar a ser incluso peor que un desastre, podría ser algo letal de verdad para como mínimo todo el continente Sur, ya que era en el que nos encontrábamos en ese momento.


    Tened en cuenta que todo esto de la teórica peligrosidad del libro solo era por sospechas al ser el libro de rezos y estar muerto el Dios Loco, pero reforzadas por la resonancia cada vez más fuerte que se creaba entre el libro y yo, o mi pequeña parte del Dios… Debido a esa “resonancia” para mí era cada vez era claro el aura de locura y pura maldad que provenía del libro, no quería ni pensar en el caso de abrirlo cualquier estúpido ambicioso lo que podría llegar a pasarle si a alguno de los rezos le diera por funcionar.


    No tenía la menor duda de que cualquiera que por un milagro, y ya entenderéis mas adelante porque digo que milagro, se lograra hacer con el control del libro se convertiría en alguien terriblemente poderoso simplemente por tener este su propia magia aun no funcionando bien su contenido de rezos, ya que esta magia podría por ejemplo ir drenándose de forma lenta pero constantemente sin el menor problema a favor del mago ya que el propio libro la regeneraría. Se podría usar el libro por ejemplo usando conjuros defensivos sobre el propio mago pero uniéndolos a la magia propia del libro con coste cero para el poder interno de su poseedor, convirtiéndose en algo muy valioso para cualquiera solo por eso, pero también era cierto que en ese mismo momento se habría condenado a sí mismo, ya que antes o después el mismo libro con su magia o por sus propias protecciones terminaría por destruir su cordura y su vida. Pero la cuestión es cuánto daño podría hacer antes de que eso llegara a pasarle a su posible dueño.


    Por suerte todavía tenía una carta que jugar en todo este lio, una que me había guardado para mí en todo esto y que no creí en ningún momento tener que llegar a utilizar. La cosa es que yo realmente conocía al emperador, la cuestión es si él sería capaz de acordarse de mí o no, cierto es que tenía un medio para hacer que me recordara, pero eso sin duda desataría por su parte multitud de preguntas a las que no tenía el menor interés en tener que contestarle.


    En mi anterior paso por el Imperio él era un niño de diez años que iba de gira por el mismo por orden de su padre, porque según su opinión debía de conocer a su pueblo si quería ser un buen emperador, saber como vivían, como trabajaban, a que aspiraban. Era un crio de diez años con una escolta de una treintena de guardias de la elite imperial bajo el mando de un jovencísimo oficial de una de las más poderosas casas del imperio, más dos magos militares también encargados de su seguridad, todos ellos vestidos como simples comerciantes.


    Ese viaje coincidió con un periodo de dos años en el que ciertos piratas decidieron alegremente que el Imperio seria una presa fácil y jugosa, era muy, muy, muy rico, no había participado en guerras en más de 200 años, por lo que debieron de suponer que su flota y su ejército no tendrían la experiencia del de otros países, también sabían que tampoco había unidades de mercenarios contratadas en el así que… según lo veían ellos seria coser y cantar.


    El Imperio sin duda podría reunir en caso de guerra un ejército de un tamaño tal que ninguna nación de sus proximidades estaría capacitada para aguantar una sola de sus embestidas, pero dado que ellos solo atacaban, saqueaban y se retiraban, aunque en algún momento pudieran toparse con patrullas imperiales pensaban que su falta de experiencia práctica seria una ventaja enorme para ellos concediéndoles un tiempo prolongado para poder hacerse inmensamente ricos… así que se animaron a saquearlo.


    Para su desgracia tardarían menos de como digo dos años en saber el porqué de esa paz tan extensa, no escapo ninguno de la docena de piratas que saquearon en algún momento las costas del Imperio durante ese periodo, fueron perseguidos por todos rincones del mundo hasta ser totalmente exterminados todos y cada uno de ellos, todos los que en algún momento atacaron territorio imperial. A los dos últimos piratas que se atrevieron a saquear costas imperiales, para que os hagáis una idea, los cazo un grupo de barcos de guerra de la flota de guerra imperial que los persiguió, encontrándolos por fin a más de 6000 km de las costas del imperio, cuando ya se habían retirado meses antes de la zona por la peligrosidad demostrada por el imperio y su flota al dar caza sin cuartel, a todos y cada uno de sus compañeros, cazándolos uno por uno de forma implacable.


    Ese día iba yo en mi deambular por el continente Sur, cuando vi un barco en una ensenada, el barco lo reconocí como un barco de cierto conocido pirata, pero me extraño lo lejos que se encontraba de su zona de actuación… había desembarcado parte de su tripulación y estaban atacando lo que parecían unos mercaderes… estos parecían proteger a un jovenzuelo. La verdad es que no me lo pensé en absoluto, eran piratas atacando sin duda a gente decente, y una estupendísima oportunidad de estirar un poco los músculos matando unos cuantos de esos desechos de la humanidad, así que baje a la cala a toda prisa no fuera que llegara tarde al reparto de los muertos, digoooo… de los enemigos.


    Una docena de los mercaderes había caído ya, de dos magos que vi desde el promontorio el más veterano yacía en el suelo inerte y el otro, uno muy joven no aguantaría en exceso. Vi como los piratas que atacaban a los mercenarios, unos 50 o 60, abrían una brecha en su línea, yendo dos de ellos a por el muchacho, que les esperaba con cara de valentía con una espada en la mano… También vi como el oficial salió a la carrera para intentar interceptar a ambos piratas, la verdad es que no le di tiempo a demostrar nada de nada, mi Shilkka canto su canción de muerte matando a los dos antes de que pudieran llegar a tocar siquiera al muchacho. Después de esto me puse delante de él tras sonreírle y darle un golpecito amistoso en un hombro.


    Lo primero que hice fue encargarme del barco, acumule una enorme cantidad de poder, lanzando una bola de fuego que envolvió el barco en una llamarada, reapareciendo el barco, al desaparecer está, completamente envuelto en llamas, saltando todos los tripulantes que pudieron por la borda. El mago superviviente me miro con cara de asombro, el hacer eso con un barco que estaba como a kilometro y medio requería de una cantidad enorme de poder mágico, y yo acababa de hacerlo como si nada. Después del espectáculo de fuego y llamas los comerciantes redoblaron sus esfuerzos contra los piratas…


    Entre por la brecha abierta en la línea de comerciantes moviendo mi Shilkka con extrema alegría, con su hoja silbando al cortar el aire, cantando canciones de muerte al moverse, segando vidas de piratas a mi paso, dejando tras de mi piratas muertos o en proceso de conseguirlo debido a sus miembros cercenados limpiamente por mi letal Shilkka, brazos, piernas, alguna que otra cabeza también…


    Una vez que ya vi que los mercaderes eran más que capaces de matar al resto de piratas me situé al borde del mar, dedicándome entonces a ir matando uno por uno a todos los piratas que estaban en el mar, fue como una especie de tiro al plato, solo que mis “proyectiles mágicos” lo que hacían eran tiro al pirata. Me llevo menos de cinco minutos eliminar a todos aquellos a los que fui capaz de distinguir en el agua, no se realmente si los mate a todos o no, tampoco use magia ni nada parecido para asegurarme de ello, no eran problema mío, al fin y al cabo lo que quería que era divertirme salvando de paso a los comerciantes estaba hecho.


    Una vez hubo terminado todo y mientras yo me dedicaba a ir curando poco a poco a los heridos, incluido el oficial y el mago superviviente que estaba herido pero se podría recuperar en pocos días, el joven se me presento… por increíble que parezca y en contra de la opinión de sus escoltas supervivientes me dijo quien era realmente, declarándose en deuda conmigo. Se quito del cuello un pequeño medallón que llevaba, dándomelo, diciéndome que si algún día necesitaba de él simplemente se lo hiciera llegar… me hizo gracia su solemnidad y aplomo, así que le acepte el medallón que me tendió, medallón que ahora reposaba en mis manos mientras pensaba si el entonces jovenzuelo y ahora Emperador lo recordaría o no.


    Una cosa que si recuerdo era la adoración con que aquellos hombres miraban a aquel joven, algo que no se si lograre llegar a entender algún día, de verdad que no. También el oficial y el mago me agradecieron la ayuda prestada a los heridos, sobre todo por aquellos que sin mi intervención habrían muerto sin remedio, y por mi ayuda al futuro emperador más o menos me fueron a decir lo mismo que lo del chico, pero con otras palabras… realmente era un poco incomodo todo aquello.


    Hacia al menos más de veinte años de aquello, ahora ese chico era un hombre hecho y derecho,  sin duda querría respuestas a lo que le pensaba pedir y a algunas otras cosas obvias en cuanto me viera… en fin, tampoco tenía muchas más opciones salvo que como una de estas considerara seriamente el abrirme camino a sangre y fuego por la academia para llevarme de allí el libro. El problema de eso era que luego no sabría que demonios hacer con él, incluso el hecho de poder tirarlo a lo más profundo del océano me parecía un riesgo excesivo, casi podría asegurar que el sitio más seguro si no era destruido era la gran biblioteca, pero debían de ser tomadas muchas más medidas para su seguridad.


    Diez días antes de que llegara el emperador decidí tomar una precaución para asegurarme el poder ver al emperador para poder darle el medallón. En la sala prohibida donde estaba el libro use mi poder para reforzar sus conjuros de protección y defensivos, al punto que se lio gorda tal y como yo esperaba. El director con el jefe de investigadores fueron a entrar para verificar el manifiesto y comprobar que no faltaba nada tampoco en esa sala, ya que durante todo este tiempo anterior habían estado los dos haciendo lo mismo con las otras tres, un trabajo titánico, podéis creerme que sí. El resultado fue que no pudieron entrar de ningún modo… avisaron a varios profesores y los restantes investigadores, incluida Nhizra. Cuando los tres espías que deje en la antesala me avisaron de que estaban allí todos intentando abrir la puerta me presente allí tan campante ante su total asombro.


    Claro que peor fue todavía su sorpresa cuando se encontraron conmigo diciéndoles que tenían prohibido el acceso a esa habitación hasta que llegara el emperador y el mismo les autorizara. No creo que os hagáis una idea de la que se lio cuando termine de hablar. Si algo sabia era que no podía prohibirles eso, pero sí podía usar sus temores conmigo para negociar con ellos para que accedieran a poder entrar en mi presencia, y eso era simple, solo debía de demostrarles que podía acceder limpiamente a la sala.


    Muchos de esos conjuros digamos que iban codificados, solo quien tuviera el código (como si dijéramos un “ábrete sésamo”) podía abrirlos limpiamente, ni os digo la palidez que les invadió a todos cuando ante sus atónitos ojos abrí todos los sellos de la puerta de la sala. En teoría la forma de entrar solo la conocían ellos y el consejo de magos al que hicieron llegar la forma de poder acceder como estaban obligados. Eso unido a lo que había dicho del Emperador para sus ojos me colocaba en su órbita de forma definitiva ya que desde luego este sí que me hubiera podido facilitar esos códigos sin problema como os podréis imaginar… Como estarían de sobresaltados que ni se les ocurrió pensar en cómo podía haberme hecho llegar a la academia algo semejante sin que ellos se enteraran, algo que me vino al pelo.


    Entre con los dos a la sala, estando acompañándoles todo el tiempo, solo les impedí llegar al sitio donde estaba el libro, cuando intentaron ir esta vez sí que se lo impedí con firmeza. Ambos fueron conscientes de que aquella vez no daría mi brazo a torcer, y después de lo visto mas valía no ponerme muchos problemas, sobre todo después de lo del robo de la biblioteca y demás, muchos fallos de seguridad como para estar los dos tranquilos. Tras eso el director decreto mi salida de las clases y mi asignación como la de un invitado mas a la recepción del emperador, manteniéndome asignada mi habitación por petición propia en vez de que me trasladaran a una de las que se usaban para este tipo de cosas… eso me permitiría descansar tranquilamente mientras los demás estaban en clase, debía de estar lo más recuperado posible para cuando viera al emperador, por la cuenta que nos traía a todos.


    Dos noches antes de la llegada del emperador me sorprendió una de las profesoras en un pasillo, me paro para tener una charla conmigo. La verdad es que no la estaba haciendo excesivo caso ya que estaba de un insinuante de aúpa… solo la falto saltarme al cuello para ser más clara. Su túnica entreabierta, dejando ver un exceso de piel suave y carne turgente, un canalillo embriagador ya que la túnica parecía tener problemas para contener dos pechos de un buen tamaño, dos pechos que se adivinaban duros y erguidos tras la escasa tela de la túnica que los cubría. Su voz con un tono cada vez más sensual y atrayente, sus manos que poco a poco de estar moviéndose delante de mí en un aparente afán de darme una explicación visual de lo que me estaba contando. Unas manos que en poco tiempo empezaron a posarse sobre mí con cada vez un mayor atrevimiento. Llego un momento en que solo la falto decirme en voz alta que quería que me la follara.


    La parte divertida es que como por coincidencia aparecieron por cada extremo del pasillo Nhizra y Lizeth, una por cada lado, y no veáis la carita que pusieron las dos a la profesora al verla con esas pintas que llevaba. La verdad es que habían tardado mucho en aparecer las dos ya que llevaban todo el santo día detrás mío, cada una por su lado eso sí. La conversación entre las tres fue un tanto tensa para mi gusto, y eso que el término zorra o parecido no llego a aparecer en ningún momento entre las tres. Aunque con las cositas que se dijeron lo insinuaron más de media docena de veces por cada una de ellas… fue increíble, tan increíble como que me largue de allí sin que se dieran cuenta ninguna de las tres de lo concentradas que estaban discutiendo y diciéndose lindezas entre ellas.


    Un tiempo después de haber llegado a mi habitación llamaron a la puerta, mis pequeños centinelas ya me habían informado que eran ellas dos, y encima las dos juntas. Les abrí la puerta invitándolas a pasar, la conversación la verdad es que fue bastante breve, simplemente se ofrecieron las dos a ayudarme en lo que necesitara si la cosa era referente a la seguridad del emperador. La verdad es que no me extraño la devoción que ambas parecían demostrar por el emperador, en los poco más de diez años que llevaba en el trono había mejorado con mucho la vida de la población del imperio, obviamente esto en parte era debido también a la larga paz que sus antecesores habían sabido mantener.


    No obstante me acerque a ambas poniendo cada una de mis manos en cada una de sus cabezas, lanzándolas a las dos una sonda mental para saber si me decían la verdad, las hice más daño del necesario con la sonda para darlas a entender a las claras lo que estaba haciéndolas pero verifique que eran sus verdaderas intenciones sin dobleces… bueno también descubrí otra cosa más que venían dispuestas a hacer, pero se les habían jodido las ganas al encontrarse allí con la otra, y ya no digamos el medio cabreo que tenían con la petarda que se encontraron jugando conmigo en el pasillo.


    Cuando las solté se llevaron las manos a la cabeza doloridas por la sonda, entonces las dije que las tendría encuentra, y añadí que si alguna quería todavía seguir con sus “otras” intenciones para conmigo estaba más que dispuesto a llevarla al limite… Que precioso color cereza que tomaron sus rostros ante mi poco discreta insinuación… y que risas más agradables que me eche contagiándolas a ambas tras el primer mosqueo inicial por mis risas.


    El problema principal que tuve es que ambas gatas saltaron a la vez contra mí, derribándome sobre mi cama, arrancándome la túnica a trozos, dándome besos y mordisquitos de forma desenfrenada por casi todo mi cuerpo. Una vez que estuve desnudo se apartaron un momento para dejar caer sus túnicas rápidamente al suelo para después lanzarse otra vez a por mí. Mientras Nhizra se entretenía lamiéndome el pene, Lizeth paso a comerme la boca, mientras sus manos buscaban mis pezoncillos para retorcérmelos hasta hacerme soltar un gemido agudo de dolor.


    Una vez que tuve mi polla a tope hice un gesto con la mano en la cabeza de Nhizra para que se apartara un momento, entonces aproveche para separar de mí a Lizeth, obligándola a ponerse a cuatro sin que pudiera hacer nada de nada. Después de eso me coloque detrás de ella metiéndosela en el coño hasta el fondo… Una vez empecé a moverme hice señas a Nhizra para que se pusiera delante de Lizeth, a la que obligue a bajar la cabeza hasta el encharcadisimo coño de Nhizra… Para mi sorpresa no me hizo falta hacer mucho que digamos, en cuanto lo tuvo enfrente de ella se amorro a comérselo, arrancándola un orgasmo increíble mientras yo me la follaba desde detrás, llevándola a su vez a otro orgasmo para ella. Ambas quedaron un poco tocadas después de sus orgasmos.


    Después cambiamos de tercio, se situó delante mío Nhizra, y abierta de piernas delante suyo, Lizeth… mientras yo me follaba salvajemente el coño de Nhizra, esta le pegaba la comida de coño de la noche a la pobre Lizeth, que pegaba unos alaridos de placer al sentir su boca y su lengua en su coñito. A las dos las paso lo mismo, tuvieron que usar sus manos para mantenerse quietas y que no las incrustara en el cabecero por la violencia de mis embestidas. En esta ocasión se corrieron un poquito antes de que me llegara a mí la mia quedando ambas derrengadas. Aun así me sorprendieron cuando al darse cuenta de que al seguir meneándomela estaba apuntito de correrme, ambas se levantador pidiéndome que me corriera en sus caras. Chorro tras chorro, mi semen fue golpeando contra su paladar, sus ojos, sus narices, sus labios, su cuello… después de terminar se repartieron la limpieza de mi polla.


    Una vez me la limpiaron las dos se lanzaron la una a por la otra, lamiéndose ambas los chorretones que las manchaban, repartiéndoselo luego en sus bocas con unos chachondisimos besos que me estaban poniendo otra vez a cien. En este caso debo de admitir que con una vez quede listo, llevaba muchísimo liado con lo del libro, el desgaste físico había sido muy, muy importante. Aun así hubo otra segunda después del numerito lésbico que me montaron las dos en primicia, se sentaron una frente a otra con sus piernas cruzadas, quedando coño sobre coño. De repente tras besarse como lobas empezaron a restregarse mientras se agarraban de las manos, frotando coño con coño, alcanzando unos orgasmos increíbles.


    Tras ver eso mi pene volvía a pedir guerra otra vez. Sin embargo esta vez estaba preparado. Me tumbe sobre la cama haciendo que se fueran sentando encima una detrás de la otra. La primera fue Nhizra, una vez que se clavo sobre ella la abrace contra mí. Fue entonces cuando sintió algo duro en su culito, Lizeth con una vela a indicación mia se la estaba empezando a meter en el culo… no os digo como al sentirse invadida por allí se movía Nhizra encima mío, que forma de contraer el coño, de mover el culo también, buscando la mejor de las penetraciones por ambos sitios hasta correrse sin parar. Tras ella ahora la siguiente invitada era Lizeth que también se corrió, corriéndome yo al final del todo en el coño de Lizeth. Nhizra se amorro a el después de mi corrida, recogiendo todo el sobrante de semen directamente del coñito de la otra, después como en la anterior ocasión se lo repartieron como buenas amigas, o lo que fueran las dos. Tras eso se vistieron yéndose ambas cada una por su lado, o quizá no, no lo sé aunque tengo mis sospechas, ya que me dio la impresión de que Nhizra parecía haber tomado a Lizeth esa misma noche bajo su tutela o algo similar, pero eso es otra historia distinta.


    El emperador llego al día siguiente, uno antes del día previsto, pillando a todo el mundo por sorpresa, con el iban bien visibles los tres grandes magos y el ministro. Para mi sorpresa uno de los tres magos era aquel mago que estaba como el emperador cuando era jovenzuelo, el mago que fue herido, por sus ropas y posición junto a al emperador comprendí que era el mismísimo Gran Mago, el jefe del consejo de magos. Para terminar de rematarlo al otro lado del Emperador, el que debía de ser el tan temido ministro, resulto ser el oficial a cargo de la protección de aquel jovenzuelo al que salve la vida hacia tantos años.


    Ahora debía de evitar ser demasiado visible hasta que pudiera darle al emperador su cadena, entonces veríamos si de verdad me recordaba o no, sin olvidarme del otro detalle sobre mí, el de como se tomarían los tres el que no hubiera envejecido nada de nada, lo que sin duda sería motivo de más explicaciones de las necesarias para lo que quería, pero bueno. Ya sabéis, el que algo quiere, algo le cuesta.


    El emperador, el ministro y los magos habían acudido a caballo, acompañados de 200 soldados de la guardia imperial, digamos que habían acudido de “incognito” y por sorpresa. El emperador no permitió que se interrumpiera el normal funcionamiento de la academia, aunque ya me explicara alguien como puede ser eso posible con su escolta desplegada a su alrededor… vigilándolo todo, en fin. Vi como inmediatamente el jefe de investigadores hizo un aparte con el Gran Mago a los que se unió el ministro, mirando ambos hacia a mi mientras el investigador hablaba… el emperador se acerco también a ellos, vi que cuando el investigador se retiraba tanto el emperador como el ministro y el Gran Mago permanecían hablando, sin dejar de mirarme fijamente los tres… cabeceando y negando una vez uno, otras otro, como si me reconocieran pero se negaran a creer lo que veían sus ojos, o algo así.


    Durante la cena en el gran salón, donde estaba todo el mundo uno de los camareros me dijo que el emperador me pedía que por favor me acercara… al llegar a donde él estaba…


    - Emperador: ¿Nos conocemos, verdad?


    - Val: Creo que sí, ya que esto es vuestro.


    Nada más ponerle delante de la cara el colgante, tanto él como el ministro y el Gran Mago pegaron un salto, cogiendo el emperador el colgante en el acto con la boca todavía abierta de la impresión…


    - Gran Mago: Pero… pe… pero… Si es imposible, hace más de veinte años… ¿Pero cómo…?


    - Ministro: No puede ser, es imposible… ¡¡¡¡Eres tú!!!!


    - Val: Si no os importa a ninguno de los tres, mejor sería poder hablar a puerta cerrada y sin oídos curiosos cerca.


    El emperador ni corto ni perezoso le pidió su despacho al director yendo este delante camino de él haciendo de guía para nosotros aunque yo conociera de sobra el camino. El emperador se puso en marcha tras él, seguido del ministro y del Gran Mago, antes de que saliera por la puerta le pedí un favor al emperador que me autorizo con un gesto, entonces me volví y para asombro de todo el mundo llame a Lizeth y a Nhizra para que nos siguieran, cosa que hicieron las dos completamente aturdidas, ante la mirada perpleja del Gran Mago y del ministro que se quedaron a esperarnos.


    Para no hacerlo muy cansado os diré que cuando llegamos al despacho estuvimos hablando de lo que sucedió aquel día, interrogándome los tres hasta quedar satisfechos y totalmente convencidos de que por imposible que pudiera parecer, efectivamente era yo el que tenían delante de ellos. Veinte años después, y sin envejecer nada de nada. Prefiero no explicaros con las caras con que nos miraban a los cuatro Nhizra y Lizeth, o como me empezaron a mirar a mí las dos tras escuchar todo lo sucedido más de veinte años atrás y que no había envejecido…


    Les explique parte solo de lo que pasaba con la biblioteca, por lo que me dijeron el Gran Mago y el ministro uno de los motivos para haber ido con el Emperador era lo que les informaron de que un alumno había convocado un “Khulgan”, que gracias a los dioses se quedo sin la energía mágica que lo sustentaba antes de que hiciera una carnicería. Tanto ellos como el Emperador querían asegurarse de que no volviera a suceder nada como aquello otra vez… Otro motivo evidentemente había sido mi demostración de poder, los tres estaban deseosos de saber quién demonios se suponía que era yo, llevándose una autentica sorpresa al verme la primera vez por no poder creer lo que sus ojos les mostraban.


    Por lo que dijo el Gran Mago los Khulgan son una leyenda que preferiría que se quedaran para siempre en la leyenda y no volvieran a aparecer nunca mas… que desde luego esa vez tuvieron suerte, y entonces en plan coña dijo Nhizra que si volvía a pasar siempre podrían pedir ayuda a Vhaalzord, el Nigromante. Ninguno de los presentes le rio la gracia, creo que incluso al Gran Mago le dio un escalofrió, seguro que pensó que eso sería ya lo único que le faltaría, que otra leyenda saliera también de las fantasías para hacerse realidad, y mas una como esa, con su fama.


    Cuando les explique lo que quería insistieron en ver el libro los tres. El Gran Mago quiso que también estuviera presente su segundo y más que probable sucesor… La verdad es que tanto Lizeth como Nhizra estaban sorprendidas de que aceptaran de tan buen grado todo lo que yo decía… ¿A que mi magia de manipulación es francamente buena, eh?.


    La parte mala es que esa pequeña sugestión solo fue eficaz hasta llegar delante del libro, luego tuve que dejarlos libres, también debo de decir que el segundo del Gran Mago nos siguió de lo más reticente pero nos siguió. Cuando el Gran Mago salió de mi manipulación se dio cuenta en seguida de lo que había pasado, pero afortunadamente también se dio cuenta en el acto y antes siquiera de poder decirme nada al respecto de que lo del libro iba más que en serio, solo con verlo ante él vi claramente como le dieron escalofríos, igual que a su segundo, ambos palidecieron al percibir perfectamente lo que emanaba del mismo. El Gran Mago no dijo ni media sobre lo de mi pequeña manipulación para convencerlos de ir hasta allí, por cómo me miro creo que debió de opinar que la peligrosidad obvia del Libro en cuestión sin duda hacia necesario el riesgo que yo había tomado con ellos.


    También observe como tanto Nhizra como Lizeth miraban asustadas el libro maldito… ellas como magas también podían sentirlo sin dificultad. Supuse que si ahora era tan clara su manifestación es porque había sido abierto por mí recientemente, volviendo a impregnarse exteriormente con algo de su propia magia… Desde luego llamaría la atención de cualquier mago que se topara con él, induciéndolo a investigarlo en el acto como mínimo, con el peligro consiguiente.


    Cuando su segundo iba a cogerlo para abrirlo visiblemente atraído por él se lo impedí, diciéndole que estaba protegido por conjuros especialmente contra magos… que si lo intentaba siquiera podía desencadenar algo grave… después se volvió sorprendido a mi preguntándome que como era posible que yo pudiera abrirlo sin problemas. Entonces le dije que porque conocía la mayor parte de sus protecciones, y además el libro reconocía una parte ínfima de mi, por eso me permitía abrirlo sin “peligro” (Digamos que como si fuera un sacerdote, supuse que la brizna del Dios Loco presente en mi era lo que me permitía “tocarlo” sin peligro).


    El Gran Mago y el Emperador me pidieron si les podría abrir el libro para verlo por dentro, respondí afirmativamente a su petición, pero con la condición de que siguieran mis instrucciones a rajatabla, algo que ambos aceptaron. Les dije a los dos no magos que se pusieran tras Lizeth y Nhizra, y después les dije a los seis que vieran lo que vieran no se les ocurriera moverse de donde estaban, de salir del escudo que les haría crear enseguida o de hacer nada de nada como intentar atacar lo que fuera que vieran, le dije muy, muy serio que si hacían lo mas mínimo todos ellos morirían sin que yo pudiera evitarlo… los seis asintieron prometiéndome no mover ni un solo musculo sin mi permiso expreso, viendo que el libro en verdad sí que era peligroso, sobre todo los magos que podían sentir su poder latente.


    El Gran Mago, su segundo, Lizeth y Nhizra siguiendo mis instrucciones levantaron unas barreras defensivas determinadas que les pedí. Vi como los cuatro magos tomaban buena nota de ellas, supongo que no sabían ninguno de ellos, obviamente Lizeth desde luego no, que se podían hacer barreras de protección con esa intensidad y capacidad de protección con un uso de poder tan escaso salvo que la barrera fuera atacada, si no me equivocaba ya descubrirían su punto débil dentro de poco, aunque esperaba que no fuera necesario, por si las moscas reforcé sus barreras con otra mia que si llegaba el ataque a determinado nivel las sustituiría…


    Estas barreras que les enseñe a usar solo tiraban un leve hilillo mágico a la fuente interna del mago, algo insignificante para cualquiera por débil que fuera, sin embargo al ser atacada recurría sin control a la misma fuente, extrayendo tanto poder como fuese necesario para resistir el ataque lo que en mi caso, ya que esta era la barrera que siempre uso no tendría el menor problema, cualquier otro con un ataque de varios magos combinados podría incluso llegar a matar al mago que la estaba usando si este no le ponía limitadores para evitar que pudiera drenarle por completo, ya que como os explique una vez que se agota el poder recurre a la propia vida.


    También supuse que todos ellos se darían cuenta si les llegaba algún ataque como sospechaba que pasaría, de que al haber puesto sobre todos cuatro barreras distintas, una por cada mago, estas se repartirían la resistencia al ataque, acudiendo a su mago únicamente a por una cuarta parte del poder necesario para resistir. Dado que yo puse también la mia propia para activarse si algún ataque llegaba a determinado nivel ninguno de ellos corría realmente peligro de ser Drenando por la barrera, además de que si la cosa salía bien y ellos hacían lo que les había dicho ya les enseñaría a los cuatro a usar esos limitadores de las barreras para evitar drenajes peligrosos… al fin y al cabo serian los guardianes de ese libro, digamos que ese sería mi pago por su “favor”.


    Según tire del libro para abrirlo sin hacerlo de la forma adecuada para ello, paso lo que yo pretendía. Cierto conjuro de protección del mismo que yo buscaba salto, activándose en el acto sobre mí, convocando una pesadilla en toda regla para casi todos los presentes y para colmo se dieron todos los magos cuenta de que lo hacía usando mi propio poder interior, es decir, el del incauto que lo había abierto para que la pesadilla que había liberado encima se alimentara de su magia interior o de su vida si no era mago… Yo además sabía con toda seguridad que si llegaba por casualidad a matar al mago, inmediatamente buscaría alimentarse del intruso más cercano y así sucesivamente hasta solo quedar el libro tras lo cual se desactivaría por decirlo de forma comprensible.


    El conjuro activo una invocación, uniéndola en el acto a mi fuente interior al ser el que abrió el libro tan alegremente, una docena de Guerreros Khulgan y tres perros del inframundo hicieron acto de presencia. Estos eran unos perros que más que perros parecían armadillos por su coraza en la parte superior del cuerpo, pero con unos colmillos duros como el diamante y del tamaño de un dogo. Totalmente salvajes e incontrolables, solo eran seguros para convocador, en este caso el libro, atacando todo lo que no fuera el sin necesidad de instrucciones de ningún tipo, motivo por el que yo no los solía convocar nunca… Comprobé de reojo como la cara de los seis que estaban tras la barrera expresaban el terror más absoluto por lo que vieron aparecer ante nosotros, tened en cuenta que entre ellos y la pesadilla solo me encontraba yo y desde su punto de vista por muy poderoso que fuera seguro que pensaron que nos podíamos dar todos por muertos…


    Saltaron nada más aparecer contra nosotros, el que fue a por mí cayo partido por la mitad por mi Shilkka sin llegar siquiera a rozarme, a los otros dos los rechazo el escudo que crearon los cuatro magos, notando estos en el acto el punto débil de la barrera que estaban usando al sentir el aumento del uso de su poder interno por parte de esta con el ataque, pero también se dieron cuenta que a pesar de lo terrorífico del ataque seguían vivos y la barrera había vuelto tras rechazarlo sin problemas a su consumo anterior, lo que para los magos sin duda fue todo un agradable descubrimiento, me refiero a la eficacia real de la barrera. Tras el ataque los perros no tuvieron más oportunidades ya que los hice trizas con mi Shilkka. Pero los Khulgan eran otro cantar…


    La docena de Khulgan ni se habían movido salvo para sacar sus armas, pero por lo demás estaban estáticos mirándonos, sobre todo a mi ya que se estaban alimentando de mi poder y por ello no tuvieron el menor problema en reconocerme, pero al ser convocados por el libro no sabían a qué atenerse. Avance hacia adelante pasando entre ellos, ignorándolos por completo ante el asombro de las seis personas que tras las barreras me miraban con cara de estar alucinando, me acerque al libro cerrándolo, activando de nuevo todas sus defensa y además sellando su cierre con mi propia magia para evitar que alguien pudiera volver a abrirlo sin estar yo presente, o que por lo menos le costara lo que no está en los escritos poder intentar abrirlo ya que use un hechizo arcano* como sello… después de eso me gire para dirigirme a los Khulgan que no me perdían de vista…


    - Val: Tenéis dos opciones… o volvéis, o perecéis los doce a mis manos, elegid.


    No me convenía luchar allí con ellos, el destrozo podría ser enorme, así que sin esperar su decisión convoque al jefe de los Khulgan, si estos daban miedo imaginad al jefe, que les sacaba dos cabezas y medio cuerpo de anchura a los demás… el sí que era aterrador del todo. Cuando apareció volví hacia él la cabeza para hablarle tranquilamente mientras nos miraba alternativamente a mí y a sus “soldados”…


    - Val: Si no se desconvocan en el acto los voy a destruir… ¿te he traído para que me digas si alguno en particular te interesa que vuelva intacto o no?


    Un sonido Gutural salió de la garganta del Jefe, los Guerreros Khulgan hicieron una inclinación de cabeza hacia su jefe primero y después hacia mi persona, desconvocándose a continuación. El Jefe miro a los magos y al emperador tras su escudo con claros deseos de poder destrozarlos, algo que ellos notaron perfectamente puesto que vi claramente el escalofrió que les recorrió a todos ellos cuando los miro, después inclino levemente su cabeza hacia mí, devolviéndole yo el gesto ya que me pareció que era algo necesario en ese momento, no me preguntéis porque pero así fue, a continuación lo desconvoque.


    Después de la demostración nadie se atrevió en ese momento a decir nada, estaban todos ellos tratando de digerir lo que acababan de presenciar sin poder terminar de creérselo, pese a que lo habían visto con sus propios ojos. El Gran Mago salió un momento y ordeno a quienes estaban fuera traer un cofre de acero forjado. Tras regresar a los pocos minutos y dárselo volvió a entrar cerrando tras de sí nuevamente las puertas, poniendo incluso un sello sobre ellas, acercándose donde estábamos depositando el cofre sobre la mesa y encerrando a continuación el Libro en su interior. Cerro el cofre mágicamente poniéndole las ligaduras más poderosas que fue capaz de hacer, tras el repitió la operación su segundo, y para mi sorpresa por petición del propio emperador, el Gran Mago hizo que tanto Lizeth, como Nhizra hicieran lo mismo, evidentemente este estuvo guiando a Lizeth para que fuera capaz de hacerlo también. Obviamente quedo claro que el emperador tras lo que había visto quería la mayor cantidad de poder sellándolo a la vez, aunque a mí no se atrevió a decirme nada al respecto.


    El emperador estuvo de acuerdo en la construcción de una cripta secreta subterránea en la biblioteca para ese tipo de cosas, siendo bastantes las que les fui indicando que allí había… solicitándome el emperador ayuda para poder identificar todo lo que supiera peligros en la biblioteca y de lo que ellos no tuvieran conocimiento.


    Evidentemente cuando estuvimos a solas fuera de allí en un sitio más cómodo, “seguro”  y todos ya más calmados llegaron las preguntas sobre mí, sobre los Khulgan, y cómo era posible no solo que yo hubiera convocado a aquel Khulgan tan enorme, sino que los otros me hubieran obedecido en todo momento impidiéndoles eso atacarnos.


    Nhizra me pregunto de sopetón y sin que me lo esperara si el que fue convocado aquella vez en la arena también fui yo quien lo hizo regresar, algo a lo que conteste afirmativamente con un gesto de cabeza…


    Vi que todos ellos tenían el mismo nombre en los labios y una misma pregunta que no se acababan de atrever a hacerme… al final fue Lizeth quien primero reunió el valor necesario para hacerlo…


    - Lizeth: ¿Eres… glup, (estuvo tragando saliva de forma ostensible) Vhaalzord, el Nigromante?…


    - Val: Jajajajaja, recuerda lo que dijiste cuando lo discutimos en clase, eso solo es un mito… Solo una leyenda que no existe…


    Fue como romper el dique, intentaron hablar todos al tiempo, pero al final fue el Emperador el que se impuso sobre los demás al preguntar…


    - Emperador: Pero él no envejecer… lo de los Khulgan… el terrible poder que posees… tú debes de…  (No le deje continuar)


    - Val: Yo solo soy un mago poderoso al que le cuesta envejecer, que un día te salvo y que en la biblioteca simplemente ha tenido suerte… Solo eso, ¿vale?, por favor… ¿sí?


    - Gran Mago: Creo que efectivamente así es mejor para todos, evidentemente todos tenemos el mismo nombre y la misma leyenda en mente… pero…


    El Gran Mago me miro evaluándome, sin duda sopesando la posibilidad de querer saber algo que quizá sería mejor ignorar… al final se decidió por algo digamos que intermedio… o una forma de saber sin tener que darse por aludido llegado el caso.


    - Gran Mago. Quizá baste con una simple inclinación de cabeza que no signifique nada de nada, así todos quedaremos tranquilos y después de eso dejaremos que los fantasmas, las leyendas y las cosas como ese libro descansen tranquilos… ¿vale?, ¿estáis todos de acuerdo? ¿Majestad? (El emperador se limito a asentir, igual que todos los demás)


    - Val: (Simplemente asentí con la cabeza a la petición del Gran Mago, viendo como todos inhalaban con fuerza al ver mi movimiento… mientras palidecían como muertos todos ellos, mas todavía que cuando vieron a los Khulgan y los perros ante ellos, que ya es decir)


    - Emperador: (Recobrándose) Ahora que todos sabemos quiénes somos de verdad, creo que esto se quedara aquí, nada de esto que ha pasado o que hemos sabido se le contara a nadie, ¿está claro para todos?


    El asentimiento de cabeza de los cuatro magos y del ministro fue instantáneo a la orden intrínseca del emperador de considerar el incidente como secreto. Haciendo un aparte con el emperador, el gran mago, su segundo y el ministro, les hable a los cuatro de ambas mujeres, que esperaban nerviosas a que decidiéramos que hacer ahora o a que decidieran esos cuatro hombres su futuro después de saber todo lo que sabían. Los cuatro me dijeron que no las perderían de vista, que desde luego gente como ellas eran un tesoro que había que cuidar y mimar ya que eran el futuro del imperio.


    Ambas sin saberlo siquiera y pese a sus temores, acababan de entrar en la órbita de cuatro poderosos padrinos… Además antes de irme las ayude a ambas a aprender una forma relativamente sencilla de poder aumentar lenta pero progresivamente su capacidad interna de magia, dándolas de ese modo a ambas la llave para poder convertirse en pocos años en magas tremendamente poderosas, aparte de enseñarlas junto con los otros dos magos como usar limitadores con las barreras que les había ensañado en la biblioteca, algo de lo que los cuatro quedaron muy agradecidos siendo conscientes del gran poder de estas, así como también por esto mismo del peligro intrínseco de dichas protecciones de no limitarlas debidamente. Como siempre he dicho, me gusta devolver los favores a la gente que me ayuda…


    Aun estuve en la academia casi dos semanas en las salas prohibidas junto con el emperador, el ministro, los dos grandes magos, Lizeth y Nhizra, además también estuvieron con nosotros, el director de la academia, el jefe de investigadores y el gran bibliotecario ayudándonos a registrar de forma detallada todos los pergaminos y objetos que yo conocía pero que no se sabía para que servían como pago por su futura custodia sobre el libro. En estas casi dos semanas les había resuelto casi todas las dudas sobre el 95% de los objetos guardados allí y que no conocían para que servían.


    Si puedo decir como anécdota graciosa que esos tres pobres hombres debieron de terminar peor de lo que entraron tras lo que vieron en ese tiempo que estuvieron con nosotros en las zonas prohibidas. Si antes de la llegada del emperador y su sequito tenían muchas preguntas sobre mí, tras su paso con nosotros por lo que para todos fue una inspección de las zonas prohibidas, pero en realidad fue un maratón de identificaciones por mi parte bajo la directa y campechana supervisión de los tres hombres más poderosos del imperio, que además parecían conocerme perfectamente tratándome con muchísimo respeto y deferencia aun tuteándome todo el tiempo como si fuéramos amigos de toda la vida, igual que ambas alumnas, lo que era en cierto modo contradictorio del todo… ni os cuento la de preguntas que se debieron de hacer a mi costa, seguro que para ellos fue todo un alivio cuando me marche de allí, a saber lo que se les pudo llegar a pasar por sus cabezas tras esto, ¿no creéis?.


    Tras eso partí de la academia, llevándome conmigo un sello imperial un tanto especial que el propio emperador me dio, para que si alguna vez era capaz de averiguar cómo se podía destruir ese libro de forma segura pudiera hacerlo, solo tendría que mostrarlo a el mismo o a su sucesor para que me reconocieran, me dijo que dejaría instrucciones lacradas para su sucesor sobre el sello y sobre a quién se lo había dado, para que no hubiera sorpresas extrañas con nada referente a ese libro maldito.


    Ahora me encontraba con que además de mi eterna búsqueda habitual, me empezaba también a convenir ir buscando si el otro libro cuya ubicación desconocía estaba dando vueltas por el mundo y no destruido como pensé en un principio… En todo esto solo tenía una cosa clara a estas alturas, y esa era que desde luego ambos libros como mejor estarían es destruidos.


    Tras salir de la academia puse rumbo al Continente Oriental, necesitaba descansar urgentemente tras mi “enfrentamiento” con el poder del libro.


    EPILOGO


     


    Nhizra fue escalando puestos poco a poco bajo la atenta mirada del Emperador, El Gran Mago, El Ministro del Interior y el Segundo del Gran Mago, que en su momento ocupo el primer puesto. Primero la hicieron ser maestra en la academia, llegando a tener que escuchar como sus alumnos iban desechando leyenda tras leyenda a cual más fantástica en bien de la verdad de la magia. Solo se libro de la quema la leyenda sobre los Khulgan, dada la experiencia sufrida en la propia academia, aunque el tiempo que todo lo puede lo fue lentamente difuminando.


    Pero sobre todo, tanto Nhizra como Lizeth cuando ocupo su puesto como profesora en la academia, escucharon con ironía como sus alumnos tiraban por tierra de forma sistemática año tras año la leyenda de Vhaalzord, el Nigromante, alguien en quien ningún mago en su sano juicio podría creer según sus alumnos, lo que más gracia les hacía a ambas dado lo que ellas sabían, era escucharles decir sistemáticamente y muy seguros de sí mismos que ninguno de ellos creía en la posibilidad siquiera de que hubiera existido alguna vez.


    Nhizra llego al consejo de magos encargándose ella misma de que Lizeth fuera nombrada a su debido tiempo directora de la academia. Entre ambas impulsaron un mayor control y la creación de distintas cámaras secretas que protegían determinados fondos de la Gran Biblioteca especialmente peligrosos, ampliando en mucho su leyenda…


    Ambas estuvieron siempre bajo la directa protección del propio emperador…


    FIN


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 4. 


     Capitulo - 1



    La gran ventaja de estar en el continente oriental es que en el no soy conocido, cierto es que mi leyenda ha llegado hasta aquí, pero no ha calado como en los demás continentes, aquí aun en el caso de que dijera mi sobrenombre, Vhaalzord, más del 90% de la gente no sabría quien soy. Digamos que durante…, llamémosle “mi periodo de locura”, solo pise el gran contiene, el continente sur, y el continente occidental, aunque en este solo fueron apenas cien años escasos, pero creedme que deje una honda y profunda huella… ejem, casi mejor que lo dejamos así. Solo he pisado el continente Oriental tras ese periodo, usándolo en cierta forma para mis periodos de “relajación”. Siempre he evitado los conflictos, estando perdido por sus zonas montañosas, descansando en ellas algunas veces, incluso he disfrutado aquí de algún que otro largo periodo de años, en una de estas ocasiones estuve aquí, alejado del mundo, por un periodo de casi 30 años.


    Cuando decidí venirme a estas tierras, tenía claro lo que quería, olvidarme de todo otra vez durante al menos cinco o diez añitos como mínimo, establecerme en un lugar tranquilo, confortable, con preciosas vistas, pero sobre todo que este apartado del mundo, un lugar donde relajarme y poder descansar antes de volver de nuevo al camino. Y lo encontré, un pueblo precioso en la montaña, en el reino de Tharkand, un reino montañoso, eminentemente agrícola y con ricos cazaderos de montaña, con esto ya os podéis imaginar que no es un reino excesivamente rico que digamos, aunque su población vive muchísimo mejor que en otros inmensamente más ricos que he recorrido en mis viajes por otros continentes, creedme.


    Me construí una cabaña en la montaña, para comer cazaba, para obtener dinero curtía las pieles de los animales, vendiéndolas en el mercado del pueblo o cambiándoselas por otras cosas a sus habitantes. Dado que los comerciantes solo iban cada seis meses hasta allí, una de ellas con los recaudadores de los impuestos, el resto del tiempo funcionaba entre la gente una especie de ley del trueque que ya tenían todos ellos asimilada. No me costó nada adaptarme a la paz y la tranquilidad de aquel sitio.


    Durante todo el tiempo que pase allí mi única compañía como armas eran mi bastón y una afilada daga que llevaba en la cintura bien visible ya que me dedicaba a cazar con trampas y lazos principalmente. No os penséis que por allí aquello de llevar una daga o un cuchillo a la cintura era raro, que no, había bastantes cazadores en esas montañas y lo normal era llevar algún cuchillo bien afilado para los animales que cazabas, estaba en la gloria. Quizá más raro era lo de llevar bastón, pero con su poca tradición mágica, unido a que para la montaña te venia de perlas, sobre todo cuando había nieve, y que yo procuraba usarlo siempre que podía como apoyo para caminar, no llamaba tampoco la atención una vez se acostumbraron a ello. Simplemente era una rareza mia.


    El motivo de que los magos normalmente llevábamos algún bastón o algo de similares características, es porque resulta un instrumento perfecto en el que llevar siempre un par de hechizos rápidos y un arma en las manos puesto que por lo general no llevamos armadura. Depositas sobre él un par de conjuros de retención y sobre ellos depositas después los que quieres tener disponibles, en estos casos por lo general siempre es alguna barrera y algún azote u otro conjuro ofensivo más serio a la par que como ya habréis supuesto por anteriores historias, si se sabe usar el propio bastón es un arma tan buena como otra cualquiera. No obstante debo de reconocer que muchísimos magos suelen llevar más que bastones, lanzas, o armas de ese estilo (Pensad en armas parecidas a las naginatas japonesas por ejemplo). En mi caso es mi Shilkka camuflada por un conjuro de transformación como un simple bastón.


    Los magos por lo general evitamos llevar armaduras por muy buenos motivos, tened en cuenta que muchos de los conjuros se aprenden con el uso de las manos gesticulando al hacerlo, como por ejemplo con las bolas de fuego, cuando se lanza un dardo ígneo o de otro tipo por ejemplo, también se suelen usar las manos como si se estuviera lanzando con ellas, algo que es otra muletilla mas como el propio “conjuro hablado” como ya os conté anteriormente. Por otro lado imaginaos vestidos con una armadura metálica mientras preparáis una bola ígnea… o algún conjuro de Frio… puede ser hasta divertido ver lo que le pasa al mago como le falle el conjuro por culpa precisamente de la armadura al entorpecerlo en sus movimientos y provocar el fallo al desincronizarlo… de traca.


    Un  mago podría ir perfectamente armado de pies a cabeza con espada, escudo, armadura completa, casco cerrado, caballo con su propia armadura sin el menor problema para su magia… pero si para hacer un hechizo está acostumbrado a mover los brazos… en un combate mágico donde la vida del mago dependerá el 90% de las veces de la velocidad con que puedas usar tus hechizos lo de llevar una armadura que por lo general será pesada o muy pesada… como que es llamar al desastre, se convertiría antes o después en presa fácil simplemente por agotamiento.


    Por otro lado imaginad un momento el combate entre dos magos… te lanzan magia ígnea, tu escudo aguanta, lo retiras un segundo para poder contraatacar… hasta ese momento todo perfecto, pero ahora imaginad lo mismo llevando una armadura metálica. Si ese mago llevara armadura metálica posiblemente el fuego del ataque la hubiera colocado al rojo vivo salvo que la hubiera incluido en el escudo (no mentare la posibilidad real de soldar incluso partes de ella entre sí), al ser de metal digamos que para que no se caliente al rojo aparte de evitarla daños gastaría muchísimo más poder del necesario normalmente, y si el mago no la incluye en el escudo no lo podría retirar para atacar a su vez hasta que esta se enfriara… con lo que no podría devolver los ataques a su adversario, resultado, el mago resultaría muerto antes o después por culpa precisamente de la armadura.


    Cuando un hechizo ígneo se lanza sobre alguien sin armadura evidentemente el mago siempre protege con su escudo sus ropas también, pero tened en cuenta que la tela no guarda el calor, si la llegara a afectar la tela ardería y punto aunque dentro del escudo es algo que nunca pasa ya que si por el calor la tela ardiera el mago también, pero el metal de las armaduras por alguna razón sí que lo absorbe siempre aunque este dentro del escudo, si te limitas solo a poner un escudo normal por encima suyo la jodiste ya que la armadura se calentara. Paradójicamente ni las espadas, ni los cuchillos, ni las dagas… solo las armaduras, y principalmente sus petos, supongo que es por la mayor acumulación de metal en ella y porque las armas por lo general suelen ir enfundadas en cuero o tela… en fin, no se buen porque pero es lo que pasa.


    Por eso debes de evitar también que la armadura se caliente, lo que supone tener que usar un escudo mucho más complejo, complicando mucho más la creación del escudo en este caso, lo que aparte de un mayor gasto de poder se traduce en un mayor tiempo para poder disponer del escudo que es justo de lo que habitualmente no dispones. Os cuento todo esto para que no penséis estupideces del estilo de que el metal interfiere con la magia o algo así, y que por eso los magos no llevan armaduras… El motivo real de no llevarlas es porque nos perjudican más que benefician al usar la magia. Por otro lado tened en cuenta que nuestros escudos mágicos nos hacen las veces de armadura, así que en cierto modo si lo veis de esta otra forma tampoco tiene ningún sentido llevarla.


    Nadie en su sano juicio si no va a una guerra llevaría puesta las 24h una armadura completa porque acabaría destrozándolo, igual que el mago no llevaría un escudo todo el tiempo por el drenaje de poder interior que sufriría… por eso es el ponerlo en el bastón, porque al tenerlo en contacto directo con tu mano seria cuestión de un segundo el quedar cubierto con él, de paso también tendrías con el segundo conjuro del bastón, la ocasión de poder meterle al listo de turno un conjuro ofensivo en los morros sin necesidad de concentrarte ni nada por el estilo, amén de que llevarías en todo momento en las manos un arma letal si la sabes usar, y es muy raro encontrarte con un mago que no sepa usarlo.


    Viví en esas montañas durante más de dos largos años de paz hasta que se desato el desastre… El pequeño reino de Tharkand fue invadido por su vecino del sur, Nard-Tordhold. Este era un Pequeño Imperio, o un reino un poco más grande de lo normal, como queráis verlo, que hacía poco que había perdido a su rey en un golpe de estado. El anciano rey fue depuesto y ejecutado por un ambicioso sobrino, general del ejército por linaje… explico esto último porque no es que fuese una lumbrera como estratega precisamente. Tras hacerse con el poder asesino a todos los familiares del rey a los que logro echar el guante, después de eso empezó a mirar a su alrededor para ver cómo y hacia adonde podía extender su incipiente poder. Su mirada fue a caer sobre el débil y pacifico reino de Tharkand, sometiéndolo en menos de un mes escaso siguiendo con su tradición al tratar con una familia real, elimino a todos los que pudo, solo se le escapo la princesa, única hija y heredera, lo que ya de por si podríamos denominar como una metedura de pata en toda regla por su parte, ¿o no?


    Un día por la mañana mientras estaba revisando el estado de mis trampas y lazos, me tropecé con gente que venía huyendo de la aldea vecina, por lo visto las tropas invasoras habían ido a por los impuestos con un fuerte contingente de soldados notificando de paso a la población que tenían el grandísimo honor de pertenecer desde hacía algunos meses al poderoso imperio de Nard-Tordhold, como los impuestos que exigían eran como diez veces superiores a lo normal nadie tenía dinero para pagar, así que empezaron el saqueo, las violaciones, las muertes… y todo el que pudo escapo rumbo hacia la aldea vecina, es decir a la misma donde yo me encontraba. Tuvieron a bien detallarme todo lo que paso en su aldea antes de que escaparan, sin olvidarse de describirme al jefe de los soldados, el que ordeno todas las brutalidades contra la misma.


    Para que no os llaméis a engaños con lo del tiempo y las distancias, os diré que en aquellas montañas debido a las vueltas y revueltas que algunas veces hay que dar, una aldea puede estar a menos de 10km de otra, y tardarse varios días, porque lo mismo existe algún barranco entre ambas donde no se puede tender ningún puente aunque fuera de cuerdas, lo que te obliga a dar un rodeo de campeonato, o se comunican entre sí por un camino de cabras rápidamente pero el camino general da unos rodeos de aúpa que es el que conocen únicamente los que no son oriundos de ellas.


    Este era un caso parecido, afortunadamente para “mi aldea” antes de llegar allí estos pobres se encontraron conmigo diciéndome lo que había para que pudiera llevarme todo lo que pudiera cargar y como ellos escapara a lo más intrincado de las montañas antes de que llegaran. Pensaban llegar a la aldea, dar la voz de alarma y seguir con rumbo a las montañas donde no pudieran dar con ellos, supongo que algunos otros habrían ido también a otras aldeas para lo mismo. Una vez que se fueran los soldados pensaban que volverían a sus hogares sin peligro, así de ridículas eran sus pretensiones.


    Debo no obstante reconocer que pese a todo eran gente que me caía bien, eran trabajadores y gente honrada, no sabéis con lo agusto que yo estaba lo que me jodìan que vinieran con esas donde yo vivía. Unas pocas horas después, por la tarde, llegaron los soldados, más de un centenar, y los recaudadores que iban tras ellos a la zona donde tenía mis cazaderos. Como os explicaría lo que eran estos, más que soldados parecían delincuentes con uniforme, el “oficial” que estaba al mando parecía más un preso que otra cosa, que tío mas patibulario de verdad. La cosa es que además no llevaban ningún mago tampoco con ellos, cosa curiosa, aunque en este continente por otro lado tampoco había muchos magos que digamos, y casi todos eran de otros continentes, así que…


    La primera pregunta del oficial fue si me iba bien la caza mirándome como miraría un lobo a su presa, con una mirada codiciosa a más no poder. Evidentemente como podéis suponer mentí como un bellaco, les dije que tenía aproximadamente el quíntuple de lo que realmente había en el almacenillo de mi cabaña, donde guardaba las pieles ya listas para ser vendidas en el mercado. Qué alegría me dio ver como se le iluminaba la cara con esa sonrisita codiciosa… después me pregunto por mi cabaña y yo amablemente le di todas las indicaciones precisas para llegar a ella, más contento el oficial con mi colaboración… Que majo el tío cuando dio órdenes a sus hombres de matarme… Justo lo que yo estaba esperando, que me invitara amablemente a jugar con ellos.


    Tres soldados de forma despreocupada se abalanzaron sobre mí, haciéndolo también de forma muy descuidada, sin duda viéndolo cosa hecha… cuando mi querida Shilkka canto su dulce canción de muerte fue algo precioso de verdad, los tres literalmente descuartizados por los repetidos cortes que les di emocionado de por fin poder matar a alguien otra vez… creo que fueron cinco cortes para cada uno en menos de veinte segundos, cayéndose a trozos delante de sus horrorizados compañeros… que vieron en esos momentos aparecer tras de mí como al menos una veintena de veloces y aterradores Lobos Espectrales de las Estepas del Norte del Gran Continente, que como surgidos de la nada se abalizaban sobre ellos, destrozándolos con sus ataques.


    Mis seis dagas Khlomn hicieron su trabajo eliminado a seis de esos “soldaditos”, igual que mis dos colmillos de la luna, que se encontraron dos que intentaban escaparse… ni que fuera a permitirle a ninguno que saliera de mis territorios de “caza” vivos. Después de que yo tuviera el placer de eliminar una decena más de soldados, cortándolos, troceándolos con la Shilkka como si fueran manteca caliente. Los últimos seis que quedaban ilesos en pie, incluido el oficial, se me rindieron. La cosa estaba peor de lo que pensaba con estos soldaditos de pega, excesiva tranquilidad para ellos sin lugar a dudas en este pacifico país, estaban acostumbrados a una resistencia prácticamente nula de sus habitantes y se fueron a encontrar conmigo… que mala suerte, ¿no?. Mi orden a los lobos fue clara y concisa… “Matadlos a todos menos al jefe, ese es mío”.


    Obviamente cuando dije lo de “ese es mío” lo hice señalándolo con el dedo para que supieran a quien no tocar… tan listos no son esos lobos como para saber a quién me refería sin señalarlo, aunque no pondría yo la mano en el fuego sobre su inteligencia, más listos que estos imbéciles disfrazados de soldaditos desde luego que sí que lo eran. Con el jefe me estuve “esparciendo” durante las más de 70 horas que aguanto vivo mientras lo torturaba, en parte para obtener información, en parte por el perverso placer de hacerlo por hacerlo, torturarle por torturarle, así de simple, en cierto modo estuve recordándole todo lo que me contaron los aldeanos que ordeno a sus difuntos y devorados hombres, con los que por cierto, mis adorables lobitos se estaban dando un festín de aúpa. Devorarlos fue algo que les permití antes de desconvocarlos ante la aterrorizada mirada del jefe, al que animaba diciéndole que no sufriera, que no pensaba que los lobos le dieran una muerte tan dulce, esto fue justo cuando dos de ellos devoraban las entrañas de uno de sus hombres que todavía gritaba pidiendo piedad y ayuda.


    Al final las alimañas de las montañas se encargaron de los muertos, dejándomelos mondos y lirondos para que me pudiese deshacer de sus huesos, para eso es divina la magia ígnea, sobre todo los hechizos de concentración ígnea, que alcanzan temperaturas increíblemente altas, con ellos puedes convertir los huesos en polvo, incinerándolos prácticamente por completo… Los caballos de los difuntos soldaditos los lleve a un valle alejado en el interior de las montañas, dejándolos sueltos en el, dado que no tenían depredadores naturales en esa zona supuse que poco a poco se asilvestrarian y con tiempo, según fueran criándose irían poco a poco extendiéndose por las montañas. A la larga pensé que serian una nueva fuente de riqueza para la zona esos futuros caballos salvajes.


    Los pocos aldeanos que escaparon de la otra aldea se quedaron en la que yo estaba, cuando regresaron algunos de ellos para ver cómo había quedado la cosa se encontraron con todos muertos, los soldados para dar un escarmiento por la fuga de aquellos pocos habían masacrado sin piedad a todos los habitantes, solo lamente que la muerte de los soldados fuera algo tan dulce como la que tuvieron, al menos me consolé con la del jefe de la partida. Suerte tubo de que me ocupe de él antes de saber lo de la aldea, sino os aseguro que le hubiera despellejado vivo, en el estricto sentido de la palabra, encargándome además de evitar con mi magia que muriera antes de haber terminado por completo con él.


    Durante los dos siguientes meses, tres nuevos destacamentos de soldaditos desaparecieron en esas montañas exactamente igual que los que les fueron precediendo. En la Capital del Imperio de Nard-Tordhold, el emperador debió de pensar que el que cuatro destacamentos de entre 80 y 150 soldados desaparecieran sin dejar rastro lo mismo se debía a que un ejército rebelde se escondía en dichas montañas. Una noche en la que las tres Lunas estaban presentes, otorgando a la noche una claridad fantasmagórica, 1200 soldados se adentraron en la montaña con rumbo a la aldea aquella que existía allí, en sus altas faldas, la misma a la que todos los anteriores destacamentos se dirigían cuando desaparecieron de la faz de la tierra, sin que nadie supiera que los había pasado. Lo peor de todo fue el deshacerme de todas sus armas… me pegue una autentica paliza recogiéndolas para esconderlas en unas cuevas de la zona más abrupta de las montañas, ni por casualidad llegaría nadie a ellas, había que estar loco para ir hasta allí por el peligro de la zona.


    Esa madrugada muchos de los cazadores de esas montañas llegaron a las distintas aldeas de la misma a la carrera, completamente aterrorizados. Según decían se oían en las montañas ruidos de pelea, el golpear metálico de las armas, gritos de agonía, alaridos de muerte, inhumanos bramidos de gozo y placer. Según algunos incluso pudieron ver espectrales y gigantescas criaturas que parecían muertos, cuyos ojos rojos como la sangre brillaban en la oscuridad, unos ojos que parecían emitir un brillo perverso, yendo sobre caballos a los que se les veían los huesos, tan muertos como sus jinetes, contaban también que de algunas de sus sillas colgaban cabezas sangrantes en manojos… Eso es algo que a los Khulgan les he visto hacer solo en contadas ocasiones, y no, no tengo ni idea del por qué y creedme que no es algo que les vaya a intentar preguntar.


    Estas criaturas habían sido vistas por algunos tramperos galopando como seres maléficos por las montañas, con sus armas chorreando sangre… junto con enormes y aterradores Lobos casi tan grandes como caballos acompañándolos. Fogonazos repentinos como relámpagos de una inexistente tormenta y el fulgor del fuego se veían también en las montañas, sin que tampoco hubiera incendio ninguno, esto último también había sido visto por los densos bosques de las faldas de la parte baja de las montañas… todo esto fue algo aterrador para aquella pobre gente.


    Por la mañana los que aguantaron el tipo vieron enormes manchas de sangre por toda la montaña, como si hubiera habido una carnicería en ella, pero no había ningún muerto a la vista. Cuando por el imperio se extendió la noticia de la desaparición sin dejar huella también de esos 1200 soldados en la misma zona que los anteriores, causo el terror a lo desconocido, entre los soldados empezó a aparecer una más que seria resistencia a ser enviados a aquella zona concreta. Todas esas montañas empezaron a ser consideradas como algo tabú por todo lo ocurrido en ellas, uniéndose esto último a las desapariciones anteriores, generando una autentica sicosis.


    Sin embargo los temores del alto mando iban por otro lado, mas de 1600 soldados habían desaparecido en aquellas montañas sin dejar rastro, ellos se temían que lo que realmente pasaba es que se hubiera situado allí escondido un ejército rebelde de ciudadanos de Tharkand, que ese fuera el motivo real de las desapariciones de sus soldados. Sabían que si la cosa seguía así, de esta forma, con este miedo que empezaba a generarse entre sus tropas, cuando ese ejército saliera de las montañas tendría muchísimo terreno ganado a nivel sicológico. Todo parecía un plan realizado con vistas a la primera batalla en terreno abierto con ellos, podría ser un autentico desastre para el Imperio el permitir que esto siguiera adelante de este modo.


    Para terminar de rematarlo llegaron ciertos visitantes que no me hicieron la menor gracia a las montañas, perseguidos a media distancia por unos 70 soldaditos. A los visitantes los deje pasar, los soldaditos no tuvieron tanta suerte, una docena de mis dulces Lobitos Espectrales se hicieron cargo de ellos, matándolos sin el menor asomo de piedad. La visita resulto ser la princesa de la casa real de Tharkand, la única superviviente de hecho, la futura reina, si es que conseguía recuperar el trono claro. Habían acudido a esas montañas al abrigo de los rumores de la existencia en ellas de un ejecito rebelde… que ahora sería más que obvio para ellos que no existía.


    El problema de todo esto para ellos es que por algún motivo inexplicable, destacamento tras destacamento del ejército Imperial, estaban desapareciendo en cuanto entraban en esas montañas. También estos visitantes sabían que varios exploradores también habían desaparecido mientras indagaban lo que ocurría allí. Ellos lo supieron por sus espías entre el enemigo, y yo porque era quien se había estado divirtiendo todo este tiempo en ir cazándolos uno por uno como si fueran alimañas. No tuve la menor duda de que se estarían haciendo machismos preguntas al respecto.


    Durante todo un año mantuve las montañas libres de espías, soldados y exploradores. Solo pasaron sin problemas por ellas los comerciantes que siempre iban, y estos visitantes, que empezaron a entrar y salir de la aldea de forma bastante regular, ya que por lo que me entere, consideraron que en ella habían conseguido una base de operaciones totalmente segura para intentar recuperar el trono para la princesa, para liberar su país de los invasores. Digo que los comerciantes que siempre iban porque intentaron colar un par de espías disfrazados de comerciantes que tuvieron la mala suerte de encontrarse conmigo por el camino, ellos desaparecieron igual que los soldados, pero en esta ocasión sus cosas las encontraron intactas otros comerciantes que decidieron aprovechar la ocasión y no decir nada al respecto por razones más que evidentes.


    Cierta mañana en el invierno, me fui a dar de bruces con la princesita de marras que parecía estar de paseo turístico por la montaña, se había escapado de sus cuidadores y se perdió. La muy tonta en pleno invierno, con nieve y sin un dedito de frente, se puso a jugar junto a un arroyuelo y termino pasando lo que tenía que pasar si se hace el tonto saltando por las piedrecitas que sobresalen en el, que se cayó de culo en el agua helada, mojándose de arriba a abajo, enterita del todo. En esa zona tenía que recoger algunas presas de mis trampas, así que pese a estar ella me acerque tranquilamente para hacer mi trabajo.


    Según llegue donde ella estaba saliendo del agua completamente empapada, me miro y lo primero que salió de sus preciosos labios fue un… “¡¡Eh!!, ¡¡tú!!, tráeme ropa seca que ponerme”. Ni buenos días, ni hola, ni nada, solo una orden seca. ¿Alguien duda de que ni me moleste en contestarla tras su bordería?, no la hice ni puñetero caso, pase por su lado sin molestarme en mirarla siquiera una sola vez.


    Al final su tiritona me dio pena y la lleve hasta mi cabaña donde me esperaba más del mismo tratamiento con ella. Nada más llegar empezó una vez más con groserías, burlas mordaces y borderías varias. Cuando dijo que mi cabaña la parecía sucia fue cuando colmo mi paciencia. Después de lo que me dijo de la cabaña, amablemente la proporcione material para que la limpiara ya que tanto la molestaba lo “sucia” que estaba según ella… La verdad es que se rio en mi cara de mis pretensiones hasta que le cayó encima el primer guantazo. Con el segundo dejo de hacer el tonto, y con el tercero se puso en marcha con la limpieza de la cabaña mientras le caían lagrimones por las mejillas, supongo que del dolor de los golpes o por la humillación que estaría considerando que para ella era el limpiar, lo que sinceramente me traía al fresco, todo esto evidentemente tras ponerse una túnica limpia de las mías que le preste para poder secar sus ropas.


    Para terminar de arreglarlo cayo la primera gran nevada de la temporada dejándonos allí a los dos incomunicados, genial ¿que no?. La primera semana fue de aúpa, todo la parecía mal a la niña, se quejaba por todo, por absolutamente todo, lo que realmente me entraba por una oreja y me salía por la otra, ese era el caso que le hacía a la tonta del bote esta. Creo que como se dio cuenta enseguida del enorme interés que me tomaba con sus constantes quejas, por lo que se cabreo más todavía, haciéndose aun más insoportable, tensando poco a poco la cuerda conmigo de mala manera. No sé qué era lo que la molestaba más de mi, si que no la hiciera caso, o los continuos ataques de risa que me daban con sus pataletas…


    La cosa llego al extremo una noche con la insoportable princesita con lo de dormir… pues no me vino la muy mema de buenas a primeras, exigiéndome tener un dormitorio independiente para ella sola. Veía que o cortaba por lo sano de una sola vez con la impertinente princesita metiéndola algo de sentido común en la cabeza, o como mínimo metiéndola miedo, después de reírme todo lo que quise y mas con su ocurrencia y pataleta posterior, decidí que hasta aquí habíamos llegado, me puse en marcha para darla un escarmiento que la iba a costar olvidar, a ver si de esa forma entraba en razón, porque joder que plasta de chica, ostias.


    Según me dio la espalda tras montarme la bronca y cabreada por mis risas, emplee sobre ella cierto conjuro para después cogerla por la cintura pegándola contra mí, poniéndola mi polla sobre el culo, haciéndosela notar sin problemas. Dejo la pataleta en el acto al sentirme allí. Se empezó a revolver como una fiera, pero no se lo permití sujetándola con fuerza, inmovilizándola prácticamente, es más, introduje descaradamente la otra mano por la abertura lateral de su túnica, alcanzando sin demasiados problemas su coñito… que con mis manejos sobre su rajita poco a poco iba cogiendo humedad, llegando un momento en que parecía que iba a marchas forzadas, empezaba a lubricar a lo grande. Se ve que mi hechizo junto con mi tratamiento sobre su coñito empezaba a funcionar, empezaba a ponerse caliente como una perra, así que simplemente la dije que si seguía por ese camino quizá me olvidara de mis modales y la empezara a tratar como a una mujer, que me sentía muy solo durante los periodos de nieve, y que ella era realmente atractiva, toda una hembra, que me moría de ganas de desnudarla para poder follàrmela.


    Como tenue defensa argullo que todavía era virgen y que era una princesa. Arrecie mi castigo sobre su coño y mis apretones a su culo, mientras la mordisqueaba una oreja, diciéndola que no me importaba que fuera virgen, que me encantaría follarme a una princesita virgen… que sería la ostia para un cazador como yo, ella me pedía entre gemidos y jadeos ahogados que por favor la dejara, que la respetara. Ante eso la dije que la haría disfrutar igual que a cualquier puta de la ciudad… ni os digo como la sentó la comparativa de mal pese a no poder dejar de gemir entre dientes ni un solo instante, y ni os cuento ya cuando después de oír eso no pudo más y se corrió en mis manos… creo que fue la mayor humillación que había sentido hasta la fecha la princesita.


    Sinceramente creo que fue su primera vez en manos de un hombre, cuando la deje sobre su lecho estaba agitada y jadeante tras el orgasmo, para mi asombro se tumbo, se acurruco y se quedo dormida enseguida. Eso sí que os aseguro que me descoloco del todo, porque pensé que al soltarla se mostraría asustada, pero no, solo se tendió en sus pieles, se acurruco y se quedo dormida… estupefacto, me dejo estupefacto la niña. O creáis que tenía muy claro pese a toda mi experiencia si yo había jugado con ella o ella era la que en realidad había jugado conmigo…


    Estuvimos así como dos meses, encerrados allí sin poder movernos por la nieve, en ese tiempo la princesita cambio muchísimo, pero mucho más de lo que os podáis imaginar. Empezó a trabajar conmigo en todo, desde ayudarme a tratar las píeles, aprender a cocinar, incluso a intentar aprender a hacer cualquier cosa en la que yo me pusiera con la cabaña. Parecía otra persona distinta por completo. Incluso alguna noche ya al final de nuestra estancia allí aislados oí perfectamente cómo se masturbaba creyendo que yo dormía, vi en la penumbra como introducía sus dedos entre sus piernas manipulando su sexo tal y como yo hice aquel día…


    Como poco a poco iba moviendo levemente sus caderas en su ansia de buscar un mayor contacto con sus empapados dedos, dedos que alternaba con su boca, dedos que lamia para después devolverlo al interior de su ansioso sexo… Un sexo que buscaba cada vez algo más, que buscaba más de lo que cada vez ella le iba dando. Poco a poco mientras una mano se encargaba de su cada vez mas hambriento sexo, la otra iba ocupándose de sus pezones, acariciándoselos, masajeándoselos, tironeándoselos… emitiendo gemidos ahogados, jadeos sincopados, hasta caer rendida por un prolongado orgasmo, empapando las pieles sobre las que dormía con sus jugos, con la ardiente humedad que Expedia su sexo durante sus “solitarias” sesiones.


    Poco a poco fue mejorando el tiempo, desapareciendo la nieve lenta, pero progresivamente. En ningún momento durante todo el tiempo que pasamos los dos juntos di la menor muestra de ser un mago, no hice nada de magia, o por lo menos no delante suyo en todo caso. Para la princesa solo era un trampero más. Ella por su parte había cambiado muchísimo de carácter y de forma de ser, me imagino que mis constantes cortes y que no la dejara hacer lo que la diera la gana al principio también influyo en ella hasta cierto punto. Si conseguía recuperar su trono sin duda ninguna seria una excelente reina en cuanto cogiera algo de experiencia en el cargo, porque era muy inteligente y poco dada a cometer errores de bulto.


    Por algún motivo en el continente Oriental no hay demasiados magos oriundos. Casi todos los que circulan por él como dije antes, proceden de uno de los otros continentes. Es un continente un tanto atípico en algunas cosas, sus países por ejemplo no son excesivamente poderosos, tampoco son muy grandes, ni tienen normalmente guerras entre ellos. Ello hace que no posean grandes ejércitos, pero eso a su vez les permite lograr que sus impuestos sean muy comedidos. Además, al hacerlo de esta forma parece que los países de este continente tampoco sean excesivamente ricos que digamos. Todo este cumulo de cosas es lo que hace que ningún gran imperio de cualquier otro continente se plantee siquiera la idea de expandirse por allí, ello les supondría unos gastos muy, muy altos de guerra, para obtener a cambio unos beneficios muy parcos como resultado.


    Su sistema de comercio también es un tanto endogámico, principalmente es siempre entre países del propio continente, tanto las importaciones como las exportaciones son relativamente pequeñas hacia otros continentes. Pese a su relativa precariedad económica aparente, por otra parte sus caminos son excelentes, hay una gran cantidad de médicos por todos lados y la pobreza es ciertamente mínima también por estos lares. Digamos que en cierta forma sus países no son muy ricos porque la mayor parte de sus presupuestos van destinados a su sociedad, a su desarrollo, a su bienestar primario (comida, medicina, comunicaciones, educación) y no a sus ejércitos como en el resto de continentes. Digamos también en honor a la verdad que sus países en realidad son de una pobreza “relativa”. Eso no quita para que como está pasando en este mismo momento, surja en algún sitio un ambicioso que estropee su… digamos que más o menos “idílica” existencia.


    Cuando comprobé que los comerciantes habían pasado rumbo a la aldea para comerciar, y que ya no había peligro para ir a la aldea por la nieve, preparamos los caballos con las pieles para ir al mercado a venderlas, la princesa Samirna monto en un caballo y yo en otro, poniendo rumbo hacia la aldea. La princesa fue todo el camino hasta entrar en ella muy seria y pensativa.


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 4. 


     Capitulo - 2



    Cuando entramos en el pueblo percibí una gran conmoción en las caras de los aldeanos. Más tarde me enteraría de que era por la princesa, la daban por perdida, todo el mundo había pensado que se la habían logrado llevar de allí sin que nadie se diera cuenta. El Imperio por lo visto tras los desastres de la montaña empezó a hacer circular el rumor de que habían logrado cazar y dar muerte a la princesa, coincidiendo esto con su desaparición. Al no dar con ningún rastro de ella en las montañas pensaron que o se había perdido falleciendo allí sola, o quizá era como el Imperio había dicho, que algunos asesinos enviados por ellos la habían eliminado.


    Lo cierto es que si no encontraron su rastro es porque después de llevármela a la cabaña me encargue de eliminarlo por completo, ya que no quería que nadie diera con mi cabaña. Si mandaban mas “exploradores” lo último que quería era que hubiera lo más mínimo que les pudiera llevar hasta mi, y la princesa Samirna desde luego dejaba unas huellas de lo mas claritas cuando andaba por las montañas. Incluso un ciego podría haber dado con ella de no haberlas eliminado yo antes.


    La verdad es que los aldeanos se pusieron de lo más contentos al verla sana y salva, exactamente igual que “sus hombres de confianza”, aunque lo de estos fue solo al principio. Cuando vi como fruncían el ceño los dos “principales” mirándome, supe que iba a tener problemas con ambos a cuenta de la princesa. El grupo que la acompaño hasta la aldea estaba compuesto por un consejero de los más cercanos al difunto rey que cuando el imperio ataco se encontraba seriamente indispuesto en su casa sin poder ir a ejercer sus funciones junto al rey, lo que le salvo de morir, y más de una veintena de soldados de la guardia real al mando de un oficial de la misma que fueron comisionados por el rey con el encargo de que sacaran con vida de allí a la princesa, me era más que obvio que debía de tener muy, muy claro lo que ocurriría para tomar semejante decisión con su única hija. También les ordeno que algunos soldados a por el consejero enfermo para que su hija tuviera alguien en quien poder confiar, a parte de los soldados y el oficial, con ella.


    Estos soldados estaban siendo usados como mensajeros por ambos, recorriendo el reino con la sana intención de reunir un ejército para poder echar al imperio de él y que la princesa se pudiera sentar en el trono. Al estar los comerciantes ya allí negociando con los demás tramperos y meterme en medio de todo el fregado, ninguno de los dos pudo acercarse a mí para hablar. Me lo pase genial viendo sus esfuerzos por intentar cogerme a solas, pero cuando pensaban que lo iban a lograr siempre me las ingeniaba para pegarme a alguien a negociar, o a intervenir en alguna conversación, lo que fuera para ir poco a poco sacándolos de sus casillas, poniéndolos de los nervios.


    Después de encargarme de mis negocios deje que ambos me pudieran abordar a solas. Tal y como me temía era sobre la princesa, concretamente sobre el tiempo que había pasado conmigo a solas en la montaña, las preguntas también eran las que más o menos esperaba. Digamos que les preocupaba que la tierna princesita hubiera dejado de ser virgen en este tiempo pasado a solas conmigo. Con infinita paciencia estuve más de una hora intentando convencerles de que no había pasado nada entre nosotros. Cuando vi que se habían quedado más o menos tranquilos tuve la amabilidad de soltarles otra bombita encima.


    No veáis cuando les di como un tercio del dinero que había conseguido al negociar mis pieles para que se lo dieran a la princesa. A su pregunta del porque de ese dinero, les dije tranquilamente que era su parte, que se lo había ganado por su trabajo con las pieles de los animales cazados. Que cara que pusieron los dos, casi me reí en sus morros al verles…


    
      	Consejero: ¿Pero ha hecho trabajar a la princesa?


      	Oficial: ¿No se habrá atrevido de verdad a algo semejante?


      	Val: Pues claro que sí, no pensaría que la iba a dar de comer por la cara, ¿no?, se tenía que ganar la comida de algún modo, digo yo.

    


    Que escándalo que montaron los dos, que gritos, que voces, que lenguaje tan soez para unos caballeros… que mosqueo que se pillaron los dos conmigo. Lo curioso es que como hablaban tan alto algunos aldeanos que lo estaban oyendo todo hacían movimientos apreciativos sobre lo de que la princesa estuvo trabajando como una más para ganarse su sustento… Digamos que para los aldeanos paso en cierto modo de ser “la” princesa, a ser, “mi” princesa, y creedme que había bastante más diferencia de la que cualquiera pudiera llegar a pensar en ese cambio en la apreciación de la gente hacia ella.


    Para acabar de rematar a los dos, Samirna que se unió a nosotros se mostro encantada delante de todo el mundo de recibir su dinero… Cuando los dos la dijeron que me debía de devolver el dinero, que una princesa no podía hacer esas cosas… joder el cabreo que se pillo la niña, menos de guapos los puso a los dos de todo. Dejo a todos los que se pararon a escuchar con unas sonrisas de oreja a oreja al oírla decir que ese dinero era suyo porque se lo había ganado pegándose unas palizas a trabajar con las pieles de aúpa, y que por muy princesa que fuera su trabajo era igual de bueno que el de cualquier otro, y ese era su dinero, un dinero que según dijo había sido ganado honradamente y con muchísimo esfuerzo, de modo que no pensaba devolver ni media moneda. El resultado fue que cuando se cayó por fin, se escucharon algunos tímidos aplausos que rápidamente cesaron ante las miradas del consejero y del oficial, dispersándose los curiosos manteniendo en sus caras unas sonrisas de oreja a oreja.


    Aunque en ese momento no lo supieran ellos, con esta discusión hicieron por su causa más que si hubieran mandado cientos de mensajeros a todos los pueblos del país para contar las bondades de apoyar a la princesa. Los mercaderes se fueron encargando de extender la noticia de que la princesa estaba a salvo, y no solo eso, sino que también todo el resto que habían oído contar, incluidos los chismorreos, lo de las pieles, lo del dinero, en fin, todo. Esto hizo que tanto el respeto, como la estima por la princesa subiera muchísimos enteros por todo el reino. Poco a poco para la gente con todas estas cosas empezó a pasar de ser “La Princesa”, para ser “La Princesa Samirna”. Empezó a ser apreciada por ella misma y no por ser la hija de su padre solamente.


    Poco a poco habían ido logrando reunir gente para poder ir formando un pequeño ejército, pero se encontraban ahora con un problema, tenían que armarlos adecuadamente y eso era mucho más fácil decirlo que hacerlo. Por lo que se comentaba en la aldea debían de haber logrado reunir unos 4000 hombres para formar el pequeño ejército, pero apenas habían logrado armar a poco más de un millar de ellos y tan solo habían conseguido reunir unos 350 caballos, estaban muy en precario como podréis comprender por estos datos. Creedme si os digo que estuve pensando durante un buen rato si meterme en líos o no, creo que medite durante al menos… digamos que en total serian unos 10sg mas o menos antes de irme a hablar con la princesa. Que queréis, tanta tranquilidad al final aburre a cualquiera, incluido yo. Además, que no había sido yo el que había mandado soldaditos a tocarme las narices, que coño.


    Le pedí si sería capaz de escaparse para acompañarme durante un par de días a solas en las montañas, quería enseñarla algo, pero únicamente a ella. No es que estuviera muy conforme pero dado que era yo quien se lo pedía, y que si hubiera querido hacerla algo había tenido ocasiones más que de sobra para haberla incluso matado sin que nadie se hubiera enterado nunca, acepto. Otro cantar fue cuando les dijo al consejero y al oficial lo que pensaba hacer… ni os digo el follón que se monto entre los tres. Como condición para poder ir la impusieron la obligatoriedad de llevarse al menos a cuatro soldados con nosotros, para mi sorpresa me guiño disimuladamente un ojo y acepto.


    Al día siguiente apareció a buscarme equipada como cuando estuvo conmigo en la montaña, llevaba tras de sí mis caballos listo todo para que nos fuéramos los dos solos. Cuando la pregunte sobre lo que pensarían los otros dos riéndose me dijo que una de las cosas que había aprendido de mi mientras estuvimos juntos es a no discutir cuando no había forma de ganar o salirse con la suya… era mejor decir que si y después hacer lo que la diera la gana, justo como en ese momento con lo de acompañarme. Os juro que no se si eso que dijo que aprendió de mi fue bueno o malo… me dejo un poco pillado, la verdad.


    Tuve la impresión de que si recuperaba el trono sus consejeros iban a tener una reina de lo más divertida… se lo iban a pasar pipa con ella. Cuando nos íbamos la hice prometerme algo antes de partir… yo la iba a enseñar una cosa que les podría servir, pero a cambio no quería nada de preguntas sobre ello, y por supuesto que me dejara totalmente al margen de todo.


    Acepto corriendo y sin pensárselo. No pude evitar sonreírme para mi mismo pensado que acababa de meter la pata hasta el cuezo con su alegre promesa, que poco sabía ella en esos alegres momentos lo que le iba a costar el mantenerla ante sus dos personas de confianza. La enseñe un camino lo suficientemente sencillo para que más tarde pudiera ella hacer de guía desde la aldea hasta donde guarde las armas de todos los soldados que me había ido encargando de eliminar. Había armas suficientes como para armar perfectamente a unos 2000 soldados prácticamente según calculo ella misma, tras ello la lleve desde allí al valle donde deje a los caballos, mas de 1300 quizá, vi que ya habían formado una gran manada y estaban comenzando a asilvestrarse, si los querían prácticamente iban a tener que volver a domarlos otra vez. La verdad es que me lo pase en grande con ella cuando le enseñaba todo esto.


    Cuando llegamos a las cuevas y le mostré a Samirna las armas de sus lindísimos labios surgió una ristra enorme de preguntas de todo tipo, con una sonrisa maliciosa que la empezó a sacar de quicio me limite a recordarla su aventurada promesa en la aldea de “nada de preguntas viera lo que viera”. Se lo tomo bastante mal, si, desde luego que la jodío bastante lo de su promesa, pero pese a todo la intento cumplir, mordiéndose los labios de la rabia dejo las preguntitas quietas.


    Mientras la llevaba al siguiente destino la iba mirando de reojo mientras me iba riendo de la que la esperaba, esto sería bastante peor para su “alocada” promesa. Vi que iba concentrada en sí misma, seguro que estaba dándole vueltas a como coño podía tener yo almacenada semejante cantidad de armas tan homogéneas…


    El acabose fue cuando llegamos a los caballos, en ese valle había otra pequeña cueva en la que metí todas las sillas de montar cuando deje sueltos a los caballos. Ni os cuento como se puso la princesita cuando se dio cuenta de que tanto las sillas como los caballos llevaban los sellos del ejército Imperial. Creo que ahí fue donde por primera vez empezó a asociar esas armas, esas sillas y esos caballos con todos los soldados imperiales desaparecidos en las montañas. Me cosió literalmente a preguntas, y creo que se cogió uno de los cabreos más gordos de toda su vida al ver que yo no decía ni media. Con deciros que cuando la volví una vez más a recordar su promesa cuando salíamos de la aldea se puso incluso literalmente a patalear de la rabia… Durante todo el viaje de regreso a la aldea, dos días enteros, no me dirigió la palabra ni una sola vez fuera de lo estrictamente necesario para el buen fin del viaje, y más que la palabra parecía que estaba intentando morderme del cabreo que llevaba.


    Justo a poca distancia de la aldea la dije que la dejaba sola ya que me regresaba a la montaña… me pregunto entonces enrabietada si de verdad pensaba que tanto el consejero como el oficial eran tan, tan, pero tan idiotas o algo así, como para no darse cuenta que era yo quien les había llevado hasta esos pertrechos. Me dijo que seguro que querrían respuestas sobre cómo había llegado a mis manos, y más aun, sobre qué narices era lo que les había pasado a sus dueños. Con una sonrisa irónica en los labios que me iba de oreja a oreja la dije que sí, que evidentemente se darán cuenta en cuanto se lo enseñase para que lo aprovecharan, pero que no habría el menor problema ya que no podrían encontrarme para poder hablar conmigo ya que solo ella podría ser capaz de llegar hasta mi cabaña.


    La remate cuando riéndome en su cara la recordé una vez más lo que me prometió, dándola las gracias por su “aventurada” promesa. Ni se despidió de mí, me miro con cara de rabia, hizo girar sobre si al caballo completamente rabiosa y partió rumbo a la aldea al trote. Creo que por primera vez fue consciente de la que se le avecinaba con sus dos subordinados, porque ellos querrían saber a toda costa lo que había pasado con esos soldados, y solo yo podría darles esas respuestas. Lo peor de todo es que también me ocupe de que fuera consciente de que ellos también se darían cuenta que ella era la única que sabría como poder localizarme con total seguridad… a eso me refería cuando decía que se dio cuenta de la que se le venía encima.


    Realmente estaba dispuesto a echarla una mano para recuperar su trono, pero tenía una cierta curiosidad maliciosa en saber cómo coño se las apañaría para salir de esta sin romper sus promesas y sin quedar mal con sus dos principales apoyos. En cierta forma era una especie de prueba, si lograba salir airosa de ella la ayudaría, sino… Bueno sobre eso ya veríamos también, porque tampoco es que el imperio hiciera mucho como para que no decidiera intervenir pese a todo. Pero en este caso todo dependería realmente de si seguían tocándome las narices en plan pesados con lo de mandar soldaditos a las montañas otra vez. Si seguían en ese plan iban a terminar por obligarme a tomar medidas serias contra ellos para que dejaran las montañas en paz de una vez por todas y para siempre.


    A la semana de haberla dejado de camino a la aldea se presento en la cabaña completamente equipada como para quedarse otra vez conmigo. Cuando la inquirí sobre lo que hacía allí me soltó algo que me hizo partirme de risa ante su total enfado, lo peor es que me gano por la mano como se suele decir, prometiéndola ir con ella a la aldea y ayudarla en lo que pudiera, pero la puse una condición para ello. Mi condición fue que no respondería preguntas de nadie, y ella debía de escudarme si se ponían pesados. No la hizo la menor gracia sobre todo porque sabía porque lo decía, pero no la quedo otra que tragar con mi petición si quería mi ayuda, o más bien incluso el que yo diera la cara con ella.


    Nada más llegar sin cortarse en lo más mínimo empezó a desempacar sus cosas, alegando que se quedaba conmigo, añadiendo más o menos que sus partidarios no tenían armas suficientes para enfrentarse al imperio, que no quería una masacre de su gente y que ella desde luego no se las enseñaba al consejero y al oficial para que después la martirizaran a preguntas que no podía responder. No estaba dispuesta por lo que me dijo a ser la típica “princesita” consentida e inútil, si no podía hacer las cosas bien era preferible que las hiciera otra persona. Todo esto que puede parecer una perogrullada lo dijo de una forma que no pude por menos que echarme a reír sin poder parar lo que genero su automático cabro conmigo. Como ya he dicho con esto me gano por la mano, por muy estúpido que pueda parecer… Bueno vale, también  lo hice porque cada vez le tenía más ganas al imperio y porque me aburría ya con tanta tranquilidad, que todo hay que decirlo.


    Cuando llegamos a la aldea una vez más pude ver a ambos hombres histéricos con la desaparición de la princesa, me refiero al consejero y al oficial del ejército. Pues si alguno de vosotros estáis pensando que la princesa se disculpo en lo más mínimo se equivoca de medio a medio, además no les dio ni la más mínima explicación, únicamente les dio órdenes a ambos de que se prepararan con todos los hombres y caballos disponibles para acompañarnos a los dos a recoger unos materiales. Cuando los dos la preguntaron qué era lo que teníamos que recoger, la princesa simplemente les dijo que ya lo verían ellos por sí mismo, porque si se lo decía no la iban a creer. Tras eso se fue cortando tajantemente cualquier intento de pedirla explicaciones de a que se estaba refiriendo.


    Al día siguiente nos pusimos en marcha rumbo a la cueva de las armas. Nos acompañaban el consejero, el oficial y la docena de soldados que permanentemente quedaban siempre en la aldea para la protección de la princesa, con nosotros también venían todos los caballos que habían podido reunir. Cuando la princesa vio las armas la primera vez no se dio cuenta de donde debían de haber salido, pero tanto el oficial como el consejero supusieron o más bien, sospecharon en el acto de quienes tenían que ser tal cantidad de armamento homogéneo, evidentemente pensaron ambos en lo mismo, en las tropas imperiales desaparecidas en la montaña. Cuando fueron a empezar con las preguntas la princesa les cortó a los dos en seco, les dijo que nada de preguntas, que la única condición que puse para entregarles estas armas y ayudarles era esa, que nada de preguntas.


    Aceptaron los dos a regañadientes… pero cuando llegamos a donde los caballos fue el no va mas, en ese momento lo de que las armas procedían de las tropas desaparecidas en la montaña dejo de ser una sospecha para convertirse en una certeza al ver las sillas y los caballos con las marcas imperiales impresas en ambos. Esta vez aunque la princesa lo intento no consiguió pararlos, las preguntas me empezaron a llover de inmediato. Querían saber en primer lugar lo más evidente, ¿Qué coño era lo que había pasado realmente con esos soldados?.


    Mi única respuesta fue un lacónico “están muertos” y tras eso no volvieron a lograr arrancarme ni media palabra más al respecto ante su cada vez mayores indignación y cabreo por mi silencio. Ese día se decidió que acamparíamos en el valle, los soldados se encargarían de las guardias, aunque yo seguía con mis hechizos de siempre, vigilando a nuestro alrededor por si acaso junto con todo el resto de la montaña. En ese valle, en una de sus laderas existe un pequeño arrollo que termina en un pequeño remanso de agua totalmente oculto por la densa vegetación, aun estado de pie nadie podría verte aunque pasara a dos metros de ti. Un sitio perfecto para un baño nocturno, de modo que hacia allí me dirigí.


    Cuando llegue tuve el problema obvio, su protección era tan perfecta que no vi que la princesa estaba dentro bañándose hasta no estar prácticamente encima de su orilla, quedándome perplejo del todo al verla. El remanso cubría por encima de la cintura nada más, pero aun así permitía nadar suavemente. Cuando la princesa me vio me invito a desnudarme y a entrar en el agua con ella, negándome de plano con la escusa de la desnudez. Entonces sí que me quede con la boca abierta del todo, ya que se puso en pie, saliendo hacia donde yo estaba, mostrándose totalmente desnuda ante mí. Entonces con voz muy suave y sugerente me dijo que ahora para estar en igualdad de condiciones debía de desnudarme yo.


    Si pensaba que me echaría para atrás se equivoco de medio a medio, no me hice de rogar, desnudándome tranquilamente mientras no apartaba mis ojos de los de la princesa, cuya mirada lentamente, muy lenta y deliberadamente fue descendiendo por mi ahora desnudo cuerpo, hasta llegar a mis pies, para después volver lentamente hacia arriba, deteniéndose en mi ahora completamente erecto pene. Después su mirada subió hasta llegar de nuevo a mis ojos, entonces me tendió la mano diciéndome… “vamos a bañarnos”.


    Estuvimos nadando un buen rato los dos, en un momento dado yo me apoye en unas rocas de espaldas, con los brazos estirados sobre ellas y me quede mirando perdido en mis pensamientos a las dos lunas que ahora estaban en el cielo. Solo unos instantes después de eso sentí como Samirna se situaba sobre mí, quedando como si estuviera sentada encima mío, quedando su sexo temerariamente cerca del mío. Mirándome a los ojos me paso los brazos alrededor de mi cuello, pero no hizo la menor intención de besarme ni nada parecido, simplemente se quedo en esa posición, expectante, mirándome a los ojos, como esperando a que yo hablase sobre la situación en la que estábamos en ese mismo momento.


    La verdad es que no pude por menos que hacerlo, por su propio bien, ya que me daba la impresión de que no se daba cuenta del todo de lo que estaba haciendo… de lo peligroso que podía ser este jueguecito que se traía conmigo.


    - Val: Samirna deberías quitarte de encima, estás jugando con fuego…


    - Samirna: ¡Ah!, ¿Pero piensas que estoy jugando?


    - Val: Creo que no te das cuenta de que estamos desnudos los dos y que además te has colocado peligrosamente cerca de mí. Esto no está bien Samirna.


    - Samirna: Peor era la situación cuando yo me masturbaba pensando en ti por las noches en tu cabaña mientras tú te limitabas simplemente a mirarme, ¿no? (Ni os digo la cara de idiota que se me debió de quedar al oírla decir eso)


    - Val: ¿Sabías que estaba despierto mirándote?


    - Samirna: Por supuesto Val, es más, por eso lo hacía, esperaba poder excitarte lo suficiente como para que dejaras de verme como la princesa, como tu invitada y me vieras solo como una mujer anhelante… que te olvidaras de ese sentido tan estúpido de la caballerosidad que demostraste conmigo y que me sacaba de quicio… (Lo malo es que empezaba a ver que con ella las cosas se me empezaban a ir de las manos, pero que mucho)


    - Val: Mira Samirna, esto no es ningún juego, ¿sabes?. No te puedes ir enamorando del primero que te encuentres, tú eres una princes… (No me dejo terminar, puso una de sus manos sobre mi boca para no dejarme decir mas mientras ella empezaba a hablar)


    - Samirna: Mira Val, no temas porque no me voy a enamorar de ti, y no porque no me gustaría hacerlo, sino porque de algún modo se, de algún modo tengo muy claro que no sería correspondida por ti, no me preguntes cómo pero lo sé Val, créeme que lo sé, y créeme que me duele porque me gustaría no fuera así, pero…


    - Val: (Fui a hablar pero no me lo permitió, siguió con su mano en mi boca, haciéndome eso de shhhhhm cuando vio que intentaba hablar)


    - Samirna: Pese a todo Val, tengo una cosa muy clara, y es quien quiero que sea la persona con la que lo haga por primera vez… Y esa persona eres tú, te llevo deseando desde que estábamos en tu cabaña y me diste “aquella lección”, desde entonces llevo deseándote, deseando que seas mío… Aquí y ahora solo somos un hombre y una mujer, una mujer que quiere que la estreches entre tus brazos y que la hagas gozar por primera vez…


    - Val: ¿Estás segura de esto Samirna?, después no habrá vuelta atrás… solo será sexo, nada más, no vayas a enamorarte porque no funcionaria de ninguna manera…


    - Samirna: Estoy segurísima, tanto que estoy esperando si me acercas mas a ti clavando tu pene en mi interior por fin, o si por el contrario decides separarme de tu cuerpo, sea lo que sea, decidas lo que decidas mi trato y relación contigo te aseguro que no cambiara.


    No me lo pensé mas, no me lo pensé ni un solo minuto más, solo esperaba que de verdad supiera lo que estaba haciendo porque si no lo pasaría francamente mal antes o después. La sujete por la cintura acercándola contra mí, pasando a poner en contacto mi polla con su coñito, con la intención de poco a poco ir calentándola todo lo posible a la vez que ejecutaba sobre ella ciertos hechizos para ayudarla en lo que iba a suceder después.


    Me equivoque en mis apreciaciones de medio a medio, desde luego no necesitaba calentarla en lo mas mínimo, parecía una hoguera, como no la dejaba metérsela hasta el hígado, solo la permitía puntearse con mi capullo, se las apaño para poder restregar todo su coño contra mi cuerpo… Estaba desatada, enfebrecida por completo, apenas su coñito, con su clítoris completamente inflamado se empezó a restregar contra mí se corrió como una burra entre alaridos de placer. Estaba más que claro que no necesitaba nada de nada para excitarse, desde luego  tenía muy, muy clarito lo que deseaba, cuando, como y de quien lo deseaba. Volvimos a las andadas, pero esta vez mientras ella estaba otra vez intentando ver como poder escapar de mi presa sobre sus caderas para poder así clavarse en mi polla sin mayor dilación.


    Decidí hacerlo lo más intenso posible, lo más sorprendente posible para ella para intentar evitarla los sustos. La abrace contra mí, pegando mi boca a la suya, comiéndomela a besos, mientras una de mis manos le acariciaba el culo poniéndola poco a poco de lo más cachonda. Cuando lo considere oportuno por la fogosidad que me mostraba le introduje un par de dedos en su culito, haciéndola pegar un gemido de sorpresa y placer en mi boca. Entonces, en ese preciso momento fue cuando le enterré en su interior toda mi polla, metiéndosela hasta el fondo, rompiendo su virginidad de una sola vez, de una dolorosa y drástica vez. Mi boca, mis labios ahogaron el chillido de dolor que soltó. Poco a poco entonces fue cuando deje fluir sobre ella los conjuros que previamente prepare y que fueron reduciendo su dolor de forma lenta pero progresiva… preparándola a la vez para exacerbar su placer.


    Permaneció abrazada a mi cuando sintió el dolor, yo permanecí también quieto, sin moverme, solo la besaba el cuello, los labios, la mordisqueaba las orejas mientras dejaba poco a poco que mis hechizos fueran haciéndola efecto. En cuanto me dijo que se la empezaba a pasar el dolor casi por completo, y me dijo que esperaba que hubiera sido mucho peor, empecé a moverme lentamente, despacio, muy despacio, recuperando el ritmo poco a poco.


    Mientras me movía veía como poco a poco sus ojos se iban desorbitando, estaba empezando a sentir los primeros coletazos de su orgasmo potenciado por mis conjuros, anunciando la llegada del grueso del mismo. Cuando la llego fue algo totalmente demoledor para ella. Estuvo durante casi diez minutos abrazada a mí sin poder hacer, decir o coordinar nada de nada. Como ya os he dicho había ido potenciando sus sensaciones placenteras poco a poco, intentando que su primera vez fuera algo especial para ella, vanidad masculina supongo o un intento de ser un buen amigo quizá, sinceramente no lo sé.


    Durante media hora me dedique simplemente a follármela por el coño sin parar, haciéndola alcanzar tres orgasmos, estaba totalmente desfallecida del todo por las sensaciones resultantes de sus orgasmos. Cuando estábamos para terminar al darse cuenta de que yo no me había corrido me aparto, se puso delante de mí, meneándomela con fuera hasta que explote, soltando chorro de leche tras chorro de leche sobre ella, sobre sus pechos, cara, pelo, torso, estomago… también vi como se lo restregaba todo por el cuerpo como si fuese algún tipo de ungüento para la piel. Tras esto pude ver como se llevaba la mano a los labios lamiéndosela mientras me miraba fijamente a los ojos con una incipiente cara de vicio que no podía con ella.


    Tras esto decidí que lo mejor era dejarlo aquí antes de que se liara mas la cosa, de forma que nos vestimos volviendo con los demás, por alguna extraña razón no nos habían echado de menos, creo que incluso ni se dieron cuenta de cuando regresamos los dos. Evidentemente algún que otro pequeño hechizo tenia buena parte de la culpa. Otra cosa que me quedo más clara que el agua con la princesa es que lo de follar no se había acabado ni muchísimo menos, de hecho me lo dijo ella misma cuando nos íbamos del remanso. Me soltó que por esta vez se daba por satisfecha porque la dolía todo el coño, por lo que me dijo pensaba que sin duda la pasaba eso por ser la primera vez, pero que en cuanto se recuperara me fuera preparando, porque quería que me la follara por todos los sitios que se me ocurrieran, que quería que le enseñara todo lo que yo supiera al respecto.


    Cuando a la mañana siguiente nos pusimos en marcha la princesa iba inusualmente contenta, tanto el oficial como el consejero me miraban con cara de sospecha… No sé si se olerían algo o no, pero lo cierto es que en ningún momento nos permitieron estar solos a la princesa y a mí, siempre se las apañaba uno de ellos para permanecer con nosotros con alguna causa totalmente justificada…


    Durante dos días estuvimos todo el tiempo así, me mosqueo la cara de la princesa cuando esa noche antes de tumbarnos a dormir les dirigía  a los dos miradas de enfado, y había llegado a temer la lengua de la princesa en esos casos con la gente con la que tiene confianza. Desgraciadamente mis peores temores se confirmaron. Ambos se las apañaron como las noches anteriores para poder dormir entre ella y yo, cuando más contentos estaban los dos por sus logros para mantenernos separados la princesa les bajo de su nube a tortas.


    Aprovechando que nadie podía oírnos les dijo a los dos en voz baja que esperaba que cuando quisiera quedarse a solas conmigo para poder follar a gusto tuvieran la delicadeza de retirarse y dejarnos solos, que desde luego no pensaran de ninguna manera que iba a admitir mirones para que vieran como fóllabamos. Por un momento creí que tanto al consejero como al oficial les daba algo al oírla soltar eso, el consejero como salida la respondió que sin duda la princesa debía de haber sufrido sin duda algún tipo de calentura por efecto del sol… La tierna y dulce princesita le respondió con toda la cara que no, que la única calentura que tenia era en su coño por las ganas de que yo le metiera otra vez la polla hasta sacársela por la boca si hiciera falta, que la encantaba follar conmigo, que había disfrutado como veía que lo hacían las perras de caza de su padre cuando los sementales las montaban. No sé cómo a esos dos nos les dio un infarto, yo desde luego casi me atragante al oírla, que tía más bruta la princesita de marras con el lenguaje y sus comparaciones… joder, joder con la tierna e inocente princesita de cuento…


    A la mañana siguiente surgió un problema bastante peliagudo para mí, pero que bastante. Mis pequeños espías me avisaron de un destacamento de soldados, unos 40, pero también de que había algo raro en todo esto porque estaban siguiéndolos. Expandí mi poder, concentrándome en buscar específicamente estos que seguían a los soldados, encontrándome con tres espías, indudablemente estaban siguiendo a los soldados, no me cupo la menor duda sobre la situación, los soldados (mercenarios realmente, carnaza para sacrificar) eran un cebo para saber qué era realmente lo que ocurría en esas montañas.


    Con la escusa de ver mis trampas me aleje del grupo, internándome rápidamente en la montaña, desplegando más criaturas para abarcar más bosque ante mí por si había más gente tras los espías que detecte. Me dirigí rápidamente camino del cebo del imperio, con la sanísima intención de que nadie saliera vivo de allí, ni soldados, ni espías. No tenía otro remedio  que interceptarlos rápidamente ya que iban directos hacia nosotros, por eso mismo debía de ser también muy rápido en acabar con ellos. Salí ante ellos con mi pinta de trampero, cosa que hizo que no despertara sospechas, por lo menos hasta que tras de mi aparecieron la princesa y el consejero buscándome… Por lo visto la princesa quería ayudarme con las trampas, pese a la oposición del oficial y el propio consejero, pero aun así, este la acompaño para que no estuviera sola.


    La princesa se quedo estática, asustada al ver el panorama, el consejero saco su espada para defenderla y a mí se me llevaban los demonios con la estupidez de la princesa, y mi propia negligencia al no haberlos vigilado para asegurarme de que no hicieran algo así. No me quedo otra opción que descubrirme como mago ante los dos y actuar rápidamente para evitar que pudieran hacer algo contra ella. Ante los asombrados ojos de la princesa y del consejero mi bastón paso de la nada a ser mi Shilkka, a nuestro alrededor aparecieron de repente una veintena de poderosos y enormes lobos espectrales del norte que a una orden mía saltaron sobre los mercenarios ignorando a mis dos aterrados acompañantes, porque ni os digo la cara que se les quedo al consejero y a la princesa al ver a mis dulces Lobitos. Tres de los lobos partieron siguiendo mis instrucciones en busca de los tres espías que huían a toda velocidad al ver la situación, los tres lobos no les permitieron llegar muy lejos, regresando tras acabar con ellos a unirse a la fiesta con sus demás hermanos.


    Ante el asombro de mis dos “invitados”, acabe sin inmutarme con cinco soldados que se venían a la carrera sobre nosotros blandiendo sus armas, esquivando a los lobos que masacraban a sus compañeros. Cuando un soldado intento escapar de la masacre pasando cerca nuestro, una de mis dagas se enterró en su nuca, eliminándolo en el acto, cayendo muerto a escasos tres metros de la princesa y su consejero. Apenas cinco minutos después de que todo hubiese empezado, término con todos los soldados y los espías destrozados por los lobos, o muertos por mí. Me volví hacia Samirna y el consejero que estaban pálidos, situados a mi espalda, diciéndoles que había que traer al grupo para recuperar también estas armas mientras desconvocaba los Lobos y devolvía ante su cara mi Shilkka a su aspecto habitual de inofensivo bastón. El consejero me soltó enseguida la primera pregunta…


    - Consejero: ¿Quién eres realmente?… ¡¡¡¿Qué narices eres?!!!… Y no me cuentes eso de que solo un simple trampero, ¿Cómo….? (No le deje seguir, mirando fijamente a una temblorosa princesa solo conteste)


    - Val: (Sonriendo Maliciosamente) Recuerde mi única condición, “nada de preguntas”…
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     Capitulo - 3



    Cuando el resto del grupo llego donde nosotros estábamos se encontraron con aquella carnicería… Las caras de los soldados eran un poema, y la del oficial ni os cuento. Para ese entonces yo ya volvía a parecer un inocente trampero mas, uno de los tantos que pululaban por las montañas.


    Una cosa para la que si me sirvió todo esto fue para comprobar la determinación de la princesa para cumplir la promesa que me hizo. Evidentemente al oficial le contaron los dos todo lo que había pasado, pude ver como discutían los dos con la princesa, como los tres me lanzaban de vez en cuando furtivas miradas… Tenía claro que tanto el oficial como el consejero querían respuestas, y también resultaba más que evidente que la princesa no les permitía hacerme las preguntas necesarias para poder obtenerlas.


    Tal y como pensaba que pasaría salió a colación el tema del pequeño ejército que habían logrado reunir, todos estuvimos de acuerdo en que lo prudente seria traerlo hasta las montañas, en lo mas recóndito de ellas había espacios donde además de poder acampar holgadamente podrían ser entrenados con eficacia. El problema de esto es que los dirigentes del mismo también vendrían a las montañas, y eso si que no me hacia la menor gracia. La princesa iba a tener que crecer más rápido de lo que ella se creía, y en muchos más aspectos de los que ahora pudiera llegar a imaginar siquiera.


    Contra todos mis pronósticos los oficiales que estaban al mando eran gente bastante seria, responsable y sobre todas las cosas, leales a la princesa por completo. Por consejo mío la princesa mantuvo como únicos consejeros cercanos a ella a los dos hombres que habían estado con ella, velando por ella desde el inicio de todo esto. También por petición mia hizo que la veintena de soldados que fueron con ellos se quedaran como sus guardias personales, ya que considere tras sondearlos a conciencia que le eran leales hasta la muerte. De estos últimos me encargue de entrenarlos personalmente más adelante por petición expresa del consejero convirtiéndolos en autenticas maquinas de matar si se terciara la ocasión.


    En los siguientes dos meses el entrenamiento de los soldados fue intensivo. En este periodo nos enteramos que otros dos pequeños reinos habían caído también bajo la bota del Imperio de Nard-Tordhold. Estaba visto que este pretendía seguir expandiéndose todo lo que pudiera y sinceramente ninguno de sus vecinos era rival para él. Lo que más gracia me hizo de las reuniones que mantuvo el “gran consejo de la princesa” eran las ideas tan peregrinas que tenían todos sobre cómo hacer la guerra al imperio, unas ideas a cual más absurda.


    Incluso hubo quien propuso una confrontación en campo abierto con el ejercito del imperio, derrotarlos y liberar a los pueblos oprimidos… Las carcajadas que pegue se debieron oír incluso en la capital imperial cuando escuche semejante memez. Lo que proponía semejante imbécil era simple, enfrentar a los 4000 soldados que habían logrado reunir, que únicamente habían medio entrenado a esas alturas sin estar además perfectamente armados todos ellos, a un ejército imperial cuyos efectivos se podían estimar en unos 60000 hombres más o menos guarniciones aparte… como para no descojonarse de la risa en su cara. La parte mala es el mosqueo que se pillo la princesita por mis risas, por cómo me empecé a reír con las estupideces que decía uno de sus mas nuevos consejeros… menudo idiota el pollo.


    Después de esa reunión hubo un conato de bronca con la princesa, y digo conato porque se tuvo que morder la lengua cuando la recordé que si la iba a ayudar era por petición suya, no por ofrecimiento mío. Que hiciera el favor de no pretender que me callara cuando alguien soltaba alguna estupidez de la magnitud de la que soltó el imbécil ese de marras. Mi principal baza es que era el único mago que tenían, ya que si algún bando tenia alguno, ese era el imperio, aunque muy pocos y bastante malos he de decir. Por fin se habían dado cuenta de la importancia de tener algún mago en sus filas y “desgraciadamente para ellos”, solo me tenían a mí como dije antes, con lo que tuvieron que tragarse lo que pensaban decirme para regocijo mío.


    Tras muchos tiras y aflojas al final la princesa hizo algo que ni yo mismo me esperaba siquiera, me entrego a mí el mando total del ejercito para que decidiera que era lo que se debía de hacer en primer lugar. Contra todo pronóstico también por parte de todos los presentes, creo que incluso ni la propia princesa se lo esperaba acepte el cargo que me ofreció… digamos que los pille a todos a contra pie, me dio la impresión que fue algo para ponerme en mi sitio y no se esperaban que aceptara… de locos. Lo peor para ellos fue cuando se dieron cuenta de que me lo había tomado en serio y me puse manos a la obra, para rematarlos del todo y tras estar conmigo en la planificación de la campaña tanto los mandos de las tropas, como el oficial les dijeron que por mucho que pudiera sorprenderles, claramente yo sabía perfectamente lo que me hacia como comandante del ejército, creo que eso dejo con la boca abierta a todo el mundo.


    Dividí el “ejercito” en cuatro grupos… tres grupos de infantería, y uno de caballería de unos 800 soldados. Excepto la caballería, el resto permanecerían en las montañas para protegerlas y porque serian usados como reemplazos de bajas, heridos, etc.


    Mis instrucciones fueron sencillas y enormemente especificas para todos los soldados que participarían en la salida de las montañas, obedecer todo lo que se les mandase por absurdo que les pudiera parecer en ese momento, tan simple como eso, nada más.


    Dividí la caballería en cuatro grupos de 200 soldados. Por delante de cada grupo además de mis propios espías mágicos, iban una treintena de ellos como exploradores hablando con la población nativa de la región, obteniendo datos precisos de los movimientos del imperio por la zona, obteniendo de esa forma información de lo más precisa sobre su número, situación y movimientos. Los soldados tenían que comportarse bien con la población bajo estricta pena de muerte para el que hiciera el más mínimo saqueo o diera problemas con los civiles.


    En esta época era cuando se recaudaban los impuestos, momento que yo elegí para salir de las montañas… Una vez localizados los recaudadores de prácticamente todo el territorio ocupado por el imperio, impartí órdenes para partir a cazarlos a todos ellos uno por uno, sin que ninguno pudiese escapar. Cada grupo de cuatro recaudadores iban acompañados por una veintena de soldados de escolta… Cuando verificamos que esta situación era la estándar por todo el reino dividí cada uno de los cuatro grupos en dos, duplicando nuestra capacidad de interceptarlos.


    Durante un periodo de veinte días los fuimos cazando como alimañas. Nos hicimos también con sus libros de información sobre los impuestos pagados por cada ciudadano, los que no habían podido pagar, sus castigos, etc… Tanto los recaudadores como los soldados fueron pasados a cuchillo por orden mia. Esto no iba a ser un paseo, esto iba a ser a sangre y fuego, mas nos valía que todo el mundo se fuese acostumbrando a ello. También fuimos cazando poco a poco a los pelotones que enviaban para ver el porqué de los retrasos de los recaudadores, cayendo sobre ellos también a sangre y fuego, diezmando las tropas imperiales aprovechando que los íbamos pillando en grupitos muy pequeños de soldados. Con los libros de recaudación capturados, con los pertrechos de los muertos en nuestro poder, así como el dinero de los impuestos ordene el regreso a las montañas.


    Fue todo un éxito como operación, aunque tuvimos unas cuarenta bajas, la mayor parte eran heridos, apenas hubo 4 muertos por nuestra parte al emboscarlos aprovechando la superioridad numérica que teníamos sobre ellos. Eliminamos casi 2000 soldados enemigos más los recaudadores, quedándonos además con sus mejores caballos que fueron siendo enviados a las montañas poco a poco durante el transcurso de las operaciones a cargo de los heridos, caballos cuyo valor para nosotros era increíble como podéis suponer. Obviamente nos acabábamos de convertir en toda una molestia para el imperio, ya que les habíamos dejado sin los ingresos por impuestos de todo el territorio ocupado del reino de Tharkand.


    Con estos libros y por petición mia se hizo la recaudación habitual de los impuestos del gobierno legitimo que había anteriormente y se dispuso todo para poder ir devolviendo esas cantidades de mas, en contra de la opinión de muchos de los nuevos consejeros que querían apropiárselos para los gastos de la guerra… pero dado el éxito de una operación a la que se intentaron oponer con todas sus fuerzas por considerarla absurda, ahora no tenían ni fuerza, ni argumentos de peso, ni posición solida para oponerse de forma contundente a mí, por fortuna para todos ellos.


    Con la devolución de las partes que les habían cobrado de exceso, con la información a todo el mundo de que esto era por obra de la princesa… lentamente, despacio pero imparablemente el apoyo y la ayuda solapada a la resistencia de la princesa iba creciendo en progresión geométrica. Un mes más tarde organice la segunda salida de los soldados… esta vez hice que se dedicaran a los destacamentos de ocupación del ejército imperial, para ello dividí los 3000 jinetes que iba a emplear en esta ocasión al disponer de muchos más caballos y tener armas de sobra para todos, en grupos de 500 soldados. Realmente convertí esos 4000 soldados de que disponíamos en una perfecta y estructurada fuerza de caballería… todos los que se quedaron en las montañas, los menos hábiles con un caballo, fueron entrenados mientras estuvimos con las operaciones por sus mandos tal y como yo pedí aprovechando los caballos que les quedaron.


    Nuevamente fue toda una masacre, durante casi veinte días volvimos a desperdigarnos cada grupo en otros más pequeños de cien soldados para darles caza, reuniéndonos a la menor señal de peligro ante algún destacamento “grande” (por grande me refiero a unos 60 a 80 soldados, atrayéndolos entonces a una trampa, cayendo los 500 al completo entonces sobre ellos). Una vez cumplido el tiempo que estipule la orden era clara, sin importar lo que estuvieran haciendo, lo cerca que alguno de los grupos tuviera un destacamento enemigo para destrozarlo con todo planeado y tal, todos y cada uno de ellos dejaban en el acto todas sus operaciones para regresar sin discusión de ningún tipo a las montañas bajo pena de muerte para el que desobedeciera las ordenes. Podéis creerme si os digo que a estas alturas sabían todos ellos perfectamente que serían implacable por lo que me habían visto ordenar tranquilamente en las anteriores razzias contra los recaudadores.


    En esta ocasión unos 3000 soldados imperiales fueron abatidos por los grupos. El número de bajas sufridas fue de unos 60 soldados “únicamente”, el número de muertos en esta ocasión ascendió a una veintena. Al regresar de esta forma, sin entretenernos evitamos que las tropas que el imperio mando a por nosotros nos dieran caza… entrando en la seguridad de “nuestras montañas”.


    Durante todo el periodo primaveral, de verano, y gran parte del otoño fue la tónica que seguimos de operaciones no permitiéndoles salirse de mis cronometrados programas de castigo sobre las tropas imperiales, para el invierno hice que el ejército se refugiara en las montañas, protegiéndose en ellas para descansar y recuperarse. Durante este periodo habíamos perdido casi 300 soldados sin contar los heridos, con cada salida mejorábamos en nuestras tácticas perdiendo cada vez menos hombres.


    Al final de la “temporada” nos retiramos a la seguridad de la montaña, habíamos causado la muerte a más de 19000 soldados imperiales que fuimos cazando con paciencia en grupos pequeños por todo el imperio, casi un tercio de su ejército estimado aunque en su mayoría pertenecieran a pequeñas guarniciones aisladas, pero aun así considere que nuestras bajas por heridos, casi 800 en toda la temporada sobre algo más de 4000 soldados eran excesivas aunque más tarde fueran de nuevo recuperados en su mayoría para el ejercito, debíamos de entrenarlos más si queríamos ser verdaderamente letales en nuestros ataques.


    El Imperio había obtenido los impuestos de su propio territorio y de los dos nuevos países ocupados, lo que significaba que para primavera posiblemente hubiera incrementado en número sus efectivos contratando mercenarios y estos desde luego eran muchísimos más peligrosos que los tibios soldaditos imperiales. Debía de encontrar algún modo de controlar eso… de intentar que, o no pudieran contratarlos, o que estos les salieran mucho más caros, a mayor precio menor número de tropas profesionales frente a nosotros, pura matemática. Lo que no me imaginaba en ese momento es que el propio imperio me serviría prácticamente la solución a esto de los mercenarios en bandeja de plata. Estuve buena parte del invierno devanándome los sesos sobre como poder hacerlo hasta que el imperio paradójicamente trajo la solución hasta mí puerta como aquel que dice.


    Ahora teníamos más pertrechos y caballos que hombres ya que el principal motivo para atacar las pequeñas patrullas o guarniciones eran principalmente sus caballos y armas, a la par que debilitar poco a poco la moral de los soldados imperiales.  En gran parte gracias a todo esto, según las informaciones que llegaban de los agentes que teníamos repartidos por todos lados, había bastante gente dispuesta a enrolarse en nuestro ejército. Durante ese invierno el ejercito paso de los 4000 iniciales (sin contar las bajas) a unos 12000 aproximadamente. Desgraciadamente con este incremento de soldados también hubo otro incremento un tanto desagradable… Tuvimos un fuerte incremento de parásitos que acudían a ver si podían sacar tajada de lo que empezaba a parecer el posible bando ganador a la larga de seguir la cosa de este modo.


    Con el grueso de las nuevas tropas llegaron nuevos “antiguos altos cargos del reino”, que de repente habían recordado quienes eran y lo valiosos que eran todos ellos, incluido un general que rápidamente y sin encomendarse a nadie tomo bajo su mando a las tropas. Una cosa que me hizo cierta gracia es que observe como los soldados “antiguos” me miraban a mi… estaba convencido de que si hubiera dado la orden de hacer trizas al general lo hubieran hecho sin la menor duda. La princesa confiaba en mi, conmigo habían ido todos ellos de victoria en victoria y en cambio este otro papanatas lo único que había hecho en el mejor de los casos es esconderse del imperio todo este tiempo, hasta que había visto los vientos de cambio en la suerte de la guerra.


    Poco a poco vi como los nuevos recién llegados iban minando el poder de la princesa, quitándoselo loncha a loncha, capa a capa. Por mucho que tanto el consejero y el oficial trataban de hacer para evitarlo, esto era inútil si la princesa no tomaba cartas en el asunto, y en este caso se pasaba de condescendiente con todos ellos por el mero hecho de ser antiguos “hombres” de su padre, lo que no les impidió a casi ninguno de ellos el dejarle en la estacada a la primera de cambio.


    Con mis sondeos mentales pude saber exactamente quienes de ellos podían ser útiles y quienes no… Que eran la inmensa mayoría de ellos y por diversas causas incluyendo el que eran desde todo punto de vista unos traidores aprovechados. Curiosamente los que menos “útiles” eran, resultaban ser precisamente los que más poder querían acumular a costa de la princesa.


    Permití que incluso a mi me relegaran al ostracismo, aunque confieso que por mis propios intereses ya que si debía defender la montaña también este invierno quería estar solo para poder convocar libremente a mis “guerreros” sin descubrirme de verdad. Todo esto fue permitido por la princesa sin que moviera ni un solo dedo por evitarlo, igual que pasó con el consejero y el oficial. Lo único que ninguno de los nuevos pudo lograr es el alejar a estos dos y a la escolta de la princesa, aunque lo intentaron para poder controlarla, fue por lo único que no trago en lo mas mínimo llegando a cabrearse incluso, haciendo que los listos de turno replegaran velas momentáneamente al ver como se ponía con ellos.


    Me reuní en secreto con el consejero y el oficial, primero les solicite ciertas averiguaciones sobre todos los nuevos para que nos informaran a mí y a la princesa, obviamente les guie sobre nombres y datos de los mismos que debían de buscar, con lo que las pruebas contra esos traidores solo era cuestión de un poco de tiempo. Después les pedí que cuidaran los dos a la princesa porque yo iba a permitir que me echaran de allí el grupito de recién llegados en un intento de hacer reaccionar a la princesa, la escusa desde luego fue malísima, sobre todo tras la información que les había facilitado, como tontos no eran se dieron cuenta de que debía de tener otro motivo, pero respetaron mi decisión, aunque no de buena gana todo hay que decirlo. Los dos preocupados en su último intento por quitarme la idea de la cabeza me dijeron que eso que tramaba, lo que fuera por lo que quería irme, sería muy peligroso dada la situación, porque la princesa podía no reaccionar, y entonces no podría regresar…


    Sonriéndoles a los dos como si fuese un lobo les recordé una cosa muy importante, le recordé a ambos que la verdadera ley en aquellas montañas era yo, que las había defendido solo contra varios centenares de soldados enviados a ellas y ninguno había logrado regresar vivo… Después poco sutilmente lo reconozco, les recordé a ambos que todos ellos estaban ahora mismo en mis montañas, creo que a ambos les recorrió un escalofrió al oírme decir todo eso, por primera vez les acababa de reconocer que la desaparición de todos aquellos soldados había sido única y exclusivamente cosa mia. También creo que ambos recordaron lo que les paso a los soldados que mandaron de cebo y a los espías que los seguían…


    Les di instrucciones a ambos para que los mandos “antiguos” del ejército siguieran para los entrenamientos y que no permitieran salida ninguna de los campamentos bajo ningún concepto en invierno. Seguro que ninguno de los dos lo vio después de lo que sabían de mi como preocupación por mi parte por lo duro de los inviernos de la montaña sobre unos soldados no acostumbrados a estar en ellas, seguro que ambos se dieron cuenta de que lo que yo quería era que no estuvieran pululando con patrullas por ellas por si acaso debía de llamar a mis amiguitos, y creedme que por la forma en que asintieron ambos estaba seguro de que lo harian.


    Ese invierno hubo una nueva intentona por parte del imperio sobre las montañas al atardecer… intento acceder a ellas por mar mediante un pequeño ejército de mercenarios del norte del Gran Continente Central llegados por barco a cierta pequeña cala situada en sus faldas mas inaccesibles excepto por el mar. Eran aproximadamente unos 5000 guerreros, su gran error, no pudo haber mandado peores mercenarios a las montañas para enfrentarse a mí, aunque eso el imperio no lo sabía, claro, su idea había sido excelente de no ser yo quien se fuera a ocupar de ellos, ya entenderéis porqué digo esto.


    Cuando mis pequeños observadores me dieron el aviso de que se empezaban a internar en las montañas me ocupe de estar al tanto de sus movimientos. Me puse en movimiento una vez que accedieron a la parte de densos bosques de las faldas de la parte media de las montañas, pero esta vez sin embargo sometí bajo vigilancia también a mis tropas y a las aldeas, no quería interrupciones de nuevo cuando me estuviera divirtiendo… ejem, perdón, digoooo… encargándome de ellos al proteger la montaña. Como ya digo, esta vez me asegure concienzudamente de que nadie me estuviera siguiendo otra vez para “ayudarme”.


    Cuando ocupe la posición que considere idónea para mis planes amplificando mi voz en los bosques les interpele en voz alta para que abandonaran mi territorio, para que abandonaran mis montañas si no querían perecer todos ellos… Les dije algo así como que no volvieran a cometer los mismos errores de su pasado, los mismos que cometieron sus ancestros cuando me atacaron en sus territorios.


    Sus risas, sus insultos, sus mofas, sus gritos de batalla indicaron un claro rechazo a mi invitación. Sus canticos de guerra venían a decir más o menos que estaban allí para expulsar a los enemigos de su patrón, que matarían al “autoproclamado señor de esas montañas”, sus canticos decían que ellos eran los hombres del frio norte, que eran los más duros de este mundo, que no conocían el miedo, que no temían ni siquiera a la muerte puesto que esta era bienvenida. Tras mi aviso y viendo sus respuesta, di mis órdenes a mis “Guerreros”… estas eran simples, muy simples, “matad a los hombres del Norte”…


    Tras recibir mi orden centenar y medio de Guerreros Khulgan, acompañados de ocho de sus magos y el jefe de ellos cayeron sobre los Hombres del Norte surgiendo de las entrañas de la suave ventisca de nieve que soplaba en esos momentos… media docena de Guerreros permanecieron conmigo como mi escolta, algo que siempre sucedía en estos casos. Los gritos de guerra de los valientes Guerreros del Frio Norte se transformaron rápidamente en gritos de miedo, en gritos de autentico terror al ver surgir ante ellos a una constante pesadilla en los más profundos sueños de todos los pueblos del continente central…


    En los últimos momentos de sus vidas al ver surgir ante ellos a los Khulgan los Hombres del Norte fueron plenamente conscientes de que lo que habían hecho realmente al entrar en esas montañas malditas, era invadir los dominios del más aterrador y nefasto ser que según sus leyendas jamás hollara la tierra… Que habían desafiado, que habían osado atacar igual que sus antepasados más de mil años antes a Vhaalzord, El Nigromante, que lo que la voz les dijo era totalmente cierto… que acababan de cavar sus propias tumbas y si no salían pronto de allí puede que incluso las de su propio pueblo…


    Fue una autentica carnicería por parte de los Khulgan, los Hombres del Norte no intentaron siquiera defenderse salvo cuando sentían a los Khulgan a centímetros de sus espaldas, solo entonces se acordaban de defenderse, algunos incluso ni así, solo pensaban en huir de allí lo más rápido que pudieran, haciéndolo totalmente aterrorizados, facilitando con ello su propia muerte. Para mis Guerreros Khulgan fue un paseo…


    Pese a todo ello hice que los Khulgan permitieran la huida de apenas una docena de guerreros… algo necesario para mis planes. Tras su huida desconvoque a casi todos los guerreros, dejando como mi escolta tan solo a una veintena de ellos y dos de los magos, convocando a ocho lobos espectrales, a los que di orden de seguirlos mostrándose ante ellos constantemente para controlarlos simplemente. Esto solo consiguió aumentar su terror al ver aquellas temidas criaturas de sus tierras también a mi servicio, mientras yo seguía tranquilamente a caballo a los lobos con la seguridad de no ser sorprendido por ningún Hombre del Norte, aunque con mi escolta dudo que ninguno se hubiera atrevido a acercarse a mí.


    A través de los lobos pude ver cómo llegaron a la ensenada donde tenían sus barcos amarrados junto con sus compañeros que se quedaron al cuidado de su flota… Pude ver como en escaso tiempo izaban apresuradamente las velas de media docena de ellos mientras el resto comenzaba a arder… volvían a su tierra, quemando las naves que no podían llevarse tras de sí.


    Convoque a media docena más de Lobos Espectrales del Norte y un halcón en el cielo para ver atraves de sus ojos lo que pasaba en los barcos… Entonces me mostré con todos ellos desde lo alto de un acantilado a los hombres que huían. Pudieron verme montado a caballo, erguido, impávido en lo alto del acantilado envuelto en una gran capa negra con capucha, tapándome está completamente la cabeza y no permitiéndole a ninguno verme el rostro ya que quedaba envuelto en sombras, obteniendo un aire de lo mas tétrico junto a la veintena de Lobos Espectrales que había junto a mí y que miraban hacia los barcos fijamente…


    Fue simplemente un toque de teatro en toda esta situación, pero de lo más efectivo… pude ver atraves de los ojos de mi halcón como los guerreros me señalaban con los mas que reconocibles para ellos Lobos Espectrales que me acompañaban… en ese momento tras de mí hicieron su aparición la veintena de Guerreros Khulgan con los magos sobre sus aterradores caballos recortándose sus siluetas contra el horizonte… aumentando su impresión con la aparición de mi terrorífica escolta, dejándoles más que claro por si todavía les hubiera quedado alguna duda a quien se acababan de enfrentar, haciéndoles dar gracias a sus dioses por poder escapar de allí.


    A través de los ojos de mi pájaro pude ver como los supervivientes de los Hombres del Norte permanecieron en la borda mirando hacia mi mientras que fueron capaces de divisarme, imagino que para grabarse mi imagen bien grabada en su memoria… Lo que ellos no sabían en esos momentos es que yo consideraba que por esto de ahora me debían una… y ya me llegaría el momento de cobrarme su deuda de una forma u otra, pero eso es otra historia ajena a esta… ¿o quizá no del todo?.


    Tras esta huida sabia que en cuanto llegaran a sus tierras se correría la voz de lo que había pasado a la velocidad del rayo por prácticamente casi todo el continente. Para cuando llegara la primavera el Imperio no encontraría a ningún mercenario del continente central perteneciente a las tribus de la zona más salvaje del mismo, que eran su mayoría, que estuviera dispuesto servirle, y muchísimo menos a acercarse a estas montañas. Por otra parte con todo esto también había logrado que los mercenarios ajenos a estas tribus que decidieran venir,  hubieran multiplicado su precio en varias veces aprovechando la coyuntura.


    Los hombres del norte son famosos por su coraje, su valentía, su ferocidad, por ser implacables y por su falta de miedo, hasta el punto de ser poco menos que fanáticos de la guerra. Pensad que su máximo deseo, su máximo anhelo, la meta de su vida por decirlo así es morir en combate, morir valientemente con sus armas en la mano, matando enemigos, jamás se retiran, jamás se rinden, huyen o piden cuartel, perecen antes que hacer algo semejante, antes que permitir semejante deshonor. Por ese motivo son los mejores mercenarios que nadie pueda contratar, por eso mismo además sus precios son los más elevados. Los guerreros cuando empiezan a notar que en poco tiempo ya no podrán luchar más y no pertenecen a sus consejos de ancianos, ya que el pertenecer a estos es un honor en si mismo tan alto como el perecer en batalla, se dejan matar en la primera batalla en la que participan para obtener la gloria de una muerte digna de un guerrero.


    Hace mil quinientos años aproximadamente, durante la que posiblemente fue mi peor época de locura, atacaron por diversión en los gélidos paramos de su tierra a alguien al que nunca debieron de molestar, intentaron darle muerte, una muerte atroz y dolorosa simplemente por divertirse, por pasar un rato divertido con el extraño que se había atrevido a entrar en sus tierras… Un año después el orgulloso e implacable pueblo de los hombres del norte había sido diezmado, aunque más preciso seria decir, masacrado por ese alguien.


    De ser un pueblo de más de 180000 almas pasaron a ser apenas 4000 en total. Durante ese periodo de tiempo “él” con varios cientos de sus terroríficos guerreros se dedico a ir cazándolos a lo largo y ancho de todo el norte… poblado por poblado, exterminando a todos los miembros de su pueblo que se encontraba en su camino, sin prejuicio de edad o sexo. Los llamados Guerreros Khulgan sembraron el terror entre los hombres del norte, pero con todo ello pese a su crueldad no eran nada comparados con lo que podía llegar a hacer su amo con quien caía en sus manos, aquel al que molestaron por divertirse, ese alguien tenía un nombre que nunca podrían olvidar por muchos siglos que pasasen, un nombre y una historia que se mantenía viva aun hoy en día, todo ello avivado por las historias que se contaban desde entonces entre su pueblo como advertencia para que no volviera a pasar nunca más, por si el volvía a aparecer alguna vez, el nombre y la historia de “Vhaalzord, El Nigromante”.


    No creo que nunca os cuente nada de lo que paso o de lo que hice, no creo que nunca este preparado para ello, para hacer frente a mis acciones en esa época, controlado por mi parte del Dios Loco o no, fui yo quien lo hizo. Como digo no os diré que fue, pero creo que os podréis hacer una idea solo con pensar en que semejantes hombres me temían a mi más que a todo el ejercito Khulgan que me acompañaba.


    Un día tal y como había aparecido, Vhaalzord se esfumo de sus estepas… sin dejar el menor rastro. Los supervivientes consideraron que se dio por satisfecho en su venganza…, la verdad es que fue porque logre recuperar el control lo suficiente como para alejarme antes de que terminara por exterminarlos a todos ellos.


    Todos los supervivientes juraron no volver a cruzarse en su camino, y mucho menos enfrentarse a él de nuevo, para eso dejaron multitud de historias que ir contando a los niños, entrando a formar parte de todos y cada uno de ellos con el tiempo, para que sus sucesores fueran conscientes de las consecuencias de enfrentarse a él. Creo que quizá ahora podréis entender un poco mejor el terror de esos guerreros al ver ante si a los Khulgan, a los auténticos y verdaderos Khulgan de sus historias ancestrales, creo que también comprenderéis porque simplemente huyeron… sabedores de lo que le paso en el pasado a su pueblo por atreverse a enfrentarse a él, al amo de estos crueles y despiadados guerreros, que además era todavía incluso muchísimo peor que ellos según sus leyendas.


    Creedme si os digo que si los hombres del Norte dicen ante alguien de las tribus que han sido diezmados por Vhaalzord y sus Khulgan en persona, que han huido de allí para salvar sus vidas, nadie en su sano juicio va a reírse de ellos, en primer lugar porque lo matarían en el acto, y en segundo lugar porque no creo que haya nadie vivo que pueda decir que vio huir a un Hombre del Norte. Muchísimo menos ninguno va a ir para comprobar si es verdad o mentira con semejantes antecedentes sobre ellos, y mucho menos aun los mercenarios de las tribus, unos hombres que seguro que antes o después han conocido combatiendo junto o contra ellos a los hombres del norte, y todos saben de sobra que si ellos dicen algo, su palabra es ley porque jamás mienten. También además todos ellos saben de lo único que lograría que estos guerreros huyeran como alma que lleva el diablo sin mirar atrás, sin considerarlo una deshonra y dando gracias a sus dioses incluso por permitirles seguir viviendo, sin contar con que no son gente a las que se pueda engañar con un simple truco en ese aspecto en concreto.


    Por otro lado confesare que también muchas de esas Tribus Salvajes en esa época mia de locura tuvieron sus propios tropezones conmigo parecidos al de los Hombres del Norte, algunas de ellas no tuvieron tanta suerte y ya no existen, algo de lo que son también más que conscientes todas las que de un modo u otro sobrevivieron… Tras decir esto podéis entender porque sinceramente no creía que ninguno de ellos quisiera correr el más mínimo riesgo de volver a tener otro “incidente” casual conmigo.


    Por eso he dicho antes que era el peor error que podía haber cometido el Imperio, mandar a estos mercenarios. Una vez que se corriera la voz de esto, el numero de mercenarios dispuestos a correr riesgos en esta zona descendería radicalmente, y los que aceptaran venir por no creer en mí, desde luego incrementarían su precio en bastante, al menos diría que en siete u ocho veces la tarifa normal, puede incluso que mas, en mucho mas, lo que para nosotros sería una muy buena noticia. Incluso una vez aquí veríamos si de verdad serian capaces de entrar en las montañas o no, la reputación de los hombres del norte pesaba muchísimo más de lo que pudiera parecer a simple vista, aun fuera de las tribus.


    De cualquier forma esto sería un duro varapalo para el imperio cuando llegara la primavera. Bueno al menos eso esperaba. Lo que no me resulto tan divertido fue la recolecta de las armas y bienes de todos los muertos…, así como el deshacerme de ellos. Cuando regresara supuse que me esperaría otra batería de caras largas con sus correspondientes preguntas en cuanto entregara todo ese arsenal. No pude por menos que reírme cuando me dio por pensar en la pobre Princesita, cuando regresara iba a tener que hacer horas extras para evitar que me pudieran coser a preguntas al respecto, se iba a acordar de su promesa durante una larga temporadita.


    En la montaña un par de días más tarde, me encontré con una de las jóvenes de la aldea que estaba buscándome. Estaba empapada por completo, tiritando de frio, así que me la lleve a la cabaña dándola algo caliente para hacerla entrar en calor, además de prestarla algunas prendas mías de ropa para que se pudiera quitar las suyas y poder secarlas. Me explico que había decidido salir a buscarme porque la cosa se estaba poniendo muy fea, según parecía el nuevo general y algunos de los nuevos consejeros tenían algunos soldados con ellos como guardias personales que más que eso parecían auténticos rufianes… que ni siquiera los guardias de la princesa podían con ellos ya que los superaban en número, o aunque ella no lo supiera, porque yo les di antes de irme ordenes estrictas de no interferir con nada salvo que fuese peligroso para la princesa.


    Por lo que me conto abusaban de todo el mundo, solo la princesa parecía ser lo que evitaba que ya estuvieran violando a las mujeres, animados y apoyados por sus jefes. Tras contarme esto y otros abusos se echo a llorar en mis brazos… siguió contándome como habían amenazado a muchas de las jóvenes de la aldea con matar a sus padres si no accedían a sus demandas sobre ellas, por lo que me conto todavía no había pasado nada pese a que ninguna había accedido, pero no sabían cuanto tardaría en pasar, cada vez estaba peor la situación, y según ella esos rufianes cada vez estaban más envalentonados. Cuando le toco a ella sufrir las amenazas decidió desesperada ir en mi busca…


    Se la veía agotada por completo, hice que se pusiese ropa mia seca, se durmió poco después en mis brazos, abrazada a mí. Debía de ser la primera vez en mucho tiempo que esa joven dormía con tranquilidad y sin miedo. Por lo que me dijo había venido a buscarme porque los jóvenes de la aldea por lo que oían hablar de mí a los escoltas de la princesa pensaban que solo yo podría oponerme a los desmanes de estos recién llegados, antes de que la cosa fuera todavía a peor.


    Me acosté con la joven en mi lecho de pieles diciéndola que a la mañana siguiente descansados iríamos a la aldea. Tras esto me dispuse a dormir tapándonos con algunas de las pieles mientras en la chimenea ardían varios troncos que mantendrían la cabaña con una agradable temperatura hasta por la mañana. La mantuve abrazada ya que eso parecía darla tranquilidad.


    Tuve un dulcísimo despertar… Sentí como algo húmedo rodeaba mi miembro, abrí los ojos y pude ver como la chica estaba chupándome la polla. Me miro a los ojos sin por ello dejar lo que estaba haciendo, me deje llevar y disfrutar por ella, corriéndome en su boca poco tiempo después. Se trago todo lo que solté en su boca… no dejo escapar ni una sola gota de mi leche. Tras ello vino a mí para besarme, algo a lo que no me negué pese al sabor en su boca de mi propio semen.


    Mientras me besaba el pecho dulcemente me iba quitando la ropa diciendo que me llevaba deseando desde el principio de aparecer por la aldea… pero que desde que era el general que había vencido a los soldados del imperio y estaba intentando poner en su trono a la princesa me deseaba muchísimo más, que quería aprovechar esta oportunidad para estar conmigo, aunque solo fuese una única vez. También me dijo que tras todo lo que había pasado necesitaba sentirse querida, que por favor no la rechazara…


    No os extrañéis porque en esta tierra lo de la promiscuidad de los jóvenes en las aldeas era algo nada extraño, pero solo tenían esta libertad hasta el momento de sus bodas, en el que ya solo se deberían a su pareja, tanto uno como otro sexo.


    Me reincorpore ayudándola a desnudarme del todo ya que ella estaba ya completamente desnuda. La hice tumbarse sobre las pieles metiéndome entre sus piernas para devolverla el favor. Empecé a besar la cara interna de sus muslos mientras mis manos se los acariciaban, junto a su culito y espalda. Poco a poco fui acercándome a su monte de Venus, llevando lentamente mis labios y mi lengua hasta el por la cara interior de sus muslos, desencadenándola cada vez más agudos y ahogados gemidos de placer. Estaba a punto de caramelo, fue simplemente rozarla el coñito con la lengua para que se corriera en mi cara como un grifo.


    Una vez logrado esto trepe por su cuerpo sin parar de besárselo, el ombligo, los pechos, los hombros, el cuello, los labios… para finalmente y mientras la besaba en los labios me introduje en el interior de su coño lo más profundamente que pude. Sin advertencia previa me introduje en su coño… Al sentir como mi polla abría su vagina emitió un gemido ahogado y un jadeo agónico. Una vez comprobé que se había acostumbrado a tenerla dentro empecé a moverme sobre ella, fòllandomela sin la menor piedad… empezando a darla como un salvaje mientras con una de mis manos la estrujaba los pechos.


    Su orgasmo fue realmente devastador… cayó derrotada por completo a la vez que me corría en su interior, llenándola el coño de leche. Me salí de su interior quedándome junto a ella de medio lado, devorándola a besos lentamente. Una vez que se recupero se incorporo metiéndose mi polla en la boca hasta limpiármela del todo, la parta mala es que con esto se me puso otra vez como una piedra, entonces para mi sorpresa se puso a cuatro patas meneando ante mí el culito preguntándome si me gustaría rompérselo como a una niña mala… ni que decir tiene que acepte.


    Usando un poco de grasa animal me unte la polla y le di a su estrecho culito. Me situé tras ella apuntando mi pene sobre su agujerito… cuando me dijo que estaba lista se la metí hasta las amígdalas, abriéndome paso dentro de su culo como un sacacorchos en el tapón de una botella. Una vez que note que se relajaba poco a poco, pasándosela el dolor que sin duda le había debido de infringió… empecé a moverme despacito por eso.


    Mientras la embestía una de mis manos martirizaba sus pechos mientras la otra hacia lo propio con su coño, fòllandomelo con mis dedos a la vez que mi polla se enterraba por completo en su culo, sin la menor piedad. Al final me corrí otras dos veces en su prieto culito mientras ella alcanzaba al menos tres orgasmos con la follada, quedando completamente muerta en mis brazos, por lo que me dijo esta debía de haber sido la tercera o cuarta vez como mucho que lo hacía, pero que deseaba que fueran muchísimas mas después de todo lo que había disfrutado en mis brazos. La deje descansar, reponerse de la ración de sexo mañanero que nos habíamos dado mutuamente. No hubo el menor problema entre los dos para irnos ya que siguió todas mis indicaciones sobre qué hacer y preparar para ponernos en marcha.


    Regresaba a la aldea dispuesto a poner orden, y también a poner a la princesita en su sitio real en el mundo. Incluso pensaba bajarla a guantazos de su mundo de fantasía si era necesario.


    Por otra parte también tenia claro que a mi regreso pondría orden con la sanísima idea de que la sangre me llegara a las rodillas cuanto menos…


    


    


    

  


  
    



    CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 4. 


     Capitulo - 4



    Cuando regrese a la aldea con la chica lo primero que hice fue acompañarla a su casa, encontrándome con una desagradable sorpresa al llegar a ella. Cinco de los matones disfrazados de soldados de los que ella me había hablado estaban maltratando a su padre mientras uno de ellos bastante borracho le preguntaba dónde estaba la putita de su hija, que dejara de esconderla que sería mejor para todo el mundo, todo entre las carcajadas de sus compañeros.


    Cuando la chica dio un grito al ver como pegaban a su padre, el borracho volvió la cabeza viéndola a mi lado, soltó al padre y desabrochándose los pantalones mientras avanzaba caminando empezó a llamarla cosas desagradables del estilo de “puta te voy a follar…”, etc. Según llego hasta nosotros y le cogió de un brazo se llevo un bastonazo mío en su mano. Inmediatamente él y sus cuatro compañeros sacaron sus armas para “darme un escarmiento” según sus propias palabras.


    Su principal problema fue que para eso hacía falta que yo me dejara, claro. Una vez estuvieron lo suficientemente cerca deje salir a la luz a mi querida Shilkka, moviéndola con rápidos y precisos movimientos… silbando su filo de forma aguda mientras entonaba su maravillosa canción de muerte cortando miembros, cabezas, torsos… matando sin la menor compasión a sus blancos. Apenas un instante después los cinco imbéciles yacían en el suelo descuartizados por mi Shilkka.


    Tres de los soldados de la escolta de la princesa que lo habían visto todo me preguntaron si por fin podían dejar de hacer el idiota y empezar a poner a todos esos memos en su sitio, es decir en el cementerio… o todavía pensaba seguir jugando. Ante mi sonrisa lobuna como toda respuesta ellos la imitaron a la perfección, devolviéndome la misma sonrisa de lobos. Durante todo el invierno anterior a petición del consejero aparte de vigilar la montaña había entrenado a los veinte guardias personales de la princesa, convirtiéndolos en autenticas maquinas de matar, en asesinos natos, obligándoles a hacer un entrenamiento que fue un verdadero infierno para ellos.


    Imaginaos que para su prueba final, con el fin de asegurarme de que no fallarían si la princesa tenía algún problema decidí probar sus nervios en situaciones de riesgo, para comprobar que efectivamente no perderían los nervios por muy presionados que estuvieran convoque ante sus atónitos ojos a cuatro enormes Lobos Espectrales… Los situé en situaciones incomodas de narices, dejándoles claro que si alguno de ellos se movía de su posición en tres horas los lobos se encargarían de él y creedme que si alguno hubiera salido corriendo los lobos lo hubieran matado de verdad, algo que todos ellos tenían clarísimo que pasaría por lo que habían visto y sabían sobre mi a esas alturas, recordad que como escoltas de la princesa veían y oían muchas cosas que teóricamente no deberían. El consejero que estaba presente para ayudarlos a decidir sabiamente les revelo lo que paso en realidad cuando volvíamos de por las armas que les había dado, lo que paso con aquellos mercenarios a los que algunos de ellos vieron destrozados cuando algunos de ellos estuvieron recogiendo sus armas tras llamarlos nosotros, les conto con pelos y señales como mis Lobos Espectrales fueron los que masacraron a los mercenarios.


    Tuvieron que soportar sin perder la calma incluso cuando los Lobos los empezaron a lamer. Se pusieron pálidos cuando a su pregunta de por qué se suponía que los lobos hacían eso de lamerlos, el consejero les respondió que no se preocuparan, que solo estaban comprobando que tal sabor y como de blanda estaba su carne… La verdad es que no me reí de milagro por la salida del consejero, desde luego era de las del tipo que no ayudaban a mantener la calma precisamente, sin embargo para su fortuna los veinte lograron pasar la prueba.


    Cuando llegue al recinto del consejo estaban “casualmente” todos ellos juntitos en una reunión para decidir como continuarían las operaciones, fue de chiste cuando entre en el recinto. Hubo muchísima gente indignada con mi entrada sin ser invitado, el primero el “gran general” que se había arrojado el control del ejército para sí mismo por cuenta propia. Si hacer ni caso a ninguno de los presentes me dirigí a los jefes del ejército que estuvieron conmigo desde el principio, indicándoles que se empezaran a preparar para otra racioncita de razzias. Que prepararan material para al menos un mes de operaciones y que se aseguraran de elegir a los caballos más resistentes para sus soldados, que únicamente prepararan una fuerza de 3000 soldados pero con esas características en sus caballos. Me saludaron, sin hacer caso a nadie más, y sin inmutarse en lo más mínimo por la escandalera que se lio, o las ordenes en contra a gritos del generalito, se fueron todos tranquilamente a cumplir mis órdenes.


    El general y el que se creía el primer consejero de la princesa, hicieron una seña a sus propios guardias que estaban allí presentes para que se ocuparan de mi. Cuando los ocho rufianes que tenían desenvainaron sus espadas delante de la princesa fueron muertos en el acto por sus guardias (de la princesa) a una simple mirada mia, puedo también aseguraros que lo hicieron con todo el placer del mundo. Todas las nuevas incorporaciones presentes se levantaron de un salto al ver hacer eso a la guardia personal de la princesa… Entonces dirigiéndome a la princesa…


    - Val: Samirna creo que ya deberías de saber a estas alturas puesto que te han informado igual que a mí, que algunos de los presentes dejaron a tu padre abandonado para salvarse ellos, acelerando la caída del reino. Después de eso es cuando de verdad tu padre no tuvo la mas mínima oportunidad de hacer nada de nada excepto morir y ver como todo el resto de tu familia era asesinada… Tú decides que hacer con ellos…


    - Samirna: (De forma solemne, aunque se notaba que le temblaba la voz de rabia empezó a dar sus instrucciones ante mi petición… debo de decir para ser justos que había estado esperando pacientemente a mi regreso por lo que me dirían luego el consejero y el oficial para ver qué medidas tomar) Deben de ser castigados por ello… habrá que habilitar algo para encarcelarlos.


    - Val: (No pude evitar un suspiro al ver lo que pretendía) Samirna quiero que te quede clara una cosa…


    - Samirna: ¿El qué?


    - Val: Que esta será la última vez que daré una orden que eres tú quien debe darla… ¿Te queda claro? (Mi voz se endureció hasta el extremo cuando la hice la pregunta)


    - Samirna: ¿Qué orden? ¿De qué hablas Val? (Se la veía desconcertada, pensé que perfecto, ahora le tocaba recibir su desagradable lección)


    - Val: Guardias, ejecutad a todos los traidores.


    Cuatro de los guardias se situaron delante de la princesa junto con el oficial y el consejero para protegerla aunque el único al que le dio por intentar llegar a ella, el “generalísimo”, tuvo la mala suerte de que le saliera yo al paso, le trabe la espada con mi Shilkka, le retorcí un brazo luxándoselo mientras el pegaba un chillido por el dolor… Vi como Samirna bajaba la cabeza por lo que estaba viendo, entonces sujete la cabeza del general con una mano, llame a Samirna de un grito, cuando me miro con mi otra mano use la daga para delante de sus ojos degollar al general como un cerdo, su cuello empezó a expulsar un chorro tras otro de sangre al cortárselo, evidentemente lo hice adrede de forma que sucediera eso precisamente, quería que Samirna tuviera claro de que iba todo esto, todo ello sin dejar de mirarla a sus aterrorizados ojos en ningún momento.


    Otro de los nuevos consejeros intento el infeliz atacarme por la espalda aprovechando mi “distracción”, perdió la cabeza en el intento por obra y gracia de mi Shilkka que lo decapito. El resto de los traidores fueron pasados a cuchillo por los guardias, y los que caían al suelo heridos en lugar de muertos, aun pidiendo clemencia eran rematados sin piedad degollándolos los soldados por orden expresa mia. Previo a mi entrada había dado a todos y cada uno de los guardias instrucciones precisas sobre lo que iba a pasar y como debían de actuar. Unos doscientos soldados también recibieron instrucciones, por lo que fueron cazando al grupo de rufianes por toda la aldea y alrededores pasándolos a todos ellos a cuchillo. Después de toda la carnicería tenían orden mia de juntar todas las cabezas, ensartarlas en picas, y clavarlas en la puerta del caserón que hacía las veces de cuartel general como advertencia a traiciones y desobediencias a las ordenes de la princesa.


    Durante este proceso y tras degollar al general, y decapitar al que me intento acuchillar por la espalda fui donde estaba la princesa que había bajado la cabeza otra vez para no verlo. Me situé tras ella, la cogí la cabeza con ambas manos con firmeza, obligándola a mirar lo que sucedía sin permitirla desviar la vista o cerrar los ojos. Tuvo que ver obligada por mí como sus guardias pasaban a cuchillo a los traidores o los degollaban si solo quedaban heridos, mientras con mi boca junto a su oído estaba diciéndola que más le valía ser consciente de que esa no sería la única vez que pasara algo similar si no cambiaba de actitud, después de esto, la obligue también a presenciar la decapitación por su propia escolta de todos los cadáveres, mas la puesta en las picas de todas las cabezas de los traidores y rufianes que estuvieron jodiendo a los aldeanos, incluida su colocación ante la puerta de entrada al cuartel general.


    Tras esto me dirigí a ella explicándola que tenía que empezar a ser capaz de diferenciar a la “dulce princesa”, a la mujer sensible que era, de la “princesa” responsable del bienestar y la seguridad de su pueblo. La primera podía encargarse de obras de caridad, obras benéficas, cuidar heridos, llorar por los muertos, lo que quisiera, pero la segunda debía de ser también capaz de mandar ejecutar a gente sin que la temblara el pulso en lo más mínimo por ello, dar las mismas instrucciones que yo me había visto obligado a dar ese día por su culpa, por su negligencia en tomar medidas a tiempo. Le dije que debía de tener claro que ella seria reina y que si no se endurecía antes o después le pasaría lo que a su padre y quien lo terminaría pagando entonces sería su propio pueblo, igual que lo había estado pagando la aldea todo este tiempo por no haber tomado ella misma las medidas necesarias desde el principio.


    Cuando la princesa salió de allí con paso firme y apretando los dientes para no llorar después de que la leyera la cartilla, me aproxime al resto del consejo, a los verdaderamente leales, incluidos algunos de los nuevos. Básicamente entonces en un sitio más decente hasta que limpiaran el estropicio que cause junto con los guardias de la princesa, empezamos ya en serio a trazar la nueva campaña contra el imperio y su reorganizado ejercito. Según los informes de los espías sus tropas habían pasado de 60000 a más de 95000, aun así el memo del emperador cometió un error garrafal, mantenía su escasez crónica de caballera pese a sus nuevas incorporaciones.


    Muchos de estos soldados eran sus nuevos y carísimos mercenarios ya que las bajas en las guarniciones habían sido sustituidas únicamente con soldados imperiales de leva, según informaron nuestros espías… debía de haber dejado el tesoro casi exhausto tras esta cantidad de “incorporaciones”. Lo cual estaba genial para el emperador, pero esas tropas había que pagarlas y el dinero de los impuestos no le duraría para siempre, antes o después tendría problemas si no recibía liquidez a su debido tiempo.


    Esta vez teníamos soldados más que suficientes como para hacer lo del año anterior con los impuestos, pero esta vez seria a lo grande, esta vez incluso el Imperio se vería azotado por nuestras tropas. Las órdenes eran claras al respecto, nada de agredir a la población del imperio, y cuando se estimaran los sobre impuestos también a estos les serian devueltos, los impuestos se calcularían todos de acuerdo con los del reino de Tharkand, el reino de la princesa que además eran de los más comedidos de todos. Era casi seguro que de este modo incluso mucha de la propia población del impero empezaría a volver sus ojos hacia la princesa como a una libertadora de la opresión a que sometía a todo el mundo el emperador, que era justo de lo que se trataba.


    Volvimos a las razias contra los cobradores de impuestos, los 3000 jinetes divididos en grupos de 500 únicamente esta vez, ya que habían reducido y reforzado los grupos de recaudación con escoltas de casi 100 mercenarios para evitar lo del año anterior, se veía que el emperador no se fiaba en lo mas mínimo de sus soldados de leva, ni de sus guarniciones, pero era una pésima idea desgastar de esta forma a los mercenarios. Para nosotros era muchísimo mejor ir cogiéndolos por separado, por sorpresa, emboscándolos la mayoría de las veces y con una superioridad de casi 5 a 1 en más del 90% de los casos, algunas veces incluso más. Poco a poco fuimos haciendo lo del año anterior, pero esta vez por todo el territorio del imperio con los mercenarios dándolos caza en pequeños grupos dejando las guarniciones quietas si no les daba por entrometerse, incluido el propio territorio de Nard-Tordhold. Únicamente fuimos a por aquellas guarniciones que según nuestros espías se sobrepasaban con la población civil, en estos casos esos soldados terminaban siendo sistemáticamente empalados delante de sus oprimidos, lo que también nos daba puntos entre la población… obviamente todo esto había sido medido al milímetro por mí.


    Junto con estos 3000 jinetes elegidos para las razias ordene preparar una segunda fuerza de 4000 jinetes, casi todos los que podíamos con los caballos disponibles, para cubrir la retirada de los grupos con la “recaudación” hacia las montañas. Tal y como supuse que pasaría al final la escasa caballería Imperial logro situarse de forma optima en las faldas inferiores de las montañas con sus 4000 jinetes para emboscar a mis 3000 cazadores de recaudadores… Lamentablemente para ellos no éramos únicamente 3000 soldados, sino 7000 en total, casi el doble, y además debido a mis espías alados sabíamos en todo momento lo que ellos hacían, por lo que no sería nada costoso tenderle una emboscada a los emboscadores.


    Nuestro éxito en gran parte era debido a que yo, cuando hacíamos las operaciones llevaba siempre convocados unas dos docenas de rapaces parecidas al halcón, con su prodigiosa vista. Ellas eran nuestros ojos en muchísima distancia a nuestro alrededor, además de hacer de mensajeras entre los distintos grupos. Cuando los 4000 jinetes imperiales nos tendieron la trampa, recurrí a la totalidad del ejército situado en las montañas, ahora que ya sabía donde estarían tranquilamente esperándonos, de forma que pude con calma decidir donde esperarles nosotros a ellos y como. Para más inri estaban en nuestras montañas, nuestro propio territorio.


    Cuando al pasar por donde pensaban emboscarnos a los 3000 soldados salieron a por nosotros no les dio tiempo ni a llegar… desde sus flancos les atacaron los otros 4000 jinetes de nuestro ejército con dardos de ballestas destrozando su formación en un instante, 2000 por cada uno de sus flancos perfectamente desplegados, mientras veían como los 3000 que creyeron haber sorprendidos se desplegaban en perfecta formación para caer sobre ellos. Al intentar maniobrar en ese sitio en medio del caos creado por sus propias bajas a causa de los dardos, solo lograron chocar entre ellos mismos ampliando su propio caos, desorganizándose ya por completo del todo, buscando cada uno por su cuenta por donde escapar de la masacre que se avecinaba.


    Tras el choque inicial contra ellos les obligamos a retroceder hacia la montaña al galope para tratar de escapar, era el único sitio que se veía libre. Una decena de kilómetros más allá se fueron a encontrar con nuestra infantería debidamente parapetada contra caballería tras afiladas puntas de madera que sobresalían del suelo y como armas largas lanzas de más de 6 metros capaces de ensartarlos desde su cómoda posición, armados también con arcos y ballestas que empezaron a esquilmarlos, a destrozarlos.


    Hasta este lugar apenas 1000 jinetes nuestros eran los que les estaban siguiendo, abriéndose ante ellos para que aprovecharan el hueco e intentaran en su desesperación volver a huir por allí, llevándolos directos contra los aproximadamente 5000 restantes jinetes que les estaban esperando más abajo, casi en la llanura con sus caballos descansados y ellos ya repuestos del encontronazo anterior desde posiciones privilegiadas para la carga que les hicieron cuando aparecieron ante ellos huyendo sin la menor organización, solo pensando en salvar sus vidas. Los 1000 jinetes restantes que no participaron los conformaron las bajas, los que se encargaron de cuidar a los heridos y los que use como protección para el dinero de los impuestos que habíamos “requisado”.


    El resultado fue de más de 3600 bajas en la caballería imperial, por apenas dos centenares de bajas nuestras. Debo de confesar que para ser sinceros no me esperaba tan escasa cantidad de bajas en nuestro bando, esperaba casi el triple como mínimo, pero desde luego no sería yo el que se quejara de ello. Como siempre recuperamos todo lo que nos pudo ser útil, incluyendo cuantos caballos pudimos. Esto destrozo por completo la caballería imperial, o dicho de otra forma, sus tropas más veloces, que eran las que más me preocupaban en nuestras razzias.


    Como es obvio, el ejército imperial era muy superior a nosotros, pero al ser de infantería en su inmensa mayoría no era tan sencillo para ellos pararnos… Nosotros cuando atacábamos, al ser caballería, éramos mucho mas rápidos que ellos, y dado que no permanecíamos nunca el tiempo suficiente como para presentar batalla, simplemente digamos que solo podían correr de un lado para otro detrás nuestro, o usar sus débiles guarniciones que si tenían caballos, pero estas eran conformadas por soldados de leva que salvo para ir al matadero… Además normalmente por lo general estas guarniciones obedecían sus ordenes de interceptarnos de una forma bastante… digamos que con mala suerte, o quizá fuera con la buena suerte de no correr nunca tras nosotros con ganas suficientes como para poder enfrentarnos.


    Por otro lado gracias a mis pájaros podíamos esquivar sin problemas a su caballería, cuando todavía la tenían, claro. Cuando todo su ejército se había desplegado por fin en una clara posibilidad de cogernos en una encerrona era cuando nos retirábamos a nuestras montañas… obviamente todo esto como podéis suponer también era posible al seguir sus movimientos con mis rapaces espías.


    Durante toda esta campaña me extrañaron dos cosas, primero que todavía no se hubieran dado cuenta de que un mago debía de estar colaborando con los rebeldes, supuse que era debido al poco trato que en este continente tenían con la magia como explique anteriormente, aunque sabía que antes o después se darían cuenta del detalle. Y la segunda era la presencia de un ejército mercenario de unos 20000 soldados en un sitio que no tenía el menor sentido, y que además no había hecho el menor movimiento en todo este tiempo, parecían incluso ajenos al propio ejército imperial, por lo que fuera daban la impresión de ser “tropas aparte”. Mientras todo el resto del ejército imperial intento darnos caza, estos ni se inmutaron, aun atacando alguno de nuestros grupos relativamente cerca de ellos. Dado que no molestaban decidí dejarlo para más adelante, ya vería que pasaba con ellos, eso sí, manteniéndolos bajo vigilancia todo el tiempo.


    En cuanto fue posible volvimos a hacer lo del año anterior, pero esta vez con todo el territorio, incluido el imperial, devolviendo la parte de impuestos que el reino de Tharkand no cobraba. Obviamente hubo gente que denuncio el hecho en un intento de ganarse el favor del imperio, principalmente en su propio territorio nativo, pero tal y como yo me temía si ocurrían casos como estos, el imperio fue de todo menos benévolo. Muchas familias terminaron ejecutadas o vendidas como esclavos, muchas aldeas fueron arrasadas para dar escarmientos, incluso como dije antes en el mismísimo territorio imperial, donde encima metieron mas la pata si cabe, ya que en el extremaron la crueldad de las represalias contra sus propios ciudadanos. Todo esto hizo que las lealtades de la gente que todavía lo hubiera podido apoyar, principalmente en su propio territorio de origen, se vieran desviadas en el acto hacia la princesa. Empezaba a ser la única esperanza para muchísima gente en todo el actual territorio del imperio, incluyendo tanto el ocupado como el propio original.


    Otra obviedad era que todo el dinero que se recaudaba de los “impuestos” a los recaudadores imperiales no podía haber sido gastado en el mantenimiento del ejército, tanto víveres como todo lo demás. Pero cuando Samirna me pregunto por ello le conteste que ese dinero debía de guardarlo para que cuando recuperara el trono pudiera atender a los gastos del reino durante el mayor tiempo posible sin necesidad de cobrar los impuestos, intentar aguantar durante al menos como mínimo un par de años de ese modo para que la economía y las familias podrían recuperarse de esta mala época bajo el imperio, lo que además serviría para ir poco a poco ganando o asegurando con firmeza la lealtad de la población hacia ella.


    Lo que sí que no sabía yo es cuanto tardaría la princesa en darse cuenta del camino por el que la estábamos llevando. Cuando todo esto acabara el reino de Tharkand lo más probable era que hubiera desaparecido como tal. Con las familias reales de los territorios ocupados del imperio desaparecidas al haber sido asesinados sus miembros, lo mismo que con la familia imperial de Nard-Tordhold y que el pueblo lenta pero exponencialmente iba dirigiendo sus lealtades hacia ella personalmente por todos sitios… Antes o después con todo esto la princesa se vería abocada aun en contra de su voluntad, a hacerse cargo de todas esas coronas, la gustara o no. Yo sabía de sobra que ella se negaría en redondo si sus consejeros se lo pedían, pero si quien lo pedía era el propio pueblo al final acabaría por ceder, aunque también sabía que intentaría negarse a ello aun así el mayor tiempo posible.


    Tharkand pasaría aunque no la gustase la idea a ser un imperio en toda regla. Paradójicamente ella conseguiría sin querer hacerlo, lo que el actual emperador de Nard-Tordhold intentaba por la fuerza sin conseguirlo totalmente por culpa de la propia princesa, irónico no os parece.


    Una cosa que me empezó a preocupar fue el tema de las mujeres. A estas alturas obviamente todos sabían que yo era un mago, más o menos poderoso según a que rumor hicieras caso, pero mago al fin, sin contar con ser también el victorioso general de “su” ejercito. Todo esto me puso en el punto de mira de muchas de las jóvenes de las aldeas de las montañas de la misma forma a como me dijo la chica que me fue a buscar que lo sentía ella, especialmente insistentes se mostraban las féminas de esta aldea donde estábamos, digamos que me consideraban como algo suyo ya que era donde siempre había ido incluso antes de todo esto, y más todavía después de saber por su “amiga” como la había defendido a ella y a su familia…


    Supongo que eso me debió de colocar con un mayor atractivo todavía para ellas. Como ya explique no había problemas para su moral con practicar sexo con quien quisieran antes de casarse o si no estaban comprometidas para ello, así que imaginaros de repente la veda que se levanto sobre mi persona tras esta última gran victoria sobre el imperio.


    Por otra parte la joven que fue a buscarme a mi cabaña empezó a dar muestras  de pensar que tenia ciertos privilegios por lo que había pasado entre los dos en mi cabaña… no es que quisiera que fuera a nada mas la cosa, pero era obvio que pensaba que para follar conmigo ya estaba ella porque para eso había llegado la primera, lo que a las demás no parecía importarlas un bledo. Otro problema era la propia princesa cuando se dio cuenta de esta situación… En público no daba muestras de nada de nada, tenía una cara impertérrita total, pero cuando estábamos a solas o con gente de confianza… solo la faltaba arañarme para demostrarme lo enfadada que estaba conmigo, y eso que prometió no enamorarse y que solo seria sexo.


    Una de las veces que estábamos conversando a solas, harto ya de sus caras, de sus gestos y de sus rabietas se me ocurrió decirla que no era culpa mia si las chicas de la aldea, y de los alrededores se habían empeñado en liarse conmigo, que a ver qué era lo que quería que hiciese salvo no hacerlas caso. Ella muy amablemente me soltó destilando rabia por todos los poros de su piel que a la chica que fue a buscarme a mi cabaña estaba claro que sí que le había hecho caso cuando estuvo conmigo a solas, y que por lo pegajosa que estaba debía de haberla hecho “muchísimo caso y por todos sitios” sin la menor duda, tras esta salida de tono se levanto, le pego una patada a la silla donde había estado sentada toda rabiosa y se marcho de allí… la cosa se ponía mal con la princesita… en fin, no todo iba a ser perfecto, ¿no?.


    Gracias a que hice que se compraran enormes cantidades de víveres no nos vimos sobrepasados ese invierno por lo que sucedió, muchos de los soldados de los disueltos antiguos ejércitos de los reinos ocupados llegaron hasta nosotros con el fin de unirse, esos antiguos soldados parecían opinar que la princesa sería capaz de terminar con el emperador y ellos querían ayudarla. El problema es que con tal cantidad de gente era inevitable que se nos terminara colando algún espía, pero no podíamos rechazar estos inesperados refuerzos. Por increíble que parezca pasamos de 12000 soldados a más de 45000 en ese invierno. La parte mala es que este sería el ultimo invierno en que las montañas podrían soportar tal cantidad de gente con seguridad, al llegar la primavera habría que ir a por todas contra el imperio, habría que presentarle batalla, me gustara o no.


    Dividí el ejército en una fuerza de caballería de 8000 soldados y una de infantería de 37000, 7000 de ellos eran arqueros y ballesteros expertos de los ejércitos derrotados y del propio del reino de la princesa. Los dirigentes del ejercito los empezaron a adiestrar tal y como yo los había indicado que hicieran con nuestros anteriores soldados, creando tres cuerpos independientes de infantería pesada de 10000 soldados y un cuerpo de proyectiles de 7000, que una vez terminados estos podrían ser capaces de actuar como infantería ligera.


    Esperaba no tener que llegar al enfrentamiento con el consiguiente derramamiento de sangre… pero si no quedaba otra, debía de asegurarme que de mis hombres murieran los menos posibles… Lo único bueno de todo esto es que parecía que la parte del Dios Loco de mi interior estaba en total calma, como si estuviera siendo amortiguada por el placer anticipado de la masacre en la batalla que se avecinaba y de las que ya había realizado protegiendo las montañas, era como si la carnicería de muerte que había llevado a cabo lo hubiera sofocado por completo.


    Una vez más ese invierno decidí irme a mi cabaña para alejarme principalmente de los problemas que empezaban a darme las féminas… y no veáis que problemas, parecían una manada de gatas en celo persiguiéndome. En cuanto me quedaba a solas para intentar relajarme siempre había alguna que se las ingeniaba para intentar ponerse literalmente sobre mi polla… Supongo que pensaban algo del estilo de que si podían agarrármela como cualquier otro hombre que ellas conocieran ya no sería capaz de decir que no a follar con ellas… genial, creedme que sí.


    La princesa por otra parte cada vez estaba peor conmigo dado que ya había sorprendido alguna de estas situaciones, al aparecer ella la chica de turno se esfumaba a toda prisa, pero en cuanto se daba media vuelta… otra vez igual. Claro que había una excepción, la chica que me fue a buscar a mi cabaña, a esa la daba lo mismo que apareciera la princesa que no, esa seguía enganchada a mí como una lapa intentando engancharse más profundamente todavía. Encima cuando harto del todo con sus rabietas le dije a la princesa que recordara que lo nuestro solo seria sexo, que nada de amor, casi me escalabra con el banco donde se había sentado para hablar conmigo al tirármelo a la cabeza del cabreo… que tía mas bruta, y con qué cabreo que se largo llamándome de todo menos guapo.


    Con todo esto os podéis imaginar la gracia que le hacía a la princesita lo de las demás féminas, especialmente lo de una muy concreta que se pegaba a mi incluso delante de sus morros, creo que fue la única de todo el gobierno provisional que vio con muy, pero que muy buenísimos ojos y una sonrisa de oreja a oreja el que yo me volviera a enclaustrar en mi cabañita para descansar para la primavera mientras ellos ponían todo a punto. Además que dado que les prometí seguir vigilante no había nada que pudieran hacer para convencerme de que no me fuera allí. Tanto la princesa, como su guardia, como la chica que me busco la vez anterior sabían cómo encontrar mi cabaña así que… Lo malo fue que la princesita no debió de acordarse de ese detalle de la chica, porque le cambio la cara según lo dije cuando me despedía del consejero indicándole quienes podían localizarme en caso necesario, debo de aclarar también que a mala ostia lo dije mirando socarronamente a la princesa para que se cabreara, me encantaba joderla de esa forma, era la mar de divertido verla escupir fuego por los ojos… que mala leche ¿no?.


    Llevaba un mes de tranquilidad total en mi cabaña cuando una tarde mis espías me informaron que se acercaba a todo galope la princesa, en un principio me preocupe pensando que pasaba algo grave para que viniera con esas prisas así que me puse a vestirme rápidamente para acompañarla. Entro por la puerta como si fuera un torbellino, revolviéndolo todo a su paso, al verme vistiéndome la emprendió conmigo gritándome…


    - Samirna: ¡¡¡¿Dónde está esa puta…?!!!!


    - Val: ¿Quien?, ¿el qué?.


    - Samirna: No te hagas el tonto quieres… donde esta esa puta que te vino a buscar el invierno pasado, ha desaparecido de la aldea, seguro que te la estabas follando ahora…


    En todo esto no paro de revolverlo todo intentando encontrar donde, según ella, había escondido a esa chica con la que estaba follando estos días que se debía de haber venido a mi cabaña conmigo mientras echaba espuma por la boca de la rabia. No hubo forma de que se calmara o dejara de decir majaderías hasta que comprobó que no había ni el menor rastro de ella… después de eso se volvió hacia a mí con cara de arrepentida pidiéndome perdón con una vocecita la mar de dulce, intentando camelarme tras su metedura de pata…


    - Val: Te avise que no te enamoraras de mi…


    - Samirna: Y no lo he hecho, pero hasta que decidas irte, aquí solo folla contigo una servidora, la que quiera un hombre que se busque a otro…


    - Val: ¿Eso es una orden princesa?


    - Samirna: Por supuesto que sí, tu solo tienes mi permiso para follarme a mi… que no se te oc… ummmmmmmmm


    Fue lo último que la dio tiempo a decir antes de que saltara sobre ella derribándola sobre un montón de cálidas pieles que había desparramado sobre el suelo cuando buscaba a mi imaginaria amante. La derribe quedando sobre ella, metiéndola mi lengua en su boca hasta las amígdalas… jugueteando con la suya que rápidamente acudió al encuentro de la mia.


    La desnude como pude ayudado por ella misma, que a su vez intentaba desnudarme también a mí, en que hora me puse a vestirme. Cuando lo conseguimos sin más preámbulos o juegos se la metí en el coño, despacio, lentamente, haciéndola gemir al sentirse invadida de ese modo, estaba perfectamente lubricada, se veía que tenía tantas ganas de follar conmigo como yo con ella. Poco a poco empecé a coger velocidad, perforándola con suavidad pero de forma contundente, sin pausa, mientras no dejaba de besarla el cuello, los labios, morderla las orejas, bajar como podía hasta sus pechos para lamerlos golosamente, arrancándola cada vez gemidos y jadeos más altos, más intensos, en algunos casos prácticamente hasta ahogarse por no respirar al jadear de ese modo.


    Al final la lleve a su primer orgasmo, que le llego demoledor… tras él me retire de su interior, bajando hasta su entrepierna mientras se recuperaba para lamerla con fruición su rajita… según noto mi lengua y mis labios sobre su sexo intento que no lo hiciera, sabiendo por las veces que lo había echo conmigo que entonces haría con ella lo que quisiera. Esta vez prometo que todo fue sin el uso de ningún hechizo sobre ella, todo al natural, todo con la experiencia de mis más de 2000 años de existencia.


    Comiéndola el coño la logre llevar en tres ocasiones más al orgasmo, tras lo cual me tumbe yo para que ella me hiciera una mamada en toda regla. Me sorprendió como había mejorado en este tiempo… me la empezó a mamar jugando con la punta de su lengua sobre mi glande… acariciándomelo mientras sus uñas rastrillaban mis cojones, arañándomelos, acariciándomelos… Después cuando mi polla empezaba a dar signos de empezar a contraerse para expulsar mi leche me apretaba los testículos con fuerza, haciéndome un poco de daño, pero cortando de raíz mi eyaculación… Entonces paso a arañarme el glande al chupármela con los bordes de sus dientes, pasándolos sobre el con suavidad, provocándome escalofríos mientras sus uñas seguían jugando con mis pelotas.


    Al final me corrí en su boca, en cuanto sintió como se contraía mi pene con la próxima descarga y al darse cuenta de que ya no podría retenerla más debido a mi excitación se incrusto mi polla hasta el fondo de su garganta, tragándoselo todo sin dejar escapar ni una sola gota de mi leche, relamiéndose cuando se saco mi polla de la boca. Sin dejarme decir nada mas, siguió chupándomela hasta dejármela por una parte completamente limpita, y por otra de nuevo en plena forma. Ante mi asombro se coloco a cuatro patas y me pidió que se la metiera por el culo, pero que lo hiciera con suavidad.


    No me hice de rogar, aunque intrigado sobre cómo había conseguido espabilarse tanto la princesita… obviamente no creía que se hubiera dedicado a follarse a todo tío que le apeteciera, por una parte no era de ese tipo de mujer porque no estaba en su educación, y por otra era muy, muy, pero que muy consciente de su situación, de hecho me sorprendía incluso el mero hecho de que se me entregara a mí de esta forma… de que estuviera dispuesta a arriesgar su reputación de esta forma. Una cosa era una aldeana, y otra muy distinta una princesa, por muy injusto que os pueda llegar a parecer, pero el mundo es así, y esas son sus reglas.


    Estuve jugando con dos deditos sobre su culo durante unos quince o veinte minutos, dilatándoselo, mientras mi lengua como podía le pegaba alguna que otra lamidilla a su conejito, arrancándola gemiditos de placer al sentirlas a la vez que mis dedos manipulaban su culito. Cuando considere que había llegado el momento me situé tras de ella, introduciéndosela lentamente, despacio, muy despacio, abriéndola suavemente, todo lo suave que podía… emitió un leve gemidito de dolor al sentir como mi polla invadía su interior, pero solo durante unos pocos segundos, enseguida se fue tornando en jadeos de placer, de gusto por lo que estaba sintiendo.


    Tarde casi cinco minutos en tenerla dentro de ella por completo, pese a que no hacía más que pedirme que se la metiera de una vez por mucho que pudiera dolerla… empecé a moverme, a embestirla con suavidad, pase un brazo por debajo de su cintura para que mi mano pudiera trabajarla el coño, fue tocar mi pulgar su clítoris y derrumbarse por completo víctima del orgasmo que estaba rozando en todo este proceso de encularla… mi polla salió de su culo con un fuerte “Ploc”. Quedo tendía sobre las pieles completamente jadeante por el orgasmo… intento reincorporarse como podía para según ella que yo pudiera terminar de follarla el culo y correrme en su interior.


    Simplemente me tumbe sobre ella impidiéndola levantarse, después la puse los dedos en los labios para evitar que siguiera diciendo tonterías. Le hice levantar un poquito el culo metiéndosela por el coño, lentamente, empezando después a follàrmela a un ritmo frenético y con dureza, sus gemidos y jadeos llego un momento en que se convirtieron en gritos al sentir como me la estaba follando, a lo bestia, eran sensaciones nuevas para ella. Llego al orgasmo una vez más en poco tiempo, tras ellos cuando vi que estaba a punto de correrme me salí de su coño, metiéndosela en el culo sin piedad, haciéndola esta vez sí, cierto daño… me corrí después de unas pocas embestidas, justo cuando estaba terminado y mi pene se reducía rápidamente de tamaño, Samirna alcanzo un nuevo orgasmo que la dejo en esta ocasión si que medio muerta…


    Cuando más tranquilos pudimos hablar ante mi pregunta de cómo había podido aprender todo eso, me confesó roja de vergüenza que se había hecho amiga de una de las chicas de la aldea, una que era muy fogosa y había tenido innumerables amantes que la estuvo explicando con pelos y señales todo lo que hacía con los chicos u hombres con los que se divertía follando. Que después solo pensaba en poder ponerlo en práctica conmigo y que cuando se entero de que esa chica de la otra vez había desaparecido pensó que estaría aquí follando conmigo, que no es que estuviera enamorada, pero que no quería que ninguna más follara conmigo, que mientras que yo estuviera allí ella seria quien se encargaría de mi en exclusividad… Luego me dijo toda colorada que cuando entro en la cabaña y me pillo vistiéndome no lo pudo evitar, pensó automáticamente que estábamos follando y ella se había escondido para que no nos pillara, obviamente pensó que por eso mis prisas en vestirme. Ni os digo lo que se cabreo con mis carcajadas…


    Se fue por la mañana temprano al día siguiente, quedándome yo todavía un rato mas metido entre las cálidas pieles, recordando lo bien que me lo había pasado con ella la noche anterior… Llevaba allí tumbado como una hora tranquilamente dándole vueltas a la actual situación, cuando mis vigilantes me avisaron de que alguien se acercaba, no tarde en saber de quién se trataba, permitiendo que esa persona llegara hasta la cabaña sin problemas… no moviéndome de donde estaba para nada.


    


    


    

  


  
    



     CRONICAS DE VHAALZORD


     Libro 4. 


     Capitulo - 5



    Cuando esa persona llego hasta la cabaña me levante, escondiéndome de forma que no pudiera verme salvo que entrara del todo en la misma. Cuando la puerta se abrió vi como una cabeza asomaba al interior observándolo todo, acostumbrándose a la penumbra que había en la cabaña en ese momento al seguir puestas las contra ventanas de madera, y a que la chimenea ya solo tenía mortecinos rescoldos de la madera de la noche.


    Vi como avanzaba hacia donde estaban las pieles en las que habíamos pasado la noche follando Samirna y yo. Cuando me levante de ellas las deje de forma que no se pudiera decir si había alguien durmiendo bajo ellas o no, cuando la persona que entro llego hasta allí y se dispuso para retirarla salte sobre ella, salte sobre su espalda, derribándola sobre las pieles… listo para empezar el combate.


    Puse una de mis manos sobre su boca, quitándola la ropa a tirones, dejándola desnuda al poco tiempo, metiéndosela sin mediar palabra entre los dos en el coño… iniciando una rápida follada, acompasada por sus caderas al moverse al ritmo que le marcaba, llevándola al orgasmo rápidamente. Después de esto la deje darse la vuelta… sonriendo se alzo para colgarse de mi cuello y comerme la boca a besos, cuando se dio por satisfecha me dijo que llevaba deseando volver a follar conmigo desde que lo hicimos cuando vino a buscarme el invierno anterior, pero que no había habido forma con la cantidad de mujeres que estaban tras de mí para lo mismo, incluida según la pareció apreciar la propia princesa, que según ella no me quitaba ojo de encima, como una novia celosa… todo esto último me lo dijo riéndose como si todo ello fuera parte de una broma que me estuviera gastando… si ella supiera.


    Tras esto la pregunte qué era lo que quería hacer… ella me dijo que lo primero desayunar, después lo que tuviera que hacer con mis trampas y demás, y por ultimo follar, según ella lo único que realmente quería era estar todo el día follando conmigo, que tenía más ganas de follarme que una perra en celo.


    No me hice de rogar, ya que durante las operaciones militares de mujeres nada de nada y la verdad es que pese a lo de la princesa de la noche anterior, seguía con unas ganas tremendas de follar. No me lo hice de repetir, desayunamos para follar… o tuvimos sexo desayunando, que todo puede ser. Para desayunar preparamos una especie de café, algo parecido a las tortitas y miel… Lo del café bebido del canalillo de sus pechos no es que fuera muy allá, pero sin embargo el recoger la miel de su coño… eso sí que fue entretenido, sobre todo para ella, ya que como era muy pegajosa debía de emplearme a fondo para dejarla el coño bien limpito lo que la llevo a encadenar dos orgasmos consecutivos…


    Después la muy bruta metió mi polla directamente en el tarro de la miel, dedicándose cuando la saco a limpiármela… a tomarse su desayuno, ella rechazo el café, diciéndome con malicia que solo quería leche nada más. No sé ni cómo, pero me corrí dos veces en su boca antes de que pudiera terminar de dejarme la polla completamente limpita de miel. Tras esto la di la vuelta y sin contemplaciones la encule, se la metí hasta el fondo, tal era mi excitación en ese momento tras el jueguecito de la miel.


    Los alaridos que empezó a meter la chica al principio fueron de dolor, tornándose por momentos en alaridos de placer, se corrió una vez antes de que yo tan siquiera hubiera cogido el ritmo para follarla a conciencia. Llevaba como diez minutos dándola sin parar, con fuerza y rapidez cuando sentí que me llegaba el orgasmo, justo en medio de mi corrida note como ella también lo alcanzaba, cayendo los dos juntos tumbados sobre las pieles. Tras eso quedamos juntos abrazados, descansando un poco, reponiéndonos… aunque duro poco, porque ella enseguida se metió mi polla en la boca para intentar ponerla a punto, pero note que si se levantaba esta vez seria posiblemente la ultima, así que hice trampas… hechicillo que te crio, se levanto como si le hubieran dado una orden, parecía de acero…


    Me tumbe sobre ella sin dejarla reaccionar tras ver como mi aparatito recobraba la vida de una forma tan prodigiosa, se la metí en el coño sin piedad, sin avisarla, empezando a moverme a toda velocidad, con toda la fuerza que era capaz de ejercer, dándola todo lo fuerte y rápido posible. Fòllandomela sin piedad, creo sinceramente que me pase con el hechizo, ya que me la folle haciéndola alcanzar tres orgasmos consecutivos sin que mi polla diera la menor muestra de desfallecer o yo de que me fuera a correr. Al final me corrí en su interior, llenándola el coño de leche, dejándola completamente escocido el coño por el trato que había recibido. Claro que mi polla no quedo mucho mejor… el hechizo hizo su trabajo, pero aun así mi pobre cosita pago el sobreesfuerzo realizado, lo del hechizo incluido.


    Esa misma tarde se marcho hacia la aldea para poder llegar a ella antes de que se la hiciera de noche del todo, pese a que había dos lunas llenas en el cielo esa noche. Por lo que averigüe de ella, se había ido a visitar a unos parientes de otra de las aldeas de las montañas por petición de sus padres, que querían que les llevara ciertas cosas. Por lo que deduje la princesa Samirna no se informo siquiera, solo vio que ella había desaparecido, enseguida dedujo por su cuenta y riesgo donde podía haber ido la chica, por eso se presento en mi cabaña, porque enseguida sus sospechas se fueron sobre mí. Lo gracioso es que según me conto ella si se alegro de que sus padres la mandaran a ese recado era porque al volver pensaba pasarse por mi cabaña tal y como había hecho para follar conmigo… no pude por menos que echarme a reír cuando se fue, al final entre unas cosa y otras me las había follado a las dos, una tras otra, de forma consecutiva, si la princesa se llegase a enterar me la cortaba, o por lo menos lo intentaba seguro… ni os cuento la ristra de carcajadas que salieron de mi boca.


    Había una cosa que me preocupaba, que de hecho me llevaba preocupando desde el inicio de las operaciones contra la recaudación de impuestos en un intento de ahogar económicamente en lo posible al emperador mientras nos hacíamos cada vez más fuertes. Como ya os explique antes parte de los mercenarios que había contratado no habían participado en intentar capturarnos, unos 20000 como os dije, averigüe que eran mercenarios un tanto específicos, gente acostumbrada a pelear sobre nieve, lo que siendo primavera en aquella época…


    Esto cuando me entere me mosqueo muchísimo, era muy extraño semejante error. Obviamente estaban tramando algo para este invierno, motivo principal por el que quería estar solo en mi cabaña otra vez, si tenía que volver a convocar a los Khulgan no quería a nadie cerca mío, lo último que deseaba es que alguien lograra averiguar quién soy realmente… y menos en este continente, pese a lo de los hombres del Norte, ya que es algo así como mi “centro de vacaciones”, o algo parecido.


    Cuando regrese y desde que estaba en mi cabaña dedique casi todo mi tiempo en husmear las montañas centímetro a centímetro buscando algo “peligroso” en ellas que este ejercito pudiera aprovechar hasta que me di cuenta de lo que se trataba, era tan absurdo que lo había pasado por alto por lo mismo… un gravísimo error por mi parte afortunadamente con tiempo suficiente para poder enmendarlo. Me dio tiempo más que suficiente para tomar medidas antes de que me avisaran mis vigías de que se ponían en marcha, gracias a su constante vigilancia pude comprobar que mis temores eran fundados, iban justo donde me temía… peor para ellos.


    Al Norte de las grandes montañas existe un amplio desfiladero entre dos altísimas laderas nevadas, el meter un ejército por ahí es cavar su tumba en el acto con excepción de una veintena de días al año, durante esos días es como una puerta abierta al corazón de las montañas. Durante esos días de frio extremo en el medio de la temporada invernal, las enormes cantidades de nieve acumuladas en sus laderas se congela, en esos días no existe el menor peligro de aludes. Durante el deshielo los aludes continuos evitarían que nadie en su sano juicio intentara pasar por ahí, quedaría atrapado por algún alud sin remisión antes de haber podido cruzar, lo mismo que al principio del invierno por el mismo motivo que con el deshielo, la temperatura no es suficientemente fría y se producen aludes por las enormes cantidades de nieve que allí se acumulan de forma continua.


    En primavera, verano u otoño si colocas un par de cientos de hombres en lo alto de las laderas, no pasaría por el desfiladero ni una mosca sin caer abatida. Pero durante esos veinte días es humanamente imposible situarse en sus cimas precisamente por ese hielo mismo, dejando como ya he dicho el paso franco a lo más profundo de las montañas atraves de ese desfiladero, quizá el único pero de esos días era que solía estar cubierto por una suave ventisca todo a lo largo a su través, otro motivo por el que la nieve permanecía helada, por el gélido viento de la propia ventisca… Todo estaba a su favor salvo por un pequeño detalle en este caso para los mercenarios del imperio… que para su mala suerte quien guardaba el desfiladero era yo.


    Su esos hombres hubieran logrado llegar al otro lado no habría forma humana de expulsarlos de las montañas sin llegar a una masacre por ambas partes… me refiero por medios normales, ya que tendríamos que haber enfrentado a nuestro ejército con ellos y hubiera sido un suicidio. De haberme sorprendido por no haberlo previsto hubiera acabado por tener que convocar a mis “Guerreros”, pero a lo bestia, descubriendo quien soy en realidad, afortunadamente esto no paso.


    La solución para evitar que un ejército atraviese el desfiladero es obvia, cuando este dentro de él solo hay que provocar una avalancha que los elimine a todos por completo al tragárselos… Para eso solo hay que aumentar la temperatura para que la nieve caiga sobre ellos. Pero para esto se necesitarían una veintena como mínimo de poderosos magos expertos en magia ígnea… o tenerme a mí en tu bando como encargado de que nadie se aproveche ese desfiladero y mira tú qué suerte que los rebeldes me tenían a mí. Con mi poder me basto y me sobro para provocar las avalanchas sobre el ejercito, pero como os podréis imaginar por la cantidad de energía que debería de usar es un autentico peligro para mi “locura”, pese a lo mansa que se mostraba desde el principio de todo esto, no me fiaba ni un pelo.


    Me situé en un sitio donde poder controlar la entrada del ejército imperial en el desfiladero, previamente vi como un par de magos usaban varios conjuros de investigación sobre toda la zona, enviando espías para ver si había algún tipo de trampa, tropas o vigías enemigos sin encontrar nada de nada. En este lapsus de tiempo que emplearon los magos sirvió para que a los 20000 mercenarios originales se les unieran otros 10000 mercenarios más… mal momento el que habían escogido para unirse a ellos, supuse que el emperador empezaba a quedarse sin dinero y pretendía sacarlos partido ya que los estaba pagando, por eso los refuerzos.


    Cuando el grueso del ejército estuvo en el interior del desfiladero, en un sitio de donde ya no pudieran escapar en ninguna dirección empecé a moverme. Por favor no penséis que soy tan idiota de intentar usar mis poderes para provocar la avalancha… debería de emplear tal cantidad de poder que seguro que enloquecería o si no me quedaría tan al límite que a la mínima seria el desastre… en fin. Lo que hice fue lo más obvio, convocar una treintena de magos Khulgan… ¿Sinceramente, cuantos de vosotros había pensado en usarlos a ellos?.


    Hice que dos de los magos convocaran dos centenares de Guerreros, quedando después conmigo como escoltas junto a media docena de los guerreros, al resto de magos les di instrucciones precisas de lo que quería que hicieran haciendo que a cada uno les acompañaran dos o tres guerreros como medida para que nadie intentara molestarles, aunque haber quien sería el guapo que lo intentara siquiera aun descubriéndoles y teniendo la opción de hacerlo, pero por si acaso… mejor cubrir todas las posibilidades que ya había metido la pata bastante con mi falta de previsión en este caso. El resto de guerreros los dispuse por si acaso alguien lograba tener la mala suerte de no morir con el alud y pasar a las montañas.


    Media hora después, cuando todo el ejército había entrado en el desfiladero avanzando penosamente por él, empezaron a surgir multitud de haces ígneos que chocaban contra las nieve de las laderas, calentándola con cada impacto hasta que llego el momento de no retorno para ella y lentamente se empezó a deslizar arrastrando con ella la que había más abajo, adquiriendo cada vez más velocidad hasta que llego el momento en que se transformo en una enorme y masiva avalancha desde ambos lados del desfiladero, engullendo el ejercito mercenario del imperio. Solo se salvaron apenas tres centenares de mercenarios que lograron cruzarlo antes de que la avalancha los alcanzara… mala suerte para ellos.


    Los magos Khulgan son tan poderosos como la fuente de poder que puedan usar, algo que yo al convocarlos normalmente suelo limitarles por varias razones que no voy a explicaros ahora, obviamente también tienen sus propias limitaciones, pero en este caso al poder usar sin restricciones de mi parte mi fuente de poder estos magos eran muy, muy poderosos individualmente, más de lo que os podáis pensar, y los Khulgan la magia ígnea además la dominan a la perfección. Ni yo mismo lo hubiera hecho mejor que ellos, fue algo perfectamente sincronizado por su parte, todo justo en su momento preciso para lograr el mayor impacto posible, otra ventaja de usar para esto a los magos Khulgan.


    Los Guerreros Khulgan convocados apoyados por una veintena de Lobos espectrales fueron rematando con su habitual eficacia a cuanto mercenario se salvo de las avalanchas al entrar en las montañas, incluido uno de los dos magos que pudo ponerse a salvo, o eso creyó él, la cara de terror que puso al ver como un Khulgan levantaba su arma para matarlo fue algo precioso. Por su cara estoy seguro que reconoció lo que le mataba, una autentica pesadilla convertida en realidad. Unos 30000 soldados del imperio yacían muertos bajo la nieve en el desfiladero cuando desconvoque a los Khulgan retirándome de allí, y apenas unos trescientos sobre ella atravesados por las armas de mis Guerreros, por los colmillos de mis lobos o quemados vivos por el fuego de mis magos, en fin, mala suerte para ellos a la hora de elegir el trabajo en esta ocasión, esperaba que el sobre precio que sacaron por venir hasta allí tras el aviso de los Hombres del Norte lo aprovecharan en el inframundo.


    Un poco antes del inicio del deshielo regrese a la aldea para tomar parte en el inicio de las operaciones del año. El consejo mando como es habitual un par de centenares de soldados a vigilar el desfiladero, en el mismo día regreso a toda velocidad un mensajero con la noticia de que habían encontrado en el los restos de un ejército imperial que debió de haber intentado pasar ese mismo invierno viéndose sorprendido sin duda por una avalancha.


    Como os podéis imaginar tras el susto inicial que se dieron, fueron destacados soldados con caballos de sobra y algunos mandos para hacerse con todo el material que pudieran para pertrechar mejor a nuestras tropas. Cuando regresaron contaron que casi todos murieron con la avalancha, pero que algunos centenares sin embargo mostraban signos de haber muerto peleando, muertos por fieras o quemados vivos… sinceramente no sé porque todos los presentes en el acto me fueron a mirar a mí, me miraron como si todo lo extraño que pasara con los soldados imperiales fuera a ser siempre cosa mia, eso sí, como podéis suponer no dije esta boca es mia… en fin.


    Cuando llego la primavera pudimos empezar a normalizar nuestras comunicaciones con el mundo exterior y yo amplié la zona de control de mis alados espías, llevándonos una sorpresa de aúpa… o mejor dicho, más bien varias sorpresas, y bastante gordas por cierto. Tened en cuenta que durante el invierno mi vigilancia se limita únicamente a la montaña y aledaños que ya es bastante grande de por si, por lo que al llegar la primavera necesitamos información de nuestros espías para saber a qué atenernos. La primera es que había habido revueltas constantes por todos lados, pero después de la desaparición del ejercito enviado por el desfiladero la cosa se desmadro del todo, iniciándose revueltas por doquier, empezando a ser represaliadas a lo bestia por las escasas tropas mercenarias que todavía le quedaban al emperador principalmente, apenas dos o tres mil.


    La segunda es que ante el salvajismo de estas incluso contra el propio territorio original del imperio una importante parte del ejercito se sublevo… unos 20000 soldados se alzaron en armas contra el emperador. El encontronazo entre el ejército leal al emperador y los sublevados se saldo con un empate técnico… unas 4000 bajas por cada lado, pero el ejército imperial era superior en número y empezó a acorralarlos obligándolos a retroceder, no obstante sus jefes tuvieron la habilidad de mantener la calma e ir retrocediendo hacia las montañas de forma más o menos organizada, obviamente con la mente puesta en unirse a nosotros por lo que averiguamos después.


    Tras todo esto comprobamos que desde todo punto de vista la princesa se había convertido en un símbolo contra el emperador por todo el actual territorio imperial, tanto nativo como ocupado. Podríamos decir que la miraban como su única esperanza de futuro… lo que la acercaba todavía más a su destino, veríamos cuando se diera cuenta de donde la estábamos metiendo como reaccionaria, miedo me daba.


    Cuando estas noticias llegaron a nosotros hice que el ejército se pusiera en marcha inmediatamente, lo conduje a marchas forzadas, para llegar justo a tiempo para hacer que el ejército leal al emperador se retirara, salvando a nuestros nuevos aliados, consiguiendo de este modo que el ejército rebelde se uniera también a nosotros. Nuestro ejército pasó de 45000 a unos 60000 soldados, mientras que el emperador solo podía disponer en esos cruciales momentos de unos 35000 soldados como mucho, y eso siendo muy generosos con los cálculos tras el varapalo del desfiladero. Rápidamente di orden de avanzar sobre la capital imperial para ponerla sitio y de ese modo intentar dar el golpe de gracia rápidamente, evitando bajas innecesarias. Desgraciadamente el ejército imperial casi al completo se refugió tras las enormes murallas de la capital de Nard-Tordhold…


    Un asedio prolongado en esas condiciones podría ser una catástrofe para la población civil de la capital, si queríamos que la princesa no tuviera problemas grabes por ello a posteriori, perjudicando su actual estatus de salvadora, debía de hallar el modo de poder vencer sin un asedio, claro que un asalto frontal tampoco era nada deseable puesto que sería una matanza, menudo lio.


    Otra nueva sorpresa y esta vez enormemente desagradable, sobre todo para mí fue el hecho de enterarnos por nuestros espías que los principales refuerzos mercenarios que el emperador había contratado estaban con él en la capital. Esta vez en lugar de contratar como la vez anterior muchos miles de mercenarios, en el acto supuse que eso sin duda era porque el tesoro no daba ya para más, había contratado unos magos muy famosos junto a algunos pocos miles de mercenarios. Supimos que en cuestión de dos o tres semanas llegarían unos 8000 nuevos soldados mercenarios que había contratado junto a los magos. Pero de momento el emperador solo podía disponer de sus magos, “Los Elementales” y de las tropas que se acababan de refugiar en la capital, quedando el resto de su territorio libre para nosotros…


    Rápidamente di orden a la mitad de nuestra caballería de dividirse para hacer limpieza de guarniciones imperiales por todos los territorios, con ordenes especificas de ser implacables con los que no se rindieran en el acto y continuar empalando los que hubieran abusado de la población civil. Debo de señalar que esto funciono perfectamente dado que por una parte no había ya casi soldados imperiales fuera de la capital, y por otro la mayoría de los que estaban se pasaron en el acto a nuestro bando, solo se masacraron a aquellos que se habían sobrepasado con la población, aunque tras lo del año anterior los casos estos se pudieron contar con los dedos de una mano. Di ordenes también a los jefes del ejército de preparar un plan para emboscar a los refuerzos nada más llegar, sería mucho más fácil eliminarlos mientras desembarcaban que una vez en tierra… eso si es que al ver el percal no daban media vuelta sin más. Se podría decir que por todo el territorio imperial, tanto ocupado como nativo, la nueva situación, el asedio a la capital con la mas que segura caída del emperador a manos de la princesa fue casi como una fiesta para la poblacion.


    “Los Elementales” es el sobrenombre con el que eran conocidos cinco poderosísimos magos del Gran Continente, cada uno experto en cada una de los supuestos elementos naturales, Fuego, Agua, Aire, Tierra y el quinto era experto en la denominada Magia Oscura, la llamada Magia Nigromántica… Los cinco os aseguro que se tenían bien merecida la fama que les precedía por donde iban.


    Para que no os hagáis líos os diré que todo lo anteriormente referido a los elementos eran estupideces suyas, todo ello porque según parece ser opinaban que impresionaba a la gente y además quedaba bonito. Lo cierto es que el mago de Fuego era experto en todo tipo de conjuros ígneos, el de aire en todo tipo de proyectiles de magia, el de agua era experto en todo tipo de hechizos de frio, curación, venenos o trampas, el de tierra era el experto en todo tipo de magias defensivas, siendo el encargado normalmente de proteger al resto del grupo, y por fin el de Magia Oscura, este era el más peligroso probablemente, era especialista en invocación, transmutación, ilusiones y todo tipo de control o dominio mágico sobre los demás, sin contar con su conocimiento de la magia nigromántica. Eso sí, todos ellos eran especialistas en combate mágico, eran además sumamente buenos y muy poderosos a la par que inteligentes… como digo su fama de ser los mejores magos mercenarios se la tenían bien merecida.


    De una cosa sí que estaba seguro, si ellos hacían frente a nuestras tropas podían hacernos muchísimo daño, sin lugar a dudas lograrían sembrar el pánico entre nuestros soldados, ya que como he dicho eran muy, muy buenos en lo suyo. Obviamente yo no tendría el menor problema en contrarrestarlos, si ellos intentaban algo y yo por ejemplo convocara a los Khulgan ellos cinco serian los primeros en empezar a correr y no parar hasta estar seguros de que yo no estuviera cerca de ellos, indudablemente reconocerían a los “verdaderos” Khulgan sin problemas, a la primera, pero como he dicho anteriormente no quería que nadie supiera quién era de verdad y esa acción me habría puesto al descubierto de forma instantánea.


    Digo lo de “verdaderos Khulgan” porque sabía por referencias que ellos se jactaban de poder convocarlos también… según parece también se jactaban de que todas esas noticias sobre la reaparición aquí y allá de Vhaalzord, el nigromante, era debida a ellos y sus andanzas, sirviéndoles también para aumentar poco a poco su propia leyenda. Por lo que deduje ellos debían de convocar algún tipo de criatura similar a un soldado, guerrero, muerto viviente o algo así, y después el propio “Mago Oscuro” creaba sobre ellos la ilusión de los Guerreros Khulgan mientras los demás lo manejaban, dándoles una apariencia en relación con lo que las leyendas contaban sobre ellos. Por lo que sabía desde hacia tiempo esta añagaza junto con su indudable poder les había convertido a los cinco en unos de los más temibles magos mercenarios de todo el gran continente… a su paso sembraban el caos.


    Desgraciadamente para ellos lo del temita de los falsos Khulgan, mas el apuntarse mis acciones para sí mismos, también había hecho que mi persona se muriera de ganas por poder echarles el guante para intercambiar conocimientos con ellos sobre el tema… y mira tú por dónde acababan de ponerse a mi alcance, o casi. No serian ni los primeros ni los últimos que trataban de aprovecharse de mi leyenda, claro que tampoco serian ni los primeros ni los últimos que se dieran de frente con la leyenda de verdad y terminaran de mala manera, pero que de muy mala manera.


    Un dato que quizá encontréis curioso, es que cuando en alguna ocasión anterior me he encontrado con un listo aprovechándose de mi leyenda y ante sus ridículas copias de los Khulgan he convocado a estos de verdad… no creo que os hagáis una idea de lo mal que les ha sentado encontrarse con sus homónimos falsos, la de salvajadas que han llegado a hacerles a los magos que cayeron con vida en sus manos. Y a estos cinco tenía toda la intención de presentárselos de ese modo también… les iba a resultar de gracioso ver a los verdaderos Khulgan que ni os cuento, otra cosa que aprendí en esos casos, es que si veía sus falsas copias y luego con un hechizo le pasaba las imágenes al jefe de los Khulgan, era tan efectivo como el convocarlo para que vieran por si mismos la superchería sobre ellos, el jefe se enfadaba igual de rápido y de bien que si lo hubiera visto personalmente… era algo automático.


    Ahora solo me quedaba lo mas fácil de todo, enfrentarme a esos cinco a solas para que nadie supiera quién era yo y de ese modo poder darles las gracias por aprovecharse de mi leyenda… ¿que fácil, no?. Tuve una idea que no sé cómo definirla, si mas peregrina que estúpida, o más estúpida que peregrina la verdad. Interrogue a los principales oficiales imperiales que se pasaron a nuestro bando sobre la distribución de la ciudad, las defensas,  del palacio y de las dependencias habituales de uso del mismo por el emperador. Encontré algo perfecto desde todos los puntos de vista, la sala del trono o sala de recepciones como prefiráis llamarla… que era donde el emperador recibía a los embajadores, mensajeros, donde hacía ver su poder ante los demás, etc…


    Siguiendo mi brillantísima idea me disfrace de mago de cuentos de juglares, me puse ropa oscura, con una larga capa con capucha que me llegaba a los pies y que prácticamente parecía más una túnica que una capa. Como os podéis imaginar me disfrace de mago de un cuento, la misma pinta con que nos dibujan en todos los relatos de los juglares y de los cuenta historias que van por las aldeas amenizando con sus relatos. Ante el asombro y la oposición de todo el mundo me presente bajo las murallas para servir de embajador ante el emperador para tratar de su rendición… Una completa nube de flechas cayó sobre mí, siendo rechazada por mi escudo, tras lo cual lance una bola ígnea sobre la muralla, creo que alcance a tres o cuatro soldados por sus gritos.


    Tal y como había supuesto me franquearon el paso por orden del propio emperador, aunque supuse que fue por petición de los magos, evidentemente tal y como supuse que pensarían a ellos les sería mucho más fácil desembarazarse de mí allí adentro, el único mago que sabían que tenían los rebeldes, que en un enfrentamiento delante de todos mis soldados, con el riesgo que ello además podría suponerlos. Que era justo lo que yo esperaba que hicieran… simplemente porque era lo más sensato que podían hacer si me ponía al alcance de sus manos, yo hubiera hecho lo mismo en su lugar, esto era como darle un caramelo a un niño, no saben decir que no.


    Fui conducido inmediatamente ante el emperador donde yo supuse que seria, justo en el salón del trono, una gran sala con tan solo tres posibles salidas… Estas estaban cerradas por enormes y fortísimas puertas de la mejor madera forradas con planchas de hierro. Dos de ellas estaban justo al final de la gran sala, la tercera como unos diez metros por delante del trono, en una de las paredes del lateral.


    Su majestad Imperial se estuvo entreteniendo en burlarse de mi durante una media hora, entre las risas de todos los parásitos presentes de su corte… Si, no os lo había dicho, pero parece que decidió hacer conmigo lo que fuera que hubiera planeado delante de todos sus partidarios, supongo que en un intento de demostrarles a todos su enorme poder, lo que para mí fue un detalle, eso de ponerme al alcance de la mano a todos sus principales, sus más importantes seguidores y pelotas varios, fue todo un detallazo por su parte, eso debo de reconocérselo. Cuando se canso de reírse de mi humildísima persona dio paso a los magos “invitados”…


    No penséis que no me lo esperaba, imagine que me entretendrían para que mi magia interior terminara medio agotada por el uso de mis poderosos escudos, algo que supe que verificaron con un conjuro nada más entrar en la ciudad, motivo por el que use conjuros que requirieran enormes cantidades de poder interior. Era el momento de aparecer, cinco magos muy poderosos, frescos y con todo su poder, contra un mago que llevaba mucho tiempo usando su fuente interior en poderosos conjuros para protegerse, todo apuntaba a que pagaría mi locura… animalitos, que mal lo iban a pasar… y no sabían todos los presentes hasta que punto iban a pagarlo todo ellos.


    Por la puerta lateral entraron los cinco magos, la verdad es que era todo un espectáculo el verlos. Primero entro el Mago Oscuro con una túnica completamente negra, después el Mago del elemento Fuego con una túnica completamente roja, de un rojo muy intenso. Tras el entro el del elemento agua, con una túnica intensamente azul, tras el del elemento aire, con una túnica de un níveo blanco, un blanco brillante y para terminar el mago del elemento Tierra, cubierto por una elegantísima túnica de color verde. Los cinco se situaron frente a mí en semicírculo, estando el mago oscuro en el centro del mismo. Fue algo precioso de ver, os aseguro que llego un momento cuando vi la pantomima en que no supe si partirme de risa o llorar por lo mal que hacían eso de intentar intimidarme, me daban hasta pena los pobres.


    Después de un rato intentando interrogarme y yo negarme a contestarles alegando que solo hablaría con un más que risueño emperador empezaron con las borderías y los ataques personales sobre mí. Estuvieron humillándome, o al menos intentándolo, delante de todo el mundo durante otros veinte minutos, más contento todo el mundo al ver el espectáculo de mi vergüenza y humillación, solo les faltaba dar palmas con las orejas. Por fin el mago oscuro se puso serio, algo que creí que nunca llegaría, os juro que estaba empezando a enfadarme con tanta tontería.


    El amable mago oscuro tuvo a bien informarme con todo detalle de que primero moriría yo de forma horrible a sus manos, para después terminar con todos los traidores que se habían levantado en armas contra el gran emperador, también tuvieron a bien explicarme lo que pensaban hacer con la puta de la princesa en cuanto cayera en sus amables manitas… no veáis que alegría me lleve con todo esto, ya empezaba a relamerme pensando en lo que de verdad iba a pasar allí con todos ellos… reconozco que todo lo que pensé era pura maldad…


    Cuando iba a empezar con su conjuro más potente por lo que me dijo, ya que serian los poderosos guerreros Khulgan los que me matarían lo interrumpí pidiéndole un momento antes de que empezara… Se me quedo mirando sin entender nada de nada cuando vio que en medio de su invocación en lugar de estar asustado, le pedía con más cara que espalda que esperara y tranquilamente me estaba poniendo a sellar las puertas de la sala mágicamente, como podéis suponer lo hice para que no pudiera escapar nadie de allí cuando todo se pusiera divertido, además modifique mis escudos tan gastones por los habituales, gasto mínimo y sin limitación de resistencia, ya que aguantan todo lo que sea capaz de aguantar mi poder interior. El mago Oscuro se recupero rápido de su sorpresa, para mí que pensó que era tan idiota como para pensar que sellando la sala aunque me matara su convocación, tenía la esperanza de que perdiera el control y los matara después también a todos ellos, tal y como suelen contar las leyendas que sucede con los Khulgan. Vi que meneando la cabeza como pensando que yo era idiota perdido, continuo con su parafernalia para convocar a los Khulgan, algo que hizo solo poco después.


    Ante mi y ante los aterrorizados ojos también de todos los testigos aparecieron dos Guerreros Khulgan, o al menos algo que tenía un cierto parecido con ellos, aunque desde luego estos a mí lo que me daban era risa. Mis carcajadas atronaron la sala ante el asombro de todos los presentes incluidos los cinco magos que parecían no creerse mi ataque de risa, con deciros que me tuve que apoyar en el bastón por culpa de la risa al verlos, cuando los dos guerreros se lanzaron sobre mi fueron rápidamente abatidos por mi Shilkka cuya hoja había imbuido en un poderoso conjuro arcano que conocía para que fuera capaz de destruir cualquier criatura mágica que se encontrara, todo ello sin poder dejar de reírme.


    Por lo que vi cuando los destruí eran una especie de Golem de energía sin mente, solo eran capaces de obedecer órdenes muy primarias, como la que recibieron de atacarme, pero atacando de paso todo lo que estuviera cerca de mi también. Mi Shilkka con el conjuro añadido a su hoja desmonto el cuerpo energético creado del Golem junto con la ilusión del Mago Oscuro… todo sin poder parar de reírme por lo que acababa de ver.


    - Val: ¿Y eso es un Khulgan?, ¿desde cuándo?, jajajajajajajaja (Seguía apoyando en mi Shilkka sin poder parar de reír ante el enfado de los cinco magos y el propio emperador, que veían como me descojonaba de ellos en su cara)


    - Mago Oscuro: No sabes lo que has hecho, solo era una broma, ahora veras un monstruo de esos de verdad, pero antes dime tu nombre para que mis guerreros Khulgan sepa a quien deben matar…


    - Val: ¿Mi nombre?… Mi nombre es Vhaalzord, conocido también como El Nigromante, ¡¡¡¡SO MEMOS!!!!, jajajajajajajaja. Anda diles que me maten, corre ¡¡¡so panoli…!!! (Todo esto sin poder dejar de reír, con voz entrecortada y con los ojos anegados en lagrimas por la risa, incluyendo la que empezaban a caerme por las mejillas, era superior a mí, y no sé porque me dio la impresión de que a ellos no les hacia la menor gracia, una lástima)


    No veáis lo mal que se lo tomaron y eso que les di mi verdadero nombre y todo, que es lo que me habían pedido, ni que pensaran que me estaba cachondeando de ellos… increíble que gente más desconsiderada.


    De la boca de los cinco magos salió a la vez un juramento la mar de desagradable… Esta vez completamente enfadados invocaron a cuatro guerreros indudablemente fallecidos, a los que dieron la apariencia de un Khulgan otra vez, esto era magia Nigromántica de verdad, y os aseguro que no me gusto lo más mínimo sentirla. El Mago Oscuro los convoco, creo las ilusiones y los otros cuatro estaba claro que eran quienes los manejaban… que pena me daban estos cinco, no eran conscientes de lo que estaban haciendo.


    Una vez más su fantasmada dio el pego ante la gente allí presente, solo tuvieron un pequeño fallo, y es que el fuego mágico pude fácilmente acabar con un muerto viviente de este tipo y una pequeña bola ígnea sobre ellos destruyéndolos bastaba. Una vez hecho esto y sonriéndoles a todos los presentes con una cara que quien me viera calificaría de diabólica les dije…


    - Val: Ahora es mi turno, permitidme presentaros a unos amigos míos…


    A un chasquido de mis dedos hubo una autentica conmoción en todos los presentes incluidos los “elementales”, cuatro magos Khulgan aparecieron rodeándome haciendo las veces de mi escolta, dos magos mas aparecieron ante cada una de las tres puertas de salida de la sala, y por ultimo diez magos mas aparecieron también junto a mí. A una señal mia los magos convocaron medio centenar de Guerreros Khulgan… entonces…


    - Val: Para vuestra información ¡¡¡¡SO IDIOTAS!!! os diré que no os he mentido con mi nombre, ¡¡¡¡YO SOY VHAALZORD, EL NIGROMANTE!!!! y estos son guerreros Khulgan de verdad, y que ahora…


    A mi lado apareció el jefe de los Khulgan, tal y como ya os he descrito alguna vez anteriormente es sencillamente aterrador, volviéndome hacia él vertí mágicamente toda la información visual de mi mente a la suya, todo de la burla que habían sido objeto por parte de los cinco magos y las risas de todo el público más las burlas también hacia mi humilde persona… por el rugido que pego cuando termine creo que no se lo tomo excesivamente bien que digamos. Entonces le dije en voz alta para que todos los presentes pudieran oír mis ordenes…


    - Val: (Con una cara y una voz malignas a más no poder mientras veía como según hablaba las caras de todos los presentes, incluidos los magos reflejaban el terror mas abyecto) Podéis divertiros como queráis con todos estos aquí presentes durante una hora, pero nadie debe de salir vivo de esta sala, ¿está claro?


    El Jefe Khulgan dio como una especie de rugido mezcla de aceptación, gratitud y placer anticipado, tras esta especie de señal los guerreros se lanzaron sobre todos los que se encontraran en esa sala, incluyendo los magos, con la excepción de los que me estaban protegiendo a mí y los que estaban guardado las puertas, lo que no evitaba que cuando alguien se les ponía a tiro aprovecharan para divertirse también… allí dentro y durante una larguísima hora para los que estaban fuera de la sala solo se oyeron gritos de terror, agonía y dolor, gritos pidiendo piedad y clemencia, gritos de gente aterrada por completo ante lo que allí estaba ocurriendo. Recordad que las puertas estaban selladas por mí, sus sellos defensas y conjuros bebían directamente de mi fuente interior con lo que no había nadie capaz de derribarlas allí afuera, ya que los únicos magos parecía que estaban todos ellos allí dentro conmigo y mis “amigos”.


    Los cinco magos fueron de los primeros en intentar forzar una de las puertas, la más cercana a ellos, el resultado fue que el mago del elemento Fuego termino destrozado por uno de los magos Khulgan. Este uso un bastón para eliminarlo. Cuando intento forzarla eliminando a los dos magos Khulgan uno de ellos hizo aparecer de la nada un bastón, que dirigió contra el desprevenido mago de fuego que no se lo esperaba… Cuando su extremo entro en el interior del cuerpo del mago, de su punta parece que surgieron media docena de nuevas partes del bastón, como media docena de lanzas que destrozaron al mago por dentro en el acto, aunque tardo en morir prácticamente la hora que tenía el mago para disfrutar viéndolo sufrir todo lo posible… supongo que el jefe de ellos les debió de comunicar lo de la burla continuada de algún modo porque nunca los había visto así de sádicos.


    El mago del elemento agua tubo aun peor suerte, dos guerreros lo atacaron junto con un mago, mientras este le destrozaba sus defensas uno de los guerreros lo ensartaba con una lanza desde debajo de la boca del estomago, sacándosela por el centro del pecho, alzándolo después para dejarlo de pie apoyando en dicha lanza, muriendo bastantes minutos después de pie, empalado sobre la lanza del Khulgan mientras este disfrutaba moviendo la lanza en su interior, infringiéndole un dolor atroz y el mago se ocupaba de mantenerlo con vida.


    El mago del elemento aire tubo algo más de “suerte”, ya que solo fue descuartizado por dos guerreros Khulgan que se estuvieron divirtiendo con él un buen rato cortándolo a cachitos mientras gritaba, les duro casi la hora entera antes de morir.


    El del elemento Tierra fue ensartado por sendas hachas Khulgan, una se le incrusto en la espalda y otra en el pecho, abriéndole en canal como un cerdo. Uno de los magos se entretuvo en mantenerlo todo lo posible con vida mientras los guerreros hurgaban en su interior, sin duda comprobando donde le dolía mas con vistas a futuras heridas no mortales instantáneas sobre sus enemigos, vamos que debían de estar aprendiendo anatomía los pobrecitos, mas estudiosos ellos.


    El mago oscuro tuvo algo de mala suerte, ya que se decidió a atacarme a mí terminando por culpa de mi Shilkka con las dos piernas amputadas, y el pobre tirado en el suelo. Eso si no murió desangrado ya que me apiade de él y le cauterice las heridas para que no muriera, más bueno yo. Eso si mientras esperábamos a que todo acabara mis escoltas Khulgan se entretuvieron en golpearlo con sus propias piernas amputadas por riguroso turno, haciéndolo de una forma que parecía que estuvieran apostando a ver quién de ellos lo mataba de un golpe con una de ellas o algo así, en fin, muy desagradable. Cuando faltaba poco para que se cumpliera el plazo que les di lo destriparon, metiéndole en la boca sus propias tripas antes de que muriera…, eso fue muy desagradable también.


    Lo del emperador fue peor, pero que bastante peor que todo esto en cierto modo. El jefe Khulgan se fue directo a por él, cogiéndole en vilo antes de que pudiera intentar huir siquiera de lo aterrado que estaba, no fue capaz de mover ni un solo musculo. El jefe Khulgan le cogió por la pechera, pero metiendo dentro de su pecho una de sus acorazadas manos, creo que le sujeto por la columna vertebral realmente, mientras con la otra le cogía por la cabeza tirando de esta hacia arriba mientras el emperador gritaba como un cerdo, tras casi un minuto así sonó un fuerte chasquido seguido de un ruido como de algo al rasgarse, cuando mire hacia allí para ver que había sido me encontré con que en su mano derecha el jefe llevaba la cabeza del emperador, y dado que llevaba gran parte de la tráquea colgando como si fuese un tubo o algo similar supuse que se la había arrancado literalmente de cuajo.


    Tras hacerle eso vi como el Jefe Khulgan se dirigía a una de las banderas del imperio y clavaba la cabeza del emperador en su extremo afilado situado sobre la tela, situando su suvenir sobre el alto respaldo del sillón del trono como si fuera un estandarte más, tras lo cual se sentó en el trono mientras veía como gritaba a sus subordinados, me dio la impresión de que les daba instrucciones sobre cómo torturar a la gente, ya que algunos Khulgan estuvieron llevándole gente ante él para mostrarle “el espectáculo”.


    Nadie logro salir de ese sala, todos fueron masacrados por los Khulgan muy lentamente y a cual con una salvajada mayor, aquello parecía una competición por ver quién era más bestia, el emperador, los magos, los asistentes, los soldados de guardia en la sala, mercenarios todos ellos por cierto… nadie sobrevivió, no hubo nadie que pudiera decir que paso allí adentro, nadie que pudiera saber quién era yo realmente. Y creedme que si no os cuento nada de lo que los Khulgan hicieron con el resto de asistentes, sobre todo con los mercenarios que les hicieron frente es solo por respeto hacia vosotros… Contarlo sería algo muy negativo si lo leyera algún estomago sensible, baste deciros que mi túnica estaba manchada de sangre por los cuatro costados. Solo cuando mis más poderosas defensas estuvieron completamente activas, tras dejar que los Khulgan se retiraran, deje que se abrieran las puertas… como seria el espectáculo en el interior del salón del trono para que la veintena de avezados soldados mercenarios que entraron y que llevaban una hora intentando derribarlas con sus compañeros no pudieran evitar el vomitar al verlo… Yo estaba en el centro, con mi Shilkka en la mano, cubierto de sangre y rodeado de una carnicería de lo peor… creo que mi rostro y ojos se podrían calificar como de diabólicos en esos momentos por quienes me miraron a la cara.


    Los generales entraron tras los soldados cuando pudieron abrir las puertas, y creedme que tampoco podía creerme que semejantes hombres también vomitaran por lo que vieron allí adentro. Salí pasando entre todos ellos que se encontraban pálidos como muertos, casi estaban todos más pálidos que los que estaban allí adentro masacrados o casi sería más correcto decir que descuartizados.


    Me pare un segundo a la altura de los generales antes de salir sin que nadie osara molestarme, sin mirarles siquiera les hable con voz fría como el hielo, les di el margen de una hora para rendirse o si no volvería otra vez para ocuparme de ellos personalmente también… Tras esto salí de la ciudad tranquilamente dirigiéndome a mi tienda para lavarme antes de ir a ver a la princesa.


    Una hora después y como únicos representantes del imperio los generales del ejército se rindieron personalmente ante la princesa… Eso dio por finalizada la “Guerra”.


    EPILOGO


    Otro cantar fue luego la princesa Samirna, costo lo que no os podéis imaginar el que aceptara el trono de todos los países ocupados por el imperio Nard-Tordhold, incluido este mismo. Durante todo este tiempo la princesa había estado siempre presente en todas las tomas de decisiones por exigencia expresa mia, lenta pero progresivamente fue tomando cada vez mayor parte en las decisiones y cogiendo confianza para poco a poco ir tomando ella casi sin ser consciente de las riendas de su poder… Nos costó un riñón a todos poder hacerla llegar a ese punto.


    Aunque no os lo podáis creer por lo dicho anteriormente, nos llevo seis meses el poder convencerla para que tomara las coronas para ella, y gracias a que al final me puse de malas con ella acepto. En estos seis meses la princesa tuvo que tomar multitud de decisiones sobre los desmanes cometidos por el imperio que la hicieron incluso vomitar por la angustia tras terminar las reuniones del consejo, pero vi que mi “lección” recibida en su momento sobre esta situación la aprendió bien aprendida, la costaba, no le gustaba, lo odiaba, pero la decisión por dura y sangrienta que fuera la tomaba.


    Eso si estuvimos follando los dos lo que no estaba en los escritos durante todo este tiempo ya que no admitía que mientras estuviera allí ninguna otra mujer me pudiera tener, tal y como me dejo claro en la cabaña solo ella podía follar conmigo y de verdad que no tengo ninguna queja al respecto. Según tomo el trono de su padre hizo que todos nos trasladáramos al palacio, digamos que yo fui por orden suya en cabeza y delante de ella para no perderme de vista ni un momento, parecía como si no se fiara de dejarme al alcance de las jóvenes aldeanas que con tanta pena se despidieron de mi entre lagrimas y besos, las lagrimas no, pero los besos profundos y con lengua con que se despidieron enfadaron conmigo a la princesa como no os hacéis a la idea.


    Por un momento durante todo este tiempo me pareció incluso que no quería ceder sobre lo de los demás tronos para evitar con ello que me pudiera ir, me pareció como si se oliera que en cuanto los aceptara seguiría mi camino. Tras estos seis meses y en cuanto ella acepto, partí del reino con rumbo desconocido para todos, aunque la princesa, sabiendo de que siempre procuro cumplir mis promesas me obligo a prometerla que si volvía por el conteniente pasaría a verla…


    Por lo que se, hay quien sospecha que todavía continúo por mis cazaderos viviendo tranquilamente y que si nadie me ve es porque uso la magia para esconderme de todo el mundo… en fin, leyendas.


    Mas les costó todavía a todos sus consejeros al no estar yo ya con ellos para poder medio manejarla el que la princesa aceptara pasar del “Reino de Tharkand” al “Imperio Tharkand”… Tras mi marcha El Imperio Tharkand tardo todavía más de tres años en formarse oficialmente  tras la unificación de todos los reinos por la renuencia de la reina a tomar el titulo de emperatriz.


    El Imperio dio estabilidad a toda la zona, convirtiéndose poco a poco en la potencia predominante de esa zona del Continente Oriental. Lentamente, sin la menor de las prisas por su parte, la emperatriz fue convirtiendo la totalidad del Imperio en un territorio mucho más rico, impulso el comercio interno y la industria, mejorando a su vez también las relaciones comerciales y diplomáticas con los demás continentes y países de su entorno, pero sin olvidar los principios que aprendió de su padre y respetando los sistemas de su antiguo reino, mejorándolos y reformándolos donde considero que era necesario.


    Se preocupo de que el pueblo del Imperio tuviera acceso a educación, medicina, buenos caminos para el comercio e intercambio junto con unos impuestos comedidos y bien utilizados por su gobierno. Ella al poco de subir al trono fue quien puso las bases para el futuro coloso que aun tardaría un tiempo en despertar. Por lo que se jamás la tembló la mano al impartir sus ordenes… en eso aprendió bien de su durísima lección.


    Pero no penséis que esta fue la última vez que vi a la princesita… pero eso, eso es de otra historia, ¿o quizá no?.


    FIN
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